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AGUSTINA  DE  ARAGÓN. 


t.^'  •- 


T^^t-K>^    ^sriy"'^^'    ^ 


AGUSTINA  DE  AHAGÚN 


EPtSODIO  DE  U  GUERRA  DE  U  INDEPENDENOA 

escrito  en  veiso  y  prosa 

EN  DOS  ACTOS  Y  DIEZ  CUADKOS 

POR 

BENITO  MAS  Y  PRAT 

MÚSICA  DIJL  MAESTRO 

IRITIS  T  iT^l  AJTI3RO  ULAIR'LASín.. 


Representado  por  primera  vez,  con  gran  éxito,  en 

el  TEATRO  DE  CERVANTES  de  SeviUa,  la  noche 

del  21  de  Diciembre  de  1891  por  la  Compañía 

del  Sr.  ROMEA. 


SEVILLA.-1892. 


TipoMografia  de  López  Hermanos  y  C.^ 

Zaragoza  13. 


Efita  obia  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podii, 
gin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  XJltnunar,  ni  en  los  países 
con  los  Goales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literazia. 

Bl  antor  sé  reserva  el  derecho  de  traduodón. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra- 
mática  de  DON  EDTTABDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad  en  Provincias. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


♦  *• 
» •< 
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A  nuestro  excelente  y  queridísimo  amigo 

Wmx  ñomm. 


LOS  AUTORES 


REPARTO. 


PEB80KAJES.  A0T0BE3. 

AGUSTINA,  ( *  ).     .     .     .  Sra.  Romero,  (Sofía) 
MARÍA Srta.  París,  (Teresa) 

EDUVIGIS.  (Tipo  ridículo 
y  afectado) Sra.  Rovira,  (Fidela) 

JUAN  ZARAGOZA.  ( * )  .  Sr.  Mirallbs,  (Carlos) 

FRAY  ANTONIO,  lego  del 
Convento  de  San  Fran- 
cisco. .     .    .    .    .     .    .  Sr.  Romea,  (Julián) 

EL  CAPITÁN  BELFLOR .  »     Mañas,  (Manuel) 

EL  ABATE  FAROUL. .    .  »    Perales,  (José) 

DON  FACUNDO.    ...»    Peral,  (Francisco) 

EL  PRIOR  del  Convento 

de  S.  Francisco.  .     .     . 
EL  MARQUES  DE  LA-)   >     Galvan (Francisco) 

ZAN  Gobernador  miütar 

de  Zaragoza 

ANTONIO.  (*).  .  .  . 
EL  ALGUACIL  MAYOR, 

X^ff^úÉ»;)  ■  Hn.^,  (Manuol) 

mandad  del  Pecado  Mor- 
tal  • 

ELGENERAL  VERDIER 

COFRADE  2.0  déla  Her-k        ,  m^       •    ^\ 

mandad  del  Pecado  Mor- ^  *   Ai,VARBz,(Francisco) 

tal 


UN  PREGONERO.  .     .    .  Sr.  Beknaldbz,  (José) 
CONJURADOS  1.0  y  2.0  . 1  ^^^^  Hüeetab  y  Fe- 

•'  )  BRANDO. 

HUERTANOS  1.0  y  2.0  (*).    »  GWmbztGil. 
MUJERESl.a,2.»y3.*(*)i  ^*^^^-   Dürrdti    Ca- 

SEMINARISTAS  l.o  y  2.o.  »  Durruti  i  Percet. 

ídem  3.0  y  4.« »  Muñoz  y  Cabello. 

SEÑORAS  la  y  2.»..    .    .  »  Checa  y  Flores.  ' 

Señoras  y  caballeros,  hombres  y  mujeres  del 
pueblo,  alguaciles,  conjurados,  frailes,  cofrades  de 
la  Hermandad  del  Pecado  Mortal,  seminaristas,  un 
artillero,  voluntarios,  niños,  ancianos,  Hermanas  de 
la  Santa  Caridad,  oficiales  franceses  y  oficiales  es- 
pañoles de  Estado  Mayor.,  tropas  francesas,  tropas 
españolas,  banda  militar  y  acompañamiento. 

La  acción  es  en  Zaragoza,  año  de  1808. 

Las  indicaciones  entiéndanse   como   tomadas 
desde  el  público. 


( * )  Todos  los  personajes  que  se  remiten  á  esta 
llamada  deberán  declamar  su  parte  con  marcadísi- 
mo aconto  aragonés. 


títulos  de  los  cuadros, 


1.0  EN  LA  HUERTA. 

2.»  TRAS  LOS  CONSPIRADORES. 

3.0  LA  CONSPIRACIÓN. 

4.0  EL  PECADO  MORTAL. 

5.»  íA  VILLAMAYOR! 

6.»  EN  EL  CONVENTO. 

7.0  EL  SEMINARIO. 

8.»  EL  CAMPAMENTO  FRANCÉS. 

9.0  EN  CASA  DE  JUAN  ZARAGOZA. 

10.0  y  tiltimo.  EL  PORTILLO. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


Para  la  adquisición  de  la  música  de  esta  obra, 
deberán  dirigirse  los  señores  empresarios  á  la  Ad- 
miniskacion  lírico-dramática  de  D.  Eduardo  Hi- 
dalgo, Cedaceros  4,  2.»,  Madrid,  ó  directamente  á  su 
autor,  Gran  Capitán  46,  Sevilla. 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO. 


EN  LA  EÜESTA. 

SI  teatro  lepioMnta  él  caserío  de  ana  huerta  que  se  encuentra  situada 
cerca  de  un  convento,  del  cual  puede  verse  algún  detalle  hacia  la  iz- 
quierda y  por  detrás  de  la  cerca  blanqueada  que  en  último  término 
cierra  la  huerta.  A  la  derecha,  en  primer  término,  un  emparrado  sa- 
liente sobre  pies  derechos,  y  bajo  él  mismo,  mesa  y  Billas;  sobre  la 
mesa  habrá  un  Juego  de  damas.  A  la  izquierda,  el  caserío,  cuya  puerta 
de  entrada  estará  en  segrundo  término:  en  el  primero,  y  delante  de  la 
casa,  mesas  y  siUas.  Adornos  propios  de  una  huerta  aragonesa:  árbo- 
les frutales,  sembrados,  etc.,  etc  ,  desde  el  2.o  ó  3. o  término  hasta  él 
foro.  Por  detrás  de  la  cerca  se  yé  un  extenso  y  pintoresco  olivar.  A  la 
izquierda  del  escenario,  en  2.^  término,  una  noria,  cuyos  cajüones 
vierten  el  agua  en  un  dei>ó8ito.  La  entrada  á  la  huerta  se  supone  por 
detrás  del  caserío,  á  la  izquierda. 


[Antes  de  levantarse  el  telón,  se  oye  cercano  repique  de  campanas,  y  al 
mismo  tiempo  canta  el  coro  los  cuatro  versos  siguientes,  muy  cerca 
al  principio  y  lejanamente  al  final,  para  expresar  que  los  que  cantan 
se  retiran  del  sitio  en  que  se  hallan  cuando  comienzan.] 

Coro. 

A  la  iglesia  vamos  pronto 
que  el  repique  suena  ya. 
iQué  bien  suenan  las  campanas 
cuando  tocan  á  casarl 

¡Vamos  ya! 

¡Vamos  yai 
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(Al  perdeise  los  últimos  sonidos  del  ooio  la  oiqaesta  ejecuta  un  trozo 
de  carácter  religioso;  y,  concluido  que  haya,  se  oye  de  nuevo  al 
Coro,  muy  lejanamente,  que  canta  lo  que  sigue:) 

Concluyó  la  ceremonia, 
y  felices  sois  los  dos. 
Vamos  ya,  que  nos  esperan 
gratas  horas  de  expansión. 

A  la  huerta  vamos  presto, 
las  gargantas  piden  vino: 
si  es  añejo  y  es  tintillo, 
una  azumbre  quiero  yo. 

(Bn  este  momento  se  levanta  el  telón  y  aparece  la  escena  sola,  óyense 
murmullos  y  vocerío,  producidos  por  él  Coro  que  viene  acercándose 
hasta  penetrar  en  la  escena  con  g^ran  algazara  y  aclamando  álos 
novios.  Con  el  Coro  vienen   los   personajes  que  á  continuación 
se  indican.) 

ESCENA  PRIMERA. 

AGUSTINA,  MARI  A,  D.*  KDÜVIGI8,  JUAN  ZARAGOZA,    ANTONIO, 
D.   FACUNDO,  HUERTANOS  y  MUJERES. 

Coro  general. 

¡Vivan  los  novios 
por  muchos  años! 
¡Que  el  cielo  os  mande 
muchos  muchachos! 
Debéis  quereros 
el  uno  al  otro 
como  se  quieren 
los  pitirrojos. 

(Las  mujeres  forman  un  corro  con  Agustina,  á  un  lado  del  escenari  o, 
y  al  opuesto  forman  otro  los  huertanos  con  Antonio.) 


.  —  11  — 

Ellab.     (A  Agustina)  Siempre  firme  en  tu  empeño 

nunca  tu  brazo 

des  á  torcer. 
Ellos,     (a  Antoiao)  Si  hay  reyerta  algún  dia, 

tieso  que  tieso^ 

no  hay  que  ceder. 

Ellas.     No  olvides  lo  dicho. 
Ellos.     Lo  dicho  retén. 

Ellas.     No  conviene  ser  dócil, 

que  como  á  tonta 

te  mirará. 
Ellos.     Cuando  tú  digas  blanco, 

aunque  sea  negro 

no  ha  de  chistar^ 

Conque  lo  dicho 

no  hay  que  olvidar; 

si  así  lo  haces 

te  alegrarás. 
Ellas.     Si  haces  lo  dicho 

serás  feliz. 
Ellos  y  Ellas.  En  los  consejos 

No  hay  que  insistir. 

(Deshacen los  conos.) 

Todos.      jVivan  los  novios 

por  años  mili 

Dichas  eternas 
gozad  sin  cuento, 
vuestro  contento 
sea  vuestra  fé. 
Sea  la  coyunda 
cendal  de  ñores 
que  los  dolores 
no  os  deje  ver. 


—  12 


|Dich06O8  sed! 
iDichosos  sedl 

(Pom  la  buena  cjjecnción  de  éate,  como  país  todos  los  demás  números 
modoales  de  la  obia,  consúltese  la  partitoia  además  del  libro.) 


Juan. 

Agust. 

Mabia. 


Eduv. 
Fac. 

Eduv. 
Fac. 


Juan. 


Eduv; 
Juan. 


HüBRT  1 

Juan. 


BABLASO. 

Querida  hija,  ya  estas  casada;  ¡quiera  el 
cielo  que  seas  felizl 

A  tu  lado  y  con  mi  Antonio  lo  seré 
siempre,  padre. 

Conque,  picarilla,  ya  pasaste  el  susto.  Tam- 
bién quisiera  pasarlo  yo,  pasando  de  ma- 
drina á  esposa. 

(Como  reprendiendo  á  Ifaria)  ¿EsaS  tcnomOS? 

Vaya,  eso  tiene  que  llegar;  y  á  f ó  que  tu 
prometido  el  capitán  Bel.... 
(Interrumpiéndole,  y  Ap.)  |No  seas  imprudente! 
(Disimulando.)  A  mí  SÍ  quc  me  costó  trabajo 
casarme  contigo,  porque  para  ello  tuve 
que  hacer  un  viaje  á  Francia. 
Pues,  francamente,  D.  Facundo,   podría 
haberse  ahorrado  el  viaje;  que  aunque  do- 
fía  Eduvigis  sea  una  flor  fran(^e8a  aquí 
también  las  hay  muy  bellas. 
(Ap.)  (Es  demasiado  francote  este  tio.) 
(á  Agustina.)  Couque,  á  mudarte  de  mofíos, 
hija  mia,  y  á  volver  pronto  para  comen- 
zar la  fiesta.  (Agusana  y  las  mujeres  entran  en  la  casa) 
Vosotros     (á  Antonio  y  los  huertanos)     aguardad 

aquí  un  momento,  que  voy  por  las  prime- 
ras botellas.  Mira  tú,  (ai  huertano  l.ft,  que  habla  con 
una  de  las  últimas  muchachas  que  entran  con  Agustina) 

déjate  de  chicoleos,  que  te  gustan  mucho 
las  faldas,  y  ven,  que  vamos  á  traer  otra 
hembra. 
.°  ¿Y  qué  hembra  es  esa,  señor  Juan? 

|La  bota^  hombre,  la  botal     (Bntian  en  la  casa.) 


—  13  - 

ESCENA  n. 

DOÑA  BDUVIGIB  y  DON  FACUNDO,  (derecha;)  ANTONIO  y  .lofl 

HÜBBTANOS,  (Izquleida.) 

Fac.  (Ap.  á  Bduvigifl.)  ¿Quién  nos  metió  en  el  belén 
de  este  madrinazgo  con  ese  patriotero  im- 
penitente? 

Eduy.  (Ap.áivicaiido.)  Facundo,  no  habia  más  re- 
medio. Si  no  hubiera  sido  por  su  mujer, 
que  gloría  haya,  nuestra  hija  no  existiría 
Ella,  al  mismo  tiempo  que  lactó  á  Agustina.. 

Fac.  Si,  ya  lo  sé,  amamantó  también  á  nuestra 
hija  María... 

Eduv.  y  á  gusto  ó  no  á  gusto  nuestro,  pueden 
llamarse  hermanas. 

Fac.  No  hablemos  de  eso.  A  mí  lo  que  me  dis- 
gusta, es  el  apríeto  en  que  me  pones,  obli- 
gándome, primero,  á  acceder  al  madri- 
nazgo,  y  después,  á  negarme  á  la  renova- 
ción del  contrato  de  esta  huerta  que  dis- 
fruta Juan  hace  diez  afios. 

Eduv.  jAh,  pues  es  preciso!  Ya  hemos  cumpKdo 
con  ellos;  ahora  es  fuerza  cumplir  los 
compromisos  que  tienes  con  nuestro  futu- 
ro yerno,  el  capitán  Belflor,  y  con  el  Aba- 
te Faroul,  que,  fiados  en  esos  compromi- 
sos, llegarán  hoy  de  incógnito  para  sacar 
los  planos  de  estos  alrededores. 

Fao.  ¡Compromisos  que  me  obligan  á  hacer 
traición  á  mi  patríal 

Eduv.  ¿Tu  patria  es  España?  Pues  ¿y  la  hija 
que  has  tenido  en  Francia?  ¿Y  la  esposa 
que  es  la  mitad  de  tu  ser?  Desengáñate, 
tu  eres  más  francés  que  español! 

Fac.  En  fin,  no  hablemos  aquí  más  de  esto, 
que  pueden   escuchamos.  AUí  hay    un 
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juego  de  damas:  (á  la  derecha,  en  el  cenador)  disi- 
mulemos, y  esperemos  la  llegada  del  Ca- 
pitán y  el  Abate. 
Eduv.      Poco  podrán  tardar. 

FaC.  Quizás  ni  un  cuarto  de  hora,  [mirando  elrelojl 

[Se  sientan  á  Jugar.] 

HüBRT  2.<>  Pero,  ¿vendrá  esa  hembra,  ó  nó? 

Ant.        Yo  iré  á  buscarla. 

HüERT  3.0  Sí,  sí,  lo  que  tu  quieres  es  ir  á  buscar  á 

tu  mujer...  Déjala  hombre,  déjala,  que  ya 

tendrás  tiempo  para... 


ESCENA  m. 

DICHOS:  JUAN,  que  trae  una  bota  en  la  mano,  y  él  HUERTANO  1». 

con  botellas  y  vasos,  salen  de  la  casa. 

HuERT  1.0  iChíquios,  aquí  está  esto! 
Ídem  2.^   Ya  están  aquíl 
Varios.    ¡Bueno!  ¡bueno! 

Juan.         (Coloca  en  la  mesa  los  vasos  y  botellas .)  ConqUC ,  chí- 

quios,  á  beber  y  á  gozar  que  Dios  sabe  lo 
que  nos  esperará  mañana. 

Ant.         Padre,  no  prediga  usted  desdichas. 

Juan.  Una  noche  de  vida  es  vida,  [uenando  ios  vasos.] 
y  con  franceses  á  lo  lejos,  más  vale  beber 
y  no  cerrar  los  ojos,  que  acurrucarse  tem- 
prano. 

Ant.  ¡Padre,  no  parece  sino  que  vé  usted  los 
franceses  hasta  en  el  tintillo! 

Juan.       Hijo  mió,  ¡hay  que  estar  alerta! 

Fac.  (Dando  un  fichazo)  ¿No  mc  dejarás  entrar  en 
dama? 

Eduv.      Entra  si  puedes. 

Juan.         (Ofreciendo  vino  á  D.»  Eduvigis  y  á  D.  Facundo)     Vaya, 

beban  los  jugadores  un  vaso  de  vino,  que 
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esto  dá  sangre  y  alegría. 

Edüv.  Gracias,  Juan,  ya  sabe  usted  que  noso- 
tros no.... 

Juan.  ¿Y  no  entran  en  casa,  á  tomar  unos  dul- 
ces con  las  niñas? 

Fac.  No  podemos,  Juan:  esperamos  á  dos  ami- 
gos que  han  llegado  á  Zaragoza  para  to- 
mar apuntes  de  nuestras  costumbres,  y 
como  esta  noche  se  bailará  aquí  la  jota.... 

Eduv.      Les  dijimos  que  vinieran. 

Fac.        Son  gente  de  letras,  y.... 

Juan.  Pues  bueno:  como  están  ustedes  en  su 
casa  pueden  hacer  lo  que  les  cuadre. 

(Al  dizlgine  adonde  están  los  huertanos,  se  encuentre 
oon  el  Capitán  y  el  Abate  que  han  salido  momentos  antes.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS:  el  CAPITÁN  BELFLOB  y  el  ABATE.  (Éstos  ylsten  abrigos  de 
la  época:  él  primero  trae  bastón  y  el  segrnndo  un  parágruas  encamado.) 


AkT.  ChiquioS,  mirad.  (A  ios  huertanos,  por  los  que  en- 

tran.) 

HuBRT  l.<>  ¿Qué  gente  será  esa? 

Bel?.       ¿Es  usted  Juan  Zaragoza,  el  arrendador 

de  esta  huerta? 
Juan.       Servidor.   (No  sé  por  qué  me  parecen  pá- 

Í'aros  de  mal  agüero. 
Cl  dueño  de  eUa,  don  Facundo,  se  ha  ser- 
vido convidarnos  á  la  boda  de  la  hermana 
de  leche  de  su  hija  Maria. 
JüA  N.  Sí,  sí,  pues  en  ese  cenador  hace  ya  rato  que 
les  esperan  D.  Facundo  y  su  señora.  (¡Que 
no  me  huelen  estos  pajarracos  á  cosa 

buenal)  (Esto  lo  dice  mientras  se  une  á  los  huertanos, 
que  le  preguntan  por  señas  quiénes  son  los  que  acahan 
de  llegar.  El  CAPITÁN  y  él  ABATE  entran  en  el  cenador.) 
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Belf.       |0h,  señoral  {  saiudMKio  ) 

Edüv.      Señor  capitán..,.  (ídem.) 

Fac.         Querido  Abate....  (ídem.) 

Aba.        Madama....  (ídem.) 

Bblf.       (a  EduvigiB.)  ¿Y  mi  hermosa  Maria? 

Edüv.  Muy  pronto  vendrá.  La  novia  está  quitán- 
dose el  cobijo  y  necesita  á  la.madrina. 

Belf.       Ardo  en  deseos  de  verla. 

Edüv.  Creo  que  ya  estará  en  disposición  de 
venir.  Con  vuestro  permiso  voy  á  traerla. 

Belf.         Oh!  gracias.  (Doña  Edavigla  se  dizige  á  la  oaaa  y  entia. 

Al  pasar  por  delante  de  los  huertanos,  alguno  de  estos  la 
oftece  un  vaso  de  vino,  que  ella  rechaia  altiya  y  con  des- 
precio.) 

Abat.      Conque  tratemos  de  lo  que  importa. 
Fac.         Sentémonos  y  hablemos  bajo. 
Belf.       No  hay  temor:  aquella  gente  se  dá  al  vino, 
y  ya  sabemos  que  el  vino  produce  ruidos 

en  los  cerebros,  (siguen  hablando.] 

Ant.        Morir  por  Zaragoza,  es  nuestro  deber  (a  Juan, 

como  siguiendo  una  conversación.) 

HüBRT  1.^  Contad  con  nosotros  para  todo. 

Juan.  Pues  bien:  los  franceses  avanzan  sobre  Za- 
ragoza; pero  se  han  detenido  en  Villama- 
yor,  no  se  sabe  si  para  hacer  campo  esta 
noche  y  acercarse  mañana  á  Zaragoza 
teniendo  aquel  asilo,  ó  si  por  el  contrario, 
pegarán  fuego  al  pueblo. 

Hüert2.o  ¡Ridiosl  ¡que  si  tal  hacen...I 

Juan.  Desde  la  torre  nueva  se  verá  si  clavan  las 
tiendas  ó  encienden  las  fogatas.  Si  esto 
hacen,  la  torre  del  pueblo  encenderá  una 
cazoleta  de  a,ceite  y  cáñamo:  esto  indicará 
que  necesitan  auxilio,  y  tendremos  que 
salir  en  su  socorro.  Entonces,  no  bebere- 
mos más  vino;  beberemos  sangre  de  fran- 
ceses. 

Todos.       ¡La  beberemos!  (á  media  voz,  pero  dramáticamente*) 
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Juan.  Silencio.  Ensanchad  esos  corazones  y  be- 
bamos uu  vaso  de  vino,  que  ahora  viene 
la  noticia  que  va  á  borrar  esas  sombras 
que  veo  en  vuestros  ojos.  (Beben)  Conque, 
oido  á  la  caja.  Sabed  que  dentro  de  poco 
llegará  Palafox  con  un  gran  refuerzo  de 
tropas. 

HuBRT  1.0  ]  Contra  con  esal 

Ant.  ¡Ridiosl  Vengan  franceses  entonces,  que 
con  tan  buen  general...  (Alto  y  oon  entusiasmo.) 

Juan.  Antonio,  chíquio,  baja  la  voz...  que  sospe- 
cho que  hay  moros  en  la  costa. 

Ant.        ¿Qué  q  uiere  usted  decir,  padre? 

JüAN.  No  me  preguntabais  antes  que  quienes 
eran  esos  dos  que  han  entrado...? 

Ant.        ¿Serán  franceses? 

Juan.  Doña  Eduvigis  los  es....  y  pudiera  ser  que 
ellos  lo  fuesen  también. 

Ant.        ¿y  cómo  descubrir...? 

Juan.  Yo  los  vigilaré.  Tengo  amplios  poderes 
de  la  junta  de  patriotas  y  del  gobernador 
Lazan,  para  el  caso  de  que  descubriese  en 
Zaragoza  algún  conspirador  ó  afrance- 
sado. 

HüERT  I.*'  (á  los  huertanos )  Como  quo  el  otro  día  des- 
cubrió uno 

Ant  .        ¡Que  no  lo  descubría  ni  un  podencol 

Juan.  El  que  á  mí  se  me  escape...  Pero  venga 
otro  vaso  del  tintillo.  (Beben.) 

Fac.  Es  lo  más  fácil  sacar  el  plano  del  Portillo, 
supuesto  que  apenas  son  seis  ángulos  y 
tres  paralelas. 

Abat.  Lo  sacaremos;  pero  esas  líneas  deben  tra- 
zarse desde  la  entrada  del  olivar. 
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ESCENA  V. 

DICHOS:  D.a  EDXrviGIS  y  MAKU,  que.salen  de  la  casa. 

Edüv.      (sauendo.)  Alégrate,  María,  ahí  está. 
Mar.        ¿Ha  venido  ya?  |qué  dicha! 

BbLP.  ¡Qué  hermosa!...  ¡María!  (saliendo  ai  encuentro 

de  Maiia.^ 

Mar.        jBelflor! 

BbLF.  ¡Cuánto  deseaba  verte!  (Entran  en  el  emparrado.) 

AbAT.         ¡Señorita!  (saludando  a  María-) 

Juan.  Ya  salió  la  madrina  y  pronto  saldrá  la 
novia  con  los  jarambeles  finos.  Conque  dos 
palabras  para  acabar.  Los  olivos  es  me- 
nester que  caigan  todos  esta  noche.  Ma- 
ñana se  artillará  el  convento  de  Santa  En- 
gracia; y  en  el  portillo,  que  está,  como  sa- 
béis, próximo  á  esta  huerta,  haremos  en 
último  caso  una  barricada  con  las  made- 
ras de  mi  bodega,  y  del  refectorio  abando- 
nado del  convento  viejo. 

Ant.  jMagnífico!  Será  imposible  tomar  esa  bar- 
ricada! 

Juan.      Pídele  á  Dios  que  no  haya  que  hacerla! 

[Se  oyen  voces  del  Lego  que  dice:] 

Voz  DEL  Lego.  Muchachos,  chíquios,  aquí  estoy  yo. 
Ant.        Chíquios,  ¿no  oís? 

(Todos  se  levantan  y  se  dirigen  hacia  la  izquierda,  mi- 
rando á  la  entrada.  Lo  mismo  hacen  Agustina  y  las  muje- 
res que  entraron  con  ella  en  su  casa  y  que  ahora  salen 
apresuradamente.] 
Lego.         (Asomándose  por  encima  del  cercado.)      \Eih.,     bueUE 

gente!  No  os  lo  bebáis  todo,  que  el  lego 
quiere  también  celebrar  la  fiesta! 

Unos.      ¡Es  Fray  Antonio! 

Otros.     ¡Es  el  lego! 
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ESCENA  VI. 

DICHOS:  AGÜATINA,  0OBOJ>B  SEÑORAS  y  el  LEQO. 

KÚSZOA. 

Coro  ORAL.  Aquí  está  ya  el  leguito 
fray  Antonio  del  Pilar. 

Lb€K).  (Entrando,  y  con  acento  txlste,] 

Sí  aquí  está  fray  Antonio. 

que  la  fiesta  os  viene  á  aguar. 
!Ella&.     ¿Pues  qué  os  sucede? 
Ellos.     ¿Por  qué  tan  triste? 
Lego.       Porque  he  sabido 

cosas  terribles. 

Coro.         ¿De  los  franceses?  (Bajo  y  oon  mláterlo.) 

Lego.       Sí,  por  mi  fé. 
Coro,       ¿Y  quién  os  dijo...? 
Lego.  Este  papel,  (mostiándoio.) 

que  á  un  ciego,  há  poco, 

que  pregonándolo 

iba  y  cantándolo 

yo  lo  compré. 
Cobo.       Decidnos,  pues,  qué  noticias 

dá  ese  picaro  papel. 
Lego.       Silencio,  pues,  que  al  momento 

lo  que  dice  os  leeré. 
Coro.  Chiton. 

Lego.  Atención. 

[El  Coro  rodea  cuiiosamente  al  Lego,  y  este,  viendo  el  in- 
terés con  que  se  aguarda  lo  que  vá  á  leer,  procuxa  contener 
la  lisa  que  asoma  á  sus  labios  hasta  que  por  fin  se  lé  esca- 
pa la  carcajada.  ElCoro,  al  verse  burlado,  prorumpe  en 
murmullos  que  acalla  el  lego  para  hacerse  oir.— D.  Facun- 
do. B.»  Eduvigis,  Maria.  el  Capitán  y  el  Abate,  han  vuelto 
al  sitlolen  que  se  hallaban  antes  de  venir  el  Lego.) 
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COPLAa 

1.» 

Lego.       (Leyendo,)  fLos  franceses  vinieron  un  dia 
»y  quisieron  aquí  alardear, 
»y  salieron  los  nuestros  al  campo 
» cuerpo  á  cuerpo  á  morir  ó  matar. 
»Cada  cual  destripó  cien  franceses, 
•y  á  quinientos  hicieron  volar, 
»cual  lijeros  peleles  de  goma, 
»y  hasta  Francia  de  un  salto  llegar.» 
[ai  Coro.]  ¿Eh,  qué  tal? 
¿Eh,  qué  tal? 
Coro.  ¿Y   más  no  pasó? 

Lego.  Pues  sí,  que  pasó. 

Coro.  Pues  dínoslo  ya. 

sepámoslo  al  fin. 
Lego.  Pues  mucho  silencio 

que  voy  á  seguir, 
(lieyendo.)  cUn  grandote  de  aquellos  iran- 
ia Perico  empezaba  á  atacar,  [ceses 
•y  poniendo  un  gran  sable  de  punta 
»como  á  un  barbo  lo  quiso  trinchar. 
»Pero  entonces  Perico,  pasando 
>por  debajo  del  sable  fatal, 
»le  arrancó  de  un  bocado  un  pedazo 
>de  la  parte  más  fina  de  atrás.» 
Coro.              (Riendo )  Jal  jal  ja!  ja! 

jal  jal  ja!  ja! 
Es  chistoso  por  demás. 
Esas  coplejas 
quiero  tener, 
para  sabérmelas 
sin  el  papel. 

HABLADO. 

Lego.       Si  creéis  que  esto  es  patraña, 
os  excomulgo  enseguida. 


—  21  — 

¡Zaragoza  es  conocida 

como  heroica  en  toda  España! 

Sus  hijos  leones  son. 

Vengan  balas  y  franceses, 

que  para  tales  reveses 

hay  coraje  y  corazón. 

Si  ha  de  ser  por  mí,  no  tarde: 

acerqúese  ya  á  este  muro, 

que  no  nos  pondrá  en  apuro 
'  ese  emperador  cobarde. 
Vamos  huertanos.  Bien!  bien! 
Bblp.  ¿Qué  ha  dicho  ese  hombre? 

|Con  estúpida  arrogancia 

se  está aquf  insultando  á  Francia!.... 

¡Vive  Dios!  que  por  mi  nombre....! 

(Quiere  salir:  el  Abate  y  don  Facundo  le  detienen.) 

Juan.       ¡Muy  bravo  está  fray  Antonio! 
HüBRT  1.®  j Vivan  los  legos  vaüentes! 
Lbgo.       jSi  le  clavo  á  uno  los  dientes, 

ya  tiene  un  alma  el  demonio! 
Abat.      Si  os  llegan  á  descubrir,  (áseiflor.] 

mirad  bien  lo  que  arriesgáis.,.. 
Fac.        Vos  de  incógnito  aquí  estáis  (idem.) 

Fuera  locura  el  salir. 
Lego.       ¡La  Francia  tirana  es!... 

AgüST.        (interrumpiéndole  y  bajo.)  Vé  qUC   hay   allí  Una 

(porD.»EduYigi^)  [fraucosa! 

Lego.       Yo  no  lo  digo  por  esa. 
Juan.       (Bajo,  y  con  intención.)  Es....que  acasó  haya  un 

[francés. 
Lbgo.         ¿Un  francés?  Aunque  haya'  ciento! 

¡aunque  nazcan  como  sapos! 

jSi  empiezo  yo  á  dar  sopapos, 

me  meriendo  un  regimiento! 
Bblp.       No  me  detengáis  ahora. 
María.    (Deteniéndole.)  No,  amor  mió. 
Eduv.      (ídem.)  |CapitanI... 

Bblf.       Ved  que  retándome  están. 
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no  me  detengáis,  señora,  (viene  ai  pioioeido.  y 

dloe  con  UTOgancia. 

Oiga  lego;  aunque  no  os  cuadre, 
dad  punto  á  vuestra  arrogancia. 

Vamos.     |Es  francésl 

Bblf.  |No  soy  de  Francia..,, 

pero  lo  ha  sido  mi  madrel 
Y  aunque  yo  no  sea  francés/ 
el  serlo  no  ha  de  ser  mengua; 
y  habréis  de  tener  la  lengua, 
al  menos  por  esta  vez. 

Lego.         (poniéndose  en  Jaría  con  desplante  cómioo .) 

¿Y  quién  sois  vos,  que  tal  pena 

mostráis  alzándome  el  gallo? 
Bblp.       Ved  que  os  miro,  y  que  no  estallo. 
Lbgo       (remedándolo.)  Ved  que  estais  en  casa  ajena. 
BsLir.       ¡ÁmenazasI  Pues  si  á  hablar 

^    vuelves,  aunque  seas  un  santo... 
Lego       (con  ironía. )  No,  señor;  yo  no  soy  tanto... 

pero  os  puedo  bautizar. 

Ved  aquí  mis  armas  (Cojenna  botella  qne  tiene 
en  la  mano  nn  hnertano  qne  se  halla  próximo  á  él.) 
BbLF.  (Amenazándole  con  él  bastón.)    Nécio. 

Mira  mi  bastón!  (Levanta  el  bastón  paia  pegar  al 
Lego,  y  éste  le  amenaza  con  la  b<»tella:  Jnan  se  Interpone) 

Juan.  ¡Tal  mengua 

aquí! 
HüBRT  1.0  ¡Córtale  la lengual  (Aiiego.) 

Ídem  2.o   ¡Anda  con  éll  («em.) 
HüERT  3.0  ¡Dale  recio!  (ídem.) 

Juan.       ¡Recontral  (interponiéndose.)  Estais  en  mi  casa 

y  se  me  ha  de  respetar!  (con  nná  mano  detiene  el 
bastón  del  Capitán  y  con  la  otra  el  brazo  del  Lego .  Edn?i- 
gis,  Maria,  el  Abate,  D.  Facundo,  Agustina  y  Antonio  ro- 
dean al  Capitán  y  al  LegcsCÜ ADRO. —Pausa  corta.) 

iRidios!  (soltándolos.)  No  hay  más  que  callar 
y  oirme.  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 
Porque  á  mí  me  dá  la  gana 
aquí  la  reyerta  cesa; 
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que  si  su  madre  es  francesa 

k  mía  es  zaragozana. 

Quizá  algún  dia  nos  veremos 

cara  á  cara,  frente  á  frente, 

y  entonces,  si  sois  valiente, 

nuestras  fuerzas  mediremos. 

Hasta  entonces,  siempre  alerta 

estad...  y  hemos  acabado. 

Ahora  aquí  estáis  en  sagrado... 

y  tenéis  Kbre  la  puerta. 
Belf.       (con  desprecio.)  Tal  fraso  mi  honor  no  man- 

viene  de  un  zaragozano.  [cha, 

Huertanos.  ¡Fueral  ífuera! 
Belf.  Empeño  vano. . . 

|Yo  tomaré  la  revanchal 
Fac.         iVámonos,  Belflór,  de  aquíl 
Abate.     ¡Está  loco,  hay  que  creerlo!  (por  juan.) 
Fac.         jY  yo  quise  protegerlo  (por  juan.) 

y  luego  se  porta  así... 
Eduv.      Vamos,  niña,  que  este  tio 

no  puede  tratarse  ya. 

AgUST.       (a  Maiia,  despidiéndola.) 

¿Tendrás  un  recuerdo  mió? 
Mabia.    En  mi  corazón  está. 

(Salen  el  Capltan/Facondo,  Eduvigis,  Mária  y  el  Abate. 
Pama:  los  huertanos  los  miran  marchar  con  desprecio  y 
amenazas:^Jnan  los  contiene:  el  Lego  hace  muecas  á  Don 
Facundo^  a^Doña  Eduvigis,  mientras  salen.) 

ESCENA  VII. 


AGUBTINA,|JüAN,  ANTONIO,  LEGO  y  Coro  general. 

Lego      (casi  bailando.)  |Se  fueron!  Ya  estoy  á  gusto! 
Si  ese  me  llega  á  tocar, 
le  toco  yo  á  extremaunción 
y  se  vá  á  la  eternidad! 


—  24  — 

¡Pues  no  faltaba  otra  cosa... 

venir  aquí  á  gaUear! 
Juan.       Vamos,  calla^  lego,  calla,.. 

si  es  que  puedes.  No  hables  más. 
Hubrt2.o  Sí,  que  es  tarde. 
HüBRT  1.®  Vengan  jotas, 

que  Ip,  tai'de  se  nos  vá. 
Juan.       |Jotasl...  ¡jotasl...  No  sabemos 

si  nos  dejarán  bailar. 

Acordaos  que  se  aguarda 

la  triste  seña  fatal  ^ 

esta  noche. 
Ant.  ¿Sí?  iRidiosI 

Chíquios,  que  mi  padre  está 

pensando  siempre  en  la  traza 

que  el  francés  nos  quiere  armar. 

Conque  venga  ya  la  jota, 

y  olvidemos  lo  demás. 

Busca  pareja,  Leguito. 
Lego.       ¡Me  lo  veda  el  ritual!  (con  pena^ 

Sólo  esta  moza  es  la  hembra  (tomando  la  bota) 

que  á  mí  me  es  dado  abrazar. 

|Ayl   si  las  reglas  dejaran.,,   (oon  intención 7 

abictfando  la  bota  con  transporte  oómlco.j 

Ant.         Vamos,  chíquias,  á  bailar! 

Hagan  el  corro!  A  plantarsel 

Vengan  las  vigüelas! 
Varios  huertanos.  |Ya! 

Otros.       Elso!  (Todos  se  levantan  y  toman  laa  guitarras) 

Agust.  iQue  suenen  las  cuerdas! 

Ant.         i  a  moverse  de  verdad! 
Hubrt  1.^  ¿Quién  canta,  la  jota? 
Ant.        (Por  Agustina^       Esta. 
Agust.     (por  Antonio )  |Contigo! 

Ant.  (a  los  que  Tan  á  tocar.)  Veugal 

Todos.  iA  bailar! 


:1 
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XÜ8Z0A. 

COPLA  1.» 

Agust.  y  Ant.  Ciompañerita  del  alma^ 

qué  triste  debe  de  ser 
tener  el  agua  en  los  labios 
y  no  poderla  beber. 
Cobo.  ¡Bravo  por  los  dos ! 

¡lindo  es  el  cantar! 
Venga  el  estribillo  y  á  bailar. 
¡Oh,  qué  alegres  suenan  los  aires  de  jota 
que  los  novios  cantan  en  noche  de  bodal 
Dé  principio  el  baile  que  alegra  la  fiesta, 
y  bailemos  todos  hasta  que  amanezca. 
Agüst.  y  Ant.  A  la  jota,  jota,  el  amor, 

como  es  tan  travieso  galopín, 
dicen  que  á  paseo  salió 
y  quedó  perdido  por  ahí. 
Pero  no  lo  creas,  no,  no, 
dentro  de  tus  ojos  está, 
disparando  flechas  que  á  mi  corazón 
derechitas  van. 
Cobo.  A  la  jota,  jota,  el  amor, 

eic.,      exc*,      CvC. 


Ellas. 
Ellos. 
Ellas. 
Ellos. 


(Mientras  Agustina  y  Antonio  cantan  el  estribillo,  una 
pareja  lo  Ixüla:  y  cnanda  él  Coro  lo  re  pite  baUan  ellos  y  la 
pareja.) 

á  la  qne  baila.)  Tapa,  niña,  el  pié. 
'iciem,|  Déjalo  lucir, 
íidem  )  Mira  que  se  vé. 
(ídem.)  Déjalas  decir, 
no  tapes  el  pié... 
¡bien! 


í' 


(En  él  intermedio  de  la  1.*  á  la  2>  copla,  y  al  final  de  la 
jota,  bailan  coatro  ó  seis  parejas.) 
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COPLA  2.a 

Agust.  y  Ant.  Cuando  yo  esté  en  la  agonía 

siéntate  á  mi  cabecera, 
fija  tu  vista  en  la  mia^ 
y  puede  ser  que  no  muera. 


Coro. 


Ellas. 
Ellos. 
Ellas. 
Ellos. 


Ellas. 


Ellos. 


A  la  jota,  jota,  el  amor, 
etc.,      etc.,      etc. 
A  la  jota,  jota,  el  amor, 
etc„      etc.,      etc. 

fá  la  qu©  baila.)  Tapa,  niña,  el  pió, 
íidem.J  Déjalo  Iucít. 
fidem.)  Mira  que. se  vé. 
[Ídem.)  Déjalas  decir, 
no  tapes  el  pié... 

jBienl 
Tales  hechizos 
no  dejes  ver, 
que  en  tentaciones 

Íueden  caer. 
*ales  hechizos 


no  qmero  ver, 
que  en  tentaciones 
voy  á  caer. 
Ellas  y  Ellos.  No  dejes  ver 

tu  lindo  pié. 


HABLADO. 


Lego.       Conque,  el  jolgorio  se  lia 
y  me  espera  la  campana. 
Agust.     Pero,  Leguito,  ¿nos  dejas? 
Ant,        ¿Qué  motiva  el  que  se  vaya? 
Lbgo.       La  queda  sonará  pronto 


V 
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y  es  mi  obligación  tocarla. 
Agust.     Quédate.... 
Lego.  Bien  sabes  tú 

que  te  quiero  como  á  hermana, 

y  que  por  tí  me  estaría 

aquí,  aun  cuando  me  emplumaran. 

Yo  puse  en  la  pila  rosas 

cuando  te  echaron  el  agua, 

y  en  tu  primer  comunión 

eché  á  vuelo  las  campanas. 

Tus  caprichos  siempre  fueron 

para  mí  cosa  sagrada. 

Pero  ahora  déjame  ir, 

porque  temo  que  mi  falta 

haga  que  al  padre  Prior 

se  le  enfurrusquen  las  barbas. 

Conque,  guardemos  eljhábito 

y  buenas  tardes...  y  á  casa. 

(Se  arremanga  el  hábito  y  váse  corriendo.) 

ESCENA  Vin. 

BICHOS,  menos  el  LEGO.  (Al  salir  éste  se  oye  el  redoble  de  un  tunbor.) 

Juan.       jRidi'^sl  Una  caja  suena!... 

Ant.        ¡La  Pñarica  nos  valga! 

Juan.       ¡No  hay  duda,  ya  estó  en  la  torre 

encendida  la  fogatal 
Ant.        ¿Será  posible? 
Juan.  Lo  és 

por  desdicha  acaso, 
Ant.  ¡Amarga 

se  nos  vá  á  volver  la  noche! 
Agust.   ¡Y  me  parecía  larga!  (pensativa ) 

(Snena  otra  ves  la  caja,  y  entra  arrogantemente  en  esce- 
na el  MABQUES  DE  LAZAN,  con  sn  abrigo  de  campaña^ 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  y  el  MABQÜÉS  DE  LAZAN  wgnldo  de  im  FBEOOKBRO.   UN 

TAMBOR  r  DOS  GA8TADOBB8. 

Marq.      Sé  que  Zaragoza  tiene 
aquí  juventud  bizarra, 
que  en  una  noche  de  boda 
goza,  se  divierte  y  canta. 
¡Maldito  el  hado  que  arroja 
aquí  mi  lengua  y  mi  espada, 
para  desgarrar  de  un  tajo 
tanta  dicha  y  tanta  gala. 
Toca,  soldado,  ese  parche; 
¡clava  aquí  también  la  daga  I 
Oid,  valientes  huertanos, 
lo  que  demanda  la  patria. 

(Redobla  el  tambor  brevemente.) 

Prbo.  lEl  Marqués  de  Lazan,  gobernador  mili- 
tar de  esta  muy  noble  Zaragoza,  á  cuantos 
estén  aptos  y  no  pasen  de  cuarenta  años, 
manda  y  ordena:  (Aquí  otro  redoble  breve.)  que 
se  apresten  á  tomar  las  armas  para  de- 
fender á  nuestros  hermanos  de  Villama- 
yor,  ante  cuyos  hogares  se  alzan  en  éstos 
momentos  traidoras  trincheras.  Desde  la 
torre  nueva  se  acaban  de  divisar  las  pri- 
meras hogueras  del  enemigo  y  la  fogata 
pidiendo  socorro.  Zaragozanos:  en  la  Pla- 
za Mayor,   al  amanecer.  El  Gobernador 

Lazan.  (Redoble.) 

Juan.       ¡Dispuestos  al  sacrificio 

estaremos  con  el  albal 
HübrtI.o  Todos  iremos! 
Varios.  ¡Sí,  todosl 

Juan.    -    Tomaremos  cruel  venganza. 
Marq.      Bien,  muchachos,  vuestra  virgen 

que  quiere  ser  capitana, 
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ama  á  los  hombres  valientes, 

y  con  su  manto  los  guarda. 

No  cuentan  con  los  cobardes 

ni  Zaragoza  ni  España. 

¡Si  hay  quien  falte,  un  borrón  negro, 

y  el  desprecio  de  la  patria! 

(Salen  el  Marqués,  el  Pregonero,  el  Tambor  y  los  gasta- 
dores.) 

'  ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  él  MARQUÉS. 

AnT.  Ni  uno  faltará,  (ai  Marqués,  alsaUr.) 

AgUST.       (a  Antonio  con  ansiedad-)  ¿Ni  tÚ? 

Ant.         Ni  yo,  ni  nadie!  ¿es  verdad, 

chíquios? 
Juan.  Eso:  á  la  ciudad.... 

y  valor! 
Hubrt1.<*  (con  rudeza.)  ¿Qué,  viene  el  bú? 
Juan.       Se  acabaron  las  canciones. 

Guardad  guitarros  y  botas. 

|Ya  no  hacen  falta  las  jotas, 

hacen  falta  municiones! 
HüERT  1.0  {Pues,  vamosl 
Todos.  iVamos! 

HUERT  1.^  (a  Antonio.)  TÚ  SOlo 

quedarás  aquí! 
Agüst.  Sí,  Antonio... 

Juan.       Chíquio,  tú  eres  el  demonio,  (ai  Huertano  i.o 

entre  enüEidado  y  oompasiyo.) 

HuBRT  2.0  iRidios!  que  has  errado  el  bolo,  (ai  Huer- 

taño  1.0) 

Mujer  l.a  ¡Separar  á  dos  esposos 

en  la  noche  más  hermosa! 
Ídem  2.*   jEso  es  cosa  dolorosal 
Ídem  3.*  ]Eso  no  i>asa  entre  osos! 
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Idkm  1.»  ¡Es  un  disparate! 
Idbm2.»  ,Una 

solemne  barbaridad! 
Idbm  3.»  Es  partir  por  la  mitad 

la  primer  noche  de  Imia! 
Idbm  1a  (a  ha  demás.)  No  permitirlo!  ¡Uña  rueda! 

[las  mujeres  forman  corro  y  quedan  dentro  Agustina  y 
Antonio.  Este  trata  en  vano  de  salir.) 

Juan.       ¡Niñas,  no  es  cosa  de  broma! 

(Se  oye  una  campana  que  toca  la  queda.) 

¡Ya  su  luna  no  se  asoma  (Ap.  por  Agutina.) 
que  está  sonando  la  queda! 
HuBRT  2.0  Antonio,  adiós,  nos  marchamos, 

AnT.  ¡Aguardad!  (Tratando  de  abrirse  paso.) 

HuBRT  2.*  ¡Salte  cazuelo! 

AausT.     (suplicando.)  ¡Antouio  mió! 

Ant.  ¡Mi  cielo, 

fuerza  es  ir!  ¡Abrel  (separa  a  una  mujer  brasQft- 
mente,  y  dice  á  ios  hombres.)  ¡Corramosl 

Sale  corriendo  con  los  demás  huertanos,  y  al  Uegar  al 
Bltlo  por  dónde  luego  desaparece,  se  vuelye  á  mirar  á  Agus 
tína,  y  al  contemplarla  llorosa  bi^a  hasta  donde  está  ella, 
y  abrazándola,  dice:) 

¡Adiós,  adiós,  tu  memoria 
guardaré  aquí,  vida  mial 

.  (Váse  con  los  demás  huertants.) 

AGUST.       (ai  salir  Antonio*) 

¡Ay,  me  deja  en  la  agonía  (uorosa) 
á  las  puertas  de  la  gloria! 

(CUADRO:  Antonio  se  vé,  con  los  demás  huertanos.  Agus- 
tina  llora:  Juan  la  sostiene  con  su  brazo  derecho:  ella  re- 
clina la  cabeza  sobre  el  hombro  de  su  padre.  Las  mnjeres 
los  rodean.  Música  en  la  orquesta) 


FIN  DEL  CUADRO  I.» 
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CUADRO  SEGUNDO. 

T&AS    LOS  OONSFIBASOBES. 


Telón  coito  de  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  ABATE  y  D.  FACUNDO,  hablando  entre  si.  El  CAPITXN  y  MABIA, 
del  brazo.  J).*  EDUYIGIS  detrás.  Salen  por  la  izquierda. 

Abat.  La  suerte  nos  favorece.  Estos  apuntes 
que  acabamos  de  tomar  del  Portillo,  es 
todo  lo  que  necesitábamos. 

Fac.  Permitid,  Abate,  que  os  diga  que  me  preo- 
cupa mucho  la  llegada  de  Palafox  á  Zara- 
goza. 

Abat.       |Tontería! 

Fac  Es  que,  como  habéis  visto,  ha  llegado  con 
gran  número  de  tropas. 

Abat.  No  importa.  Napoleón  entrará  en  Zarago- 
za, cueste  lo  que  cueste.  [Quedan  hablando.] 

EdUV.        (Mal  humorada  porque  no  la  atienden.)     ¡Nadal     que 

aquí  á  toda  una  señora  descendiente  de  los 
mayordomos  de  Trianón,  y  cuya  madre 
tenia  gabinete  particular  en  el  Parque  de 
las  Sieryas,  se  la  deja  así  sin  tener  á  don- 
de arrimarse....  Eh!  niña...  Capitán... 

Cap.  (a  María,  sin  oír  á  d .» Eduvigis.)  Júrame  que  si 
muero  en  el  sitio  de  Zaragoza,  no  serás  de 
nadie  alma  mia. 

Mab.        (ídem.)  Te  lo  juro, 


—  32  — 
Cap.         jBendita  seas!  |Venoeré! 

EdUV  ¿Acabarán  ustedes?  (Daaido  on  aliuUoaio  á  Don 
Focando.) 

Ab.  Sí,  sí,  que  no  podemos  detenemos.  Ya 

nos  aguardarán  los  compañeros.  Capitán, 
basta  de  chicoleos;  primero  es  el  deber 
que  el  amor. 

Cap.  ¿Vamos?  (Salen  por  la  doiecha,  como  entiaron;  Don 

Faoundo  con  el  Abate,  y  él  Capitán  con  María.  ) 

Edüv.  ¿y  yo,  de  quién  me  agarro?  (viendo  qne  nin- 
guno la  ofteoe  él  bnuío.)  Nada,  que  aquí  á  toda 
una  señora  descendiente  de  los  mayordo- 
mos de  Trianón,  y  cuya  madre  tenia  ga- 
binete particular.... 

(Deeapareoeik) 

» 

ESCENA   II. 

JUANyelLBGO. 
LbGO.         (SaUendo  por  la  Izquierda.)    PuOS,  SÍ  Seí)Or,  JuaU» 

esta  noche  tengo  fortuna.  Iba  ahora  mis- 
mo á  buscaros  á  la  huerta,  y  ]zasl  al  re- 
volver esa  esquina,  se  tropezaron  nues- 
tras narices. 

Juan.       Y  que  tú  no  las  tienes  cortas. 

Lego.  Por  eso  sin  duda  huelo  antes  que  nadie 
dónde  guisan. 

Juan.  Pues  por  esta  vez  me  parece  que  tu  buen 
olfato  no  te  ha  servido  para... 

Lego.  YaI  yai...  Yo  huelo  más  que  un  podenco, 
señor  Juan.  Tocando  la  queda  oí  el  tam- 
bor y  supe  lo  que  usted  ya  sabe:  que  al 
amanecer  salimos  para  Villamayor. 

Juan.         ¡Que  SalimOSl  (Extrañado  ) 

Lego.  Que  salimos,  si,  (Recalcando.)  que  salimos.  Es 
decir,  usted  no,  porque  pasa  de  los  cin- 
cuenta; pero  yo...   ¿habia  yo  de  faltar?... 
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¡pues  lucidos  quedarían  sin  mí  los  zara- 
gozanos! 

Juan       ¿Pero  tú  como  vas  á  poder...? 

LíBGo.  Querer  es  poder,  como  dice  el  padre  Ver- 
dolaga: yo  quiero,  luego  puedo:  y  co- 
mo puedo,  voy.  Además,  que  tengo  que 
cobrar  el  diezmo  por  allí:  aprovecho, 
pues,  la  ocasión,  y  con  achaque  de  pri- 
mo... pues,  llego  y  mando  á  visitar  al  de- 
monio un  centenar  de  enemigos.  , 

JiTAN.  ¡Tiene  gracia!  ¿Pero  podré  saber  al  fin 
para  qué  me  buscabas? 

Lego.      Ooooh!...  Es  asunto  muy  grave! 

Juan.        jDemonio! 

Lego.  Cuando  le  digo  á  usted  que  huelo  más 
que  un  podenco... 

Juan.       A  ver,  sepamos  de  qué  se  trata. 

Lego.  Pues  á  oirme  comeen  misa,  (con  meterlo.) 
Esta  noche,  conspiración  en  casa  de  Don 
Facundo. 

JüAK.         ¿Eh?   (Con:extrañeza.) 

Lego.  Asisten,  aiq[uel  Abate  fantasmón  que  ha 
venido  de  extrangis,  ícon  el  otro  de  mar- 
ras... ya  sabe  usted,  el  que  en  la  .huerta 
quiso  esta  tarde  darme  con  el  bastoncito. 

Juan.       !Ridios!  ¿Pero  cómo  has  sabido?... 

Lego.       He  dicho  que  á  oirme  comió  en  misa. 

Juan.       Bien,  sigue. 

Lego.  Le  estaba  yo  quitando  al  sayón  de  San 
Bartolomé  el  cuchillo,  (mostrándolo)  que  es 
de  buen  temple,  y  que  puede  servirme  es- 
ta noche,  cuando  al  pié  del  retablo  y  en 
el  confesonario  del  Padre  Ciríaco,  sentí 
que  hablaban  bajo,  y  pude  ver  á  la  mor- 
tecina luz  de  la  lámpara,  á  una  señora,  no 
hija,  sino  abuela  de  confesión  de  dicho  pa- 
dre. Esta  señora  padece  escrúpulos.... 

Juan.       ¿Y  qué  es  eso? 
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Lbgo.  Mentira  parece  que  usted  la  ignorel  Está 
muy  claro.  Escru  y  pulo,  en  latin  quiere 
decir  zurrarem  hadanam  adprójimm 

Juan.       ¡Ah!... 

Lego.  Y  de  aquí  el  que  la  vieja  que  había  sor- 
prendido la  conspiración,  creyera  que  si 
no  la  declaraba  á  su  confesor  cargarla  con 
su  alma  el  diablo.  ítem  más:  que  yo  me 
enteré  de  todo  con  pelos  y  señales:  ítem 
y  abrenuncio:  que  aquí  donde  usted 
me  vé  ya  he  avisado  al  gobernador  pa- 
ra que  prepare  la  gazapera  á  los  cons- 
piradores. Conque  ¿qué  tal?  ¿Huelo  yo 
más  que  un  podenco,  ó  nó? 

Juan.  Ciertamente:  pero...  ¿es  posible  que  don 
Facundo  sea  tan  villano? 

Lego.  No  lo  dude  usted:  D.  Facundo  es  un  pa- 
jarraco malo. 

Juan.       Todavía  me  resisto  á  creerlo. 

Lego.  Pues  allá  vá  la  última  campanada  para 
que  retumbe  en  vuestras  orejas.  Cuando 
yo  salí  de  la  huerta  para  ir  al  convento,  á 
tocar  la  queda,  como  ya  era  muy  tarde,  en 
vez  de  irme  por  la  vereda,  me  fui  por  el 
Portillo,  encontrándome  allí  á  los  france- 
ses y  á  D.  Facundo  tendiendo  una  cuerda 
yjapuntando  á  la  luz  del  farol  del  coche 
en  unos  cartoncillos. 

Juan.      ¡Grave  es  eso! 

Lego.       Eso  dije  yo  para  mi  hábito. 

Juan.  (Aporte.)  Tendrá  razón  el  Lego?  En  la  car- 
ta que  me  ha  mandado  hace  poco  don 
Facundo,  paréceme  ahora  que  se  revelan 
claramente  sus  intenciones.  No  quiere  re- 
novarme el  contrato  de  la  huerta  y  me 
manda  salir  de  ella  al  momento.  ¿Querrá 
faciUtarles  á  los  franceses  la  entrada  en 
Zaragoza  por  aquel  sitio?  |Ridiosl,  que  si 
esto  quiere.... 
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Lego.       Vamos,  señor  Juan,  ¿qué  piensa  usted? 

Juan.  Hombre,  que  al  fin  has  conseguido  pre- 
ocuparme. 

Lego.        Así  os  quería  ver. 

Juan.       ¿Y  qué  es  lo  que  quieres  de  mí? 

Lego.  Q.ue  como  vos  tenéis  tan  amplios  po  deres 
del  gobernador  Lazan,  vos,  conmigo,  de- 
béis estar  alerta  para  que  no  se  escapen  los 
conspiradores.  Ya  sabéis  que  el  Alguacil 
Mayor  es  muy  miope....  y  pudiera  ser 
que.... 

Juan.      Comprendo.  No  se  escaparán. 

Lego.       Mirad,  hacia  aquí  vienen  ya  los  corchetes. 

Juan.      Pues  tomémosles  la  delantera,  (vánae  derecha) 

ESCENA  m. 

El  ALGÜACtt  BIAYOR  y  CORO  DE  ALGUACILES, 
(con  linternas  y  varas  ) 

ICÚSICA. 

Coro.       A  caza  vamos 

de  un  pajarraco, 

que  por  francés,  ha  poco, 

ha  sido  delatado. 

Le  atraparemos, 

le  encerraremos, 

porque  entre  sombras  el  traidor 

es  como  siempre  está  mejor. 

Francés  que  caiga 

ya  está  aviado, 

pues,  por  lo  menos, 

le  veremos  fusilado. 

Prudencia  y  calma. 

sigilo  y  vista, 

que  al  alguacil 

no  habrá  gabacho  que  resista. 
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Chisl . . .  (por  un  traspiés  que  dá  el  Mayo  r) 

El  Mayor.  jChisl...  (ai coro.) 

En  llegando  á  la  casa 

donde  se  oculta 

á  la  puerta  llamamos 

todos  á  una. 
Mayor  y  Coro.  Tras!  tras!  tras!... 
Mayor.     Todo  en  silencio 

queda  un  instante; 

vuelta  á  llamar. 
Mayor  t  Coro.  Tranl¿tran!  tran!... 
Mayor.    Abren  al  cabo, 

entran  ustedes.... 

y  yo  detrás. 
Mayor  y  Coro.  Infraganti  allí  cogemos 

al  francés  que  hay  que  prender, 

y  con  él  también  llevamos 

los  que  allí  con  él  estén. 

Mas  tenemos  que  ser  diestros 

porque  puede  repetirse 

lo  que  ya  nos  sucedió. 

¿Qué  sucedió? 

Recordad  que  ya  sujeto 

Don  Canuto  Longanices 

nos  pegó  y  á  más  huyó. 

No  haya  temor. 

Le  amarraremos 

con  tal  esmero 

que  á  las  prisiones 

llegará  como  un  cordero. 

Pero  silencio, 

chiten,  chiten, 

al  francés  busquemos 

con  sigilo  y  precaución. 

Apaguemos  las  linternas 

que  será  mucho  mejpr. 

Apaguemos,  apaguemos, 

no  espantemos  al  traidor. 


Mayor. 


Coro. 
Mayor. 


Coro. 


Mayor. 
Coro. 
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(Cienan  á  un  Üempo  todas  Im  linternas,  en  el  momento 
que  indique  la  partitura.) 

A  caza  vamos 

6lC.«         6wC«}         vuC» 

Silencio,  pues, 

Vamos  allá.. ..  (Falso  mutis.  Van  retirándo- 
se hada  el  foro,  y  cuando  lo  marque  la  partitura 
bi^an  al  proscenio,  y  dicen:) 

En  busca  vamos  del  francés: 
¡nuestro  será! 

(Vánse.) 


CUADRO  III. 

LA  CONSFIBAOION. 

Un  salón  de  casa  grande  con  corredor  practicable  y  de  poca  altu- 
ra al  fondo.  Este  corredor  tiene  balaustrada  que  corre  por  ambos  lados, 
partiéndose  en  el  centro  por  una  escalinata,  tamUen  practicable  y  con 
balaustrada.  Cerrando  por  detrás  el  corredor,  como  si  Aiese  el  muro,  tres 
arcadas  grandes  que  d€|}an  ver  un  jardin  con  arboleda,  estatuas,  etc.  E 
salón  tiene  cuatro  puertas  laterales.  Iguales,  á  más  de  las  tres  arcadas  de^ 
foro.  Estilo  Luis  XIV  ó  XVI,  con  adornos  y  pinturas  mitológicas.  En  los 
ángulos  del  fondo,  magnificas  estatuas  con  luces  y  pedestales,  una  araña 
también  con  luces,  pendiente  del  techo.  A  la  izquierda,  entre  las  dos 

puertas,  y  delante  de  un  sillón,  una  mesa  de  petitorio,  con  candelabros  y 
luces:  esta  mesa  está  cubierta  con  tapete  de  terciopelo  rojo.  Fíente  á  di- 
cha mesa  habrá  otra  igual,  con  candelabros,  luces,  confites  y  botellas  de- 
licor. Adornos  ricos,  cortinas,  etc. 

DON  FACUNDO,  ei  ABATE,  él  CAPÍTÁN  BELFLORy  CONJURADOS* 
{Todos  lucirán  una  divisa  £toil  de  quitar  á  su  tiempo.] 

Fac.  ,       No  hay  que  extrañar  que  reunidos 
encuna  misma  zozobra, 
con  unos  mismos  dolores, 
y  para  alcanzar  ahora 
venganza  de  mil  ofensas 
y  de  inconcebibles  mofas 
que  deben-  los  que  aquí  están 
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al  paeblo  de  Zaragoza, 

nos  unamos  con  alan 

en  empresa  peligrosa^ 

y  á  la  bandera  francesa 

pidamos  calor  y  sombra. 

Señores:  tengo  el  honor, 

que  es  para  mí  también  gloría,  I 

de  presentar  dos  amigos  | 

que  son  de  la  Francia  honra. 

El  uno  es  el  capitán 

Belflor,  (prefle^tándolo)  de  cuya  tizona 

se  escriben  hechos  heroicos 

que  sus  escudos  adornan: 

Este  señor,  [presentando  al  Abate)  grande  sábio 

que  sabe  suma  teológica, 

y  es  sol  de  Abates  franceses, 

y  con  preeminencia  en  Roma. 
CoNj.  l.<>  Den  sus  órdenes... 
Cap.  Muy  gratas 

son  esas  frases. 
Abat.  Abonan 

consideraciones  altas 

que  hallamos  en  Zaragoza. 

FaC.  Son  nuestros,  (ap.  ai  Oapltan  y  al  Abate.) 

Cap.  Pues  bien,  ya  saben 

que  la  suprema  persona 

que  es  hoy  César,  y  que  tiene 

pirámides  por  alfombras,  * 

puede  aplastar  sin  trabajo 

con  sus;brígadas  famosas. 

bajo  cascos  de  corceles 

la  tierra  de  España  toda. 
CoNJ.       ¡Viva  el  César! 
Abat.  iChisl...  No  suban 

el  diapasón:  estas  cosas 

piden  prudencia  y  misterio. 

Ya  gozaremos  las  horas 

en  que  á  la  torre  inclinada 
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suba  del  triunfo  la  antorcha 
Cap.         Ahora,  veamos  el  Portillo.  (s$x» un  puego  que 

extiende  sobie  la  meaa.  Todos  le  rodean.] 

Ya  tomó  las  líneas  todas, 

y  en  clavando  el  anteojo 

se  encuentra  la  linea  rota. 

Por  este  mismo  Portillo 

penetrarán  nuestras  tropas 

pues  tenemos  franca  entrada 

por  la  huerta. 
Fac.  Sin  demora 

la  mandé  desocupar 

negando  á  Juan  toda  prórroga. 
Abat,       jY  que  el  tal  arrendador 

parece  ardiente  patriotal.,. 
Cap.         Verdier  tiene  ya  la  orden 

de  atacar  á  Zaragoza, 

y  solo  aguarda  este  plano 

para  conocer  las  trochas. 
Fac.         Apresuraos,  Abate, 

que  pasen  ya  las  señoras, 

y  empiece  la  cuestación. 
Abat,       ¡Tiene  que  ser  fructuosa!  (saie.) 
Cap.         Yo  no  seró  con  ustedes 

mas  que  alguna  media  hora: 

me  espera  un  deber  sagrado. 

De  aquí  al  campamento  es  corta 

la  distancia,  y  precavido 

llevaré  a  Verdier  la  nota. 
Fac        Ya  se  han  visto  las  fogatas 

en  la  torre. 
Cap.  Sí,  á  estas  horas 

se  hallará  Villamayor 

atrincherada  ó  con  bombas. 
Fac.         Los  patriotas  estarán 

sobre  las  armas. 
Cap.  Se  logra 

cumplir  así  nuestro  plan. 
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Saldrán  á  primera  hora 
con  las  tropas  á  ©se  pueblo, 
y  quedará  Zaragoza, 
si  refuerzos  no  lo  mandan, 
sin  tener  quien  la  socorra. 
Fac.         Ya  se  acercan.  Ofrezcamos 
las  manos  á  las  señoras. 


ESCENA    11. 


DICHOS:  él  ABATE,  D.»  EDÜVIGIS,  MARÍA,  CORO  DE  SEÑORAS  y 
UN  FAJE,  con  una  bandeja  de  plata.  MÚSICA  EN  LA  ORQUESTA. 

El  Goio  de  ooDjniadOB  se  acerca  al  fondo  lepartléndose  á  ¿mbos  la- 
dos de  la  escalinata  paia  ofrecer  la  mano  á  las  señoras  que  l)ejan  dos  á 
dos.  El  pije,  qne  viene  delante  de  todos,  se  adelanta  y  coloca  la  bandeja 
en  la  mesa  de  petitorio.  D.»  Eduvigis  viene  dando  la  mano  al  Abate,  y 
detrás  Maiia,  al  frente  del  Coro  de  señoras.  El  Capitán  ofrece  la  mano  á 
María.  Qneda  al  bnen  sentido  del  director  de  escena  la  conveniente  dis- 
tribución de  los  personajes.  Las  señoras  traen  bandas  verdes. 


Abat.      Luchando  por  nuestro  honor 
estarán  nuestros  hermanos: 
ya  habrán  venido  á  las  manos 
acaso  en  ViUamayor. 
Puede  esa  diosa  sin  alma 
que  el  mundo  apellida  guerra, 
arrojar  cuerpos  en  tierra 
aunque  alcancemos  la  palma. 
Esos  cuerpos  que  á  balazos 
caerán  mientras  se  combata, 
que  cuenten  con  nuestra  plata 
y  caigan  en  nuestros  brazos. 
A  tal  fin,  la  cuestación 
el  deber  nos  aconseja. 
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Llenemos  esa  bandeja 
por  Francia  y  Napoleón. 
Cap.         Antes  jurar  es  preciso, 

porque  ardua  y  grande  es  la  empresa, 
y  con  quien  no  jure,  cesa 
ésta  noche  el  compromiso. 

CANTADO. 

Juremos  siempre  fieles 

vencer  ó  sucüpabir, 
Coro  oaAL.  ¡Juramos  que  sin  tacha 

iremos  á  morirl 
Cap.        Juremos  que  la  muerte 

no  nos  dará  temor. 
Coro.       Juramos  que  en  nosotros 

eerá  siempre  el  valor. 

■ 

CUESTACIÓN 

(Sigue  la  música  en  la  Orquesta . ) 

AbAT.         ¡Por  Francial  (Deposita  una  moneda  en  la  bandeja,  y 

se  sienta  en  el  sillón.  Los  conjurados  van  depositando  mo- 
nedas.) 

ESCENA  IIÍ. 

DICHOS  y  ÜN;üACAYO.  que  entra  precipitadamente. 

HABLADO. 

Lacayo.  Señor,  señor,  por  la  calle  de  enfrente  y 
con  dirección  á  la  plazuela,  acabo  de  di- 
visar al  Alguacil  Mayor  y  sus  corchetes. 

EdUV.         ¡Santo  Diosl   (Aparte.) 

Abat.       iQuó  contratiempo!  (ídem.) 

Fac.  Pero  si  nadie  sabe  que  nos  reunimos 
aquí...  ¿habrá  algún  traidor  entre  noso- 
tros? 
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Eduv.       ¡ Ay,  á  mí  me  va  á  dar  algo! 
Fac.         (al  Lacayo.)   Corre  y  procm'a  entretenerlos 
con  ingenio,  pero  sin  impacientarlos.  (va»e 

el  Lacayo.) 
Cap.  (qoe  ha  estado  hablando  con  Maria,  y  que  nota  ahoia  dei- 

to  moTlmiento  entre  los  penoniOea.)    D.    FaCUndo, 

¿qué  pasa? 
Fac.  Que  tenemos  encima  a  los  esbirros  de  la 
autoridad.  Pero  no  hay  cuidado.  Aquí  no 
hay  nada  que  pueda  ser  sospechoso,  y  yo 
puedo  celebrar  mis  cumpleaños  con  un 
sarao.  Por  lo  tanto,  en  quitándonos  estas 
señales  y  quedándonos  en  pleno  baile,  no 
creo  que  haya  nada  que  temer.  (Todos  se  qui- 
tan las  diviaas.)  Vos  sois  el  quo  corrc  más  pe- 
ligro, (ai  Capitán) 

Edüv.      jAy,  no  quisiera  yo  verme  en  su   pellejo! 

Cap.         ¡Yo  no  temo  los  pehgros,  los  afronto! 

Mar.  ¡No,  por  Dios,  Belflor,  lugar  tienes  de  es- 
poner tu  Vidal  ¡Vete! 

Abat.      iSí,  prudencia,  Capitán. 

Cap.         ¿Me  lo  mandas?  (*  María.) 

Mar.        Te  lo  exijo.  ^ 

Fac  No  hay  tiempo  que  perder.  Si  necesitáis 
armas,  dos  pistolas  hay  sobre  mi  consola^ 
en  ese  paso. 

(Se  oyen  tres  golpes  lejanos,  como  dados  en  una  puerta.) 

Edüv.      ¡Santa  Tecla!  Ya  están  ahí...! 
Mar.        ¡Sálvate,  por  Dios!  (á  seiflor.)       \ 
Cap.         Adiós,  vida  mia!  (á  Maiia.) 

Adiós,  señora!...  ¡Adiós!...  (saludando) 

Fac.  (conduciéndolo  ¿  una  de  las  puertas  laterales.)     Por     el 

corredor  de  la  derecha  á  la  escalera  de 
caracol,  y  de  allí  al  jardín.  Ellos  están 
por  el  lado  opuesto. 

Abat.       Capitán,  prudencia,  (despidiéndolo.) 

Fac         y  nosotros  en  baile. 
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DICHOS,  menos  el  CAPITÁN  BELFLOR.    A  poeo  el  ALGUACIL  MAYOR 

y  Coro  de  Alguaciles. 

xüsiOA-icmüÉ. 

(Seis  ú  ocho  parejas  bailan  un  Minné.  Al  poco  tiempo  de 
comenzado  éste,  (cuando  lo  indique  la  partitura)  aparecen 
ea  el  corredor,  cubriéndolo  de  un  extremo  á  otro,  los  Al- 
guaciles. El  Mayor  baja  la  escalinata  y  viene  al  proscenio 
á  decir  los  versos  que  indica  el  diálogo.) 

HABLADO. 

Mayor.      (Eu  el  centro  del  corredor  y  dando  con  la  vara  en  el  suelo.  ] 

¡Ah  de  casal  Esa  ficticia 

danza  acabel  Estaos  quietos.  (Baja.) 

¡Va  á  ser  danza  de  esqueletos 

la  que  emprenda  la  justicia! 
Fac.         (Dándole  la  mano.)  Mayorl  Cuáuto  me  alboroza 

ver  al  buen  Caltafiazor, 

al  noble  Alguacü  Mayor 

tan  famoso  en  Zaragoza! 

A  tiempo  llegáis  por  cierto, 

celebro  mis  cumpleaños... 
May.        (No  te  valdrán  tas  engaños,) 
Abat.       (Más  que  vivo,  yo  estoy  muerto.) 
Fac.         Vuestra  presencia  me  inspira 

rejselos...  no  sé  por  qué.... 
May.        (Bajo á D.Facundo.)  Pues  yo,  señor,  SÍ  lo  sé.... 

pues  sé  que  aquí  se  conspira. 

¿Acerté? 
Fac.  i  Conspiración ! 

Señor  Alguacil,  se  engaña, 

es  una  burda  patraña. 
May.        No  es  patraña,  es  delación. 

Aquí  un  capitán  francés 
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se  recata,  así  está  escrito,  (dos  señoras  seacer- 

cau  al  Mayor,  ofireciéndole  pastas  y  vüios  que  él  rehusa 
con  getto  cómico) 

Señora  l.*^  Mayor,  tome  un  pastelito. 

Tdem  2.*  Y  una  copa  del  danés. 

Fac.         (Aparte»)  No  hay  peligro:  ya  Belflor 

estará  en  salvo  hace  rato: 

tiene  el  lebrel  buen  olfato,  (por  ei  Mayor.) 

y  hay  que  mentir  sin  temor. 

(alto  al  Mayor.)  Ni  hay  tal  Capitán  aquí, 

ni  aquí  se  ha  de  conspirar;   . 

por  tanto,  habréis  de  guardar 

lo  que  se  me  debe  á  mí, 
May.        Bien  quisiera  daros  gusto; 

pero  hoy  dia  en  Zaragoza 

una  huida  vergonzosa 

pudiera  darme  un  disgusto. 

Y  registrar  es  forzoso... 

y  lo  haré  aunque  no  quisiera... 

Ed  ü  V.         (Con  cierto  orgullo  despreciativo  que  llega  á  lo  cómico .) 

Registre  usted  lo  que  quiera.... 

si  lo  permite  mi  esposo. 
May.        Conque  á  registrar  la  casa. 

Vengan  cuatro  de  ese  lado,  (Buena  un  tiro.) 
Eduv.  y  Mar.     jCielosI 
May.  ¡Un  tiro  ha  sonado! 

Fac.         (En  el  jardín  algo  pasa!) 
May.        Pues  fructuoso  vá  á  ser 

el  registro  á  lo  que  veo, 

porque  allá  abajo  hay  jaleo... 

¡Quietos  todos  hasta  veri 
Edüv.      (Debe  ser  el  capitán, 

que  sahó  por  aquel  lado.) 
Mar.        (iDios  mió!  ¿lo  habrán  matado?) 
Fac.         (¿Quién  habrá  sido!...) 
Abat.  (¿Vendrán?) 

[Al  llegar  el  i£ayor  á  la  escalinata,  aparece  el  Cai>ita-.i, 
Belflor  seguido  de  Juan:) 
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ESCENA  V. 


DICHAS:  el  CAPITÁN  y  JUAN. 

Cap.  ¡Logré  coger  la  escalera! 

Juan.  ¡a  veri  cogédmele  ahí!  (entm  deacompuesto.) 

Edüv.  ¡Santa  Librada! 

Mae.  ¡Ay  de  mí! 

Juan.  Lo  metí  en  la  ratonera! 

'May.  Calma,  Juan,  ¡loco  estaréis! 

Juan.  Habéis  sido  torpe  y  tardo,  (ai  Mayor.) 

Orden  superior  yo  guardo,  (mostrándola  •) 

y  que  acatarla  tenéis,   (la  entrega  ai  Mayor,  que 

la  lee) 

Fac.         Pero,  ¿qué  es  esto,  señores? 
Juan.       La  respuesta  es  escusada. 

Ya  entre  nosotros  no  hay  nada! 

Vamos  cazando  traidores! 

Prended  á  todos  al  punto  (ai  Mayor.) 

sin  la  menor  distinción 

de  sexo  ni  condición... 

¡y  ya  se  arregló  este  asunto! 

CBl  Mayor,  con  viveza  cómica,  ordena  á  los  alguaciles 
lo  que  indica  Juan.) 

Vos  iréis  por  esta  noche,  (á  María.) 

á  mi  casa:  jsoy  leal! 
Edüv.      Mi  hija  conmigo! 
Juan.  No  tal, 

A  esta  señorita,  un  coche,  (dirigiéndose  ai  Mayor) 

¡Así  se  gana  renombre! 
¡Ya  mi  pecho  se  alboroza! 
A  Lazan,  porque  se  asombre, 
diré  lo  que  aquí  en  su  nombre 
mandó  hacer  Juan  Zaragoza! 

(A  una  Hcüal  de  Juan  comienzan  á  salir  de  escena  los  al- 
guaciles llevándose  los  presos.  Juan  presencia  la  saUda  con 
marcadísima  satisfacción.) 


I 
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CUADRO     CUARTO. 


EL  PEGASO  XO&TAL. 

Deopradon  de  calle,  figurando  el  telón  la  fiíchada  de  alguna  igle- 
sia, ó  bien  vióndose  en  alguno  de  los  ángulos  de  calle,  un  retablo  con  un 
ftiolillo. 

ESCENA  IÓNICA. 

DOS  COFRADES  DE  LA  HERMANDAD  DEL  PECADO  MORTAL, 
(uno  COA  una  campanilla  que  viene  tocando,  y  otro  con  un  farolillo  de 
mano,)  y  DOS  FRAILES. 

XÚSIOA. 

HsRM.  1.**  (Dentro.)  |Para  hacer  bien  y  decir   misas, 
por  la  conversión  de  los  que  están  en  pe- 
cado mortall 
Herm.  2.^  ¡Por  amor  de  Diosl 
Los  CUATRO.  ¡Por  amor  de  Diosl  (Entran.) 

Hablado  i  la  Orquesta. 

Fraile  l.o  Difícil  la  obligación 

es  esta  noche,  hermanito. 

Tiene  Zaragoza  al  cuello 

una  espada  de  dos  filos, 

y  con  los  ojos  abiertos 

los  que  antes  bien  han  dormido. 

Hay  aquí  un  gran  pecador, 

por  confesión  lo  he  sabido. 
Fraile  2.**  Cántele  una  copla,  hermano,  (ai  cofrade  i.^) 

¡Abrámosle  el  paraíso! 
Fraile  1.<*  Después  irá  la  saeta 

á  llegar  al  tercer  piso, 

donde  hay  una  pecadora 

á  quien  cogió  el  enemigo. 
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*    Y  cumpliendo  nuestro  encargo, 
Vamos  á  buscar  asilo, 
que  el  pueblo  está  muy  revuelto 
y  puede  perderse  un  tiro 
Fraile  2.<>  Pues  despache,  hermano,  pronto, 

que  ya  tengo  el  alma  en  vilo.  (ai  cofrade  i  <>) 

XÚSICA. 

SAETAS. 

Cofrade  1.®  De  parte  de  Dios  te  digo 

que  trates  de  confesarte 

si  no  quieres  condenarte. 
Ídem  2 A  Por  una  culpa  que  calles 

aunque  digas  un  millón 

para  tí  no  habrá  perdón. 
Los  DOS  FRAILES.  No,  no  habrá  perdón. 
Los  CüATBO.  No,  no  habrá  perdón. 

(Deaapaieoen  lentament»,  nüentiSB  los  últimos  acordeB 
de  la  orquesta,  por  el  lado  contrario  al  que  vinieron.) 


PIN  DEL  CUADRO  CUARTO. 


*     En  caso  de  qne  se  supriman  las  saetas  que  cantan  en 
escena,  en  vez  de  este  verso  podrán  decir: 

No  B8TAM08  HOT  PARA  OOPLAB 

Vamos  á  buscar  asilo,  etc.  etc 
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CUADRO  QUINTO. 

{A  VZLLA1CA70&! 

Plaza  pública  en  Zaragoza,  á  todo  foro.  Gallardetes,  ban- 
deras, axooB  de  rama,  etc ,  etc.,  por  todos  lados.) 

ESCENA  I. 

AGUSTINA  7  MUJERES  del  pueblo. 

Agust.     jSe  Va  acercando  la  horal 

¡cómo  el  corazón  me  latel 
MujBR  l.ft  Hija,  la  patria  los  llama. 

Consuélennos  esas  madres 

que,  ya  ves,  están  tranquilas 

y  se  resignan  al  trance. 
AousT.     Ha  sido  mi  casamiento 

puesta  de  sol  de  una  tarde: 

¡cuando  el  disco  está  en  la  loma 

crece  más  y  es  más  brillantel 

¡No  amanece  para  mí 

aunque  el  crepúsculo  parte, 

y  viene  la  luz  del  dia 

con  los  toques  militaresl 

Pero  mi  duelo  no  es  sólo... 
MiJjBR  1.^  Sí,  acuérdate  de  esas  madres. 
AoüST.     Resignada  estoy.  Desdichas 

nunca  lograron  doblarme. 

Sufriré  el  rayo  si  viene, 

que  eso  me  enseñó  mi  padre. 

ESCENA  n. 

DICHAS:  el  LEGO,  que  llega  corriendo.  Todas  le  rodean 

Lego.       Llego  aquí  á  escape,  latiendo 
como  cansado  lebrel, 
porque  ya  es  de  dia  claro 
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Agüst. 
Lego. 


Agüst. 

MUJBR  1. 

Idbm  2.* 
Lego. 


Agüst. 
Lego. 


Agüst. 
Lego. 

Mujer  2 

Lego. 

Agüst. 
Lego. 

Agüst. 

Lego. 


y  no  hay  tiempo  que  perder. 
Pues  ¿qué  pasa? 

Ya  sabrás 
el  endiablado  belén 
que  en  casa  de  D.  Facundo 
se  armó  esta  noche. 

No  sé  \ 
nada. 
»-        Ni  yo. 

¿Qué  há  pasado? 
¿Luego  estáis  in  álhis?  Pues 
por  eUo  Juan  Zaragoza 
quizás  no  podrá  volver 
á  despedirse  de  Antonio. 
Pero  vamos,  dinos  qué 
ha  pasado. 

Pues  oidme; 
que  al  capitancito  aquel 
que  pensaba  darme  un  tute, 
yo  le  he  buscado  la  red 
y  lo  han  metido  en  el  cepo, 
y  á  su  amiguito  también. 
¿De  modo  que....? 

Pues  aún  traigo 
otra  nueval 

(Pues  á  f  é 
que  es  un  saco  de  noticias! 
La  nueva  para  tí  es.  (a  Agustina.) 
María,  tu  hermana  de  leche, 
está  en  tu  casa. 

Y  bien,  ¿qué? 
Nada,  que  como  á  sus  padres 
también  los  prendieron.... 

(extrañada. )  ¿PueS 

qué  han  hecho? 

Pchistl...  Caói  nada! 
Conspirar  por  el  que  francés 
entrase  cual  por  su  casa 


a 
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Agüst. 

Lego. 
Agüst. 
Lego. 
Agüst. 

Lego. 


Agüst. 

Lego. 

Agüst. 

Lego. 


en  Zaragoza! 

(Sorprendida.)        ¿EsO  OS 

cierto? 

Como  el  evangelio. 
¡Si  no  lo  puedo  creer! 
Pues  créelo. 

¿Y  fué  por  eso 
por  lo  que  mi  padre....? 

¡Pues! 
quedaba  María  sola 
y  él  la  quiso  recoger. 
La  pobre  ¿qué  culpa  tiene? 
Pues  hizo  mi  padre  bien. 
¿Conque  al  fin  se  vá  tu  Antonio? 

¡Se  val   (Con  i>eiia,  pero  resignada.) 

¡Qué  demonio!...  Eh! 
Vaya,  no  te  apures,  chíquia, 
que  con  ellos  voy  también, 
y  si  le  tiran  á  Antonio 
yo  delante  me  pondré. 
Tengo  que  cobrar  el  diezmo 
en  el  pueblo,  y  quiero  ver 
si  puedo  sacar  del  cuerpo 
el  demonio  á  algún  francés, 
con  el  agua  y  el  hisopo 
que  á  prevención  llevaré; 
que  si  para  exorcisarlo 
no  me  sirviera....  ¡pardiez! 
siempre  podrá  serme  útil 
para  reventarlo.  ¡Amén! 

[Se  oyen  tambores  lejanos. 

Mujer  1>  ¡Los  tambores!  (Escuchando:) 
Idbm  2  *  ¡Ya  se  acercan! 

Agüst.     (¡Ya  se  vá!) 
Lego.  ¡En  un  santiamén 

yo  voy  por  mi  regimiento! 
Mujer  1.»  ¡Tu  regimiento!  ¿Cuál  és? 
Lego.       Eso  lo  verás  ahora. 
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Voy  á  apretar  á  correr, 
y  á  darme  con  los  talones 
en  el  sitio  que  yo  sé. 


(Váse  co. riendo ) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

AGUSTINA  y  CORO  DE  MUJERES:  ANCIANOS,  SOLDADOS, 
VOLUNTARIOS,  Hombres  del  pueblo,  desarrapados,  unos  con  sumad  y 
otros  con  palos:  después  el  LEQO  con  el  hisopo  y  la  ampoyeta  al  brazo,  á 
la  cabeza  de  un  crecido  número  de  muchachos,  que  traen  pequeñas  esco- 
petas ó  palos,  y  uno  de  ellos  una  bandera.  Al  final  el  MARQUÉS  DE  LA- 
ZAN, á  caballo,  y  OficiaXes  de  Estado  Mayor  (cuando  lo  indique  la  parti- 
tura.) BANDA  y  ACOMPAÑAMIENTO.  Mucha  vida  y  animación  en  este 

final. 

MÜSIOA. 

CORO  DE  ANCIANOS,  (que  van  llorando  desde  que  suenan 

los  tambores.) 

Unos.      Ya  se  acercan  los  valientes: 

¡rebosando  dicha  van, 

sin  pensfe*  que  á  ver  sus  lares 

tal  vez  nunca  volverán! 
Otros.     ¡Qué  contentos,  qué  orgullosos 

van  la  patria  á  defender! 

¿Ojos  que  salir  les  miran 

Tes  verán  también  volver? 


Mujeres. 


Coro  oral. 
Ellas. 


Ya  se  acercan, 
ya  se  acercan, 
por  allí  ya  se  les  vé. 

¡Qué  gloria  el  ir 

á  pelear!...  (Se oye  léjos  la  baníia.) 

Oid...  ¡qué  toque 
tan  militar! 
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Coro  gral.  ¡Qué  bello  son!... 

Ellas.  Ya  llegan,  miradlos... 

Coro  oral.  |0h,  qué  emocionl 

(Gomieiuan  á  pasar  los  primeros  soldados.) 

Ya  están  aquí! 

miradlos  ya! 
¡Con  ellos  quién  pudiera 

marcharse  allá! 
¡Que  vivan  los  valientes 
que  van  á  pelear! 

Cuando  volváis  aquí 
de  haber  vencido  allí, 

será  un  gran  dia 

de  alegrist 

y  loco  frenesí. 
Corred  á  pelear, 
y  quiera  Dios  venzáis 
y  á  vuestro  hogar  volváis 
sus  dichas  á  gozar. 

NíÑOS.       (Entran  formados.  £1  LEGO  vi^  delante  con  la  ampoyeta 
al  braco  y  blandiendo  el  hisopo  á  SToisa  de  bastón  de  mando.) 

A  la  guerra  impávido 
marcha  este  alegre  batallón, 
que  hoy  hasta  los  párvulos 
héroes  serán  en  Aragón. 

Plan,  rataplán, 

plan,  plan^  plan, 

plan,  rataplán, 

(Hacen  algunas  evoluciones  y  se  retiran  al  fondo  ó  adon 
de  el  Director  de  escena  lo  Juzgue  conveniente.) 

Coro  gral.  Se  alegra  el  pecho  al  ver 

que,  locos  de  placer, 
hasta  los  chicos, 
¡pobrecicos!  .       ^ 

van  la  guenu  á  hacer. 


Agüst. 


Todos. 
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Corred,  no  os  detengáis, 
corred  sin  vacilar, 
allí  á  luchar, 
y  que  al  hogar  pronto  volváis. 

[Sale  la  Banda  y  el  general  Falafox.  Comienza  el  desfile.] 

La  gloria  ya  os  espera 
allá  en  ViÜamayor, 
si  ¿vuestro  empuje  fiero 
huye  el  opresor. 
Vídientes  españoles 
id  allí  á  vencer, 
y  quede  allí  de  España 
con  gloria  el  pavés. 

¡Que  viva  Españal 

¡Muera  el  francés  1 
¡Querrá,  guerra,  al  vil  gabacho! 
¡No  haya  tregua  ni  cuartell 

Hablado  i  la  Orquesta. 

Zaragozanas!  Si  tenéis  sangre  es-  ^ 
pañola,   seguidme.    ¡A   Villamayor    con ' 
nuestros  maridos  y  por  la  patria!  ¡Viva 
Españal 

iVivalll 


CANTADO. 

¡Guerra,  guerra  al  vil  gabacho! 
¡No  haya  tregua  ni  cuartel! 

(Télon  pausado.  Todos  se  ponen  en  marcha,  Oíandísim 
animación,  mucha  vida  en  este  final.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


magmammtm 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  SESTO. 


EN  EL  CONVENTO. 

El  claustro  del  convento  de  San  Francisco.  Al  muro  de  enfrente 
anchos  ventanales  góticos  con  parteluces  y  rosetones.  A  la  izquierda, 
rompiendo  dieho  muro,  un  corredor  con  celdas  fronteras  á  la  arpeada  y  te- 
cho ensamblado.  Pendiente  del  techo,  y  en  el  ángulo  que  forma  el  claus- 
tro, una  lámpara  encendida  que  alumbra  el  corredpr  de  la  Izquierda  y  el 
de  enirente.  Por  las  ventanas  se  ve  el  Jordin  iluminado  por  la  luz  de  la 
luna,  que  Viene  de  derecha  á  izquierda  y  alumbra  el  corredor  de  este  mis- 
mo lado  penetrando  por  los  ventanales.  Para  que  este  cuadro  produzca  el 
efecto  conveniente,  acórtese  cuanto  sea  posible  el  alumbrado  de  la  Sala, 
de  modo  que  esta  quede  en  penumbra. 

ESCENA  MUDA. 

Sólo  de  Orqnest*,  (á  teUn  levantado.) 

t 

ESCENA  PRIMERA. 

El  PRIOR,  el  LEGO  y  CORO  DE  FRAILES. 

XüSIOA. 

Al  terminar  el  Sólo  se  oyen  las  campanas  del  Convento  tocando 
a  oración,  y  comienzan  á  salir  los  falles  por  la  izquierda,  grave  y  i>au«a- 
damente  al  compás  que  márcala  orquesta,  dirigiéndose  á  la   derecha, 
donde  se  supone  que  está  la  entrada  de  la  iglesia,  por  donde  penetran  al- 
gunos y  otros  quedan  arrodillados  á  la  puerta.  El  LEGO  se  colocará  de' 
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manera  que  el  público  oiga  perfectamente  lo  que  dice  mientraa  la  ora- 
ción. Concluida  ésta,  y  durante  el  final  que  hace  la  Orquesta,  vuelven  á 
pasar  los  frailes,  y  desaparecen  por  donde  vinieron.  El  PRIOB  y  él  LEGO 
quedan  en  escena. 

Coro. 

De  la  choza  al  regio  alcázar, 
el  mendigo  y  el  sefior, 
tu  bondad  siempre  pregonan, 
impetrando  tu  favor. 

Lego.         Í  Aparte  y  dándose  exagerados  golpes  de  pecho. ) 

De  animahfm  francesónbus 
per  soecula  libera  nos. 

Coro.       Hoy  tus  siervos  te  demandan 
en  humildes,  tristes  preces, 

que  domeñe  á  los  franceses  (como antes) 

I  de  tu  mano  el  gran  poder. 
Lego.       )Que  reviente  á  los  franceses 

de  tu  mano  el  gran  poder. 

Coro.       Las  moradas  y  los  templos 

con  insólito  furor 

allanados  hemos  visto 

por  el  bárbaro  invasor. 
Lego.       {Permitid  que  á  los  franceses  (como  antes.) 

se  los  lleve  algún  turbión, 

ó  si  nó,  que  se  les  vuelva 

de  cartón  la  munición! 
Coro.       Nuestras  súplicas  atiende, 

de  nosotros  ten  piedad, 

y  Uberta  á  Zaragoza 

que  tu  nombre  ensalzará. 

Lego       Y  este  Lego  te  promete  (comeantes.) 
á  un  francés  escabechar  I.... 
¡Mientras  tanto  haced  que  el  rancho 
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se  les  vuelva  rejalgarl 
Coro.  ¡Señor,  piedad! 

¡Señor,  piedadl 

ESCENA  n. 


/ 


EIFBIOR  y  el  LEOO. 

Prioe.  (ai  Lego.)  Quedaos,  hermano,  que  tengo  que 
reprenderos. 

Leoo.  (¡Adios^  ya  se  le  pusieron  las  barbas  de 
puntal) 

Prior.  ¿Podréis  decirme  qué  habéis  hecho  en  es- 
tos tres  dias  que  han  pasado? 

Lboo.     Señor... 

Prior.  Faltasteis  á  vuestras  obligaciones,  aban- 
donando la  portería,  y  dfateis  ocasión  á 
que  el  hermano  Juan,  ya  tan  viejecito  y 
sin  fuerzas,  haya  tenido  que  martirizar 
sus  trémulas  manos  con  el  gran  cerrojo. 

Lego.  (Aparte.)  Con  eso  habrá  sabido  lo  que  es 
bueno.  (Aito.)  Padre  Prior,  perdonadme.  Me 
habíais  prevenido  que  tenía  que  ir  á  Villa- 
mayor  á  cobrar  el  diezmo,  y... 

Prior.  Pero  aún  no  os  habia  fijado  dia.  Además, 
debisteis  recordar  que  las  reglas  no  per- 
miten á  los  padres,  y  menos  á  los  legos, 
salir  del  convento  sin  pedir  la  venía  y  ben- 
dición al  Prior. 

Lego.       No  lo  olvidé,  padre;  pero... 

Prior.  Basta:  siempre  dices  una  majadería  para 
disculparte,  y  no  estoy  de  humor  para 
oirías  ahora, 

Lego.       (Aparte.)  Me  tutea:  ya  se  ablanda. 

Prior.  Pero  ten  entendido  que  de  hoy  en  ade- 
lante, seré  más  severo  contigo  de  lo  que 
hasta  aquí  lo  he  sido:  y  que  á  la  primera 
que  hagas... 
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LsGo*.  Descuide  vuestra  paternidad,  que  voy  á 
ser  un  modelo  de  legos,  y  que  nunca 
más... 

Prior.  Bueno,  bueno.  Y  vamos  á  ver;  ya  que  lo 
hecho  no  tiene  remedio,  y  que  no  te  has 
quedado  en  la  estacada,  cuéntame  lo  que 
por  allí  ha  pasado. 

Lboo.  Pues  llegamos,  vimos  y  vencimos,  como 
dicen  que  dijo  San  Pedro. 

Prior.      Hombre,  no,  eso  lo  dijo  César. 

Lego.  Bueno,  en  venciendo...  lo  mismo  tiene  que 
lo  dijera  San  Pedro  que  San  César,  que 
yo  no  soy  leido  ni... 

Prior.     Sigue,  sigue, 

Lego.  Hemos  tenido  muchas  pérdidas;  pero  los 
franceses  fueron  acuchillados.  |Cómo  caian 
en  los  barrancos!  [Cómo  tomaban  el  tole! 
Aquello  fué  una  victoria  completa.  Pero 
ha  sucedido  una  gran  desgracia:  ha  muer- 
to Antonio,  el  marido  de  Agustina. 

Prior.     jPobrel...  ¿Y  lo  sabe  ella? 

Lego.  El  último  suspiro  de  Antonio  lo  recogió 
Agustina  á  la  entrada  de  Zaragoza.  Yo 
ayudé  á  traer  la  camilla. 

Prior.  ¡Dios  le  haya  perdonado  á  él,  y  consuele  á 
la  pobre  Agustina! 

Lego.  Estaba  por  vengarme  retorciéndole  el 
pescuezo  á  esos  franchutes  que  tenemos 
prisioneros. 

Prior,  (severamente-)  Habla  con  más  moderación  y 
piensa  más  cristianamente,  como  convie- 
ne al  hábito  que  vistes.  Tu  obligación,  y 
nada  más:  entrar  la  comida  á  los  presos  y 
cuidar  de  cerrojos  y  llaves,  que  para  eso 
tienes  tu  cargo  propio  en  esta  santa  casa. 

Lego.       Descuide  vuestra  paternidad. 

Prior.  Conque  ahora  vé  al  refectorio  y  pregunta 
á  las  señoras  que  allí  están  haciendo  hilas, 


Lego. 
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si  necesitan  material  de  socorro. 
Así  lo  haré,  padre  Prior. 

Váse. 


ESCENA  m. 

El  PRIOR,  á  pooo  Juan:  después  el  Lego. 

Prior.     jDias  en  verdad  amargos 

nos  esperanl  Zaragoza 

sufre  desde  esta  mañana 

la  visita  de  las  bombas, 

y  ya  el  luto  y  la  ruina 

se  nos  cierne  aquí  entre  sombras. 
Juan.       (saüendo.)  Padre  mió,  ¿puedo  hablarle? 

Prior.  *     Acércate.  (Marga  una  mano  que  Juan  besa . )   Mi  ZO  - 

es  tan  grande,  que  ahora  mismo      [zobra 

no  pensaba  en  otra  cosa. 

Ante  todo,  he  de  decirte 

que  me  pesa  aquí  la  sombra 

que  ha  dado  luto  en  tu  casa 

con  ocurrencia  notoria. 
Juan.       Sí...  murió  Antonio...  Agustina 

continuamente  lo  llora, 

y  en  mi  corazón  sus  lágrimas 

al  contemplarla  rebotan!,.. 

Pero  hay  desdichas  muy  glandes 

que  crecen  hora  por  hora, 

y...  ¡un  clavo  saca  otro  clavo! 

¡Los  franceses  nos  acosan! 
Prior.     ¡Ya  lo  sé! 
Juan.  ¡Mas  de  qué  modo! 

Acechan  como  la  zorra. 

[Han  pedido  parlamento!... 

¡Infames!  ¡Mi  sangre  toda 

la  diera  para  borrar 

esas  letras  bochornosas 

que  Verdier  escribió  acaso 
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con  la  baba  que  le  sobra. 

Adornaron  sus  fusiles 

con  vistosas  banderolas, 

y  dieron  vivas  á  España, 

y  ofrecieron  paz  honrosa. 

Pero  nosotros  sabemos 

que  han  de  herimos  en  la  sombra; 

que  son  como  el  cocodrilo, 

que  acariciando  devora. 
PaiOE.     Ya  sé  que  no  se  ha  aceptado 

esa  pretensión  odiosa 

de  entrar  en  nuestra  ciudad. 
Juan.       Después  de  oir  media  hora 

el  bravo  Calvo  á  Verdier, 

revuelve  el  potro  que  monta, 

y  al  general  el  caballo 

cruza  el  rostro  con  la  cola. 

Y  cuando  vio  á  Palafox 

y  le  contó  la  encerrona, 

el  bravo  Palafox  dijo 

tanteando  la  tizona: 

¡Que  me  rindal  Mala  espada 

en  su  corazón  se  escondal 

¡En  muriendo  yo...  tal  vez 

hablaremos  de  esas  cosasl 
Prior.     ¡Siento  ensanchárseme  el  pecho 

con  esa  conducta  heróical  (En  este  momento 
aparece  él  LECK)  con  una  escalera  doble  que  coloca  debajo  de  la  lámpara 
que  arde  en  el  escenazio  y  que  avia  con  una  despayiladera.  Mientras  hace 
esto,  pone  atención  al  diálogo  de  Juan  y  el  Prior.] 

Juan.     Yo  vengo  á  ver  si  se  puede 

hacer  de  manera  pronta 

que  se  preparen  dos  salas 

ventiladas  y  espaciosas 

para  alojar  los  heridos 

y  que  así  se  les  socorra. 
Prior.     ¿Son  ya  tantos? 


—  60  — 

Juan.  Padre,  tantos, 

que  en  las  aceras  rebosan 

y  no  quedan  más  camillas 

que  los  brazos  de  las  mozas. 
Lego.       (ap.  y  Buspinmdo.)  [Quisiera  yo  estar  herido 

siquiera  por  media  horal 
Prior.      ¡Pobres  hijos!  Dios  les  dé 

el  vencimiento  ó  la  gloria! 

Puedes  disponer  de  todo 

el  convento. 
Juan.  ¡Zaragoza 

lo  agradecerá! 
Prior.  Me  pesa 

no  ofreceros  otra  cosa: 

mas  fué  siempre  la  pobreza 

nuestro  estado. 
Juan.  ¿Habrá  zozobra 

con  los  presos? 
Prior.  No  por  cierto. 

Hay  cuidado  á  toda  hora 

y  los  cerrojos  están 

reforzados.  Espaciosas 

son  las  celdas  dedicadas 

á  don  Facundo  y  su  esposa: 

al  Capitán  y  al  Abate 

dos  retiradas  y  hondas, 

de  las  que  no  es  cosa  fácil 

escapar. 
Lbgo.       (Aparte.)  |Si  sou  mazmorras! 
Juan.       éien  está:  Voy,  pues,  tranquilo. 
Prior.     Y  noticias,  ¿ni  una  sola 

me  darás? 
Juan.  Una  muy  grave 

me  dio  hace  poco  la  ronda. 

Un  cañón  de  á  veinticuatro 

me  han  dicho  que  se  coloca 

por  los  franceses  muy  cerca 

del  ventorrillo  de  Alondra, 


Prior, 
Lego. 
Prior. 
Lego. 

Prior. 

Juan. 


Prior. 
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que  no  dista  del  portillo 
lo  que  alcanza  una  pistola. 
|La  noticia  es  gravé! 

(Aflombrado  de  la  noticia.^  |Zapel 

Hermano,  ¿qué  os  pasa  ahora?  (ai  Lego.) 
(Escusándose.)  Que...  al  dcspavilar  la  lámpara 
me  achicharré  un  dedo. 

Corta 
la  pavesa  y  la  palabra.... 
Ya  veremos  cómo  abocan 
los  sucesos.  8i  de  Lérida 
mandan  cañones  y  bombas, 
los  fuegos  de  ese  cañón 
poco  ó  nada  nos  importan. 
Pero  si  tardan  los  trenes 
de  batir,  será  angustiosa 
la  situación^  que  el  traidor 
enemigo  nos  agobia. 
Con  que,  padre,  agradecido 

[Besándole  la  mano.] 

yoy  de  aquí.  Son  azarosas 
las  circunstancias:  si  muero... 
|una  oración  en  mi  fosal 

(Acompañando  á  Jnan-) 

No,  que  I¡)ios  te  ayudará 
en  los  peligros  que  corrasl 

(Salen  los  dos.) 


ESCENA  IV. 


EL  LEGO. 


Ensaliendo  Joany  elPrior  baja  el  LEGO  y  dice  lo  que  signo 
medio  sentado  en  la  escalera. 

jNada  menos  que  un  cañón!... 
ly  de  veinticuatro!...  |AtizaI 
|Ese  nos  hará  ceniza! 


ILaJ-ak. 
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Si  yo  encontrara  ocasionl... 
Brazos,  á  falta  de  muías 
será  preciso  eraplear.... 
|Si  se  pudiera  atrapar 
con  exorcismos  y  bulasl 

[Viiiiendo  al  proMenlo  oon  la  escalera  al  hombro.) 

¡San  Francisco,  á  quien  consagro 
mi  oración!  joye  mi  ruego! 
¡Inspírame!  jHaz  por  un  lego 
alguna  vez  un  milagro! 
Si  hacerlo  así  se  te  antoja, 
prometo  de  buena  gana 
abstención  de  una  semana 
del  tintillo  de  Rioja. 
No  comer  tierno  capón, 
ni  chuletas  de  camero, 
ni  perml  del  compañero 
cebado  de  San  Antón... 
¡Mucho  prometo!...  rebajo 
lo  del  pemil,  santo  mió! 
que  es  forzoso  tener  brio 
para  tan  rudo  trabajo. 
¡Ese  cañón!...  Yo  lo  tomo 
ó  sucumbo  en  el  ataque! 
No  soy  ningún  badulaque, 
lo  tomaré...  no  sé  cómo. 
¡Ya  es  empresa!...  pero  si... 
¡Ya  escucho  del  santo  el  grito! 
¡Oh  San  Francisco  benditol 
¡Gran  ideal  ¡Ya  está  aquí! 


r 

i 
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ESCENA  V. 

AGUSTINA,  aola  por  la  izquierda.  Viste  de  luto. 

MÚSICA. 
BEOXTATIVO. 

¡Voy  sola  con  mi  cruz  por  este  suelo 

y  se  me  cierra  el  cielol 

Pero  queda  en  el  pecho  aquel  latido, 

leco  de  amor  en  el  pesar  perdido! 

|Ay!...  se  me  cierra  el  cielo, 

que  sola  con  mi  cruz  voy  por  el  suelol 

BOaCÁNZA. 

Amantes  alegrías 
que  vienen  con  el  sueño, 
es  inútil  empeño, 
mueren  al  despertar. 
¡Semejan  mariposas 
que  nacen  entre  flores, 
y  pierden  sus  colores 
del  sol  al  despuntar!... 
¡Ay,  dias  de  mis  dichas 
que  visteis  tanto  amor... 
fuisteis  cortos  instantes... 
aurora  que  pasó! 

¡Cual  ola  que  en  la  playa 
deshácese  en  espuma, 
en  lágrimas  deshácese 
la  pena  que  me  abruma... 

¡Pasó  mi  dichai 

¡Todo  pasól... 

¡Dias  de  alegría, 

¡adiós!...  ¡adiós!... 
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María. 
AausT. 

María. 


Agüst. 
María. 


BABLADO. 

Pero  ¿por  qué  esta  aflicción? 

|Soy  la  hija  de  un  patriota! 

Si  mi  ilusión  está  rota, 

si  el  llanto  en  el  corazón 

aún  me  cae  gota  á  gota, 

mi  rostro  estará  sereno. 

¿Yo  qué  temo  ya  en  la  tierra? 

Arde  Zaragoza  en  guerra...        « 

]la  patria  me  abre  su  seno 

si  el  paraíso  se  cierral 

Hilas  vienen  á  sacar 

las  damas  en  este  abrigo; 

pues  yo  vengo  á  rellenar 

cartuchos  con  que  matar 

al  invasor  enemigo. 

Después  me  iré  á  la  trinchera; 

y  cuando  con  golpe  cierto, 

mate  una  bala  certera 

á  un  francés,  gritaré  fíera: 

jOh,  Antoniol  ¡muerto  por  muerto! 

ESCENA  VI. 

AGüSTtNA  y  MARÍA. 


¡Agustina! 

¿Cómo  vienes 
aquí  con  peligro  tal? 
Me  trae  mi  suerte  fatal, 
hermana;  á  tus  pies   me  tienes. 

dose.) 

¡Alza! 

Cerca  está  Belflor, 
preso  en  oscura  mazmorra; 
no  tiene  quien  le  socorra, 
y  es  mi  ídolo...  y  es  mi  amor. 


(ArrodUlán 
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Tú,  que  lloras  por  el  hombre 
que  en  tus  brazos  cayó  un  dia, 
comprenderás  mi  agonía... 
|0h,  sálvale!...  |No  te  asombre 
mi  ruegol 

Agust.  Justo  dolor 

es  el  tuyo:  mas  repara 
en  que  traidor  se  declara 
quien  ruega  por  el  traidor. 

María.     Pero  si  pierde  la  vida 
yo  4©  dolor  moriré. 
]Tu  le  salvarás,  lo  sé... 
|Si  tú  ya  estás  convencida, 
y  asoma  á  tus  ojos  llanto 
que  arranca  la  compasión... 
¡Si  tu  misma  situación 
te  revela  mi  quebranto!... 

Agust.     jEI  tuyo!  ¿y  qué?  ¡de  él  me  rio! 
¡El  mió  es  más  doloroso! 
¿No  he  perdido  yo  á  mi  esposo 
muerto  por  balazo  impío? 
¡Francés  como  ,el  que  tu  adoras 
fué  de  Antonio  el  asesino!... 
¡No  has  de  cerrarme  el  camino 
de  mi  venganza!...  ¡Qué!...  ¿lloras? 
¡Por  él  y  por  el  afecto 
que  nuestras  almas  unial 
¡Los  dos  mueren  en  un  dia! 
¡Calla! 

Imagina  un  proyecto 
para  salvarlel...  ¡De  mí, 
si  no  de  Belflor  te  apiada!... 
¡Mírame  desconsolada! 

Agüst.     ¡Por  él  no!...  pero  por  tí... 

María.     ¿Se  apacigua  tu  rencor? 

Agust.     ¿Qué  corazón  de  mujer 
insensible  puede  ser 
cuando  se  invoca  el  amor? 


Maru. 


Agust. 
María. 


5 
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María.     |Ya  entiendol  ¡Bendita  seas! 

|La  Pilarica  te  premiel 
AousT.     Deja  que  á  mi  padre  apremie: 

si  le  convenzo...  No  creas 

Íue  sola  podré  lograr,., 
^ero  ¿me  das  esperanza? 
AousT.     Con  eUa  todo  se  alcanza... 

y  ahora  puedes  esperar. 

Lo  imposible  intentarél 
María.     |Agustinal 
Agust.  Que  me  aguardes 

en  el  pórtico. 
María.  ¡Oh,  no  tardesl 

Aqust.     ¡Vé  tranquila!...  ¡Pronto  iré! 

(Maria  ben  á  Agustina,  y  sale.) 

ESCENA  Vn. 

AGUSTINA. 

]Su  pena  me  ha  conmovido!... 

La  quiero  bien...  ]es  nü  hermana!... 

Mas  no  es  empresa  tan  llana 

cumplir  lo  que  he  prometido. 

¿Quién  me  pudiera  auxiliar...? 

¿A  quién  mi  piadoso  ruego 

podró  conmover?...  ¡El  Legol  (viéndolo  yenir.) 

¡Este  le  puede  salvar!... 

ESCENA  Vm. 

AGUSTINA  y  el  LEGO. 


Agust.     Oye:  un  difícil  servicio 
tengo  que  pedirte  hoy. 

Lego.       Bien  sabes,  chica,  que  estoy 
á  tus  caprichos  propicio... 

Agust.     Es  que  la  cosa  es  muy  grave.. 


! 
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Lego.       Sea  lo  que  quiera,  está  hecho. 

Siendo  para  tu  provecho, 

aunque  me  pidas  la  llave 

de  la  bodega. 
AausT.  Ofrecer 

no  es  lo  mismo  que  cumplir. 
Lego.       Pero,  ¿me  vas  á  pedir 

que  dé  el  alma  á  Lucifer? 
Aqüst.     No  tanto;  pero  algo  de  eso. 
Lboo.       ¡Jesús,  María  y  José! 
AausT.     Más  claro  te  lo  diré: 

quiero  que  salves  á  un  preso . 
Lego.       ¡Se  me  cayó  el  campanario 

sobre  el  meollo,  chiquilla!... 

¿Eso  es  cosa  tan  sencilla 

como  rezar  el  rosario?... 
Agust.     No  divagues,  que  hay  apuro, 

y  vé  que  el  tiempo  se  vá. 
Lego.       ¿Qué  preso  es  ese? 
Agust.  El  que  está 

en  el  cuarto  más  oscuro. 
Lego.       jEI  Capitán?...  ¡Ese  pillo 

que  quiso  una  vez  zurrarme, 

y  la  nuca  acariciarme 

levantando  el  bastoncillo? 
Agust.     Es  el  mismo,  sí,  por  cierto. 

¿Me  ayudas? 
Lego.  Yo... 

Agust.  Di  si  quieres. 

Lego.       ¡Lo  que  pueden  las  mujeres.... 

Te  ayudo:  dalo  por  muerto. 
Agust.     jQue  siempre  todo  á  barato 

lo  has  de  echar!... 
Lego  ¿Te  pones  seria? 

Agust.     Lo  que  es  en  esta  materia... 
Lego.       Tú  buscas  tres  pies  al  gato. 

Ni  eso  lo  puedo  yo  hacer, 

ni  tú  lo  debes  pedir... 


68 


Vé  que  me  pueden  tundir... 
que  esto  suele  acontecer. 

Agust.     Pues  en  ello  vá  el  sosiego 

de  mi  vida,  que  es  bien  triste. 

Lbqo        La  cosa  se  me  resiste... 
¿y  si  agarrotan  al  Lego? 

Agust.     La  virgen  te  salvará. 

Lbgo.       Sí,  fíate  de  ella  y  no  corras. 

AoüST.     Tú  después  la  huella  borras 
de  la  buida. 

Lego.  Negro  está 

ese  borrón  que  me  pides. 

Agust.     ¿Accedes  ó  nó? 

Lego.  No  accedo. 

Agust.     Di  claro  que  tienes  miedo. 

Lego.       ¡Yo,  que  desciendo  de  Cidesl 
¡Miedo  yo,  que  á  esos  indinos 
si  se  arma  en  serio  la  danza, 
los  ensarto  por  la  panza 
con  la  lanza  de  Longinos!... 

Agust.     ¿Con  que  no  accedes? 

Lego.  ¡Jamásl 

Agust.     Eres  flaco  de  memoria. 

Cuando  niña  era  tu  gloria...' 
ahora  olvidándome  vas. 
Ya  no  será  tu  contento 
el  recordar  las  mañanas 
que  me  llevabas  manzanas 
del  huerto  de  este  convento; 
y  jugando  con  mis  rizos 
en  la  falda  de  mi  madre 
ponderabas  á  mi  padre 
mis  gracias  y  mis  hechizos... 
Ya  olvidaste  aquellos  dias 
en  que  yo  era  tu  ventura, 
y  cifiendo  mi  cintura 
en  tus  brazos  me  pOnías. 
De  aquellos  dias  quizás 
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se  perdió  en  tí  la  memoria. 

¡Cuando  niña,  era  tu  gloria,.. 

ahora,  olvidándome  vas! 
Lego.       (Enternecido.)  ¡Eso  uunca!...  Mira,  niña, 

¡eres  tentación  que  mata! 

Yo  voy  á  meter  la  pata... 

y  tú  á  entrar  vas  en  la  viña. 

Óyeme  atenta:  la  clave 

te  doy...  y  Dios  me  confunda; 

pero  aunque  el  mundo  se  hunda 

no  puedo  darte  la  llave. 

Fijo  retén  en  tu  mente 

lo  que  habrás  de  ejecutar, 

si  es  que  insistes  en  salvar 

á  ese  francés  insurgente, 

la  prisión  una  ventana 

tiene  al  caracol  que  corre 

á  lo  alto  de  la  torre: 

larga  cuerda  la  campana... 

Por  allí  con  mafia  y  calma 

by  a  al  jardín  si  es  valiente. 
AoüST.      jllabrá  peligro  inminente! 
Lego.       ¡Solo  el  de  romperse  el  alma! 

(Y  ahí  vendrá  á  parar  al  fin; 

que  si  el  mozo  no  es  garduña, 

¡ya  es  empresa  de  gran  uña 

el  descender  al  jardín.) 

Adiós,  pues. 

Agüst.  ¿Vas  á  dejarme? 

Lego.  Si,  que  hoy  hay  mucho  que  hacer! 

Agüst.  Aguarda. 

Lego.  No  puede  ser 

Agüst.  Pero... 

Lego.  Tengo  que  largarme. 

Conque,  anda,  si  prisa  corre; 

por  allí,    (señalando  á  la  izquierda.)   y   el  tiompO 

¡Que  no  suene  la  campana!  (gana. 
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Hay  un  buen  garfio  en  la  torre. 

(Váse.) 

ESCENA  IX. 

AGUSTINA. 

¡ValorI  Esa  es  la  escalera... 
La  cuerda  ahí  está  también... 
¡Virgen  mia,  tu  sostén 
no  me  faltel...  ¡Temor  fuera! 

(Entra  por  donde  le  indicó  el  L^o.) 

ESCENA  X. 

MARÍA  7  AGUSTINA. 

(Kúsioa  en  la  Orquesta.) 

(Se  oye  el  redoble  de  nn  tambor,  y  después  él  pregonero  qne  dice 
lo  que  sigue:) 

Pbbgon.®  (Dentro.)  cEl  general  Palafox  manda  y  or- 
dena: que  sea  pasado  por  las  armas  el  ca- 
pitán Armando  Belñor  que  entró  de  in- 
cógnito en  Zaragoza.  Justicia  que  se  hace 
para  escarmiento  de  espías  y  ejemplo  de 

farsarios.»  (Redoble.) 

María.      (Quo  habrá  entrado  en  escena  momentos  antes  determinar 
el  pregón,  que  oye  aterrada.) 

[Qué  oigo!  jDios  mió!  Ese  pregón  dice 
que  la  justicia  se  cumple,  y  que  van  á  dar 
muerte  ámi  amado...  Y  Agustina...  ¿dón- 
de estará?  (Bnt»  Agustina  en  escena.)  AgUStiua, 

hermana  mia... 
Agust.     Nada  temas;  Belñor  está  salvado. 

María.      Ah!  gracias!...    ¡gracias!  (Abrazando é Agustina.) 

¡Te  debo  la  vida! 

(Vánse.) 
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CUADRO  SÉTIMO. 
BIT  SL   SQDXrABIO. 

CláoatM  bajo  del  Semimuio.  TSb  de  noche.  Efecto  de  hma. 

ESCENA  I. 

Los  SEMINABISTA8  que  salen  por  la  derecha  alborotando.  Vis- 
ten Botana  negra  alfo  entallada;  beca  encamada;  bonete  negro;  medias, 
id  ,  y  zapatos  bajos  de  charol  negro  y  hebillas  blancas. 

Unos.      jAquí!  ¡aquí! 

Otros.     ¡Al  claustro! 

Unos.      Jugaremos  al  paso. 

Otros.     No:  al  moscardón. 

Sbm.  1.0   N6,  señor:  al  toro. 

Todos.     EsoI  eso!  al  toro. 

Sbm.  1.0   Quid  est  toreras? 

Ídem  2.^  Ego  sum  Fepéhülus. 

Ídem  S.®  Ego  autem, 

Sbm.  1.0  ¿Quid  est  táuro? 

Todos.     Tú,  tú. 

Süm.  1.0  Bueno,  yo  seré  toro,  pero  al  que  pille  lo 
reviento,  y  luego  que  nó  se  queje.  Yo  soy 
navarro  y  por  consiguiente  de  buena  ga- 
nadería. 

Idbm  2.0  Ea,  empiece  la  corrida. 

Tú  al  toril,  y  nosotros  á  la  plaza.  Forme- 
mos la    cuadrilla.    (Se  ocultan  en  primer  término, 

derecha,  y  á  su  tiempo  salen  formados  de  dos  en  dos,  con 
laa  becas  terciadas  á  modo  de  capote  y  tarareando  una 
marcha.  El  Seminarista  l.o  se  oculta  en  primer  término 
izquierda,  doude  permanece  hasta  que  el  Beminarlita  3. o 
dice:  iSalga  el  toro.) 

Ídem  3.o  Yo  seré  el  presidente,  (se  coloca  en  ei  centro  y 

hace  la  señal  para  la  salida  de  la  cuadrilla.  Sale  ésta,  y  des- 
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pues  del  paseo  el  Seminariista  8.0  imita  el  toqne  de  clarín 
para  que  salga  el  toro.) 

Tara,    ta,  ti....  tara...  ti....   ¡Salga  el  toro! 

(Todos  los  Seminaristas  yánháoíAla  izquierda,  donde  se 
ocultó  el  Seminarista  3.«.  con  gran  algazara,  soltando  las 
becas  á  modo  de  capote,  y  gritando:  ehl  toro:) 

ESCENA  n. 

DICHOS:  el  LEQO,  que  sale  corriendo  por  primer  término,  derecha .) 

Lego.       ¡Que  te  pillo!  ¡que  te  engancho!  (Haciendo  do 

toro  y  embistiendo  ¿  los  Seminaristas.) 

Unos.       ¡Que  viene!  ¡Ayl  ¡ay! 

Otros.      ¡Si  este  es  otro! 

Otros.     Es  un  berrendo! 

Sbm.  2.0    ¡Ehl...  toro!... 

Lego.  ¡Alto!  muchachos,  que  yo  soy  manso,  y 
no  doy  juego. 

Todos.      ¡Al  corral!  ¡Al  corral! 

Lego.  ¡Ehl  Basta  de  escándalo,  que  tengo  que 
hablaros  con  mucha  formaUdad. 

Sbm.  1.^    ¿Qué  ocurre? 

Todos.       ¿Qué  pasa? 

Lego.  Pasa  que  hoy  la  patria  necesita  de  todos 
sus  hijos,,  y  yo  vengo  á  saber  si  vosotros 
sois  hijos  de  la  patria. 

Sbm.  1.<^    Yo  soy  nieto! 

Ídem  2.o  Yo  sobrino! 

Ídem  3.**  Yo  no  soy  de  esa  familia! 

Lego.       ¿Y  españoles  y  valientes  no  sois? 

Todos.      ¡Eso  sí!  ¡Eso  sí! 

Lego.  Pues  á  vosotros  os  busco.  Los  franceses 
nos  quieren  dar  un  tute,  y  es  preciso  que 
nosotros  les  acusemos  las  cuarenta,  aun- 
que tengamos  que  hacer  trampas. 

Sem.  1.0   ¿Et  qutd  faciendum? 

Lego.       Oidme  bien:  se  trata  de  llevar  á  cabo  un 
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Sbm,  1.0 
Idbm  2.^ 

Lego. 

Sbm.  2,0 
Ídem  I.® 
Lbqo. 


Sbm.  1.0 
Algunos 
Lbgo. 


Sbm.  1.0 
Lbgo. 
Sbm.  1.0 

LiBGO. 


glorioso   hecho   de    armas,    que   pondrá 
nuestro  valor  por   encima  de  las   nubes. 
Hay  que  tomar  un  cañón  de  á  veinticua- 
tro que  se  emplaza  cerca  del  Portillo. 
Siempre  que  ruede  bien... 

Y  aunque  no  ruede,  si  tú  te  lo  traes  á 

cuestas...  (ai Lego.) 

Yo  soy  capaz  de  todo;  pero  llevaré  á  mi 
borriquillo  para  que  me  ayude. 
Asinm  áixisti?  ¡Goces  habemusl 

Y  ya  tú  tendrás  tu  plan? 

¿Soy  yo  tonto?  Dentro  de  un  cuarto  de 
hora  lo  más  tarde,  vendrá  á  verme  el  ven- 
tero Alondra,  que  es  el  que  nos  preparará 
el  negocio. 

Pues  ya  tarda:  ¡vamos  á  buscarlol 

Sí,  vamos. 

(Deteniéndolos  )  Ehl...  pOCO   á  pOCOl...    AuteS 

importa  hacer  otra  cosa.  Como  no  cono- 
céis* más  armas  que  los  übrotes  y  los  die- 
ces, será  bien  aprender  algo  de  táctica  mi- 
ütar! 

Pero,  ¿tú  la  sabes,  Lego? 
¡Si  yo  no  he  sido  general  por  una  chiripa! 
Pues  á  ello! 
¡Atención  I 


ItüSIOA. 


Lo  primero  que  hay  que  saber 

del  ejercicio  militar, 

cómo  el  cuerpo  se  ha  de  poner 

y  la  manera  de  marchar, 

mucho  cuidadito, 

que  voy  á  explicar 

cómo  se  echa  el  paso 

con  aire  marcial.  • 
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La  patita  izquierda 

hay  que  levantar,  (Acompaña  la  aocion  á  la  palabza.) 

formando  con  el  cuerpo 
línea  perpendicular. 
Y  especial  cuidado 
débese  poner 
en  no  levantar  nunca 
las  dos  piernas  á  la  vez. 
Conque  oido  y  atención, 
y  aprended  la  operación. 

Uno,  dos, 

uno,  dos, 

un,  dos, 

nn,  dos, 

|Y  con  este  contoneo, 

qué  bien  marcha  el  batallón! 

Mucho  de  arrogancia,  (paaeando  mUltannente.) 

y  algo  de  elegancia 
es  lo  que  á  este  paso 
es  preciso  dar. 
Póngase  cuidado, 
y  lleve  el  soldado 
bravo  continente 
y  aire  militai*. 

Conque  basta  de  advertencias. 
y  estudiemos  la  lección: 
hagan  ahora  todos  juntos 
lo  que  acabo  de  haoer  yo. 
Suenan  las  cornetas: 

trararara  rá. 
Ahora  los  tambores: 

rapacataplan. 

Coro.  Uno,  dos,  íkarcando  el  paso,  como  hizo  antes 

el  Lego,  sin  moverse  ae  su  sitio.) 
Lego.  Altol  (Toaos  quedan  en  la  postum  que  íes  coje  la  voz  de 


\ 
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Jjdgo:  el  pié  derecho  levaatado,  escepto  nno  del  centro  que 
tiene  levan4ado  el  izquierdo.) 

A  ver!  ¿quién  es  ese  borrico  que  ha  levan- 
tado las  dos  piernas  á  la  vez?  (oá  un  mano- 
tón en  los  pies  que  él  creyó  que  levantaba  un  solo  Semi- 
narista, y  al  conocer  su  error    dice: 

jAhl  vamos...  son  dos... 
¡Paso  redoblado! 
|De  frente! 
|Arch! 

GOBO.         ^Haciendo  evoluciones  ] 

Mucho  de  arrogancia, 
y  algo  de  elegancia, 
es  lo  que  á  este  paso 
es  preciso  dar. 
Póngase  cuidado, 
y  lleve  el  soldado 
bravo  el  continente 
y  aire  militar. 

Tararírará. 

Bapacataplán!  (Salende  escena  liadendo  evo- 
luciones.] 

CUADRO  OCTAVO. 

EL  GAKFAKEXTTO  F&ÁNOÉS. 

llanura  con  alguna  arboleda  y  ojarasca  á  la  falda  de  unos  poco 
elevados  cerros  ó  colinas,  que  se  esttenden  desde  el  centro  del  foro,  i>oco 
más  ó  menos,  hasta  la  segunda  ó  tercera  caja  de  bastidores  de  la  derecha. 
Por  entre  dichos  cerros  una  cascada  que  baja  á  formar  un  riachuelo  que 
corxe  entre  follaje  por  la  £alda  de  aquellos,  hada  la  derecha,  y  se  pierde 
entre  bastidores.  Cenando  el  espacio  que  entre  los  cerros  abre  la  cascada, 
un  puente  rústico  que  empieza  á  la  vista  del  espectador  y  muere  también 
entre  los  bastidores  de  la  derecha.  Por  este  puente  se  verá  aparecer  á  in- 
tervalos un  centinela  durante  el  cuadro.  La  parte  de  telón  que  dejan  li- 
bre los  cerros,  figura  él  campamento  propiamente  dicho.  Es  de  noche, 
efecto  de  luna. 
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ESCENA  I. 


£1  GENERAL  VEBDIER  y  el  CAPITÁN  BELFLOR,  seguidos  de  algunos 

OFICIALES  DE  ESTADO  MAYOR. 

(Al  levantarse  el  telón,  MÚSICA'.EN  LA  ORQUESTA,  y  el  «ALER- 
TA» de  los  Centinelas,  que  se  contestan  unos  á  otros.  El  General  y  el  Ca- 
pitán llegan  por  la  derecha,  seguidos  de  los  oficiales:  estos  se  quedan  á 
alguna  distancia  de  aquellos,  mientras  dura  el  diálogo.) 

Verd.  Lo  que  me  contais  es  verdaderamente 
singular. 

Cap.         Yo,  mi  general,  aún  lo  creo  un  sueño. 

Vbrd.      Pero,  ¿nada  os  dijo...  no  os  explicó...? 

Cap.  Ni  una  palabra  nías  de  lo  que  os  he  refe- 
rido. Me  ofrece  la  libertad,  yo  la  acepto; 
me  obliga  á  jurar  por  la  gloria  de  mi  ma- 
dre que  no  habría  de  hacer  armas  contra 
Zaragoza;  y  en  diciéndome,  no  sé  si  com- 
pasiva ó  con  desprecio,  ¡que  seas  dichoso! 
me  alarga  un  grueso  cáñamo  y  añade:  si 
eres  valiente,  por  ahí  puedes  descolgarte, 
y  desapareció. 

Verd,  ¿Y  vos  jurasteis  por  la  gloria  de  vuestra 
madre...? 

Cap.  Sí,  que  juré,  mi  general;  que  ni  yo  creo 
en  otra  gloria  que  la  que  forman  en  el 
campo  de  batalla  el  chamusco  de  la  pól- 
vora y  las  cicatrices  del  hierro,  ni  aun- 
que en  esa  otra  gloria  creyese  hubiera  yo 
dejado  de  hacer  lo  que  hice.  ¡Por  mi  pa- 
tria y  mi  Emperador  todo! 

Vbrd.      Bravo,  Belflor,  vahente  y  aguerrido  sois, 
'  y  yo  os  prometo  en  nombre  del  empera- 

i  dorque  se  os  premiará. 

Cap.         ¡Mi  general!...  (inclinándose.) 

Verd.      Capitán,  no  hay  momento  que  perder.  Ya 
pronto  apuntará  la  aurora,  y  nuestras  ba- 
terías comenzarán  á  vomitar  metralla  pa- 
,  ra  abrir  brecha  en  el  Portillo.  Vos,  que  ya 
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conocéis  el  terreno,  y  sois  valiente,  iréis 
allí  al  frente  del  tercero  de  línea  y  del  pri- 
mer escuadrón  de  caballería,  mientras  yo 
con  el  grueso  de  las  tropas  simulo  un  ata- 
que formal  á  la  puerta  del  Carmen. 

Cap.  La  confianza  que  en  mí  ponéis  me  enor- 
gullece, y  sabré  hacerme  digno  de  ella,  lu- 
chando por  el  engrandecimiento  de  mi 
patria  y  mi  Emperador, 

Vbrd.  Lo  sé;  y  en  prueba  de  lo  mucho  que  por 
tal  motivo  os  estimo,  desde  ahora  os  em- 
bargo para  que  luego  almorcéis  conmigo,.. 

en  Zaragoza,  (con  intención.) 

Cap.         (con  decisión.)  Mi  general,  ¿á  qué  hora? 

Verd.  Eso,  Capitán,  no  depende  de  mí;  á  la  ho- 
ra que  lleguéis. 

Cap.  Preveo  que  va  á  pareceres  temprana  para 
sentaros  á  la  mesa. 

Vbrd.  Mucho  fiáis  en  vuestro  valor,  y  contais 
acaso  menos  de  lo  que  debierais  con  el  de 
esos  desharrapados  españoles  que  de- 
fienden el  Portillo. 

Cap.  Mi  general,  para  esta  empresa  solo  cuento 
con  el  valor  jamás  desmentido  de  nues- 
tras tropas. 

Vbíid.  Pues  buena  suerte.  Capitán,  y  hasta 
luego. 

Cap.       Mi  general...  ¡hasta  Zaragoza!  (vánae  izquierda: 

el  general  y  los  oficiales  por  el  foro:  y  el  Capitán,  primer 
término.) 

ESCENA  IL 

una  ronda. 

UÚSIOA. 

CbNTIN  1.0  (Dentro.)  Alcrtal 

Idbm  2.®  (id.  más  lejos.)  Akrta! 


I 


( 
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Idbm  3.0  (id.  más  lejos.)  Alerta  está! 


La  ronda.  Reposa  todo  en  calma, 
doquier  reina  el  silencio^ 
descansa  mucho  el  parche, 
callado  está  el  cañón. 
Parece  el  campamento 
fantástico  paraje 
que  alumbra  de  la  luna 
el  tánue  resplandor. 
f  Tan  solo  el  centinela 

'con  su  medroso  alerta, 
mientras  los  otros  duermen 
velando  alerta  está. 

lAlerta  centinelas, 

que  el  dia  pronto  vendrá! 

CbNTÍN.  1.0  Alerta!  (Dentro.) 

Idbm  2.0  íid.  más  lejos.)         Alerta! 
Idbm  3.0  (id.  id,)  Alerta! 

La  ronda.  Velando  alerta  están. 

Reposa  todo  en  calma 
etc.,      etc.,      etc. 

ESCENA  m. 

EL  LEGO  Y  LOS  SEMINARISTAS. 

HABLADO. 
(Signe  Ift  músicft  en  U  Orqnestft.) 

(Aparecen  por  la  izquierda,  primero  y  segundo  término,  y  vienen 
empujando  un  cañón.  Algunos  seminaristas  vienen  cargados  con  balas 
de  cañón  y  otros  traen  granadas.  El  Lego  trae  puesto  un  morrión  Cianoés. 
Al  llegar  al  centro  del  escenario,  sitio  que  deberá  estar  en  la  sombra  pro- 
yectada por  los  árbolCb  que  habrá  á  la  izquierda,  aparece  en  el  puente  el 
Centinela,  y  el  Lego,  al  verlo,  dice  á  media  voz  y  deteniendo  á  los  Semi- 
naristas:) 

Lego.       Esperaos,  muchachos. 
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Sbm.  1.0    ¿Qué  sucede? 

LbGO.  ¡Mirad   allí,    (señalando  ai  Centliiela.)    Ese    EVe- 

chucho  puede  espantarnos  la  caza. 
Sbm.  2.^    \ün  centinelal  ¿Y  qué  hacer? 
Lbgo.       iChistl...  Para  ese  pajarraco  traigo  yo  aquí 

un    puñado  do  trigo.    (Saca  un  trabuco  de    una 
manga) 

Sbm.  í,^    Pero  lo  oirán,  y  seremos  descubiertos. 
Lego.       ¿Quién  dijo  miedo?  Ya  estamos  en  casa, 
como  quien  dice,  y  en  apretando  á  correr, 
llegamos  al  Portillo  antes  que  ellos  se  per- 
caten. 
Sbm.  2.<>    ¡Que  viene! 

Lego.       ¿Que  viene?  Pues  allá  vá...  (Dispara.)   ¡Al 

Portillo!  (ai  dectr  el  Lego  «¿que  Tiene?»  aparece  de 
nuevo  el  centinela:  diapara  el  Lego  y  cae  aquel  lebre  él 
puente.  Inmediatamente  gruarda  el  Lego  el  trabuco^  y  em- 
puja él  cañón,  ayudado  de  los  Seminaristas,  y  desaparecen 
Al  disparo  se  oye  á  los  Centinelas  que  dan  la  yoa  de  alar 
ma,  y  al  mismo  tiempo  redobles  de  tambores,  fuertes  mur- 
mullos de  las  tropas  firotncesas,  etc.  Al  bfO&r  él  telón,  se  ve 
venir  un  pelotón  de  soldados  corriendo .] 

CUADRO  NOVENO. 

BU  GASA  DE  JUAN  ZA&AGÍOZA. 

Habitación.  Bn  el  centro  del  telón,  puerta  practicable  con  cortina. 
A  la  izquierda  de  esta  puerta  una  ventana  simulada,  con  reja  saliente,  y 
tiettoe  con  florea.  Durtnte  este  cuadro  se  oirá  de  ves  en  cuando  el  zum- 
bido del  cañón  y  algunas  descargas  de  fusilería. 

ESCENA  PRIMERA. 

AGÜSTÍNA  y  MARLi.  (Al  salir  ésta,  se  eye  el  cañón) 

María.    No  sé  por  qué  ese  zumbido 
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me  vaticina  desgracias 

que  ha  de  herirme  cual  puñales 

de  dos  fílcM9  en  el  alma. 

Aqust.    Sabes  muy  poco  de  penas, 
y  muy  pronto  te  acobardasl 
(jNo  está  ya  Belflor  en  salvo, 
y  la  orden  ya  firmada 
para  poner  á  tus  padres 
en  libertad? 

María.  No  te  falta 

la  razón;  y,  sin  embargo, 
me  creo  tan  desdichada... 

Agust.     Bahl  desecha  esos  temores 
por  infundados. 

María.  Me  asaltan 

sin  yo  poderlo  evitar, 
y  asaltándome  me  matan. 

Aqüst.     ¿Pues  qué  te  aflige? 

María.  Me  aflige 

Belflor. 

Agüst.  ,   ¿Por  qué  causa?...  Habla. 

María.     Que  temo  que  al  campamento 
haya  vuelto...  y  si  le  matan... 

AoüST.     ¡Imposiblel  Por  la  gloria 

de  su  madre,  no  hacer  armas 
contra  nuestra  Zaragoza 
me  juró,  y  nunca  se  falta 
al  juramento  prestado 
por  la  gloria  veneranda 
de  una  madre. 

María.  ¡Puede  tanto 

el  afán  de  glorial... 

Agüst.  iCalla, 

repito  que  es  imposiblel 
Si  ese  hombre  tanto  osara; 
si  de  nuevo  al  campamento 
volviera  á  tomar  las  armas, 
y  Dios  me  lo  hiciera  ver 
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María. 

AOÜST. 

María. 


AOÜST. 


Maru. 
Agust. 

Maru. 

Agust. 


Maru. 


Agust. 
Maru. 
Agust. 


y  ocasión  me  deparara, 

te  juro  a  f  é  de  Agustina 

que  aunque  soy  débil  muchacha 

más  que  por  mal  enemigo 

por  mal  hijo  le  matara. 

Calla,  por  Dios,  Agustina; 

son  de  acero  tus  palabras. 

Pero  nó  mi  corazón, 

que  á  un  ruego  tuyo  se  ablanda. 

Es  verdad.  Mas  no  me  has  dicho 

de  qué  medios  y  qué  trazas 

para  salvar  á  Belñor 

te  valiste. 

No  muy  llana 
fué  la  cosa;  para  él, 
sobre  todo,  fué  arriesgada, 
porque  escapó  descolgándose 
del  cordel  de  una  campana. 
¿Y  nadie  lo  vio? 

No,  nadie, 
por  suerte. 

¿Y  no  sabes  nada 
más? 

Que  fueron  á  sacarlo 
esta  misma  madrugada 
para  cumplirla  sentencia; 
y  al  ver  que  allí  ya  no  estaba, 
y  al  ver  la  cuerda  colgando 
por  el  jardín,  y  cerrada 
la  celda  que  fué  su  cárcel, 
que  todo  era  obra j  mala 
de  Satanás,  dijo  un  fraile. 
Suerte  fué  que  nadie  os  viera 
ni  á  tí  ni  á  él.  (cañonaso.)  ¡Ayl  el  alma 
me  estremece  ese  cañón... 
¿Ya  vuelves  á  las  andadas? 
Pero,  ¿tú  no  tienes  miedo? 
Yo,  no.  lY  ojalá  sonara 
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cada  minuto  cien  veces, 

y  por  cada  vez  el  habla 

cortara  á  diez  mil  gabachos,  (cañonazo.) 

¡Daro  en  ellosl 
María.  ¡Ay.  hermanal... 

AausT.      (Cada  vez  que  el  bronce  zumba 

es  que  contesta  mi  patria 

al  enemigo,  y  le  escupe 

fuego  y  mal  plomo  á  la  cara! 
María.     ¡Siento  un   desvanecimiento!  (LieYándoae  laa 

manos  ^  laa  sienes.) 

Agüst.     Adentro  vamos.  Descansa 

sobre  la  almohada  un  rato  (con  soudtud  y  ca- 
iño.)  y  verás  como  eso  pasa. 

María.     Miedo  tendré  si  estoy  sola. 

Agüst.     Yo  misma  junto  á  la  cama 
velaré  tu  sueño,  en  tanto 
que  mi  padre  llega.  Anda,  (cañonazo.) 

María.    (Dejándose  conducir.)  A  mi  pcsar  nuevamente 

vuelvo  á  presentir  desgracias.  (Entran,  derecha) 
Al  salir  de  la  escena  las  dos,  se  oye  un  fuerte  vocerío  por  dentr» 
y  á  poco  entran  en  escena  los  personajes  sig^ulentet. 

ESCENA  II. 

El  LEGO,  HOMBRES  y  MUJERES  del  pueblo. 
(El  primero  Tiene  en  medio  de  todos  y  conducido  en  hombros: 
trae  puestas  dos  charreteras  y  el  morrión  que  le  le  vio  en  el  cuadro  k  - 
térior.) 


UÜSXOA.     ' 

Coro.       ¡Que  viva  fray  Antonio 

el  héroe  sin  parí 
Lego.       Bajadme  al  suelo  pronto... 

[Me  vais  á  reventar! 

¡Te-Deum  la/udamm!  (ai  verse  en  el  suelo .^ 

(¡Vaya  unos  borricos! 
todavia  me  duele 
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seiftBJante  sitio.    (Llevándoee  las  manos  alas 
caderas.) 

Coro.  Cuéntanos  al  punto 

lo  que  sucedió. 
LiEGp.  Pues  que  á  los  franceses 

les  robé  un  cañón. 
Coro,  Pero  cómo  ha  sido 

queremos  saber. 
Lego.  Pues  oidme  atentos 

^  y  08  lo  contaré. 

Montadito  en  mi  Lucero 
diriglme  al  campamento, 
y  hete  aqui  que  al  vil  jumento 
rebuznar  se  le  antojó! 
iHo!  ho!  ho! 

¡hol  hol  hol  (imitando  el  rebuzno.) 

Un  francés  que  oyó  el  rebuzno 
hacia  mí  furioso  viene; 
mas  la  lengua  de  aquel  nene 
solo  el  burro  comprendió, 
porque  yo  quédeme  in  dCbis 
y  el  borrico  así  le  habló: 
[Ho!  ho!  ho! 

|hol  ho!  hol  (como  antes.) 

Coro.  Pues  quedamos  enterados 

de  lo  que  le  contestó. 

Lego,       Tales  fueron  los  rebuznos 
del  borrico  y  del  francés, 
que  el  cotarro  se  alborota, 
y  el  peligro  empiezo  á  ver. 
Una  nube  de  gabachos 
viene  á  mí  á  todo  trotar; 
mi  trabuco  saco  al  punto 
y  comienzo  á  disparar. 
jA  que  no  aciertan  ustedes 
cuántos  muertos  vi  caer? 
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Hombre  1.«  ¿Cuatro? 


Idbm  2.<> 

¿Cinco? 

Idbm  3.<> 

¿Siete? 

Idbm  4.° 

¿Nueve? 

Leoo. 

jEcha!... 

Coro. 

¿Más? 

Lego. 

|Baht  ique  si  quieresl 

llNovecientos  treinta  y  tresll 

Coro. 

iQué  barbaridad! 

jEche  usted  franceses 

sin  exagerarl 

Lego.  Libre  ya  el  camino 

de  polvo  y  paja, 
por  el  campamento 
corro  á  mis  anchas. 
Como  soy  un  lince, 
veo  un  cañón, 
y  á  cogerlo  al  punto 
corro  veloz. 
Dos  franchutes  lo  gu£U'daban, 
de  un  revés  maté  á  los  dos: 
al  cañón  engancho  el  burro 
y  después  del  bmTO  yo. 
Al  Portillo  volando 
nos  dirigimos, 
mas  de  pronto  se  para 
mi  Lucerillo; 
y  |oh  qué  estuporl 
cual  la  bibUca  burra 
mi  burro  habló. 
Coro.  Dínos  al  fin, 

di  sin  tardar 
lo  que  burro  tan  sabio 
#  te  pudo  hablar. 

Lego.  Pues  me  dijo  el  muy  jumento 

con  muy  picara  intención... 
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^     HABLADO. 

JjBGo,       Pero,  cuidado,  que  es  cosa  grave  y  cuento 

con  vuestra  reserval  ¿eh? 
Cobo.       Sí,  sí... 
Li£!Oo.       No  se  lo  diréis  á  nadie? 
Co»o.       I A  nadie  I 
Lkgo,       ¿Lo  juráis? 
Cobo.       Sil 
LiBOo.       Pues,  entonces,  oid  y  estremeceos. 

Me  dijo  así: 

CIANTA2)0. 

¡Hol  hol  hol    (Oomo  antes) 

ihol  hol  hol 
Pero  no  decidlo  á  nadie 
que  el  secreto  me  exigió. 
Coao.  Pues  no  pudo  ser  más  claro 

ni  elocuente  lo  que  habló: 

hol  hol  hol  (imitando  al  Logo.) 

hol  hot  hol 
Guardaremos  el  secreto 
qué  tu  rucio  te  exigió. 
Ese  burro  vale  un  mundo 
para  un  cargo  concejil: 
Alguacil  Mayor  há  habido 
que  no  habló  jamás  así. 

EABZiASO. 

Pero,  ¿dónde  estará  la  gente  de  esta  casa, 
que  no  sale  á  recibirme?  | Ah,  de  casa!  ¡Se- 
ñor Juan!  jAgustinal...  iSalgan  á  verme, 
que  traigo  puestos  los  ja/rambdes  finos! 
(cañonazo.)  jAuda,'  anda,  y  cómo  escupe  el 
cañoncito,  eh? 

^JLvJEBl  1.^  [La  que  dice  esto  es  vieja  con  pretensiones  de  muchacha. ) 

lAy,  Dios  mió,  qué  miedo! 


Lboo.       ¿Miedo  de  qué,  señora  Mónica? 

MüJEK  1.»  |De  que  entren  lo8  franceses! 

Lsao.  De  eso  tratan,  y  con  prisa  á  lo  que  parece; 
que  aún  no  hace  media  hora  que  Dios  ha 
amanecido  y  ya  nos  han  mandado  tres  ó 
cuatro  hornadas  de  tortas.  Pero,  ¿entrar?... 
límpiat©  que  estás  de  huevo;  ¡qué  han  de 
entrar  mientras  esté  de  centinela  en  el 
Portillo  el  cachorro  que  yo  he  traido? 

HoHBBE  1.0  Pero  es  que  donde  atacan  aboia  éa  en 
la  puerta  del  Carmen. 

Leqo.  Eso  parece,  pero...  el  que  no  te  conozca 
que  te  compre:  repara  tú  como  todas  las 
tortas  vienen  á  dar  en  el  Portillo,  lo  cual 
demuestra  que  tratan  de  abrir  brecha  por 
ese  lado,  que  es  el  más  débil,  y  que  lo  de 
la  puerta  del  Carmen  es  una  ^ratagema 
para  llamar  allí  toda  la  gente,  (doícu».} 

MojEB  1.a  jAyl 

Lboo/      lAtiía,  manco! 

HoMBEB  1.0  ¡El  fuego  arrecia  en  el  Portillo!  (on» 

deacBrss  de  hiaUerlA,  Mqoe  de  campanu,  ;  gréa  vocerío 
Intsrior.]  ' 

Leoo.       ¿a  qué  tocan  esas  campanas? 
HoHB.  1."  ¡Qué  vocerío! 

IdEU  2,0    ¿Qué  ocurrirá?  (Toda«MB«nipaD  a  Isveataos  en 

aoatud  de  mlnu  A  la  •alie.) 
HoHB,  1,"  (Deade  la  ventana.)    Por"  allí    Se    Vé    fuCgO    y 

humo. 
Mujer  lA  iParece  un  incendio  horroroso! 
HoHB.  1.0  Vamos  á  ver  que  es  eso. 

Todos.        Sf,;sf.   (Salenpi«cipltadAiiiente.) 

ESCENA  III. 

EL  LKQO,  ( vianda  salir  al  CkiiO.) 

Oreo  que  ha  llegado  la  hora  de  acabarme 
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i» 

de  hacer  héroe.  Corramos,  (cañonaio.  ei  Lego 

que  iba  á  aalir  piecipltadamfiQte,  vuelve  desde  la  puerta, 

oon  pausa.)  Pero  DO:  mejor  será  aguardar  á 
que  me  traigan  aquí  la  noticia  de  lo  que 
pasa,  que  dice  el  padre  Verdolaga  que 
es  bueno  obrar  con  parsimonia  en  las  co- 
sas de  la  vida.  ParsimoniémonoSf  pues.  Y 
ahora  que  me  acuerdo,  voy  á  comerme  es- 
te pedazo  de  jamón  que  distraídamente 
cogí  á  primera  noche  de  la  celda  del  pa- 
dre Robustiano,  que  es  el  que  dice  que 
hay  que  ser  paíco  y  frugal  en  la  comida. 

^Sacando  un  trozo  de  Jamón  envaelto  en  un  papel* )  |Qué 

santo  varón,  y  qué  buen  jamón  el  que 

COmel  (sentándose  en  el  suelo.)  BUCUO,  pUOS  par- 

simoniémonos  y  comamos.  (Descaiga  ) 
ESCENA  IV, 

El  LEGO  Y  AGüSTmA. 


AausT. 


LSGO. 

AausT. 
Lbgo. 


(saliendo )  ¡Qué  inquietud  me  atormenta,  Dios 
mió  I  Aún  no  ha  venido  padre,  y  no  sé 
qué  pensar  de  su  tardanzal  (BepaiaenéiLego.) 
¡Calle!  ¿Qué  haces  aquí,  Leguito? 
Tiene  gracia  la  pregunta...  ¿No  lo  ves? 
Comer  y  descansar. 
Dime,  ¿sabes  dónde  está  padre? 
Te  diré:  cuando  yo  llegué  al  Portillo  con 
los  Seminaristas,  trayendo  el  cañón  que 
he  robado  á  los  franceses...  ¡por  que  les 
he  robado  un  cañónl  ¿No  lo  sabias?  ¿Nó? 
jBahl  ¡Pues  si  todo  Zaragoza  está  alboro- 
tado con  mi  proezal  Hasta  el  mismísimo 
Palafox,  que  presenció  mi  entrada,  se  en- 
tusiasmó hasta  el  punto  de  llamarme  ca- 
marada, — así,  camarada, — y  obsequiarme 
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oon  estas  dos  charreteras  como  premio  á 
mi  heroísmo. 

Agust.  Bien,  bien...  pero  dime  si  sabes  dónde  es- 
tá mi  padre.  Temo  que  esos  miserables 
franceses  me  hieran  una  vez  más  en  el  co- 
razón robándome  el  único  bien  que  me 
queda.  Padre  aún  no  ha  venido  á  casa 
fioy,  y  temo  que  su  patriotismo  le  haya 
arrastrado  al  Portillo. 

Lboo.  No  seas  tonta,  tranquilízate.  Cuando  yo 
pregunté  por  él  me  respondieron... 

Aqüst.     ¿Qué?...  ¡acabal 

Lego.  Que  no  sabian  dónde  estaría.  jPero  no  te 
apures,  que  debe  de  estar  en  el  Consisto- 
rio: como  él  es  de  la  junta  y  la  situación 

es  apuradilla...  (Descarga.) 

AoüST.     |Ah!  Yo  corro  á  buscarle...  No  puedo  vi- 
vir así... 
l4Bao.       Pero  reflexiona  que... 

(Agustina  se  diilge  hada  la  paerta  y  en  oi  momento  de  li  á 
salir,  eatia  Juan.) 

ESCENA  V. 


BICHOS  y  JUAN. 

AausT.     (Viendo  á  su  padre.)  |Ahl...  jGracias,  Dios  miol 
Juan.       (Entrando)  Hija,  ¿á  dónde  ibas? 

AoUST.       (Besándole  en  la  frente.)  A  buSCartO,  padre  mÍol 

Juan.        ¿Qué  sucede? 

AgUST.       (sin  saber  qué  decir.)    Nada. . .  siuO  que. . . 

Juan.  ¡Tontuelal  ¿Temías  que  me  comieran  los 
franceses? 

Lbqo.        ¡Lo  que  es  por  falta  de  tragaderas.^ 

Juan.  Hola,  valiente,  ¿estabas  aquí?  Vamos, 
hombre,  dame  esa  mano,  que  quiero  es- 
trechártela... Ya  sé  que  hoy  te  has  porta- 
do como  un  héroe... ' 

Lbqo.       |Pchistl  (Haciéndoae  ei  modesto.)  Cada  uno   se 
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conduce  como  quien  es;  y  aunque  yo... 
Juan.       (con ironía.)  Eres  modesto... 

Lego.        (como  antes,  élnterromplendoáJuan.)     EsO     08    do 

comunidad. 
Juan.       (concluyendo.)  ...Y  ladino. 
Lseo.       También»  también  eso  es  de  comunidad. 

(Oañonaz  o.) 
Juan.  iMal  dia  para  Zaragoza!  (Se  oye  nuevamente  vo- 

cerío Interior.) 

AoüST.  Padre,  ¿qué  vocerío  es  ese  que  hace  rato 
se  oye? 

JüAir.       Pues,  ¿no  sabes?... 

Lego.      Estamos  in  aUns, 

Juan.  Ese  vocerío  que  se  oye  es  el  clamar  de  to- 
do Zaragoza  al  ver  el  horroroso  cuadro  que 
presenta  el  Seminario. 

Lego.       Pues,  ¿qué  ocurre?  Acaso  la  pólvora.... 

Juan.  De  la  pólvora  que  allí  había  y  del  recinto 
que  la  guardaba,  sólo  queda  un  enorme 
montón  de  escombros.  ¡Cuánta  ruina! 

Agüst.      ¡Pobre  Zaragoza! 

Lego.  Sefior  Juan,  ¿y  qué  se  ha  decidido?  Por- 
que sin  pólvora  no  se  puede  hacer  salvas. 

Juan.  Se  espera  recibir  de  hoy  á  mañana  pólvo- 
ra y  municiones  que  Lazan  habia  pedido 
al  gobernador  de  Lérida.  Para  dos  dias 
aún  hay  pólvora  en  los  otros  dos  depósi- 
tos; pero  si  tarda  uno  más  la  de  Lérida,  la 
situación  de  Zaragoza  será  desesperada. 

(Descarga.) 

Lego.  ¡Y  qué  importa,  si  así  fuere,  mientras  en 
Zaragoza  haya  héroes...  como  yo,  verbi 
gratia? 

Juan.       ¡Ay,  si  yo  no  pasara  de  los  cincuenta! 
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ESCENA  VI. 

DICHOS  y  MARÍA. 

María.     ¡Agustinal...  ¡Agustina!... 

Juan.  ícon  cariño.)  Traiiquilizáos,  María.  Ved 
(MostiáQdoia  tin  puef o.)  la  Orden  jSrmada  para 
excarcelar  á  vuestros  padres.  A  las  doce 
iremos  por  ellos. 

Lego.       (¡Qué  lástimal) 

Juan.       Y  aunque,  como  es  natural,  por  esta  mis-  * 
ma  quedan  desterrados  de  Zaragoza  mien- 
tras dure  el  sitio,  para  vos  lo  principal  es 
que  vais  á  estar  de  nuevo  al  lado  de  ellos. 

María.  ¡Ah,  señor  Juan,  sois  tan  bueno  como  no- 
ble! No  sé  cómo  podría  pagaros... 

Juan.  Vaya,  no  habléis  más  de  eso,  porque  me 
enfadaría. 

Lego.  (a  juan.)  ¿Luego  ya  no  quedará  allí  para  en- 
tretener mis  ocios  y  desahogar  mis  ímpe- 
tus sino  el  Abate? 

Juan.       (ai  Lego  fleveramente.)  ¡Que  todo  lo  has  de  echar 

á  burla!  (Fuertes  maimnllos  por  dentro.) 

María.    ¿No  oyes,  hermana? 

AgUST.      (Aparte  y  mirando  á  Juan.)     jOhl     Ahora     OStoy 

tranquila! 

ESCENA   Vn. 


DICHOS,  7  un  grapo  de  VOLUNTA  RIOS,¡con  escopetas. 

VoLUNT.  l.*>  Señor  Juan,  pronto,  volando,  dénos  los 
colchones  que  haya  en  la  casa. 

Juan.       Pues,  ¿qué  ocurre? 

Lego.      A  ver,  hombre,  explícate. 

VoL.  1.0  Que  los  franceses  lian  abierto  terrible 
brecha  en  el  Portillo,  y  hay  que  taparla  á 
todo  trance:  si  nó,  antes  de  media  hora 
estarán  ya  en  el  Coso.  Venimos  aquí  por 
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JüAÍT. 


Lbgo. 


Agust. 

Juan. 

Agust. 

Juan. 


Agust. 
Juan, 


Agust. 


Juan. 

Agust. 
Juan. 


ser  esto  lo  más  cerca,  que  allá  en  espor- 
tillo solo  queda  un  artillero  en  pié,  y  ha- 
cen falta  hombres.  Conque,  ¿nos  llevamos 
esos  colchones? 

(a  los  voluntarlos.)  Entrad  y  sacad  por  la  puer- 
ta del  huerto  los  que  encontréis,  (saien  íog 

voluntarios.) 

Pues  yo  corro  al  Convento,  (vase.) 

(Juan  toma  la  escopeta  que  dejó  al  entiar,   y  va  á  aaUr: 
Agustina  se  interpone  impidiéndole  el  paso.] 

^Al  irá  salir  Juan,  y  con  gran  ansiedad.)    ¿A    dónde 

vas? 

(Tranquilamente  y  con  decisión.]  ¡Al  PortÜlol 

[Tú!...  jTú  allll...  ¡Donde  se  muere!!... 
Zaragoza   está  en  pehgro,  y  para  defen- 
derla no  debe  quedar   ocioso   ni  un  sólo 
brazo  que  sea  honrado. 
jPero  tú  eres  viejo...  estás  torpe... 
Te  engañas.  Siento  ahora  mismo  rebullir 
la  sangre  en  el  corazón  con  la  misma  fuer- 
za que  cuando  era  mOzo. 
No,  padre,  tú  no  irás:  el  corazón  me  dice 
que  no  te  deje  ir...   |Te  quiero'j  tanto.. . 
tanto...  que  si  te  perdiera... 

(procurando  ocultar  su  emoción.)    Vaya...  CS  prcci- 

so,  hija  mia...  ¡Adiós!...  (vaásaiir.) 
¡Padre!...  ¡Padre!... 

(sin  poder  contenerse,  vuelve  para  besar  á  Agustina,  en- 
jugándose los  ojos  con  la  manga,  y  recatándose  de  ella.) 

¡Adiós,   hija  de  mi  alma!    ¡No   llores!.... 

(Juan  besa  en  la  fíente  á  Agustina;  ésta  rompe  en  sollozos 
y  reclina  la  cabeza  sobre  el  hombro  Izquierdo  de  su  padre 
qu«  está  visiblemente  emocionado.  Maria  presencia  la  es- 
cena c<»umovÍda.  .MÚSICA  EN  LA  ORQUESTA.  Momento 
de  pausa:  Suena  un  cañonazo,  cuando  lo  marque  la  parti- 
titura:  al  oirlo  Juan  so  desprende  bruscaraente  de  los  bra- 
zos de  Agustina,  se  enjuga  ios  ojos,  y  dice  resueltamente:) 

¡Es  preciso!...  ¡Al  Portillo!... 

(Váse  Juan,) 
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ESCENA  Vlil. 

AGUSTINA  y  ICARIA.  (Signe  la  múflica  en  la  Orquesta.) 
AgüST.       |HermanamÍal...  (Llorando  yabrazándose  á, María 

-Pausa.)  ¿Y  he  de  permanecer  aquí,  lejos 
de  mi  padre,  del  único  amor  que  me  que- 
da en  el  mundo,  cuando  es  fácil  que  lo 
pierda  para  siempre?...  No.  Al  Portillo, 
pues,  (Enjugándose  los  ojos.)  y  SÍ  él  por  desdi- 
cha muriese,  sea  su  hija  la  que  reciba  su 
último  suspiro. 

María.  Hermana  mia,  yo  no  te  abandono:  iré 
contigo. 

AausT.     Pues  corramos. 

María,  (ap.  ai  saiir.)  No  sé  qué  triste  presentimiento 
me  lleva  allíl...  (saien.) 

CUADRO  DÉCIMO  Y  ÚLTIMO. 


EL    FO&TZLLO. 

Muralla  de  Zaiagosa  destruida  por  los  estragos  del  sitio,  ün  ca- 
ñón defiende  una  terrible  brecha  que  haj  casi  al  centro:  el  cañón  deberá 
oolocane  un  poco  elevado,  á  fin  de  que  en  la  escena  ultima  se  destaque, 
perfectamente  la  figura  de  Agustina  apoyada  en  éL 

ESCENA  I. 


JüAK  ZARAGOZA,  SOLDADOS,  VOLUNTARIOS,  MUJERES  y  FRAILES: 

después  AGUSTINA  y  MARÍA. 

Al  levantarse  el  telón  varios  voluntarlos  y  soldados  hacen  fuego 
con  fusiles,  escopetas  y  trabucos:  caen  heridoc.  algunos,  y  parejas  de  frai- 
les, conduciendo  camillas,  los  retiran.— Ün  artillero  está  cargando  el  ca- 
ñón, y  euando  se  dispone  á  aproximarle  la  mecha  cae  muerto. — Grupos 
de  heridos  auxiUados  por  frailes  y  mujeres:  varias  de  éstas  circulan  con 
cántaros  dé  agua  y  jarras  de  vino,  dando  de  beber  á  los  soldados.— Simú- 
lese todo  lo  posible  el  combate,  con  gran  animación  y  verdad,  procuran- 
do que  no  dure  mucho.— Cesa  el  ruido  á  la  salida  de  Juan  Zaragoza,  pero 
no  decae  del  todo  la  animación.  Cuiden  mucho  los  directores  de  escena 
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este  cuadro,  poniendo  extremo  cuidado  pora  que  no  zeeiulte  xldiculo  y 
si  comnoTedor.-  j 

Juan.  (Bespues  de  contemplar  con  estupor  un  momento  lo  que  pafia' 

Todos  muertos  cayeron  uno  á  uno...» 
Y  el  cañón  está  solo..,  abandonadol 
iRidios!  y  cómo  avanzan  los  francesesl... 
Ardiendo  está  la  mecha...  {ya  la  alcanzo! 

(Toma  la  mecha  de  manos  del  artillero  que  cayó  muerto , 
y,  acercándose  al  cañón,  dice  con  acento  trágico:) 

¡Zumba,  cañón,  y  arrasa  las  legiones 
Que  el  honor  de  mi  patria  mancillaron! 
jZumba,  cañón,  y  ruge  como  el  trueno! 
¡Da  luz  y  mata!...  ¡Mata  como  el  rayo! 

¡Por  Zaragoza!...   ¡Ayl    (ai  decir  «Por  Zaragoza» 

acerca  la  mecha  al  cañón;  pero  antes  que  prenda  suena  una 
descarga  de  fusilería  que  le  hiere  y  obliga  á  retirar  el  bra- 
zo con  cuya  mano  agarra  la  mecha.  En  el  momento  de  ir 
Juan  á  arrimar  la  mecha  coincide  él  de  la  llegada  de  Agus- 
tina y  Maria,  las  cuales  acuden  presurosas,  y  con  ellas  al- 
gunas mujeres  y  un  fiaile  á  socorrer  á  Juan.  Agustina  y 
Maria  le  sostienen  por  los  brazos;  psro  él  se  vá  dejando 
caer,  sin  soltar  la  mecha,  bajo  ^  peso  de  la  muerte,  hasta 
que  dá  en  el  suelo,  y  co:i  él  Agustina  y  Maila  que  quedan 
arrodilladas.) 

Agust.  ¡Padre!...  ¿Estás  herido? 

Juan.       Sí!...   ¡Muero!   ¡Viva  Españal...  Trae   tu 

(mano. 
¡Tómala  mecha!...  ¡Véngame,  hijamia! 

(Dá  la  mecha  á  Agustina.) 

¡Adiós! 
Agüst.  ¡Padrel 

Juan.  ¡Perdóname,  Dios  santo! 

Agüst.     ¡Padre  del  alma  mia!...  ¡Padre!...  ¡Muerto! 

¡Oh,  qué  sola  en  el  mundo  me  han  dejado!... 

(Agustina  llora. —Música  en  la  Orquesta.— Pausa.— Después 
se  incorpora,  y  cogiendo  la  mecha  con  entereza,  dice:) 

Pero  COITO  á  vengarte.  Ya  no  lloro! 
¡El  fuego  de  mis  iras  seca  el  llanto! 

¡Seré  digna  de  tí!    (Se  levanta. resuelta  y  sube  coa 
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lA  meclia  en  1a  numo  á  la  pequeña  eminencia  donde  está 
colocado  el  cañón.) 

Bblflor.  (Dentro.)  |Vamos,  anügos, 

que  ya  calla  el  cañón  abandonado! 

MaBIA.       jEsa  VOZl  (ai  oír  á  Belflor. 

AgüST.  |Ah,  perjurol  (Se supone qne  ha  visto  a' 

Belfloi  desde  donde  está  «1  cañón. ) 
María.       (Ck>riifflido  á  detener  á  Agustina  y  sujetándola  fuertemente 

la  mano  en  que  tiene  la  mecha.  ] 

*  ¡Hermana  mia!... 

I  Apartal    (Forcejeando  por  desasirse  de  llaija.) 

I  Si  es  Belflorl  (sujetándola  y  supUcante.) 

(Dentro.)  jPronto,  al  asalto!... 

|Por  Dios! 

¡Aparta,  digo! 

¡No  le  matesi 
I  Yo  siempre  sé  cumplir  lo  que  he  jurado! 

(Hace  un  esfuerzo  y  logra  desasirse  de  Maria,  arrojándola 
de  si  con  brusco  empuje:  Maria  cae  desmayada.) 

¡Aprended  cuál  se  muere  en  Zaragoza! 

¡Morid^  infames!  (Arrímala  mecha  al  cañón  y  suce- 
de la  descarga,  viéndose  el  humo  y  el  fogonazo.] 

¡Padre,  estás  venga  do! 
ESCENA  ÚLTIMA. 


AgüST. 

María. 

Bblflor. 

María. 
AgüST. 
María. 
AgüST. 


dichas  :  el  GENERAL  PALAFOX  á  caballo,  con  algunos  OFICIALES 
DE  ESTADO  MAYOR:  BANDA  MILITAR  y  SOLDADOS,  entre 
los  cuales  vienen  dos  abanderados: ; HOMBRES,  MUJERES,  etcé- 
tera, etcétera. 

MÚSICA. 

CUADRO:  A  una  señal  de  Pala  fox  los  soldados  presentan  las  ar- 
mas: los  abanderados  forman  con  las  banderas  un  fondo  á  la  figura  de 
Agustina,  que  permanece  de  pié  al  lado  del  cañón.  Palafox  la  saluda  con 
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BU.  sombrero  en  la  memo.  La  Banda  militar  acompaña  al  Coro.  Lucm  de 
bengala,  etc.,  etc. 

Cobo  gbal.  La  patria  entre  sus  brazos 
te  estrecha  cariñosa, 
y  nimbo  de  oro  y  rosa 
te  cifie  con  amor, 

iQue  viva  Zaragoza, 
y  gloria  á  tí  y  honor! 


(Telón  pausado.— Mientras  eite  teja  se  oyen   entusiastas  Ti^aa 
Á  Kspima  y  á  Agustina.] 


FIN  DEL  EPISODIO. 


AIRE  COLADO. 


AIRE  COLADO 
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tica de  D.  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación^  de 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejem 
piares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  ie  traducción* 

Qmda  hecho  el  d^ósito  que  marca  la  ley. 


A  NUESTRO  QUERIDO  AMIGO 

IL  DISTHGDIDO  PRIMER  ICTOR  CÓMICO 

D.    RAMON    ROSELL, 


Gracias  á  su  buena  asistencia  facultativa 
dimos  á  luzy  con  toda  felicidad,  este  despropó- 
sito cómico  lirico. 

Conste  que  le  debe  la  vida,  antes  del  parto  y 
en  el  parto  y  después  del  par  to . 

Sus  agradecidos, 


Manuel  Nieto. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante,  oon  balcón  practicable  al  foro  y  vidrierai. 
Meaita  eioritorio  segundo  término  derecha,  con  libro  grande  de 
an*taeiones.  Velador  Á  la  izquierda.  Dea  puertaa  á  la  izquierda 
y  una  en  el  primer  término  derecha.  Muebles  de  lujo.  Timbre 
■obre  la  mesa,  y  varias  novelas. 

ESCENáL   PRIMERA.. 

Aparece  QloBIA,  sentada  y  con  nn  librito  en  la  mano. 

Como  esta  Gloría  no  hay  dos. 
Qué  oDcantol...  Qué  dulce  calmal... 
Para  estos  dramas  del  alma, 
Benito  Pérez  Galdós. 
Qué  pudorosa  donoellal... 
Qué  virtud!...  Qué  santa  fél... 
A  orgullo  siempre  tendré 
llamarme  Gloria  como  ella. 

MÚSICA. 

Me  llamo  Gloria 

y  amar  es  mi  anhelo, 

mas  de  amor  la  esperanza  ilusoria 

la  tengo  en  el  délo. 

No  encuentro  en  el  mundo 

amor  para  mi. 

Nadie  siente  el  dolor  tan  profundo 


qae  siento  yo  aquí. 

(Bato  lo  rocita  antea  da  empesar  el  oanto.) 

No  en  un  hombre  mi  dicha  se  encierra, 

yo  basco  otro  ser: 

con  un  hombre  se  casa  en  la  tierra 

cualquiera  mujer. 

Lo  vulgar  nunta  pudo  gustarme, 

que  es  raro  mí  amor. 

Yo  quisiera  ser  are  y  casarme 

con  un  ruisefiorl 

Por  la  enramada 
volar  juntítos 
y  darnos  besos 
con  los  piquitos: 
cantar  de  amores 
trovas  benditas 
y  acariciarnos 
con  las  alitas. 

Ay,  triste  amorl  j 
En  vano  esperas 
tu  ruisefiorl 


Que  herido  mi  pecho  está 
por  amantes  sentimientos. 
De  tres  de  los  elementos 
he  perdido  un  novio  ya. 
De  Corufia,  Pedro  Sierra 
venia  de  amores  ciego. 
Olaro  es  que  siendo  gallego 
venia  el  tal...  de  la  tierra. 
Mas,  no  se  unió  en  dulce  yugo 
i  iní,  ni  á  Madrid  llegó. 
Un  coche  me  lo  aplastó 
entre  Mondofiedo  y  Lugo. 
También  amante  volvía 
de  la  Habana  Gil  Luchana, 
y  viniendo  de  la  Habana, 
ese,  del  agua  venia. 
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Pero  por  suerte  funesta, 
tampooo  á  verme  llegó. 
El  pobre  Gil  naufragó 
y  también  me  ag4ió  la  fiesta. 
Del  África,  Juan  de  Diego 
salió  para  unirse  á  mi, 
y  tampoco  llegó  aquí 
el  de  la  patria  dd  fuego. 
No  pisó  el  suelo  espeñol 
Juan  de  Diego...  Pobreoillo! 
Se  murió  de  un  tabardillo 
por  venir  de  cara  al  sol. 
De  qué  sirvo  mi  donaire 
si  tales  desdichas  cuento?... 
Sólo  falta  un  elemento. 
Vendrá  mi  amante  del  aire?... 
Yo  ambiciono  en  mi  pasión 
un  ser  jigante,  bravio, 
inmenso  como  el  vacio 
que  siento  en  mi  corasónl 

ESCENA  11. 

Gloria.— Faanoisgo. 


Faang. 
Gloria. 
Frano. 
Gloria. 


Frano. 
Gloria. 


Fraho. 
Gloria. 

Frano. 
Gloria. 


£1  almuerio. 

Está  bien:  vete. 
No  come  usted? 

No  estoy  buena. 
No  me  permite  la  pena 
comer  hoy...  hasta  las  eiete. 
Oomu  la  hora  llegó... 
Mal  con  el  comer  me  avengo. 
Ya  sabes  que  yo  no  tengo 
más  que  esto  y  esto... 

(Señalando  el  eurasóa  y  la  oabesa.) 
(EstUf  no.)  iVoí  U  oabeaa.) 

Si  viene  don  Valeoitín 
con  su  sobrina,  que  espere. 
Ya  sé  que  el  viejo  la  quiere. 
Cernicalol 


Faáno. 


Olobia. 


Frano. 
Glqria. 

Frano. 
Glo&ia. 
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OoD  baen  fin. 
Para  usted,  sin  que  la  alabe, 
me  parece  estrafalario. 
Bastal  Anoto  en  mi  diario 
de  impresiones.  Esto  es  grave. 

(flaeribiendo  en  el  libru.) 

€  Marzo  veintioineo.  Notas, 
«Siempre  á  mi  amor  esperando, 
>pabo  á  mi  cuarto  llorando 
»y  me  lastiman  las  botas.» 

(Deja  de  escribir.) 

Que  no  queden  ignoradas 

mis  cuitas  en  otra  edad, 

ni  que  la  posteridad 

se  dé  de  calabazadas. 

Aquí  mi  historia  les  cuento 

con  sus  detalles  prolijos. 

(Ooge  un  libro.) 

Me  voy  con  Los  cien  mil  hijos 
de  San  Luis. 

Un  regimiento! 
Leer...  Mi  afán  más  profundol 
Que  nadie  entre. 

Bien,  señora. 
Estaré  un  cuarto  de  hora 
invisible  para  el  mundo! 
(Vaso  por  la  segauda  Izqalerda.) 


ESCENA  m. 

FaAKOISCO,  solo. 

I 

Qué  escribirá?  .. 

(Yendo  á  la  mesa  y  ojeando  el  libro,) 

Letra  gorda. 
Tan  gorda  que  yo  la  entiendo. 
(Leyendo.) 

«Día  diez,  pur  la  mañana: 
Triste  el  alma:  triste  el  cielo: 
Francisco  entra  el  chocolate...» 
Aquí  entro  yo!  «No  lo  pruebo 
y  sigo  con  mis  suspiros 
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y  mi  llanto...»  Baen  almaerzol 
«A  las  diez  asoma  el  sol. 
A  las  doce  un  aguacero.    , 
A  las  dos  vuelve  á  aclarar... 
A  las  cuatro  lluvia  y  truenos...» 
Esta  es  como  el  almenaque 
Zaragozano,  lo  mesmo! 
cDia  catorce:  las  dos 
de  la  madrugada:  dejo 
^  la  alcoba;  me  es  imposible 

poder  conciliar  el  sue&o. 
El  corazón  me  palpita: 
la  soledad  me  da  miedo... » 
Cun  haber  tocado  el  timbre 
cerca  tenia  el  remedio! 
(Saona  la  oampanilla.) 

Llaman  ..  Es  don  Valentín. 
£1  prometida...  Cerremos. 

ESCENA  IV. 

Dichos.— Valentín,  por  u  s«gaada  d6r«oha« 


Val. 

Y  la  señorita?... 

Faamo. 

Está, 

pero  nu  está. 

Val. 

Majadero! 

FiUiNG. 

Se  ha  encerrado  con  los  hijos 

de  un  santo...  Ya  no  me  acuerdo. 

Una  nuvela. 

Val. 

Bien,  pasa 

.  recado. 

FuANO. 

Scfior,  Bun  puedo. 

Cuando  está  con  la  letura 

se  encomunica  por  dentro. 

Val. 

Negar  la  entrada  á  su  primol 

A  su  futuro! 

Fbano. 

En  efecto. 

Son  cosas  de  la  señora 

que  tiene  surbido  el  seso. 

Val. 

Vivir  sola  en  una  casa 

del  Barrio  de  Monasterio, 

Fbano. 


Val. 
Fbamo. 

Val. 

Frano. 

Val. 


Frano. 
Val. 

FftAMO. 

Val. 
Frano. 


Val. 
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Qaé  quiere  usted,  son  oapríohoB. 
Dice  que  hay  más  firmamento 
y  más  espaciosidad 
celeste,  y  más  oxígeno 
en  la  mótfera  del  aire 
para  dislatar  el  pecho... 
Bstu  dioe  ella,  que  yo 
de  ortografía  no  entiendo. 

Y  su  sobrina  Mercedes?... 
Pues  llorando  sin  consuelo 
porque  la  dejó  su  novio. 
Tenia  el  cunsentimiento 
de  casarse,  y  ahora...  pues 
la  pobre  lu  echa  de  menos. 

Y  á  usted  quién  le  ha  dado  reía, 
señor  mío,  en  este  entierro? 
Entierro?...  Nu  será  cosa 

de  que  se  muera  pur  eso. 
Su  Fernandol...  Buena  pieza. 
Ya  arreglado  el  casamiento, 
huir  sin  saber  adonde 
y  escribirla  el  muy  perverso 
que  la  dejaba  por  tonta. 
Gomo  es  tan  corta  de  genio... 
Tonta?...  Cuando  él  lo  asegura 
pruebas  le  daría  de  ello. 
Yo  que  quería  casarla 
para  quedar  libre  y  suelto... 
rúes:  para  lamerse  á  gusto 
como  el  buey. 

Habrá  zopencol 
Que  siempre  has  de  inmiscuirte 
en  donde  no  debes... 

Ciertol 
Si  ha  habidu  inmiscuicién 
juro  que  fué  sin  saberlo. 
(Pausa.) 

(El  despego  de  mi  prima 
es  lo  que  yo  no  comprendo. 
No  recibirme!...  De  fijo 
que  se  encierra  algún  misterio...) 
Oye,  tú. 
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Franc. 

Qué  86  le  ofrece? 

Val. 

Sabes  callar? 

FftANO. 

|/omo  nn  muerto; 

pere  esta  interrogación, 

á  qué  viene?  (AiargandorU  mano.) 

Val, 

Viene,  á  esto. 

(Dándole  ana  moneda.) 

Entra  alguno  en  esta  casa? 

FftANO. 

Según  por  lo  que  sospecho, 

entra  usté  y  algunos  más. 

Val. 

Y  son  jóvenes? 

Frano. 

No  viejos. 

Val. 

Y  vienen  mucho? 

Frako. 

A  diario. 

Val. 

Y  se  llaman?... 

Frano. 

Juan  y  Pedro. 

El  uno  es  el  aguador, 

y  el  otro  es  e!  panadero.  « 

Val. 

Anda  al  diablo! 

Frano. 

Yo  he  cumplido. 

Me  preguntan  y  cuntesto. 

Val.     , 

Pero  he  de  esperar  aquí 

I 

todo  el  día?  ..  Yo  la  veo... 

(Se  dirige  á  la  primera  derecha.) 

Frano. 

Si  no  pasa  por  encima 

del  cadáver  de  mi  cuerpo. 

no  entrará  ustedl 

Val. 

Zamacucol 

Si  no  te  quitas  de  en  medio 

de  un  puntapié  te  deslomo. 

Frano. 

Señor,  yo  hago  lo  que  debo, 

y  ni  ante  \síjuerza  bruta 

me  acobardo.... 

Val. 

Habrá  mostrenool 

Frano. 

Seré  un  mostrenco  cun  honra. 

Val. 

Está  bien:  volveré  luego. 

No  quiero  armar  un  escándalo. 

Frano. 

La  prudencia  es  lo  primero. 

Le  acompafio  hasta  la  puerta. 

Val. 

Deja.  . 

Frano. 

Que  no  lu  consiente. 

Nunca  estuvieron  refiidus 

—  le- 
lo onrtis  ooD  lo  gallego. 

(Tama  por  la  teganda  daraaha.) 

ESCENA  V. 

Qaeda  lola  la  escena   na  momento,  y  apareee   Fernando    eomo 

oayendo  de  lo  alto. 

MÚIIOA. 

Fkrn.      Soy  nn  joyen  más  que  problemátíoo; 
y  soy  may  listo  y  muy  simpátioo; 
siempre  i  mí  me  dio  por  la  gimnástica 
pues  son  mis  nervios  de  goma  elástiea. 
En  rano  me  busca  mi  novia  en  Madrid, 
que  ya  los  ingleses  me  echaron  de  allí. 

Y  en  una  guardilla  me  vine  ¿  encerrar 
huyentlo  de  cuentas  que  no  he  de  pagar. 

Estos  son  verídicos 

perfiles  fotografieos 

de  todo  un  caballero 

distinguido  á  no  dudar. 

Estos  son  auténtioos 

detalles  biográficos 

del  libro  de  mi  vida 

que  á  la  prensa  quiero  dar. 
Como  veis  tengo  talento 
y  además  un  gran  aliento. 

Pues  á  pesar 

de  ser  así, 

todo  mi  ajuar 

se  encierra  aquí. 

Y  es  inútil  buscar  más  allá, 
que  el  vacío  doquier  se  hallará. 

Por  aquí, 

por  acá, 

acuUí 

y  acullá. 
(Saoando  los  bolallloi  del  pecho  del  ohaqnet,  loi 
del  ohaleoo,  los  del   pantalón  y  los  de  los  faldo- 
nes del  ehaqnet.) 


—  15  — 

Tengo  en  artes  claro  jaicio  orítioo, 

y  no  soy  torero  ni  político. 

Soy  aator  que  aún  se  conserva  inédito, 

y  en  dar  sablazos  tengo  gran  mérito. 

Ni  pago  al  casero,  ni  nunca  pagué 

en  fondas,  teatros,  billar  ni  café; 

ni  cédula  tengo,  ni  tengo  gabán: 

si  yo  no  me  empeño,  no  sé  que  empefiar. 

Estos  son  verídicos, 

etc.,  etc.,  etc. 

HABLADO. 

Nadiel.  .  No  es  mala  esta  casa. 
No  sabéis  de  dónde  Vengo?... 

(Al  públioo.) 

Es  natural:  ahora  tengo 

que  contar  lo  que  me  pasa. 

Pues  yo  en  medio  de  mis  cuitas, 

y  pensando  en  suicidarme, 

estaba  para  casarme 

con  una  tal  Merceditas. 

Era  mi  deber  hacer 

•se  sacrificio  santo; 

mas  debiendo  tanto  y  tanto. 

quién  se  asusta  del  deberá 

Decidí  salir  del  lío 

de  la  manera  más  pronta. 

Merceditas  era  tonta, 

y  además  tenía  un  tío. 

No  me  dejaba  ni  andar 

de  ingleses  la  turba  fiera, 

como  si  nadie  tuviera 

la  obligación  de  pagar! 

Para  salir  del  apuro, 

y  por  mi  propio  interés, 

decidí  ocultarme  un  mes 

en  el  sitio  más  seguro. 

Amigo  de  la  portera 

de  esta  casa,  he  conseguido 

BU  favor,  y  me  ha  cedido 

una  guardilla  trastera. 
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Es  quede  buena  se  pasa. 

Y  por  qué  se  ha  de  oponer? 
QuS  le  importa  á  ella  tener 
un  trasto  más  en  la  oaaa. 
Mi  provisión  ooncluf; 

seis  días  llevo  encerrado. 
Ayer  me  asomé  al  tejado 
y  desde  el  alero  vi, 
en  ese  mismo  baloón, 
á  una  señora  guillada 
que  á  gritos  desaforada 
hablaba  de  una  pasión. 

Y  llamaba  á  un  compañero, 
pues  la  soledad  la  inmola. 
Es  una  señora  sola 

que  desea  un  caballero. 

Aburrido  en  mi  prisión, 

salí  otra  vez  al  tejado, 

y  hambriento  me  he  descolgado 

por  una  cuerda  al  balcón. 

Yo  necesito  comer 

y  esto  disculpa  el  desliz... 

Hame  dado  en  la  nariz 

olorcillo  de  mujer! 

Tiene  esencias  perfumadas 

la  silfide  que  aquí  mora... 

Aquí  vive  una  señora 

de  esas  bien  acomodadas. 

Al  tropezar  con  un  hombre, 

de  fijo  grita...  ladronesl 

(Se  fija  en  el  libro.) 

Hola!  €  Diario  de  impresiones 
de  Gloria.»  Bonito  nombre! 

(Lee  eu  el  libro.) 
Viene  el  libro  á  demostrar 
BU  locura  indiscutible... 
Dice  que  ama  un  imposible 
que  en  las  nubes  ve  flotar. 
Es  loca!  Fortuna  inmensal 
La  hago  una  declaración, 
y  al  ganar  su  corazón 
me  ganaré  su  despensa. 
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(Reparundo  en  él.) 

Un  retratol  Esta  es  la  diosal 
Bellísima  oriatnral... 
Nnnoa  tomó  la  locara 
habitación  tan  hermosa! 
Alguien  Ilegal...  Me  verán? 
Valorl  Qué  habrá  qne  me  asombre?.. 
Al  balcénl  Lo  que  hace  vn  hombre 
por  un  pedazo  de  pan! 
(Se  eseonde  en  el  baloón.) 


1 


ESCENA    VI. 

Pansa  eorta  y  salen  GlORIA,  y  Inego  FftANOISCO 

derecha. 


por  la  segunda 


Olobia. 


Fbano. 
Olobu. 


Frano. 
Gloria. 


Fbanc. 
Gloiu. 


Leer  me  roba  la  calma; 
pero  es  toda  mi  afición. 
No  soy  más  que  corazón, 
nervios,  pensamiento  y  alma. 
(Toeael  timbre  ) 

Vino  alguien? 

Aquí  aguardando 
estuvo  don  Valentín. 
Simple  mortal!...  Hombre  ruin! 

(Con  despreoio.) 

Oyes?...  Está  diluviando. 
Gozo  con  los  temporales. 
La  gusta  el  ver  que  diluvia?... 
Me  encanta  el  son  de  la  lluvia 
golpeando  en  los  cristales! 
Ah,  quién  pudiera  lograr 
que  una  nube  descendiera, 
y  en  sus  tules  me  envolviera 
para  volar  y  volar!... 
Subir  hasta  el  alto  cielo!... 
De  astro  en  astro  descender, 
y  luego!... 

Luego...  caer 
de  cornnilla  hasta  el  suelo! 
Pero  tú,  simple  mortal, 


Fbano. 
Olobia. 

Frang. 


Fern. 
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no  vuelas  por  esa  anoliura. 
Tú  no  subes  á  mi  altura!... 
Me  quedo  en  el  prencipal. 
Vete,  criado  sencillo!... 
Deja  á  un  alma  soñadora!... 
Bien.  (Le  falto  á  mi  señora 
por  lo  menos  un  turnillo!) 

(Señalando  la  cabeza.) 

ESCENA.    VIL 

Gloria,  soia. 

Al  libro...  (Se  sienta  á  la  mesa  y  eiotlbe.) 

cTermina  el  día: 
La  inquietud  me  devoraba 
yo  por  mi  amor  suspiraba... 
y  sin  embargo,  llovía.» 
Otro  temporal  bravio, 
según  refiere  esta  historia, 
arrojó  al  lado  de  Gloria 
á  su  amante.  Era  judío, 
es  verdad,  y  de  61  huían... 
Ojalá  que  otro  viniera 
aún  cuando  judío  fuera: 
ya  me  lo  bautizarían! 
(Pausa  corta .  Se  levanta.) 
Nube  que  flotas  allí, 
llevas  en  tu  seno  acaso 
ese  amor  porque  me  abraso, 
jigante,  imposible?... 

(Fernando  dentro.^ 

Sí!  (Con  TOí  ahogada.) 

Han  dicho  s/,  ó  es  mi  anhelo?... 

Llega  hasta  mí,  dulce  ser!... 

(Se  abre  el  balcón  y  sale  Fernando,   quedando  en 

una  actitud  cómica.)  ^ 

Aquí  me  tienes,  mujer, 
como  llovido  del  cielo! 
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ESCENA  Vin. 

Gloria.  —  Fernando. 


Gloria. 

Ladrones  I 

FSRN. 

Es  robar  mi  negra  estrella, 

no  el  oro  yil  qne  la  ambición  vigila: 

soy  un  ladrón  de  condición  más  bella. 

Gloria. 

Qué  robas? 

Fern. 

Corazones  de  doncella!. .. 

Ya  puedes,  por  lo  tanto,  estar  tranquila! 

Gloria. 

En  tu  acento  sencillo 

creo  bailar  la  verdad. 

Fern. 

A  ella  me  humillo. 

Gloria. 

Me  seducen  tu  gracia  y  tu  donaire... 

Eres  hijo  del  mundo? 

Tebn. 

No:  del  aire. 

Mixto  de  verderón  y  de  pardillo! 

Gloria. 

Cómo  te  llamas? 

Fern. 

Céfiro! 

GliORlA. 

Tu  nombre 

me  parece  el  suspiro  ^e  una  diosa. 

Fern. 

Una  siesta  de  estío,  deliciosa. 

encontré  la  existencia  y  no  te  asombre, 

que  fué  sencilla  por  demás  la  cosa. 

Fueron  mis  padres  Aquilón  y  Brisa. 

, 

(Apenas  puedo  contener  la  risa.) 
Él  indomable  y  fiero,  ella  cobarde; 

' 

ambos  girando  con  distinto  vuelo. 

en  el  campo  se  hallaron  una  tarde, 

revolviendo  unas  hojas  por  el  suelo! 

Fué  de  la  boda,  el  vendaba!,  padrino: 

(Valiente  desatino!...) 

Y  unos  ya  sus  amores  é  intereses, 

yo,  sefiora^  nací  á  los  pocos  meses. 

A  los  siete! 

Gloria. 

Jesús,  sieiemesinol 

Fern. 

(No  me  engañé,  chiflada  está  del  todo.) 

Gloria. 

Y  qué  buscas  aquí? 

Fern. 

Pues  qué,  no  salta 

á  tus  ojos  que  busco  mi  acomodo?... 

Oloeia. 

ElBN. 

Oloru. 

FSBN. 


Gloria. 

FlRN. 

Gloria. 


Fern. 
Gloria. 

FlRN. 


Gloria. 
Fern. 
Gloria. 
Eern. 


Gloria. 

Fern. 

Gloria. 

Fern 

Gloria. 

Fern. 

Gloria. 


Fern. 
Gloria. 
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Oada  uno  bnsoa  lo  que  le  haoe  falto. 

Acaso  por  mí  vienea?... 

Por  ti  TeDgo,  mujer  encantodoral 

Neoesitoa?... 

Si  tal:  una  señora 
de  buenas  prendas  como  tú  las  tienes.  > 
(Sin  juicio  como  tú  lo  estás  ahora.) 
Bien  miel  Me  anonadan  tus  favores. 
(Dios  mío,  que  está  loca  y  me  echa  flores.) 
Harás  que' mi  pasión  raye  en  delirio. 
Perdona  mis  temores; 
Eres  judío?... 

Nol  (Mis  acreedores 
son  los  judíos  que  me  dan  martiriol) 
Me  conocías  ya? 

Con  ansia  loca 
recorrí  de  tu  alma  el  aposento. 
Al  respirar,  como  que  soy  el  viento» 
me  colé  varias  veces  por  tu  boca. 

Y  yo  no  lo  sentí! 

Cómo  lo  siento! 
'Cuál  quisiera  volver  á  respirarte!  , 

Seguro  de  tu  amor,  la  dicha  aguardo. 
Cuando  llegué  á  tus  labios  por  besarte» 
.pasé  hasta  el  corazón,  clavé  mi  dardo, 
y  me  fui  con  la  música  á  otra  parte. 
Quieres  mis  cuitas  conocer  enteras? 
Dame  la  mano! 

Toma  lo  que  quieras. 
Dispensa  si  tal  hago. 
Tú  pide  sin  temor,  que  yo  lo  pago! 
fin  una  noche  lóbrega  y  callada... 
Como  todas  las  noches:  sigue  el  cuento. 
(A  Leganés  la  mando  faoturadal) 
Nací  á  este  mundo  para  ser  amada, 
pero  encontré  el  desprecio,  el  aislamiento» 
la  soledad  cuitada, 
este  vacío  que  en  el  alma  siento!... 

Y  tan  joven  y  ya  tan  desgraciadal 
Con  este  corazón  de  amores  rico, 
mentidas  ilusiones  recorriendo, 
así  desde  pequeña  fué  creciendo. 
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Fern. 

Yo  tamb^o  fui  oreoíendo  desde  chicol 

Globia. 

Oéfíro  ju^Uetónl... 

Fjbrn. 

Blanca  paloma! 

Olobia. 

Hoy  que  al  fin  has  llegado 

DO  dejará  que  partas  de  mi  lado. 

FfiRN. 

Yo  partirme? ..  Jamás!  (En  cuanto  coma.) 

(Guando  digo  que  estoy  algo  escamado.) 

Olóbia. 

Sólo  una  duda  de  inquietud  me  llena. 

Eres  aire  no  más?... 

FSRN. 

Vivir  consigo 

en  envoltura  frágil  y  terrena 

pero  espíritu  soy  qvte  i  Dios  bendigo! 

Olobu. 

Ese  cuerpo?... 

FSBN. 

No  es  mío:  es  de  un  amigo 

que  se  murió  hace  un  año  en  Noche  Buena. 

Y  me  sienta  muy  bien. 

Olobia. 

Tu  mano  toco, 

y  á  creer  lo  que  dices  no  me  atrevo. 

Febk. 

Pues  repara:  es  un  cuerpo  casi  nuevo. 

Mi  amigo,  el  infeliz,  lo  usó  muy  poco. 

(Mi  estómago  me  llama  á  sordos  gritos.) 

'  (Tambaleándose.) 

Ol9BU« 

Qué  es  lo  que  sientes? 

FXBN. 

Aprensiones  vanas... 

Me  parece  que  voy  teniendo  ganas... 

El  viaje  me  ha  abierto  el  apetito. 

Olobia. 

Gomes  como  un  mortal?... 

Febn. 

Exactamente. 

pero  no  te  molestes. 

Olobia. 

Me  importunas. 

Almorzaste? 

Febn. 

He  tomado  solamente 

diez  ó  doce  mosquitos  en  ayunas. 

Olobia. 

Almuerzo  bien  frugal. 

Febn. 

Lindo  donairel 

El  manjar  no  me  altera. 

Lo  primero  que  encuentro  por  el  aire. 

Abro  la  boca  y  que  entre  lo  que  quiera. 

Olobia. 

Conmigo  comerás. 

Febn. 

Lo  encuentro  llano. 

Olobia. 

Vivo  sola. 

Febn. 

Sólita  y  sin  arrimo...? 

Oloku. 

FlRN. 
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No  hay  ni  un  primo  lejano...? 

No  me  queda  en  el  mando  más  que  un  primo! 

(Y  te  falta  lo  menos  un  ytranol) 

(Too*  el  timbre.) 


ESCENA  IX. 

Los  MISMOS  y  FaANOISOO,  qae  le  Moata  a]  ver  á  FlRNÁNlH). 


Frano. 

Globia. 

Frano. 

FSBN. 

Fbano. 

Gloria. 

Framo. 

Gloria. 

Frano. 

Gloria. 
Fjbrn. 
Franc. 
Fern. 

Franc. 


Gloria. 

Fbrn. 

Gloria. 

Frrn. 

Frano. 


Gloria. 


Qué  me  manda  la  sefiora...? 
Garaooles...!  (Reparando  en  Fernando.) 

Buen  Franoiaoo, 
te  extrañará  la  presencia  .. 
Como  que  entrar  no  le  he  visto.,. 
Yo  soy  nn  aire  colado... 
Colado  ..?  Pues  me  constipo.  (Retrocediendo.) 
Sirve  fiambres. 

(No  es  mal 
fiambre  el  aparecido.) 
Jamón  en  dulce,  unas  pastas 
y  una  botella  de  vino. 
Les  saco  á  ustedes  la  lengua 
que  de  Fomos  han  traido? 
Quieres  lengua  de  Wesfalia? 
Aun  cuando  sea  de  Pinto. 
Y  si  es  aire,  cómo  come? 
Cómo  como...?  Como  cinco. 
(Como  come  un  comilón 
que  en  tres  días  no  ha  comido.) 
Un  aire  de  carne  y  hueso...! 
Si  lo  vieran  los  antiguos...! 
(Vase  Franoisoo,  y  sale  á  poeo  oon  l>andeja,  doa 
enbiertofl  y  botella  de  vino.) 
Aquí,  sobre  el  velador...  (Acercando  alUai). 
Aunque  sea  en  los  ladrillos. 
A  la  inglesa:  sin  mantel. 
Yo  nunca  lo  necesito.  (Sale  FraneUeo.) 
Lus  fiambres:  lengua  y  jamón 
y  unos  cuantos  pastelillos, 
todus  de  mamposteria... 
J&epoBteria. 


Fern. 


Gloria. 

Fern. 

Franc. 

F£RN. 


Franc. 

Gloria. 
Franc. 
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Es  lo  mismo. 
Aun  sioDclo  de  oal  y  canto 
los  comería,  amor  mío. 
Mi  solí  (SeatáDdose  al  lado  de  femando.) 
Mi  estrellal  (CuglóndoU  ana  mano.) 
Si  á  ustedes 
les  parece,  me  retiro. 
Sí:  retírate  con  todos 
tus  honores  merecidos. 
(Sin  dejar  de  eomer  un  momento.) 
(Coma  traga  este  Ciclón 
vestido  de  señorito!) 
Si  alguien  yiene,  avisa. 

Es  claro 
que  habré  de  pasar  aviso. 
(Yase  Franoisoo,  segunda  Isqaierda.) 


ESCENA  X. 

Gloria. — FjBRNANDO,  éste  haoe  esfaerzoa  por  tragar. 


Gloria. 

F£RN. 

Gloria. 


Fern. 


Gloria. 
Fbrn. 


Gloria. 


Fbrk. 

Gloria. 
Frrn. 


Oéfíro,  te  sientes  mal? 

Me  he  tragado  un  huesecillo.., 

(Comiendo  muy  de  prisa.) 

Tú  eres  mi  sola  esperanza...! 
Sólo  en  tu  pasión  confio. 
Están  las  señoras  solas 
tan  expuestas  .. 

Lo  concibo: 
Pues  si  hasta  los  caballeros 
tenemos  mil  compromisos. 
Cuéntame  algo. 

No  puedo. 
Habla  tú;  soy  todo  oidos... 
(y  mandíbulas.) 

Te  escancio 
una  copa  de  lo  fino? 

Marca  equis.  (Por  la  botella.) 

Tienes  en  casa 
un  vino  equis  riquísimo. 
No  comes  más? 

No. 


Globia. 


Olobia. 
Fjbrn. 


Olobia. 
Fern. 

Gloria. 
FsRir. 
^  Globia. 
Fbrn. 
Gloria. 
Febn. 


Fern. 
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Por  qué? 
PaeSo.  porque  8«  ha  oonolnido. 
(Cojo  oon  ol  vino  equis 
la  torea  hache,  de  ^*o.) 
Siendo  aire  será  tu  voz 
doloe. 

Como  la  de  un  grillo. 
Yo  pasé  por  las  gargantas 
de  cien  cantantes  supinos, 
y  he  side /erma^a  y  gaüo, 
fioritura  y  gorgorito. 
Yo  he  dicho  con  Tamberlíek 
en  PoUuto:  c Credo  in  Dio...l> 

(Dándole  la  entouaolón  á  U  fraia.) 

Con  Gayarre  en  Favorita 
canté  aquello  del  €Spiritu 
gentil...*  y  hasta  oon  la  Patti 
en  la  Tráviaia,  he  dicho: 
cQuiéreme  Alfreto...!» 

Sí,  eh? 
Como  que  soy  un  prodigio. 

Otra  equis?  (Echando  nna  eopa.) 

Otra  equis.  (Tomándola.) 
(Como  entona  este  viniilol) 
Por  nuestro  amor! 
Por  mi  Gloria! 

Cantemos! 
Si...?  Tú  lo  has  dicho! 

MÚSICA. 

Como  soy  el  aire, 
que  volando  va, 
yo  soy  en  mis  cantos 
internacional. 


Pasé  por  Italia 
la  del  claro  chelo, 
patria  del  amore 
y  del  canto  bello. 
Cruxando  el  Vesubio, 
su  lava  bebí, 
y  en  su  ardiente  foco, 
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el  alnnA  encendí. 
Deede  la  Italia,  pasé  i  Londón, 
patria  del  queso  y  del  carbón; 
y  aunque  estuve  un  mes  en  Londres, 
populosa  y  gran  dudad, 
no  eneontré  tantos  ingleses 
como  tengo  por  acá. 
01  rait  gut  nait  gud  bay  yes. 
^  Gad  dey  may  diar  yes  veri  uel. 

Volando,  volando,  pasé  por  París, 
y  be  visto  de  cerca  la  crem  de  Mabill. 
Je  sui  1'  etoile  du  Mabille. 
Je  sui  L'air  du  grand  can-can, 
yo  le  enseño  le  ouadrille 
si  me  ofrece  un  tbe  dansan. 

Volé  á  la  costa  americana, 
y  un  nuevo  tango  cogí  en  la  Habana, 
domo  aire  soy,  me  lo  aprendí, 
con  todo  el  aire  de  aquel  país. 
Gloria.  Ese  airecito  también  lo  sé, 

y  haciendo  el  dúo  te  ayudaré. 
FxJBN.      Una  nega  se  puso  muy  mala, 
y  un  neguito  que  la  visitó 
la  mandó  no  sé  qué  medisina 
que  la  nega  se  puso  mejó. 
liOS  ]>08.  Ay  qué  la  daría 

el  neguito  aquél, 
que  i  la  guacbindanga 
le  sentó  tan  bien. 
Vaya  usté  á  pensá, 
vaya  usté  á  sabe, 
'si  sería  pifia 
ó  cafia  de  miel. 
Desde  entonces  la  neguita 
se  quejaba  sin  dolor 
y  exQlamaba,  pobredta, 
que  me  traigan  al  doctor. 
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ESCENA  XL 

Los  MISMOS.— Framoiboo. 


Frako. 

Gloria. 

Frano. 

Gloria. 

Frbn. 

Gloria. 
Fren. 

Gloria. 
Frano. 


k' 


So  puedo?  (Alomando  U  cabeza.) 
Qué  hay? 

Qno  su  primo 
de  llegar  acaba  ahora. 
Escóndete...!  (Femando  10  dirige  al  balcón.) 

No... I  No  vueles. 
A  ver  si  aquí  me  desloman!) 
1n  ese  cuarto  .. 

Corriendo. 
(S«  esconde  en  la  primera  izqnierda.) 
(No  he  visto  un  primo  más  posma.) 
Como  es  un  aire  culada 
no  hay  miedo  de  que  lo  coja. 
(Fernando  ae  esconde  detrás  de  las  cortinal  de  la 
primera  derecha.) 

ESCENA   XII. 

Los  maMos. — Valintíh. 


Gloria. 

Querido  primo... 

Val. 

Por  fin...  (Saludando.) 

Fern. 

(Bli  ex-suegro!  Se  armó  la  gordal) 

(Sacando  la  eabesa.) 

Val. 

Por  fin  te  encuentro... 

Frano. 

Purfin. 

Gloria. 

Hi  buen  Valentín  ..1 

Val. 

Mi  Glorial 

'Mas,  calle...!  Estabas  comiendo? 

Gloria. 

No...  digo...  sí... 

(Reparando  en  los  doa  oubiertoi.) 

Frano. 

Las  dus  cosas. 

Val. 

Dos  cubiertos!...  Según  veo, 

vamos,  no  comías  sola? 

Gloria. 

(Muy  turbada.) 

Val. 

Gloria. 
Eranc. 
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Comía...  oon...  pues... 
Faano.  GaDmigol 

Val.  ■  Con  ud  críadol 

Frang.  y  qué  importa? 

Val.  No  ha  de  importar,  zamaoaeol 

Frang.  Pues  qué,  do  tengo  yo  boca? 

Además,  la  demuoraoiit 

y  el  prugreso^  me  colocan 

en  tiempos  de  libertad 

al  nivel  de  una  persona.  * 

Val.  (Será  mi  rival  Francisco?...) 

Calle!...  Un  sombrero  de  oopal 

(Reparando  en  el  de   Fernanda  qne  le  lo  habrá 
dejado  lobre  ana  silla.) 

Gloria,  tenemos  que  hablar 
y  los  testigos  estorban. 
Lo  entiendes?... 

Vete,  Francisco. 
Tenemos  que  hablar  á  solas. 
Por  el  mandato  de  usted 
cumplo  las  órdenes  todas, 
pero  el  de  usted  no  me  sirve 
entodavía.  Hasta  ahora. 

(Mirando  oon  inaolenoia  á  Valentín.  Vaae  legnnda 
izquierda.) 

ESCENA.  XIII. 

Gloria. — Valentín. — Fernando,  oouUo. 

VaL«  (Cogiendo  de    nna  mano  á  Gloria,  y  eon    tuno 

melodramátieo.) 
Satisfacción  me  darás 
de  lo  que  aquí  escá  pasando! 
Gloria,  tú  me  la  estás  dandOy 
y  tú  á  mí  no  me  la  das! 
Pero,  Valentín!... 

Señora! 
Qué  hay  que  motive  tu  ceño? 
En  dónde  se  encuentra  el  dueño 
de  esta  criminal  tambora? 
(Dándole  nn  apabnllón  al  sombrero  qne  ooge.) 

'  La  que  me  juraba  ayer 


Caloría. 
Val. 
Gloria. 
Val. 


f 


FlRN. 

Olobia. 


Val. 

FUH. 

Gloria. 

Fjürn. 

Val. 
Gloria. 


FXRN. 

Gloria. 


Val. 

Gloria. 

FSRN. 
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oarífio  eterno,  hoy  me  engaña!.. • 
(Será  bruto  que  le  extraña 
que  le  engañe  una  mujerl) 
Táchame  de  veleidosa, 
pero  á  ser  franca  me  obligo: 
yo  me  casaba  contigo 
por  no  tener  otra  cosa. 
Saciaré  con  mi  rival 
la  ira  que  mis  ojos  ciegal 
(Gomo  me  coja  me  pega. 
Mi  suegro  es  muy  animal.) 
Pues  bien.  Allí  se  ba  ocultado 
tu  rival,  á  quien  adoro. 

(Señalando  la  primera  isqulerda.) 

(Ouernol  Me  echa  encima  el  toro 
cuando  estoy  entablerado.) 
Conque  está  allí?... 

Aunque  te  alabes 
de  bravo,  con  él  no  hay  guerra. 
Ese  ser  que  allí  se  encierra, 
no  es  hombrel . . .  (Con  miiterio.) 
(No?...  Y  tú  que  sabes?...) 
Es  uno  de  esos  portentos 
hijos  de  la  tempestad, 
nacido  en  la  inmensidad 
de  las  nubes  y  los  vientos! 
Verás  como  do  él  doy  finí 

(Pugnando  por  entrar  en  la  primera  derecha.) 
Detente,  primo  tirano! 
(Lo  ganaré  por  la  mano...)   (Saliendo.) 
Alto  ahí,  don  Valentín! 


ESCENA  XIV. 

Los  laSHOH,  FxaMAMDO  qn*  lale  7  latgo  FbAMOISOO. 


Val. 

El  novio  de  mi  Mercedes! 

Gloria. 

Como!...  El  novio? 

Val. 

Pues  es  elaro. 

Fernando  Pérez!... 

FSRN. 

Me  amparo 
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Fbamc. 

Val. 

Gloru. 

Val. 

Fkrn. 


Gloria. 
Pkrn. 


Frano. 
Qlobia. 

Fbrn. 


Gloria. 
Febn. 


en  el  balcón  contra  ustedes! 

(Logra  Moarrlrse  haaU  el  balcón,  «n    donde  le 
oolooa  en  aotltad  dramática.) 
Que  pasa?  (Saliendo.) 

Mi  ex  yerao  impío. 
Será  cierto? 

Al  fin  te  encuentro. 
No  está  en  la  tierra  mi  centro. 
Voy  á  explorar  el  vaciol 

(Agarrado  á  la  cuerda.) 

Yo  te  amol 

Digo  que  nol 
Arriba  mi  calma  estríva! 
Hay  paso? .. 

Si?...  Pues  arribal 
Llamé  al  mundo,  y  no  me  oyol 

(Poniéndose  en  pie  en  la  barandilla.) 
Dun  Tenoriol 

Mi  amor,  ven! 

(Queriendo  detenerle.) 

Y  pues  en  deudas  me  abraso, 
ni  desciendo  ni  me  caso, 

y  ustedes  lo  pasen  bienl 

(Ya  á  trepar  por  la  cnerda  y  Gloria  U  detiene.) 

Y  no  imploras  los  favores?... 

(Señalando  al  público.) 

Ese  es  inás  serio  elemento. 

(Bajando  del  balcón  ¿  la  escena.) 
Cortemos  el  argumento 
para  hablar  con  los  sefiorep. 


MÚSICA. 


FXRN. 


Como  veis  tengo  talento 
y  por  fin  logré  mi  intento. 

Y  aun  cuando  aquí 

logré  almorzar, 

no  sé  qué  hacer 

para  cenar. 
Os  suplico  piedad  para  mí, 
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oonque  i  ver  si  en  el  acto  aplaudís. 
Por  aoil  (Aplaudiendo.) 
Oloria.  Por  aquí! 

Fern.  Acullá! 

Todos.  Y  acullil 

(ladloando  todoi  el  aplaaso.) 


PIN. 


A  LA  MODERNA 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 
DE    FRANCISCO   ACEBAL 


PERSONAS 


Doña  Paulita. 
Doña  Marcelina. 
Don  Aniceto. 
Marta. 
Consolación. 
Don  Florencio. 
Juan  Antonio. 
Pablo. 


Don  Dámaso. 
Doña  Irene. 
Lola. 

María  Jesús. 
Cándido. 

VlCENTICA. 

Garabito. 
Ruth. 


Á   LA    MODERNA 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA  I 

D.*  Paulita  (Leyendo  el  «Quijotey^  de  recio,  en  un  butacón,  frente  al 
público).— ConsoLACióti  (Por  el  fondo,  con  una  cesta  de  fresones), 
Pablo  (Jugueteando  con  ella). 


Consolación. 

Pablo. 

Consolación, 


Pablo. 

Consolación. 

Pablo. 

Consolación. 

Pablo. 

Consolación. 


Pablo. 
Consolación. 

Pablo. 

Consolación. 

Pablo. 

Consolación. 

Pablo. 


Pablo,  manos  quietas  ¿estamos? 
Es  por  ayudarte  á  llevar  la  carga. 
Hoy  no  estamos  para  fiestas.  No  se 
quejará  mi  hermanita  del  recibimiento 
que  le  preparamos. 
Ni  que  llegase  una  princesa. 
Mi  hermana  es  la  princesa  de  esta  casa. 
Y  tú  la  reina  (cogiéndole  ana  mano)- 
Pero  sin  ceremonia  de  besamanos. 
Lucero,  lucerito... 

Luceritos,  ¿eh?...  ¡ay!  ¡ay!  Los  bizco- 
chos de  soletilla  para  el  chocolate,  los 
azucarillos,  la  torta.  Andando;  ahora 
mismo  por  la  torta. 
¿Yo? 

No,  que  voy  á  ir  yo.  Ya  la  confitera 
sabe. 
Es  que... 

A  mí  nadie  me  chista. 
Dame  antes  con  tus  deditos  otro  fresón. 
Toma. 
La  mitad. 

(Consolación  lo  mordisquea  y  se  ¡o 
pone  en  la  boca;  Pablo  al  comerlo  la 
muerde.) 
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Consolación. 
D.*  Paulita. 
Consolación. 

D.*  Paulita. 

Consolación. 


¡Ay!  ¡Bruto! 

¿Qué  pasa? 

(¡La  abuela!)  Que  me  ha  mordido  ese 

animal. 

Ya  te  he  dicho  que  nada  de  juegos  con 

el  mastín.  Échale  de  aquí. 

Ya  le  he  echado,  abuelita. 


ESCENA  11 


D.*  Paulita.— Consolación. 


Consolación. 


D.*  Paulita. 
Consolación. 
D.*  Paulita. 

Consolación. 
D.*  Paulita. 


Consolación. 


D.*  Paulita. 


Consolación. 


D.*  Paulita. 


Salto  de  alegría...  Mire  usted  qué  fre- 
sones. Para  mi  hermana  los  he  cogido. 
Tantísimo  como  le  gustan. 
(Pica  uno.)  Terrones  de  azúcar.  Otro. 
¿Y  si  le  hacen  daño? 
¡Quita!  Cosas  de  tu  madre.  Ni  que  fue- 
se yo  una  niña. 

Pues  porque  no  es  usted  una  niña. 
Ya  lo  sé.  Lo  que  tienen  es  envidia.  Por- 
que todo  les  hace  daño.  Hoy  ya  no  hay 
estómagos. 

¡Qué  calor!  Viene  Mayo  que  ni  Agosto. 
¡Cómo  están  las  hazas!  ¡Pues  y  los  pas- 
tos! Dice  Señor  Jerónimo  que  pinta 
una  cosecha  espantosa.  ¡Pues  y  el  huer- 
to! Ahora  si  que  Señor  Jerónimo  puede 
decirlo:  qué  huerto  más  fantasioso. 
Para  Jerónimo,  todo  lo  que  no  sea  bue- 
na cebada  y  buena  alfalfa,  son  fan- 
tasías. 

Lo  cual  es  ofender  á  Dios,  que  nos  da 
el  pan  en  los  campos  y  la  flor  en  los 
huertos.  ¡Mire  usted  qué  gloria!  ¡Cuan- 
do Marta  lo  vea! 

Es  que  hasta  el  huerto  se  viste  de  fies- 
ta para  recibirla. 
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Consolación. 


D.*  Paulita. 
Consolación. 


D.*  Paulita. 

Consolación. 
D.*  Paulita. 

Consolación. 
D.*  Paulita. 
Consolación. 


D.*  Paulita. 


Consolación. 


D.*  Paulita. 

Consolación. 
D.*  Paulita. 
Consolación. 
D.*  Paulita. 


Porque  no  lo  olvidó  nunca.  Ya  ve  usted 
sus  cartas.  ¿Y  mis  rosales  de  espalde- 
ra? ¿Y  mis  claveles  reventones?  Has- 
ta para  el  borriquillo  manda  siempre 
un  beso.  Y  yo  se  lo  doy.  (Besa  al 
aire,) 

Y  él  relincha. 

De  agradecimiento.  Más  agradecidos 
son  los  animales  que  algunas  personas 
que  yo  conozco. 

Ño  lo  dirás  por  el  mastín  que  te  ha 
mordido. 
|Ay,  abuelita! 

¡Ay,  nietecita!  Tú  tienes  novio.  Con- 
servo yo  un  olfato... 
¡Quiá!  No  señora. 
¿Que  no  tienes  novio? 
Que  no  es  el  olfato  lo  que  usted  tiene 
en  mejor  estado  de  conservación...  No 
se  lo  diga  nsted  á  mi  padre.  No  vaya  á 
ser  que  á  mí  también  me  manden  á  In- 
glaterra. 

Te  mandarán,  como  á  tu  hermana,  para 
que  te  eduques,  para  que  se  te  quiten 
esos  aires  de  pueblo. 
¡No  lo  permita  Dios!  Yo  quiero  vivir 
siempre  en  mi  pueblo,  en  mi  casa,  en 
mi  huerto;  con  usted,  con  ellos,  con 
todos;  con  todos  los  que  me  parece  que 
son  algo  mío,  sólo  porque  son  algo  de 
mi  tierra. 

Tú  eres  de  mi  casta.  Dame  un  par  de 
besos  y  otro  par  de  fresones. 
Eso  no. 

Los  cogeré  yo. 
Que  se  lo  digo  á  mi  madre. 
Consolación...  (comiéndolos).  ¿Levas 
á  decir  á  tu  madre  que  yo  comí  freso- 
nes?... ¿Á  que  no  se  lo  dices?  ¿Á 
que  no? 
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Consolación.         No,  señora.  Ni  una  palabra.  ¿Pero  us- 
ted?... 
D.*  Paulita.         Ni  una  palabra. 


ESCENA  m 

D.*  pAULiTA.-CoNSOLAaÓN.— Juan  Antonio.  (^  traje  de  campo  J 


JüAN  Antonio. 
Consolación. 


Juan  Antonio. 


Consolación. 


Juan  Antonio. 


Consolación. 


Juan  Antonio. 


Consolación. 


D.*  Mabcblina. 


Juan  Antonio. 


Buenas  tardes,  pimpollo. 
Buenas  te  dé  Dios,  buen  mozo.  Y  de- 
cía tu  padre  que  no  estabas  en  el 
pueblo. 

De  las  dehesas  de  Retamares  vengo; 
ahí  dejé  la  jaca. 

Muy  requetebién  que  te  caen  esos 
arreos. 

A  ufta  de  caballo  vine.  Allá  dijeron  que 
Marta  llegaba  en  el  correo. 
En  el  expréss;  á  todo  lujo.  Venimos  ó 
no  venimos  de  Inglaterra. 
Lo  importante  es  que  venga;  que  en 
tres  años  de  ausencia,  probado  está  mi 
querer,  y  el  suyo. 

¿Qué  sabes  tú  del  suyo?  También  habrá 
buenos  mozos  por  aquellas  tierras,  que 
no  todos  serán  desgalichaos  como  ¡os 
que  vienen  á  ver  la  colegiata  del  pue- 
blo y  las  ruinas  del  castillo.  ¿Pues  y 
ellas?...  Mira  tú,  tendría  gracia  que 
Marta  viniera  como  ellas,  con  un  som- 
brero, así;  los  zapatos  más  grandes 
que  el  sombrero;  y  una  maquinilla  para 
sacar  fotografías  hasta  del  Sr.  Jeróni- 
mo. (Consolación  y  D*  Paulita  ríen  á 
carcajadas.) 

¿Qué  holgorio  es  éste?  ¿No  hay  nada 
que  hacer  en  casa? 
Me  voy;  á  cambiar  de  avíos. 
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Consolación. 


¡Ay,  qué  lástima!  ¡Si  estás  tan  pinto- 
resco! Poco  que  le  iba  á  gustar  á  Marta. 
En  cuanto  te  vea...  una  fotografía. 


ESCENA  IV 

D.*  Paülita.— Consolación.— Juan  Antonio.— D.*  Marcelina. 


D.^  Marobuna. 
Juan  Antonio. 


D.*  Marcelina. 


4iTAN  Antonio. 
D.*  Marcelina. 


Juan  Antonio. 


Consolación. 


D.^  Marcelina. 


¿De  dónde  vienes? 

De  Los  Retamares  vengo.  Allá  pasé 
cuatro  días  apartando  ganado  que  man- 
dar á  la  feria  de  la  villa. 
Y  no  te  habrá  ocurrido  echar  un  vista- 
zo por  la  vacada  del  Sotillo.  Tendré  yo 
que  ir  á  ver  cómo  anda  aquéllo. 
¿Pues  y  D.  Aniceto? 
Con  su  reuma;  y  el  Sotillo  que  es  un 
humedal;  no  le  consiento  que  vaya. 
Mira  tú,  yo  tengo  que  gobernarlo  todo, 
la  casa  y  la  hacienda,  gañanes  y  bes- 
tias. Pero  qué  hemos  de  hacerle...  Y 
gracias  á  Dios  que  nos  da  hacienda 
para  gobernarla,  aunque  ne  nos  haya 
dado  un  hijo  para  ayuda  de  faenas.  La 
única  felicidad  que  en  esta  vida  me  ha 
faltado;  lo  único  que  yo  tenía  que  pe- 
dirle todos  los  años  á  la  Virgen  de  la 
Vega. 

Pues  un  hijo...  propiamente  un  hijo... 
doña  Marcdina... 

(Al  oído  de  Z).*  Marcelina.)  Madrecita, 
madrecita:  que  la  Virgen  de  la  Vega  la 
está  oyendo. 

Ya  lo  sé.  Y  ya  sabes  tú  también  (A  Juan 
Antonio)  cómo  entras  en  esta  casa. 
Como  entró  mi  Aniceto.  Aquí  está  mi 
madre:  pues  yo  ahora  te  digo  á  ti,  lo 
que  á  él  entonces  le  dijo  ella:  eres  un 


D.*  Paülita. 
D.*  Marcelina. 


Juan  Antonio. 

D.*  Marcelina. 
Consolación. 
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mozo...  como  está  á  la  vista;  tienes  un 
buen  querer  por  la  muchacha,  y  la  mu- 
hacha  está  por  ti.  Pues  no  me  basta. 
Buena  memoria;  así  mismo  fué. 
Mil  años  que  viviera,  no  lo  había  de  ol- 
vidar. Pues  no  me  basta.  Hasta  tres  ve- 
ces lo  repitió  usted,  madre.  El  que  va  á 
ser  dueño  de  mi  hija,  también  va  á  ser  el 
dueño  de  mi  hacienda.  Si  yo  supiera  que 
venía  sólo  por  la  hacienda  ¿había  de 
darle  la  hija?...  Pues  si  yo  supiera  que 
venía  sólo  por  la  hija...  no  se  la  daba 
tampoco.  A  las  dos  ha  de  querer;  estoy 
por  decirte  que  á  las  dos  al  igual;  que 
ello  le  salga  de  adentro  como  un  solo 
querer.  Por  eso  te  la  llevas;  por  eso  te 
la  doy. 

Doña  Marcelina:  ¿hay  en  Pedralba  un 
hombre  con  más  aquél  que  yo  para  la 
tierra? 

Ya  lo  sé.  De  toda  la  vida  te  conocemos. 
No  hablemos  más. 

Madrecita,  madrecita...  ¿qué  leva  usted 
á  pedir  este  año  á  la  Virgen  de  la  Vega? 


ESCENA  V 


D.*  Paulita.— D.*  Marcelina.— Consolación.— -Juan  Antonio. 

Garabito  (con  dos  testas). 


Garabito. 


Alabado  sea  Dios;  alabada  sea  la  Vir- 
gen. Aquí  está  ioo.  Que  la  misma  Sor 
Socorro  ha  metido  aquí  la  sabanilla 
planchada  pa  el  altar  pa  las  flores  de 
María;  y  enbajo  la  sabanilla  la  misma 
Sor  Juana  ha  metido  dos  manojos  de 
flores  también  pa  el  altar  pa  las  flores 
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D.*  Marcelina. 
Gababito. 


D.*  Paulita. 


Garabito. 


D.*  Paulita. 
D.*  Marcelina. 

Garabito. 


D.*  Marcelina. 
Garabito. 


D.*  Marcelina. 


de  María;  y  enbajo  las  flores  la  misma 
Sor  Remedios  ha  metido... 
Bueno,  bueno.  Ya  irá  saliendo  too. 
Alabada  sea  la  Virgen.  Pues  en  este 
otro  cestico  la  misma  Sor  Angustias  ha 
colocado  dos  docenas  de  yemas  de  San- 
ta Clara.  Lo  cual  que  yo,  que  me  muera 
aquí  mismo  (besa  los  dedos  en  cruz) 
si  he  comido  ni  una.  Ni  una  he  comido; 
que  no  he  comido  más  que  dos  que  la 
Madre  me  ha  dado.  Alabada  sea  la 
Virgen. 

¿Yemas  de  Santa  Clara,  dijiste?  A  ver, 
á  ver.  íY  que  no  me  gustan  á  mí  las  de 
Santa  Clara! 

Di  jome  Sor  Angustias  que  eran  pa  Mar- 
ta, que  va  pa  tres  años  que  no  las  ha 
catao,  que  por  los  lugares  de  ahí  alante 
cosas  buenas  sí  tendrán;  pero  yemas 
como  estas  yemas  de  Santa  Clara, 
¿onde  las  han  visto? 
Tiene  razón  Garabito.  Exquisitas. 
(Echa  mano  á  la  cesta.) 
Madre...  ^Z).*  Paulita  coge  el  «Quijo- 
te»  y  lee.)  Y  tú,  Garabito,  vete  acostum- 
brando á  no  decir  así:  Marta* 
Alabada  sea  la  Virgen.  ¿Pero  es  que 
también  le  han  mudao  el  nombre  por 
los  lugares  de  ahí  alante? 
No  seas  bestia.  Señorita  Marta>  se  dice. 
Alabado  sea...  Señorita...  Yo  y  Marta 
¿no  nos  hemos  criao  juntos?  ¿Yo  y  Mar- 
ta no  somos  hermanos  de  leche?  Reven- 
tando estoy  por  que  llegue  pa  darle  un 
abrazo  como  el  que  le  di  al  despedirla. 
¿Es  que  tampoco  voy  á  poder  darle  un 
abrazo? 

¿Y  la  receta  para  los  melindres  de  Santa 
Clotilde?  Es  por  lo  que  fuiste,  y  será  lo 
que  no  traes. 
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Gababito. 

Todos. 
Garabito. 
D.*  BIarcblina. 
Garabito. 


Aquí  está  la  sabanilla,  y  enhafo,  las 

flores;  y  enbajo,  los  moldes;  y  enbajo..» 

La  receta. 

Lo  han  admnao. 

Anda,  vete;  cuídame  el  homo. 

¡Pues  vaya  si  la  abrazo!  Alabada  sea  la 

Virgen.  ¡En  cuanto  y  que  la  vea! 


ESCENA  VI 

D.*  Paulita.— D.*  Marcelina.— Consolación.— Juan  Antonio.— Lola. 

María  Jesús. 


María  Jbsúb. 

LX)LA. 


D.*  Marcelina. 

Consolación. 
Lola. 

María  Jesús. 
Consolación. 


Lola. 


D.*  Marcelina. 
Consolación. 


Lola. 
Consolación. 

Lola. 


Buenas  tardes  nos  dé  Dios. 
Aquí  me  tienen  ustedes,  D.*  Marcelina, 
para  echar  una  mano  á  lo  que  sea  me- 
nester. 

Se  te  agradece,  niña,  que  tenemos  fae- 
na para  todos. 

¿Sabes  que  Marta  no  viene  sola? 
¿Cómo? 
¡Ay  Dios  mío! 

Una  inglesita  que  de  oirle  á  Marta  ala- 
banzas de  esta  tierra,  le  entró  antojo 
de  venir  á  conocerla. 
Una  de  esas  que  vienen...  y  que  sólo 
hablará  su  jerigonza.  ¡Lo  que  nos  va- 
mos á  divertir! 
Lo  que  nos  vamos  á  divertir. 
Lo  que  ellas  se  divierten  viéndonos  á 
nosotras,  comparación  tiene  con  lo  que 
nosotras  nos  divertimos  viéndolas  á 
ellas. 

Lo  que  trotan  por  el  mundo. 
No  como  nosotras,  que  ni  á  la  cancela 
nos  dejan  asomar. 
Por  eso  no  acudí  antes;  y  eso  que  esta- 
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Consolación. 
Lola. 


Consolación. 
Lola. 


MAKtA  Jbsús. 
Lola. 


Consolación. 
Lola. 


Consolación. 


Lola. 
Consolación. 


Lola. 


mos  aquí  á  la  vera.  Gracias  á  que  pasó 
María  Jesús. 

Lo  del  monjío  da  mucha  libertad. 
¡Fíate  tú!  En  cuanto  voy  con  ella  se  nos 
aparece  Candidito  á  la  vuelta  de  una  es- 
quina. 

Si  Cándido  va  para  el  Seminario. 
iFíate  tú!  Tras  de  nosotros  le  calé.  Ve- 
rás lo  que  tarda  Candidito  en  presen- 
tarse aquí. 
¡Ay  Dios  mío! 

Voy  á  hacerme  la  monjita  para  ser  li- 
bre. Ellas  viajan,  ellas  corren  el  mundo. 
¿No  reparaste  siempre  que  bajamos  á 
la  estación?  En  cada  tren  que  pasa,  ves 
un  par  de  tocas  blancas.  Ya  no  es  como 
antes;  ya  no  tienen  rejas.  Nosotras  sí; 
en  nuestra  misma  casa;  que  en  cuanto 
tomas  tanto  así  de  amores  con  un  hom- 
bre, todo  lo  has  de  hablar  con  la  reja 
por  medio. 
Quítala  y  verás. 

Sí  que  la  quitaría;  las  rejas  para  la  cár- 
cel. Yo  quiero  ser  libre,  yo  quiero  co- 
rrer mundo,  yo  quiero  tener  alas  para 
volar.  ¿Tú  no? 

Con  tal  de  volver  siempre  al  mismo 
nido,  como  esas  golondrinas  que  vuel- 
ven todos  los  años,  que  me  parece  que 
son  como  las  rosas  de  mis  rosales,  que 
cuando  caen  deshojadas  las  despido: 
hasta  la  vuelta,  y  al  brotar  otra  vez  me 
parece  que  son  las  mismas  rosas  del 
otoño,  que  vuelven  con  la  primavera. 
Tonta,  son  otras;  aquéllas  no  vuelven. 
Ya  lo  sé:  no  vuelven  nunca.  Es  la  ilu- 
sión. Y  esas  golondrinas,  ¿serán  las  que 
se  fueron?  Y  mi  hermana  que  vuelve, 
¿volverá  la  que  se  fué? 
Mujer,  qué  cosas  piensas. 
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Consolación. 

Cándido. 

Lola. 


Pues  sí,  señor;  las  pienso  alguna  vez. 
Buenas  tardes  nos  dé  Dios. 
¿No  te  lo  dije? 


ESCENA  Vil 

Los  mismos  y  Cándido. 


Cándido. 


Consolación. 

Cándido. 

Consolación. 

Lola. 

Cándido, 

Lola. 

Consolación. 

Cándido, 

D.*  Marcelina. 

Cándido. 

Lola. 

Cándido. 

Consolación. 

CÁNDIDO. 

D.*  Paulita. 
Cándido. 


VlCBNTICA. 


¿Cómo  está  usted,  D.*  Marcelina?  ¿Y 
usted,  cómo  sigue,  D.*  Paulita?  ¿Vus- 
ted? ¿V  ustedes?  Me  parece  que  ya  he 
saludado  á  todos. 
Menos  á  María  Jesús. 
Qué  distracción.  No  había  reparado. 
¡Como  está  ahí  en  medio! 
V  será  esposa...  del  señor. 
Somos  hermanos  de  vocación. 
Va  lo  creo. 

Está  usted  pintado  para  confesor  de 
monjas. 

Las  confesaré.  ¿Qué  va  uno  á  hacer? 
Pero  á  mí  me  tira  otra  cosa. 
¿El  pulpito? 
Ño,  señora. 
¿Ser  trapense? 
Tampoco. 

Cura  de  regimiento. 
¡Ayl 

El  matrimonio. 

Doña  Paulita...  Mi  carácter  lo  dice:  ir 
á  tierra  de  infieles,  correr  los  más 
grandes  peligros,  para  conquistar  los 
corazones.  Esa  es  mi  vocación. 
Siga  el  palique.  Llegará  la  niña  y  esta- 
rá la  casa  que  habrá  que  ver. 
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ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  Vicentica. 


D.*  Mabgblina. 
Vicentica. 

Consolación. 
Vicentica. 


D.*  Marcelina. 
Vicentica. 


Juan  Antonio. 

Consolación. 

Lola. 

Vicentica. 


Lola. 
Consolación. 

María  Jesús. 


Vicentica. 

Cándido. 
D.*  Paulita. 


No  hay  que  enfadarse. 
¡No  hay  que  enfadarse!  Pues  si  yo  no 
me  enfado,  ¿quién  se  enfada  aquí? 
Nadie.  No  hay  para  qué. 
{No  hay  para  qué!  Si  no  fuera  por  mí. 
Señora  (á  Z).*  Marcelina):  está  el  hor- 
no echando  bombas,  y  batidas  todas  las 
yemas.  Conque,  no  se  enfade  usted. 
Voy  allá.  (Vase.) 

Y  usted  (á  Juan  Antonio)^  ¿no  tiene 
más  que  hacer  que  dejar  ahí  la  jaca  suel- 
ta para  venir  aquí  á  soltar  la  lengua? 
Voy  á  enganchar  la  jardinera  para  ir  á 
la  estación.  ¿Vengo  por  vosotras? 

Sí,  sí.  (Vasejuan  Antonio,) 

Y  vosotras,  niñas,  mucha  jardinera,  y 
llegará  la  niña  y  no  tendrá  dónde  dor- 
mir, ni  un  mal  chocolate  que  merendar. 
Ahí  está  señor  Antonio  que  viene  á  ar- 
mar la  cama  para  la  inglesa. 

j  Vamos  allá.  (Vanse  y  vuelven.)  María 

Jesús,  ¿quieres  venir  á  echar  una  mano? 
Voy.  (Vanse.  Cándido  emprende  con 
decisión  detrás  de  ellas,  Vicentica  le 
coge  por  un  brazo.) 
Oiga  usted,  santico  de  Dios,  ¿también 
va  usted  á  echar  una  mano  á  la  cama? 
D.*  Paulita:  ¡qué  mujer! 
Ande  usted,  que  en  tierra  de  infieles  lo 
habrá  peor.  (Vase  Cándido.) 
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ESCENA  IX 

D.*  PaUUTA.— VlCENTICA. 

fZ).**  Paaiita  mira  á  Vicentica  con  susto.  Pausa,) 


D.*  Paulita. 

VlCBNTlCA. 

D.*  Pauuta. 


VlCBNTICA. 

D.*  Paulita. 
Vicentica. 

D.*  Paulita. 
Vicentica. 


D.*  Paulita. 


Vicentica. 
D.*  Paulita. 


Atrévete;  yo  ¿á  dónde  me  voy? 
Señora,  son  cosas  del  carácter. 
Y  de  la  edad.  Aprende  de  mí:  que  de  la 
juventud  guardé  un  poco  de  alegría 
para  la  vejez. 

Cuando  una  ha  visto  nacer  á  todos  los 
de  la  casa. 

Razón  para  no  dejar  vivir  á  ninguno. 
El  corazón  se  me  salta  con  la  llegada 
de  la  niña. 

Una  más  á  quién  gruñir. 
Angélico  de  Dios;  un  querubín.  Con  tal 
que  no  nos  le  hayan  torcido  por  esas 
tierras;  que  dice  señor  Jerónimo  que 
todos  son  unos  judíos.  Pues,  ¿y  esa  que 
viene  con  la  niña?  ¿Es  que  vamos  á  me- 
ter dentro  de  casa  una  judía?  Y  luego, 
la  que  yo  me  pregunto:  esa  mujer,  ¿qué 
comerá? 

Dime.  Vicentica:  ¿para  qué  echaste  á 
todos  de  aquí?  ¿Para  quedarte  tú?  Tú 
no  me  echas,  pero  yo  al  jardín  me  voy. 
Con  la  fresquecita,  á  leer  en  ^?LZ,(Vase 
canturreando  una  copla.  Se  vuelve  y 
rebusca  algo,)  Nada;  que  no  están  las 
cestas. 

¿Qué  busca  usted? 

¿Á  ti  qué  te  importa?  iPues  no  me  las 
escondieron!  Como  si  yo  fuera  á  co- 
misquear. 
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ESCENA  X 


D."  Paulita.— D."  Irene.— D.  Dámaso. 

f/>.^  Irene  un  tanto  estrepitosa  en  su  pergeño  ingenuo;  y  como  parte 
esencial  de  su  persona,  lentes  de  oro  y  cadenilla,  D,  Dámaso,  ba- 
landrán raído.) 


D.*  Irbnb. 

VlCBNTIOA. 

D.*  Irbnb. 
D.*  Paulita. 
D.*  Irbnb. 
D.*  Paulita. 


D.  DÁMASO. 

D.*  Paulita. 
D.^  Ibbnb. 


D.*  Paulita. 
D.*  Irbnb. 


D.*  Paulita. 
D.*  Ibbnb. 


(Desde  ei  jardín,)  ¿Dónde  está  esa 
niña? 

Esto  nos  faltaba.  D.*  Irene.  (Vase.) 
¿Dónde  está  esa  niña? 
¿Quiere  usted  darle  un  abrazo? 
Un  ciento. 

Mire  usted,  Irenita,  si  ahora  mismo 
toma  usted  por  ahí  abajo,  camino  de  la 
estación,  llega  usted  antes  que  el  ex- 
préss,  y  en  el  expreses  viene  la  niña. 
Ya  te  dije  que  veníamos  demasiado 
temprano. 

Don  Dámaso,  usted  nunca,  usted  nunca 
viene  demasiado  temprano  á  nuestra 
casa. 

(Se  sienta.)  Gracias.  Siempre  tan  ama- 
bles con  nosotros.  Nosotros  le  corres- 
pondemos. Sólo  por  dar  un  abrazo  á 
esa  niña  pierdo  la  novena  de  San  Pedro 
Regalado.  Y  que  hoy  era  el  sermón  del 
P.  Arosti.  Una  notabilidad;  lo  que  se 
dice  un  primer  espada. 
iJesúsl 

Hoy  era  primer  viernes  de  mes;  pero  á 
fin  de  oir  la  palabra  del  Padre,  acor- 
damos este  mes  suprimir  el  primer 
viernes. 

¿Es  eso  posible? 
La  supresión  no  es  definitiva.  Trasla- 
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D/  Paülita. 


D.  DÁMASO. 


D.*  Irene. 


D.*  Paülita. 
D.*  Irene. 

D.*  Paülita. 
D.*  Irene. 


D.*  Paülita. 
D.*  Irene. 
D.*  Paülita. 


D.  DÁMASO. 

D.*  Irene, 
D.*  Paülita. 


D.*^  Irene. 
D.*^  Paülita. 

D.*  Irene. 


damos  el  primer  viernes  al  cuarto 
miércoles. 

A  mí,  Señor,  que  para  adorarte  me  pa- 
recen tan  hermosos  todos  los  días  del 
año. 

Costumbres  que  las  señoras  de  Madrid 
introducen  en  Pedralba  cuando  vienen 
de  veraneo. 

¡Dámaso!  Es  impropio  de  ti  ese  lengua- 
je. Y  menos  en  una  casa  tan  cristiana. 
Por  cierto,  D.*  Paülita,  nos  han  dicho 
que  con  la  niña  viene  una  inglesa. 
Ya  está  usted  enterada. 
Casualidad.  Y  si  es  una  hereje  ¿la  van 
ustedes  á  tener  en  casa? 
¿La  vamos  á  echar  al  corral? 
A  la  fonda.  Que  alguna  vez  comiese 
con  ustedes,  bueno.  No  seamos  intran- 
sigentes. Pero  dormir,  dormir  en  la 
casa. 

Mientras  duerme  no  hay  peligro. 
¿Y  si  Dios  le  da  una  enfermedad? 
La  asistiremos,  como  cristianos.  No  le 
faltará  ni  un  buen  sacerdote  que  le 
hable  del  cielo. 
Cuente  usted  conmigo. 
¡Dámaso!  Están  ustedes  empecatados. 
¿Y  Marcelina? 

Por  ahí,  trajinando.  Y  por  aquí  las  niñas; 
preparando  la  jaula  para  la  hereje.  Vaya, 
ustedes  se  alegrarán  de  verla.  Y  nos- 
otros al  jardín,  á  leer  un  poco. 
¿Qué  lee  usted?  ¿El  Año  Cristiano? 
La  celestina,  (Asoma  á  una  puerta.) 
Niñas,  niñas,  ahí  va  D.^  Irene. 
Yo  las  buscaré.  (Vase.) 
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ESCENA  XI 


PaULITA.— D.  DÁMASO. 


D.  DÁMASO. 

D.*  Paulita. 


D.  DÁMASO. 

D.*  Paulita. 


D.  Dámaso. 


D.*  Paulita. 
D.  Dámaso. 
D.*  Paulita. 
D.  Dámaso. 


También   tengo   yo  algo   que  leerle. 
(Abriendo  el  breviario,) 
¿Algún  salmo  triste?  ¿Lamentaciones 
de  Jeremías?  ¡  Ay!  No.  Y  menos  hoy  que 
estamos  como  unas  castañuelas. 
¿Conoce  usted  la  letra? 
De  Marta.  Letra  inglesa.  ¡Donde  está 
el  trazo  español!  Hoy  ya  no  hay  letra 
española. 

(Lee,)  «Mi  padrecito  —  siempre  pone 
así  - ,  con  el  pie  en  el  estribo,  le  pongo 
estas  líneas  que  llegarán  á  sus  manos 
horas  antes  de  que  yo  las  vuelva  á 
besar.  Voy  á  verlos  á  todos.  ¡Tanto 
como  usted  ha  rezado  para  que  volva- 
mos todos  á  vernos!  La  Patrona  de  su 
iglesia  ha  querido  que  así  sea.  Padre- 
cito,  puede  usted  ir  adornando  esa  igle- 
sia, y  á  la  Patrona  poniéndole  el  manto 
de  terciopelo  y  la  corona  del  día  de  la 
fiesta;  la  que  mi  hermana  y  yo  limpiá- 
bamos todos  los  años...  Y  en  el  altar, 
muchas  flores;  y  aquella  alfombra  tan 
maja  que  usted  tiende  cuando  repican 
gordo;  y  que  se  preparen  á  repicar  muy 
gordo.  Y  usted  se  preparará  también. 
¿Para  qué?  Acertijo.  Si  usted  no  lo 
acierta,  yo  no  se  lo  digo.» 
iJá,  já,  já!... 

¿De  qué  está  usted  riendo? 
¿De  qué  está  usted  llorando? 
Viene  la  que  se  fué. 


D.*  Paülita. 

D.  DÁMASO. 

D.*  Paulita. 


D.  DÁMASO. 

D.*  Paulita. 
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Naturalmente.  ¿Usted  qué  se  creyón 

¿Que  nos  mandaban  otra? 

Mis  temores  tuve;  mis  temores  tengo. 

Le  respondo  de  que  es  mi  nieta  la  que- 

viene.  La  letra,  será  inglesa;  pero  el^ 

alma,  castellana. 

Vamos  al  jardín. 

Andando.  Y  de  prisa;  me  parece  quer 

los  dos  consuegros  andan  á  la  gresca. 

(  Vanse  por  ei  fondo.) 


ESCENA  XII 

Consolación.— Lola.— María  Jesús.— Cándido. 

(Por  la  izquierda,  y  puerta  distinta  por  la  que  se  fué  Z>.°  Irene,  apa- 
rece Consolación,  y  detrás  Lola,  y  detrás  María  Jesús,  comf> 
huyendo.  Instantes  después,  Cándido,  siguiéndolas.  Van  huyendo 
hacia  el  Jardín,  Aumentan  entretanto  las  coces  de  D,  Aniceto  y 
D.  Florencio,) 


Consolación. 

Lola. 
María  Jesús. 

Cándido. 


(A  Lola.)  iDofta  Irene!  Creo  que  no- 
nos ha  visto. 
No  nos  ha  visto. 

¡  Ay ,  Dios  mío!  No  nos  ha  visto.  (Vanse. 
instantes  después,  Cándido,) 
Me  salvé  detrás  de  una  puerta.  (Vase.} 


ESCENA  XIII 

D.  Aniceto.— D.  Florencio. 

(D,  Florencio,  con  sombrerón  puesto,  se  encamina  al  fondo  corno- 
para  irse.  D.  Aniceto,  sofocado,  se  sienta  como  rendido.) 


D.  Aniceto. 


Basta  ya;  ya  no  hay  paciencia.  (Levan-- 
tándosej  Florencio,  tú  no  te  vas.  (Don 
Florencio  se  vuelve,  en  actitud  resig- 
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nada  de  quedarse.)  Florencio,  tú  te 
sientas.  (Se  sienta,)  ¿Qué  querías? 
Salir  por  esas  calles  diciendo  que  yo... 
yo,  el  propio  Aniceto,  te  ha  echado  de 
su  casa.  El  que  se  va  de  aquí  soy  yo, 
por  no  oírte...  ¿me  oyes?...  por  no  oir- 
t€.  Porque  en  poniéndote  así  no  hay 
quien  te  oiga,  ni  estás  para  oir  á  nadie 
(D,  Florencio  hace  ademán  de  querer 
hablar);  te  digo  que  no  estás  para  oir  á 
nadie.  Vea  usted  ahora  por  qué  regis- 
tro salimos:  ¿Con  que  eso  de  mandar  á 
Marta  á  Inglaterra  también  ha  sido  un 
disparate?  (Nuevo  intento  de  D.  Flo- 
rencio.) ¿Y  ahora  lo  dices?...  Me  voy, 
me  voy  por  no  oirte.  (Llega  al  fondo  y 
vuelve.)  ¿Que  ensayo  maquinaria  mo- 
derna?, un  disparate.  ¿Que  empleo  abo- 
nos industriales?,  un  disparate.  ¿Que 
traigo  recentales  de  Holanda?,  un  dis- 
parate. ¿Que  mando  mi  hija  á  Inglate- 
rra? el  mayor  disparate  de  todos.  ¡Flo- 
rencio, Florencio!  ¿eres  tú  el  mismo 
que  en  las  filas  liberales,  con  las  armas 
en  la  mano,  defendía  la  causa  del  pro- 
greso? Pues  si  ahora  volviese  á  encen- 
derse la  guerra,  tendrías  que  volver  á 
cogerlas  para  defenderla  causa  del  obs- 
curantismo. No  me  digas  que  no.  Del 
obscurantismo.  Basta,  basta.  (Vase  y 
vuelve.)  ¿Qué  dices  de  mi  maquinaria? 
¿Que  tengo  algún  artefacto  arrincona- 
do? Cierto.  Alguno  hay  inservible. 
Pero  ¿es  ese  motivo  para  decir  que  yo 
he  formado  en  Pedralba  un  museo  de 
antigüedades?...  Y  de  los  abonos,  ¿qué 
dices?  ¿Que  no  han  dado  cosecha?  No 
la  dieron.  ¿Pero  tengo  yo  la  culpa  de 
que  llevemos  dos  años  de  sequía?...  ¿Y 
de  los  recentales  holandeses?  ¿También 
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D.*  Marcelina. 


D.  Aniceto. 


vas  á  decirme?...  ¿Que  se  me  han  muer- 
to algunos?  Bastantes.  Culpa  del  cli- 
ma... ¿Y  de  Marta?  ¿También  vas  á  de- 
cir de  ella?  Como  si  yo  trajese  una 
trilladora  americana,  ó  un  animalejo  de 
Holanda.  Sin  reparar  en  que  mi  hija 
también  va  á  ser  tu  hija.  Porque  Dios 
no  me  ha  dado  un  varón  que  en  mi  ve- 
jez gobernara  la   hacienda  como  un 
agricultor  á  la  moderna,  he  querido  ha- 
cer de  Marta  un  ama  como  ninguna  en 
cien  leguas  á  la  redonda,  una  mujer  ca- 
paz para  ayudar  á  su  marido  en  la  ad- 
ministración de  la  casa  y  en  la  labranza 
de  la  tierra.  ¡Y  esta  es  la  mujer,  esta 
es  la  alhaja  que  va  á  ser  esposa  de  tu 
Juan  Antonio!  ¿Te  parece  poco?  Bue- 
no, Florencio;  no  hay  que  alborotarse. 
No  hay  nada  de  lo  dicho.  Que  á  Juan 
Antonio  no  ha  de  faltarle  una  labradora 
rústica,  ni  á  Marta  otro  hombre  que  la 
corteje,  sabedor  de  lo  que  vale  una  bue- 
na ama  de  su  casa;  que  porque  tú  la  des- 
deñes no  la  hemos  de  retirar  al  museo 
de  antigüedades  como  máquina  inser- 
vible. Y  basta  ya;  que  no  hay  quien  te 
oiga  con  paciencia,  hombre  rutinario^ 
hombre  obscurantista.  (Vase;  al  llegar 
al  fondo  entra  Z).*  Marcelina.) 
¿Pero  qué  te  pasa?  ¿qué  gritos  son 

éstos? 
¡Ese,  ese!  que  me  achicharra  la  sangre. 
(Vase,  D,^  Marcelina  le  ve  alejarse.) 
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ESCENA  XIV 


D."  Marcelina.— D.  Florencio. 
(D,  Florencio  sigue  sentado  en  calma.) 


D.*  Marcelina. 


D.  Florencio. 

D.*  Marcelina. 
D.  Florencio. 


D.*  Marcelina. 


D.  Florencio. 


D.*  Marcelina. 
D.  Florencio. 

D.*  Marcelina. 
\y.  Florencio. 
D.*  Marcelina. 

D.  Florencio. 

D.*  Marcelina. 


Pero  Florencio...  ¿Hoy  también?  ¿No 
habéis  de  respetar  siquiera  la  solemni- 
dad del  día? 

Por  lo  solemne  del  día  vine  á  hacerte 
este  servicio. 

¿Alborotarme  á  ese  hombre? 
Si  yo  no  le  alboroto  á  él,  os  alborota  él 
á  vosotras:  á  ti,  á  tu  madre,  á  cualquie- 
ra. ¿Lo  preferías?  Á  mí,  qué  hacer  en 
mi  casa,  ya  sabes  que  no  mé  falta;  pero 
me  dije:  hoy  estarán  en  casa  Marcelina, 
que  no  habrá  manos  bastantes;  pues 
allá  me  voy,  á  distraer  un  poco  á  aquel 
hombre.  Y  ya  lo  ves:  más  de  una  hora 
le  he  distraído;  y  os  ha  dejado  trajinar 
en  paz  á  todos. 

Siempre  hemos  de  acabar  agradecién- 
dote algo. 

Sin  que  yo  pida  nunca  que  me  agradez- 
can nada.  (Levantándose.)  Ven  acá, 
Marcelina,  siéntate  ahí;  tengo  gana  de 
que  tú  y  yo  charlemos  un  poco. 
Para  charlas  está  el  día. 
Queda  con  Dios.  (Yase  lentamente  ha- 
cia el  fondo.)  jAh!  Si  de  algo  sirvo... 
Gracias,  hombre. 

Pues  hasta  luego.  (Ya  en  el  jardín.) 
Hasta  luego...  Oye:  ¿tú  tenías  algo  que 
decirme? 

(  Volviendo  lentamente.)  Psch. . .  Algo. . . 
algo... 
¿Hay  alguna  novedad? 
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D.  Florencio. 
D.*  Maroblina. 
D.  Flobbncio. 


D.*  AlMtOBIilNA^ 

D.  Florbncto. 
D.^  Harcbliva. 
D.  Florencio. 


D.*  BilROBLlNA. 
D.  l^LORBNGIO. 

D.^  Marcelina. 


Novedad...  ninguna,  ninguna. 
Me  pones  en  cuidado. 
¡Quita!  Un  día  como  el  de  hoy...  Por 
eso  precisamente  quería  yo  que  char- 
lásemos; porque  no  me  cabe  dentro 
toda  la  felicidad  del  día;  porque  llego  á 
mi  casa  y  no  tengo  á  quién  decírselo; 
como  estas  cosas  se  dicen...  á  to- 
rrentes. 

Tu  Juan  Antonio... 
Mi  Juan  Antonio...  Esa  es  buena. 
Sois  como  dos  amigos. 
Sí  que  lo  somos;  pero  ¿qué  tiempo  le 
queda  al  amigo  Juan  Antonio  para  es* 
cucharme,  si  todo  el  tiempo  es  poco 
para  que  yo  le  escuche?  Además  que, 
en  mi  casa,  no  hay  como  en  ésta,  ca- 
lor de  familia,  que  dos  hombres  solos 
no  son  familia.  ¿Sabes  tú,  Marcelina? 
Que  cuando  llega  el  invierno,  pongo 
por  caso,  y  nos  encienden  la  lumbre,  y 
Juan  Antonio  y  yo,  de  vuelta  del  cam- 
po, nos  sentamos  á  la  vera,  ¿de  qué  va- 
mos á  platicar  nosotros?  Cabeceamos 
un  poco,  hasta  que,  entre  sueño  y  sue- 
ño, me  dice:  ¿cenamos,  padre?  Y  yo, 
entre  sueño  y  sueño,  le  respondo:  ce- 
nemos, hijo.  Y  cuando  lo  que  llega  es 
el  buen  tiempo,  y  nuestro  huerto  se  lle- 
na de  frescura  y  de  flores  como  este 
vuestro,  ¿de  qué  nos  sirve?  Alguna  vez 
apañamos  lo  más  lucido,  y  al  atardecer, 
allá  arriba  nos  vamos  con  ellas,  á  don- 
de está  su  madre,  mi  Ana  María. 

Y  ya  sabes  tú  que  á  tu  Ana  María  tam- 
poco le  faltan  nunca  flores  de  nuestro 
huerto. 

Ellos  dos  las  llevaban,  Marta  y  Juan 
Antonio,  cada  uno  del  suyo. 

Y  ahora...  volverán  á  llevarlas. 
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I>.  Florbncio. 

D.*  Marcblina. 
D.  Florbncio. 

D.^  Marcelina. 

D.  Florencio. 

X).^  Marcelina. 
D.  Florencio. 
D.*  Marcelina. 

D.  Florencio. 
D.*  Marcelina. 


D.  Florencio. 
D/  Marcelina. 


D.  Florencio. 

D.^  Marcelina. 
D.  Florencio. 

D.*  Marcelina. 
D.  Florencio. 


B.*  Marcelina. 
D.  Florencio. 
D.*  Marcelina. 


Los  dos  de  un  mismo  huerto.  (PaasaJ 
Hasta  luego. 
¿Te  vas  ya?  ¿Por  qué? 
Porque  tú  lo  has  dicho:  hoy  no  está  el 
día  para  perder  el  tiempo. 
No  me  digas;  hablando  de  aquel  ángel 
que  se  ha  ido. 

Es  que  yo  estoy  pensando  en  el  que  va 
á  venir. 
Dale;  otra  vez. 
Siempre. 

Siempre  con  el  mismo  tema;  razón  tie- 
ne Aniceto:  es  insufrible. 
¿Pero  tú  sabes  lo  que  pienso  ahora? 
Lo  mismo  que  estás  pensando  hace  tres 
años,  desde  el  día  en  que  Marta  salió 
de  casa. 
No. 

Sí;  como  si  la  muchacha  fuese  á  perder 
el  amor  á  los  suyos,  ni  el  amor  á  la  tie- 
rra, ni  el  amor  á  tu  hijo,  que  estoy  por 
decirte  que  lo  merecías  por  lo  terco 
que  estás  y  lo  agorero  que  te  pones, 
¡hombre! 

Pues  de  ese  último  amor  es  del  que  es- 
toy más  seguro. 
Eres  muy  presumido. 
O  muy  curioso.  He  registrado  todas 
sus  cartas. 
Florencio... 

Perdonadme.  Soy  demasiado  hombre 
de  bien  para  que  no  se  me  perdone 
una...  debilidad  áe padrazo.  El  temor, 
Marcelina,  el  temor  de  perderla,  de  que 
mi  hijo  la  perdiera... 
Y  ahora... 

Completamente  tranquilo. 
Ya...  vamos...  que  te  relames  de  gusto 
pensando...  pensando...  que  cuando  lle- 
gue el  invierno  y  enciendan  la  lumbre, 
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D.  Flobbnoio. 
D.^  Marcelina. 


D.  Florencio. 
D.*  Marcelina. 


D.  Florencio. 


D.*  Marcelina. 
D.  Florencio. 
D.*  Marcelina. 

D.  Florencio. 


D.*  Marcelina. 


D.  Florencio. 


y  Juan  Antonio  y  tú,  de  vuelta  de! 
campo  08  sentéis  á  la  vera,  vendrá  el 
ama  de  la  casa  á  sentarse  entre  los  dos 
Eso,  eso. 

Mañana  mismo,  como  quien  dice^  ya  te- 
néis mujer  gobernadora,  y  luego  vie- 
nen los  retoños,  que  heredan  el  amor  á 
la  tierra,  y  se  enquerencian  con  la  la- 
branza... 
Eso,  eso. 

Y  aquí,  en  esta  casa,  para  ese  tiempo 
¿qué  nos  queda?  Las  hijas  que  se  nos 
van;  nosotros  que  envejecemos. 

¡Y  el  mundo  que  se  acaba!  Déjame  de 
lloriqueos;  de  eso  sí  que  no  es  día.  ¿La 
vejez?...  ¡Quién  piensa  en  ella!  Tan 
mozo  me  siento  como  el  día  que  vine  de 
la  guerra  para  ponerme  al  cuidado  de  la 
hacienda.  ¿Te  acuerdas  tú,  Marcelina? 
Años  va  de  ello. 
Perdí  la  cuenta. 

Ni  Marta  había  nacido,  ni  Juan  Anto- 
nio tampoco. 

Y  ya  tú  y  mi  Ana  María  andabais  con  el 
cuento  de  que  tendríamos  dos  hijos  que 
habían  de  ser  el  uno  para  el  otro,  y  las 
dos  familias  como  una  familia  sola,  y 
las  dos  haciendas  como  una  sola  hacien- 
da, la  más  rica  de  Pedralba... 

Sólo  que  yo  pensaba  que  el  hijo  iba  á 
ser  mío. 

¿Pues  de  quién  va  á  ser  ahora?  Y  más 
tuyo  por  faltarle  su  madre;  y  tuyos  esos 
retoños.  Y  ellos,  y  yo,  y  todos,  aquí  nos 
arrimaremos,  al  calor  del  hogar,  en  el 
invierno;  á  la  frescura  del  huerto,  en  el 
verano. 
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ESCENA  XV 

D."  Marcelina.— D.  Florencio.— Consolación.— Lola. 

(Las  dos  muchachas  con  bragados  de  rosas,  D.'*  Marcelina  y  D.  Flo^ 
renclo  no  las  oyen  llegar.  Consolación  y  Lola  se  quedan  en  el  fon- 
do, risueñas^  contemplando  elgriipo  de  los  compadres.  De  pronto, 
Consolación  coge  un  puñado  de  flores  y  lo  tira  con  garbo  por  en- 
cima de  D."  Marcelina  y  D.  Florencio,  acompañado  de  risas  ale- 
gres, juoeniles.) 


Consolación. 
D.  Florencio. 
Consolación. 

D.  Florencio. 
Consolación. 
D.  Florencio. 


Consolación. 

D.  Florencio. 
Consolación. 

D.  Florencio. 
Consolación. 
D.  Florencio. 
Consolación. 

D.  Florencio. 
Consolación. 


D.*  Marcelina. 
Consolación. 


¡Lluvia  de  Mayo! 
¡Viva  la  juventud! 

Somos  la  primavera  derramando  sus 
rosas... 

Sobre  el  invierno. 

Sobre  el  otoño  nada  más,  D.  Florencio. 
Muchas  gracias,  chiquilla.  ¿Ves  tú, 
Marcelina?  Aún  hay  quien  me  eche 
flores. 

¿Lo  dice  usted  por  esas?  (Señalando 
las  del  suelo-) 
Y  por  las  otras. 

Como  que  todavía  es  usted  un  buen 
mozo. 

¿Te  quieres  casar  conmigo? 
Ya  lo  creo.  Pero  con  una  condición. 
Venga. 

Que  no  se  case  Marta  con  Juan  An- 
tonio. 

¿Por  qué  no? 

Por  no  verme  en  el  triste  caso  de  ser  la 
suegra  de  mi  hermana.  Con  que  ahora 
elija  usted:  ó  una  mujercita  como  yo» 
ó  una  nuera  como  ella. 
¿Dónde  vais  con  tanta  flor? 
Estas,  al  cuarto  de  Marta;  los  claveles, 
para  la  inglesa...  Diga  usted,  D.  Floren- 
cio, en  Inglaterra  ¿hay  claveles? 
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D.  Florencio. 
Consolación. 
D.  Florencio. 
Consolación. 

D.  FliORENtSlO. 

Consolación. 
D.  Florencio. 
Consolación. 


Pablo. 


Consolación. 

Pablo. 
Consolación. 


Pablo. 

D.*  Marcelina. 

D.  Florencio. 

Consolación. 

D.  Florencio. 
Consolación. 
D.  Florencio. 
Consolación. 

Lola. 

Consolación. 

D.  Florencio. 

Consolación. 

D.  Florencio. 

Consolación. 

Pablo. 


Ya  lo  creo. 
¿Pero  así,  naturales? 
¿Pues  cómo? 

Yo  pensé  que  los  hacían  en  alguna  fá- 
brica. ¿Y  huelen? 
Mucho. 
¿Como  estos? 
Tanto. 

Vaya,  que  eso  no  puede  ser;  será  qlie 
tes  echan  algo.  No  me  diga  usted  que 
los  Qlaveles  de  allá  huelen  como  los  de 
esta  tierra. 

(Entra  sofocado,  con  dos  grandes 
paquetes.)  Los  azucarillos;  los  bizco- 
chos. 

¡Ay  prenda!  Ni  que  hubieras  estado  sa- 
cándolos del  homo. 
Poco  menos. 

Vamos,  hombre,  que  te  habrás  dado  tu 
vueltecita  por  el  Casino.  Ya  te  daré  yo 
Casino. 

D.*  Marcelina,  ahí  preguntan  por  usted. 
Voy  allá.  (  VaseO 

Yo  también  me  voy,  caminito  de  la  es- 
tación. 

Si  usted  quiere  acompañarnos,  Juan 
Antonio  quedó  en  venir  con  el  coche. 
No  habrá  sitio  para  todos. 
¿Tan  hueco  va  usted? 
No  es  para  menos. 

También  el  tío  Jerónimo  está  engan- 
chando la  jardinera  de  casa. 
Esto  va  á  parecer  una  boda. 
Es  un  anticipo^ 
¿De  cuál? 
Usted  verá. 
Prefiero  Ir  á  pie. 
Pues  andando.  Y  tú  con  él. 
Eso  es;  para  eso  me  estuve  yo  una  hora 
á  la  boca  del  horno. 
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consolaciók. 

Pablo. 

Consolación. 

Pablo. 

Consolación. 

Pablo. 

Consolación. 

D.  FLonaNCio. 
Consolación. 
Todos. 
Consolación. 


D.  Florencio. 
Consolación. 


Sabes  que  no  quiero  tonteras  dentro  de 
casa.  Si  se  entera  mi  madre... 
Pero  esta  noche... 
Sí,  Pablo;  á  las  once  en  la  reja. 
Siempre  á  la  reja,  entre  hierros. 
¿Tanto  te  estorba? 
Sf;  mucho. 

Pues  cuanto  más  nos  estorba,  más  fal- 
ta nos  hace. 
Adiós.  Que  no  tarden. 
Pablo  quiere  ir  con  usted. 
Hasta  luego. 

(Cuando  fa  están  en  el  jardín,)  Don 
Florencio,  mucho  cuidado;  no  vaya  us- 
ted á  contarle  nuestros  proyectos. 
Descuida  niña.  (Se  alejan.) 
(Desde  el  jardín  mismo.)  ¡Ahí  va  mi 
novio!  ¡Viva  mi  novio!...  ¡Qué  gracia! 
Los  dos  me  miran  asustados...  ¡No,  no! 
¡El  otro,  el  otro!...  Ninguno  de  los  dos 
sabe  cuál  es  el  otro. 


ESCENA  XVI 


Consolación.— Lola. 


Lola. 

Consolación. 

Lola. 

Consolación. 

Lola. 

Consolación. 


Consolación. 


Vamos  pronto. 

Dejar  esto  arriba,  y  andando. 
En  marcha. 

Oye,  tú,  ¿y  María  Jesús? 
¿No  estaba  contigo  cogiendo  flores?... 
¿Y  Cándido? 

¡Ay!...  ¡ay!...  Andando.,  andando.  (Van 
á  salir  por  la  izquierda  y  Consola- 
ción se  vuelve  cerrando  de  golpe.) 
D.*  Irene,  D.*  Irene.  (Salen  corriendo 
por  la  otra  puerta,) 
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ESCENA  XVII 


D."  Irene.— VicENTicA.— María  Jesús.— Cándido  , 


D.*  Irbnb, 


VlCBNTICA. 

María  Jesús. 
D.*  Irbnb. 
María  Jbsús. 
D.*  Irbnb. 
María  Jbsús. 
Cándido. 
D.*  Irbnb. 
Cándido. 
D.*  Irbnb. 
Cándido. 

D.*  Irbnb. 
Cándido. 

María  Jbsús. 
D.*  Irbnb. 
Juan  Antonio. 

Consol,  y  Lola. 
JüAN  Antonio. 


Consolación. 

Lola. 

D.*  Maroblina. 

Juan  Antonio. 

D.*  Marcelina. 


Esta  es  la  casa  de  los  duendes.  (Apa- 
rece Vicentica,)  ¿Aquí  no  hay  quién 
reciba  una  visita? 

Sí,  señora;  sólo  que  hoy  el  recibo  es  en 
la  cocina.  (Vase.) 
Buenas,  D."  Irene. 

¿De  dónde  viene  usted?  ¿De  la  cocina? 
¡Ay,  no!  Del  huerto. 
¿Quién  hay  allí? 

Pues  mire  usted...  como  haber... 
Buenas,  D.*  Irene. 

¡Ay!  Seguro  que  usted  viene  del  sermón. 
Seguro  que  no;  vengo  del  huerto. 
Vaya,  ¿usted  también?  ¿Quién  hay  allí? 
Pues  mire  usted...  Su  hermano  de  us- 
ted y  D.*  Paulita. 

Y  ustedes  estaban  con  ellos,  ¿verdad? 
Eso  es;  todos  estábamos...  en  el  huer- 
to. Sólo  que  ellos  estaban  leyendo... 

Y  notros  por  no  interrumpirlos... 
Ya,  ya. 

¿Dónde  están  esas  niñas?  ¡Consolación! 
¡Lolilla! 

Aquí  nos  tienes. 

Que  el  tren  estará  al  llegar.  Las  tres 
jacas  he  puesto.  En  menos  de  un  minu- 
to en  la  estación. 
Pues  en  marcha. 
En  marcha. 

(Por  el  fondo. )^  Ú!^  prisa,  que  es  tarde. 
¿No  viene  usted? 
Quita;  tres  años  sin  verla...  figúrate 
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D.*  Irenb. 

Consolación. 
María  Jesús. 
Lola. 
Cándido. 

Consol,  y  Lola. 
D.*  Marcelina. 
Juan  Antonio. 

D.*  Marcelina. 

María  Jesús. 
D.*  Marcelina. 

María  Jesús. 
D.*  Marcelina. 


tú...  sé  que  rompo  á  llorar;  y  para  llo- 
ros, en  casa  es  mejor. 
Pues  yo  si  voy;  y  sé  que  lloro,  ¡vaya 
si  lloro!  Pero  voy,  voy. 
¿Y  tú,  María  Jesús? 
Esperaré  ayudando  á  tu  madre. 
Y  usted,  Cándido,  ¿no  viene? 
En  una  jardinera,  con  ustedes...  no  es- 
taría bien. 
¡Adiós,  adiós! 
¡Que  vengáis  volando! 
Ya  verá  usted.  (Vansejuan  Antonio»— 
Consolación»— Lola,— D,*^  Irene,) 
Voy  á  dar  la  última  vuelta;  á  ver  si  todo 
está  en  punto. 
Si  de  algo  puedo  servirla... 
La  mesa  para  el  chocolate;  que  está 
sin  poner. 
Yo  la  pondré. 
Dios  te  lo  pague.  Vuelvo  al  instante. 


ESCENA  XVIII 

CANDIDO.— María  Jesús. 

(María  Jesús  pone  manteles  y  platos.  Cándido,  sentado,  la  contem 

pía  de  reojo.)  (Un  silencio.) 


María  Jesús. 
Cándido. 
María  Jesús. 
Cándido. 


María  Jesús. 
Cándido. 


¡Ay,  Dios  mío! 
¿Por  qué  suspira  usted? 
Por  desahogar  un  poco.  (Silencio.) 
Viéndola  poner  los  manteles  para  el 
chocolate,  me  la  figuro  á  usted  ponien- 
do los  mantelillos  del  altar.  Con  usted 
estará  la  capilla  de  las  monjas  que  dará 
gusto:   todo   muy   blanco,  todo  muy 
limpio. 
Ya  lo  está. 
Pues  mucho  más.  (Silencio.) 
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María  Jbsús. 
Cándido. 


María  Jbsús. 
Cándido. 


María  Jbsús. 
Gandido. 

María  Jesús. 
Cándido. 
María  Jesús. 


Cándido. 


María  Jesús. 
Cándido. 

María  Jesús. 
Cándido. 
María  Jesús. 


Cándido. 


María  Jesús. 


Si  ayudase  usted  un  poco.  Van  á  venir. 
Con  mil  amores...  Quiero  decir  que 
con  mucho  gusto.  Estas  faenas  fami- 
liares no  son  indignas  de  nuestra  vo- 
cación...  si   sabemos  poner  en  ellas 
amor...  de  santidad.  La  mesa  de  una  fa- 
milia siempre  tiene  algo  de  altar. 
¡Qué  bonito  es  eso!  (A  Cándido  se  le 
cae  una  copa  al  suelo,) 
Qué  torpe  estoy.  (Los  dos  se  bajan  á 
coger  los  pedazos,  María  Jesús  se 
corla  un  dedo.) 
|Ay!  Sangre. 

¡Sangre!  (Cándido  le  coge  la  mano 
herida,) 

No  apriete  usted  tanto. 
Ya  pasó.  Está  usted  temblando. 
Déjeme  usted.  Si  no  fué  nada.  Es  que 
cuando  llega  la  primavera,  me  dan  unos 
temblores  tan  extraños... 
La  primavera:  perversa  estación;  esta- 
ción de  Satanás.  María  Jesús:  al  sen- 
tirla llegar,  yo  tiemblo  también. 
¿Y  por  qué? 

Porque  este  mes  de  Mayo  es  una  terri- 
ble tentación. 

Tan  bonitos  como  se  ponen  los  huertos. 
Sí;  todo  se  pone  muy  bonito. 
Con  tantas  flores  como  hay  para  ia 
Virgen.  Que  cada  jardín  es  una  obra 
del  cielo. 

Cada  jardín  me  parece  una  obra  del  in- 
fierno; porque  al  verlos  tan  floridos, 
mis  fuegos  místicos  se  apagan  y  otros 
fuegos  se  me  encienden. 
Calle  usted,  por  Dios.  Yo  que  me  siento 
más  encendida  que  nunca.  Cualquier 
cosa  me  conmueve:  un  pájaro  que  pasa, 
una  flor,  un  perfume...  todo  me  hace 
llorar,  de  sensible  que  estoy. 


^^ 


Cándido. 
MabIa  Jbsús» 
Cándido. 
D.*  MarcbIíIna. 


-SI- 
ESO no  es  lo  natural. 
¿Qué  es  esto  entonces? 
Eso  es... 

Ya  están  ahí.  ¿No  oyen  ustedes?  (Se 
oye  cascabeleo  de  coches;  después 
algazara.) 


ESCENA  XIX 

D."  Maroeuna.— D."  Paulita.— D.  Aniceto.— D.  Florencio. 

Marta  (traje  de  olaje,  sencillo,  elegante), 

Consolación.— Juan  Antonio.— Pablo.— D.  Dámaso.— D."  Irene.— Lola. 

María  Jesús.— CAndido.—Ruth.— ViCENTiCA.— Garabito. 
fZ)."  Marcelina  sale  al  jardín.  Llega  Marta  y  se  abrazan;  en  el  fondo,) 


Marta. 

D.*  Irene. 
Cándido. 
D.  Aniceto. 

D.  Florencio. 


1||Urta. 
Consolación. 
Marta. 
Consolación. 

Marta, 


D.*  Padlita. 

DlJARTA. 

Ruth. 

Consolación. 

Marta. 


¡Madre  mía!  (Los  que  llegan  van  que- 
dando en  el  fondo,) 
(A  Cándido.)  Pero  que  requeteguapa. 
Guapísima. 

(A  D.  Florencio.)  Vamos  á  ver,  ¿qué  tie- 
nes tú  que  decir  ahora? 
En  este  momento,  nada.  (Marta  avan- 
za de  la  mano  de  su  madre,  mirando 
todas  las  cosas  con  curiosidad  in- 
fantil. Todos  los  demás  la  miran  y 
callan.) 

Madre,  que  extraño  me  parece  todo. 
Pues  aquí  no  ha  cambiado  nada. 
Es  verdad;  aquí  nada  ha  cambiado. 
(Poniéndose  muy  derecha,  delante,) 
¿Y  yo? 

Tú,  sí.  (Cogiéndole  la  cara  entre  las 
manos  y  besándola,)  Dejé  una  niña  y 
encuentro  una  mujer. 
La  niña  ahora  soy  yo. 
¡Abuelita!  Ruth  loak  her;  she  is  my 
sister, 

iOh!,  very  pretty* 
¿Qué  dice? 
Que  eres  muy  bonita. 
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Consolación. 
Marta. 

Ruth. 
D.*  Irbnh. 
Marta. 
Consolación. 

ViCBNTICA. 

Ruth. 
Consolación. 


Marta. 

JüAN  Antonio. 
Marta. 

Juan  Antonio. 
Marta. 


Juan  Antonio. 
D.*  Irene. 

D."  Marcelina. 

ViCBNTICA. 

Marta. 

Consol,  y  Lola. 
D.^  Paulita. 


Ruth. 

Marta. 

D.*  Paulita. 


(A  Ruth,)  Y  usted  también. 
Usted  madre,  ni  una  cana.  ¡Mi  casa! 
¡Mi  casa!  (A  Ruth):  Mf  home.) 
Carióos...  ver f  canoas. 
(A  D,  Dámaso.)  ¿Tú  la  entiendes? 
¿Y  Vicentica?  Mi  tata,  ¿en  dónde  está? 
¡Vicentica,  Vicentica! 
¡Hija  de  mi  alma!  ¡Niña  de  mi  corazón! 
(Gritando  y  abrazándola  con  brío.) 
Curioas ...  very  curioas. 
(Coge  á  Juan  Antonio  por  una  mano 
y  io  pone  delante  de  Marta,  en  medio 
de  la  escena.)  Vamos,  hombre.  Mírala. 
¿Tú  no  tienes  nada  que  decir? 
(Con  mucha  desenvoltura  le  coge  las 
dos  manos.)  ¡Juan  Antonio! 
Marta. 

(Mirándole  intensamente.)  ¿Me  des- 
conoces? 

No.  Eres  tú,  eres  tú. 
Yo  soy.  La  misma;  la  misma  que  se  fué. 
Y  tú  también  eres  el  mismo;  un  poco 
más  tostado  por  el  sol  de  esta  tierra; 
y  las  manos  un  poco  más  duras...  del 
trabajo,  ¿verdad? 
Eso  será. 

(A  Z).  Dámaso.)  No  me  digas  que  el 
sombrero  no  es  un  poco  exagerado. 
Vicentica,  el  chocolate. 
Voy  corriendo.  Angélico,  vendrás  des- 
fallecida. (Nuevos  abrazos  y  vase) 
Me  falta  Garabito.  ¿En  dónde  está? 
¡Ay,  sí,  sí!  (Salen  corriendo.) 
(A  Ruth.)  Usted...  ¿Don  Quijote?... 
(Viendo  que  no  entiende  le  pone  el 
libro  delante  y  le  pregunta  por  señas 
si  lo  ha  leído.) 
¡Oh!  Yes. 

Lo  ha  leído  en  inglés,  abuelita. 
¡Desventurada! 
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coksolaoiók. 

Garabito. 

Ruth. 
D.*  Ibbnb. 
VKiBNrriciA. 
Marta. 


Garabito. 


D.*  Paülita. 
Consolación. 
Ruth. 
BIarta. 

Unos  á  otros. 
D.*  Marcelina. 


Consolación. 

VlCBNTICA. 

Marta. 


(Viene  por  la  derecha,)  Gambito  tío 
parece  por  ninguna  parte. 
(Desde  el  jardín.)  «Aquí  está!  (La  trae 
4  rastras.  Consolación  corre  á  tirar 
de  ella  por  la  otra  mano.) 
¿Pero  no  decfes  que  ibas  á  darle  un 
abrazo? 

Suélteme  usted,  suélteme  usted.  (La 
saeifan  y  se  mete  en  un  rincón.) 
¡Oooh!  Very  curious. 
Ya  me  está  cargando  esta  mujer. 
El  chocolate* 

(Reparando  en  todas  las  cosas  de  la 
mesa,)  Las  tazas,  la  jarra,  la  compote- 
ra... todo,  todo  lo  mismo;  aquí  no  se  ha 
roto  nada.  La  única  destrozona  de  la 
casa  era  yo. 

(Sale  como  un  rafo  del  rincón,)  ¡Vea 
usted  ahí!...  Y  el  ama  siempre  con  el 
aquél  de  que  una  servidora  todo  lo  rom- 
pe. ¡Que  no  se  me  pone  cosa  en  las  ma- 
nos que  no  la  escachar  reí  ]Y  vele  aflo- 
ra! ¡Buena  ha  sido  ésta,  seflorttal 
El  animalito  es  tardo,  pero  seguro. 
A  la  mesa...  ¿Ustedes  gustan? 
(A  Marta,)  Mi  tea. 

(A  Z).*  Marcelina,)  Una  taza  de  té  para 
Ruth. 

¿Una  taza  de  té? 

(Dando  un  llavero  á  Garabito.)  Toma; 
é  Vicentica,  que  busque  el  tarro  del  té. 
Ahora  voy  yo  á  hacerlo.  (Va se  Ga- 
rabito,) 

(A  Z)."  Marcelina.)  Madre:  ¿y  la  tetera? 
¿Dónde  estará  la  tetera? 
(Asustada)  ¿Para  quién  es  el  té? 
¿Quién  se  ha  puesto  malo? 
Mientras  lo  hacen,  vamos  á  dejar  ésto; 
á  recorrer  la  casa.  ¡Quiero  ver  toda  la 
casa! 
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CONSOLACIÓN. 
D.  DÁMASO. 
BÍARTA. 

María  Jbsús. 
Consolación. 
Cándido. 

D.*  Paulita. 

Marta. 
Consolación. 


Verás  tu  cuarto.  Está  precioso. 
Nosotros  les  dejamos;  tengo  vísperas. 
(A  D.  Dámaso.)  Mailana  muy  tempra- 
nito, voy  á  ver  la  iglesia. 
Yo  voy  con  ustedes. 
(A  Cándido.)  ¿Usted  no  tiene  vísperas? 
¡Ay!  Me  olvidaba,  (l/nos  y  otros  se 
despiden.) 

Ahora  me  acuerdo  yo  de  una  tetera... 
(Vase.) 
¿Vamos? 

Vamos.  (Vanse  todos,  menos  /).  Flo- 
rencio y  Juan  Antonio.) 


D.  Flobbncio. 
Juan  Antonio. 
D.  Florencio. 

Juan  Antonio. 
D.  Florencio. 
Juan  Antonio. 

Marta. 

D.  Florencio. 


Marta. 


ESCENA  XX 

D.  Florencio.— Juan  Antonio. 
(Una  pausa.) 

Hijo  mío...  ¡ya  está  aquí! 
Ya  está  aquí. 

(Acercándose  á  Juan  Antonio.)  Viene 
muy  guapa. 
Sí,  sefior. 

Y  muy  bien  vestida. 
Sí,  señor.  (Marta  aparece  precipita- 
damente.) 

¡Pero,  Juan  Antonio!  ¡Ah!...  ¡D.  Flo- 
rencio! 

Niña...  {Cogiéndole  las  manos.)  Ahí 
le  tienes.  Lo  que  se  dice  un  hombre  de 
la  tierra...  Un  poco  tosco...  un  poco 
rudo. 

Sí,  sí.  (Va  fiacia  él  lentamente,  mi- 
rándole ansiosa.)  Juan...  Juanillo... 
D.  Florencio...  ¿Me permite  usted?  (Le 
abraza  con  emoción.) 


TELÓN 


ACTO   SEGUNDO 


ESCENA  1 

ViCENTicA.— Juan  Antonio. 


JcAH  Antonio. 

VlCBNTICA. 

Juan  Antonio. 


JcAN  Antonio. 

VlCBNTICA. 


JtiAH  Antonio. 

VlCBNTICA. 

Juan  Antonio. 


VlCBNTICA. 

Juan  Antonio. 


Buenas  tardes,  Vicentica. 
Señorito  Juan  Antonio,  buenas  tardes. 
¿Sabe  usted  si  mi  padre  lia  venido  por 
aquP 

Lo  que  tiene  el  ser  una  persona  natural: 
usted  principia  á  preguntar  por  el  prin- 
cipio. 

Naturalmente. 

Por  eso  digo  que  es  usted  una  persona 
natural.  La  hermana  de  D.  Dámaso  ac£ 
ba  de  salir  de  aquí,  pues  la  pregunt 
que  traía  para  comienzo  la  dejó  olv; 
dada  para  el  final. 
¿Por  dónde  empezó? 
Figúrese  usted. 

Sí,  me  lo  figuro:  comadreo.  ¿DeMartE 
verdad?  Y  acaso  de  mí  también.  Somo 
el  tema  de  todo  el  pueblo;  puede  que  d 
toda  la  comarca. 

Pongámonos  en  razón.  ¡Ay,  seflorit 
Juan  Antonio!  Tema,  no  falta. 
Como  que  otro  igual  no  le  cogen  e 
todo  lo  que  falta  de  siglo.  Pero  mi  pa 
dre,  ¿está  ó  no  está  aquí? 
Su  padre  de  usted  no  está  aquí.  La  se 
florlta  Marta  tampoco  está  aquí. 
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Juan  Antonio. 

VlCBNTlCA. 


Juan  Antonio. 

VlCBNTICA. 


Juan  Antonio. 

VlCBNTICA. 

Juan  Antonio. 

VlCBNTICA. 


Juan  Antonio. 

VlCBNTICA. 


Joan  Antonio. 


VlCBNTICA. 


JüAN  Antonio. 


VlCBNTICA. 


Juan  Antonio. 

VlCBNTICA. 

Juan  Antonio. 


Preguntaba  por  mi  padre  solamente. 
Es  que  aquí  no  debe  usted  preguntar 
solamente  por  su  padre.  Siéntese  usted, 
que  no  tardará  en  venir.  ¡Pobrecita  de 
mi  vida! 

¿Ocurre  algo?  ¿Por  qué  llora  usted? 
Déjeme  usted  llorar;  que  ya  tengo  el 
corazón  que  no  puedo  con  él,  señorito 
Juan  Antonio. 
Vamos,  un  disgusto. 
¿Uno?  Otro.  Todos  los  días. 
Es  verdad.  El  de  hoy  ¿con  quién  ha 
sido? 

El  de  hoy  es  el  que  más  me  indigna. 
Que  riña  con  su  madre,  perfectamente; 
con  su  hermana,  bueno;  con  usted,  pue- 
de pasar,  que  para  eso  tienen  ustedes 
relaciones. 
Para  eso,  no. 

Pero  que  hasta  su  padre  se  le  ponga  de 
frente  porque  á  la  niña  se  le  hayan  pe- 
gado las  cosas  inglesas... 
Es  extraño.  ¿Para  qué  la  mandó  á  In< 
glaterra? 

¿Y  sabe  usted  la  pelasca  por  qué  ha 
sido?  ¿Ve  usted  la  trilladora  nueva? 
Ese  armatoste  grande  que  llegó  no  sé 
de  dónde.  Bueno,  pues  la  niña  le  ha  di- 
cho que  eso  es  un  disparate,  y  que  aquí 
hay  que  seguir  trillando  como  se  ha  tri- 
llado toda  la  vida. 

¡Anda  con  Dios!  ¡Bueno  se  habrá  puesto 
D.  Aniceto! 

Como  un  energúmeno.  Ya  sabe  usted  lo 
que  es  el  amo  tocante  á  maquinarias.  Si 
creímos  que  le  daba  algo  á  la  cabeza. 
Estará  para  oirle. 

Ya  le  oirá  usted.  Que  para  eso  le  anda 
á  usted  buscando:  para  que  le  oiga. 
¿A  mí? 
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VlCBNTlCA. 

JuAK  Antonio. 

VlCBNTlCA. 


Juan  Antonio. 


Vl^PBNTICA. 


D.*  Makcblina. 

ViciaíTioA. 
í).*  Marcelina. 

VlCfiNTICA. 


Y  á  su  padre  de  usted. 
No  comprendo. 

Salió  de  aquí  echando  lumbre;  que  son 
ustedes  los  que  le  están  volviendo  la 
cabeza  á  la  niña;  que  ustedes  tienett  la 
culpa  de  todo,  y  que  para  eso  no  ha 
mandado  él  la  hija  á  Inglaterra. 
¡Pobre  D.  Aniceto!  Créame  usted  que  le 
compadezco. 

Compadezca  usted  á  la  niña.  ¡Angélico 
de  mi  vida!  Que  ya  no  puede  vivir  en- 
tre los  unos  y  los  otros;  que  entre  tod<&s 
la  están  volviendo  loca;  que  todos  han 
de  tener  que  decir  de  ella;  y  malo  si 
parece  una  inglesa,  y  malo  si  parece 
una  española;  que  el  ángel  de  Dios  ;^a 
no  sabe  á  qué  carta  quedarse.  Y  si 
ahora  usted  también,  señorito  Juan  An- 
tonio, comienza  á  darle  desazones, 
¿pues  qué  va  usted  á  gtxaráaír  para 
cuando  estén  casados? 
Vicentica,  ¿estás  llorando?  ¿Lo  ves  tú, 
Juan  Antonio?  Si  aquí  parece  que  todos 
nos  hemos  vuelto  locos. 
Sí,  señora;  que  todos  vamos  á  enlo- 
quecer. 

Toma,  llévame  ésto  á  mi  cuarta.  (Le  da 
mantilla  ^  bolso,)  Oye,  ¿el  amo  ha 
vuelto? 
No,  señora. 


ESCENA  11 

D.'  Marcelina»— Juan  Antonio. 


D.*  Marcelina.     Juan  Antonio,  hijo,  no  lo  tomes  á  ma!: 

vete  para  tu  casa. 
Juan  Antonio.      Ya  me  iba  cuando  usted  entró. 
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D.^  Marcblina. 


Juan  Antonio. 
D.*  MabcbIíIna. 
Juan  Antonio. 

D.^  Mabgblina. 


Juan  Antonio. 


D.*  Marcelina. 


Juan  Antonio. 


D.*  Mabgblina. 


(Con  mucho  cariño.)  No  es  echarte  de 
aquí;  eso  no,  eso  nunca.  Si  vas  á  to- 
marlo á  mal,  siéntate,  hombre.  Tan  tuya 
es  esta  casa  como  la  de  tu  padre. 
Ya  se  sabe;  ¿también  va  usted  á  llorar 
por  eso? 

Tienes  razón.  Es  que  ya  está  una  que 
de  todo  se  altera. 

¿Viene  usted  de  la  feria?  Allá  estaría 
mi  padre,  que  me  dijo  de  aguardarle 
aquí  para  que  habláramos  todos. 
Acá  venía;  ya  le  dije  yo  de  no  venir, 
que  no  está  el  día  para  muchas  conver- 
saciones. Cuanto  más  que  me  parece  á 
mí  que  ya  tenemos  hablado  bastante. 
Como  usted  disponga;  que  por  mi  parte, 
ya  sabe  usted  que  soy  hombre  de  pocas 
palabras.  Y  tocante  á  lo  de  Marta,  nada 
tengo  que  decir  sobre  lo  dicho. 
Guapamente.  Así  me  gustan  á  mí  los 
hombres:  ensoberbecidos.  Verdad  que 
de  casta  te  viene;  como  tu  padre.  Si  tu 
madre  viviera,  ni  él,  ni  tú  hablaríais 
como  estáis  hablando;  que  jamás  pensé 
que  hubierais  de  hablar  de  esa  ma- 
nera. 

Pues  ella  era  al  igual  que  usted,  doña 
Marcelina:  tan  ama  en  la  casa,  tan  go- 
bernadora en  la  hacienda;  lo  que  todos 
sabemos  que  es  usted;  lo  que  todos 
pensábamos  que  había  de  ser  Marta, 
que  por  eso  nos  mirábamos  en  ella;  y 
ahora  que  nos  la  volvieron  otra,  pensa- 
mos lo  mismo  que  usted  piensa:  que  ya 
no  es  como  es  usted;  lo  mismo  que  mi 
madre  pensaría:  que  no  será  lo  que  fué 
ella,  ni  en  la  casa,  ni  en  la  hacienda. 
¿Vais  á  figuraros  que  Marta  ha  perdi- 
do el  cariño  á  la  tierra?  ¿Vais  á  decir- 
me á  mí  que  ha  perdido  la  ley  á  su  casa? 


Juan  Antonio. 

J>.*  Mabcsuna. 
JüAN  Antonio. 

D.*  Maboblina. 

JüAN  Antonio. 


Consolación. 
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Repara  lo  que  estás  diciendo;  repara  á 

quién  se  lo  dices.  No  puede  ser  verdad 

que  vosotros  imaginéis  una  desgracia 

como  esa.  Y  si  no  es  verdad,  ¿para  qué 

me  lo  dices?  Y  si  fuera  verdad...,  ¿para 

qué  me  lo  dices? 

Por  ver  de  remediarlo,  si  es  que  puede 

remediarse. 

¿Quién  como  tú  para  ello? 

Usted  puede  obligarla.  A  usted  ha  de 

obedecerla. 

Tú  puedes  mucho  más;  sin  obligarla  á 

que  obedezca. 

Ya  le  digo;  ya  le  hablo.  Lo  que  es  que 

á  veces,  cuando  le  hablo,  parece  que  no 

me  entiende.  Verdad  que  á  veces,  cuan- 

me  habla,  parece  que  no  la  entiendo. 

Te  hablará  en  inglés  para  que  te  vayas 

acostumbrando.  Ahí  tienes  Ruth,  no 

hay  quien  la  entienda;  pues  uno  del 

pueblo  se  ha  entendido  con  ella.  Esto  sí 

que  no  lo  entiende  nadie.  Madre,  muy 

buenas  tardes. 


ESCENA  III 

D."  Marcelina.--Juan  Antonio.— Consolación. 


D.^  Mabcbuna. 

Consolación. 
D.^  Mabcblina. 


Consolación. 
D.^  Mabcblina. 


¿Vienes  sola?  ¿Tú  también?  ¡Viva  la 
libertad! 

Bueno,  madre.  ¡Que  viva! 
Ya  sabes  que  no  me  gusta.  Para  liber- 
tades bastantes  tenemos  con  las  de  tu 
hermana. 

Si  yo  venía  con  mi  padre. 
¿Tu  padre?  ¿Está  ahí?  Mira,  Juan  An- 
tonio^ sal  por  aquí,  que  no  te  vea,  por 
Dios.  No  armemos  otra. 
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JvtAjBT  Antonio. 
CosrsoJUiciáN. 


D.*  Marcelina. 


Consolación. 


Juan  Antonio. 
Consolación. 
D.*  Marcjslina. 
Consolación. 
D.*  Marcelina. 


Consolación. 

D.*  Marcelina. 
Juan  Antonio. 

D.*  Marcblina. 


Juan  Antonio. 
D>Marcklina. 

Juan  Antonio. 

D.*  Marcelina. 
Juan  Antonio* 


Poro  nosotros  ¿qué  le  hemos  hecho  á 
D.  Aniceto? 

Que  están  ustedes  pervirtiendo  á 
Marta.  Contaba  con  ella  para  defender 
las  maquinarias,  la  agricultura  indus- 
trial, como  él  la  llama,  y  ahora  sale  la 
niña  por  el  registro  de  lo  que  ella  dice 
agricultura  patriarcal. 
Y  yo  digo  que  no  quiero  industria,  ni 
quiero  patriarcas;  me  basta  con  qne 
tengamos  la  paz  de  Dios  en  esta  casa. 
Tú,  por  ahí,  ahora  mismo.  Y  tú:  lacuenr 
ta  de  los  segadores,  ¿la  acabaste?  Pues 
andando. 

Al  instante.  Ya  sabes  que  anochecido 
tenemos  ronda.  Para  que  la  inglesita  se 
entere  de  lo  que  es   música  en  esta 
tierra.  Cuidado  faltes. 
Allá  veremos. 

¡Allá  veremos!  ¡Cómo  estáis  todos! 
Consolación. 
Mande  usted. 

Ya  lo  he  dicho;  y  estoy  acostumbrada 
á  que  se  me  obedezca  al  primer  man- 
dado. 

Por  mí,  que  no  falte  la  paz  c;e  Dios  en 
esta  casa.  (Vase.) 
De  digo  lo  mismo:  á  obedecer. 
Es  que  yo  de  aquí  no  salgo  á  escon- 
didas. 

Sales  de  aquí  cuando  yo  mande,  y  por 
donde  yo  mande.  Todavía  soy  el  ama 
de  mi  casa. 

Nunca  me  habló  usted  de  esa  manera. 
Pues  vete  acostumbrando,  para  cuan- 
do seas  hijo  mío. 

Mientras  lo  sea,  para  mí  no  hay  en- esta 
casa  más  que  una  puerta. 
Esa. 
Esa  es  la  falsa. 
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D.^  ILlbcslina. 
Juan  Ahtonio. 
D.^  Maroblina. 


Pues  por  la  falsa. 
¡Dofia  Marcelina! 
¡Juan  Antonio!... 


ESCENA  IV 


D."  Marcelina.— D.  Aniceto.— Juan  Antonio. 


D.*  Marcblika. 
D.  Aniceto. 
Juan  Antonio. 
D.  Aniceto. 


Juan  Antonio» 
D.  Aniceto. 
JuAü  Antosio. 
D.  Aniceto. 
Juan  Antonio. 


D.  Aniceto. 
Juan  Antonio. 


D.Anigxto.. 


D.^  Mabcbuna. 
D.  Aniceto. 

JcTAK  Antonio. 


B>i  Aniceto. 


¡Aniceto!  Dios  nos  asista. 
Buenas  tardes,  muchacho. 
Muy  buenas. 

Parece   como  si  estuvierais  cuestio- 
nando. Y  luego  dicen  que  soy  yo  el  que 
todo  lo  alborota. 
Yo  estaba  esperando  por  usted. 
Aquí  me  tienes.  ¿Ocurre  algo? 
Eso  pregunto  yo.  ¿Ocurre  algo? 
Marcelina,  ¿sabes  tú  si  ocurre  algo? 
Como  decían  que  rae  andaba  usted  bus- 
cando, pues  vine  al  encuentro  á  ver 
qué  tenía  usted  que  decirme. 
Nada;  absolutamente  nada. 
Entonces  ¿á  qué  era  esa  de  echarme 
de  aquí  con  tanta  prisa?  ¿Estorbo  yo 
aquí,  acaso? 

¡Ah!  Tú  tenías  miedo  de  que  rae  albo- 
rotara con  éste.  Como  si  yo  fuese  un 
hombre  que  se  alborotara  por  cualquier 
cosa.  Mira,  Juan  Antonio... 
Aniceto...  por  Dios. 

Mujer,  que   no  me  alboroto.    Ahora 
mismo,  vete  para  tu  casa... 
¿Usted  también  con  que  me  vaya,  ya 
me  voy;  y  si  quieren  que  no  vuelva, 
pues  no  vuelvo. 

Como  gustes.  Lo  que  digo  es  que  por 
mi  parte,  ya  he  desahogado  con  tu  pa- 
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JüAN  Antonio. 


D.  Anicbto. 
D.*  Mabgblina. 

Juan  Antonio. 


dre,  y  que  él  tiene  el  encargo  de  de- 
cirte todo  lo  que  acabo  de  decirle. 
Bien  está.  Que  lo  que  ustedes  quieren 
ya  me  lo  voy  yo  figurando...  Conque, 
hasta  la  vista...  ¡Ah!...  ¿Por  qué  puerta 
salgo? 

Vaya  una  pregunta.  ¿Oyes,  Marcelina? 
Oigo.  Sales...  con   la  tuya;   como 
siempre. 
Pues  hasta  la  vista. 


ESCENA  V 


D.'  Marcelina.— D.  Aniceto. 


D.^  Mabcblina. 

D.  Anicbto. 

D.*  Margblina. 
D.  Anicbto. 
D.^  Margblina. 

D.  Anicbto. 
D.*  Marcelina. 
D.  Anigbto. 
D.*  Marcelina. 


D.  Aniceto. 


D.*  Marcelina. 


Señor...  ¿Para  qué  ha  ido  á  Inglaterra 
nuestra  hija? 

Lo  que  yo  pregunto:  ¿Nuestra  hija  para 
qué  ha  ido  á  Inglaterra? 
Por  mí  no  ha  sido. 
Pues  por  mí  tampoco. 
Resultará  que  Marta  fué  á  Inglaterra 
sin  que  nadie  la  mandara. 
Tú  la  mandaste. 
¿Tú  dices  eso? 
¿Y  tú  me  lo  niegas? 
¿Quién  quiso  hacer  de  la  muchacha  una 
labradora,  sin  eso  que  llamas  tú  rutinas 
de  la  tierra? 

¿Quién  quiso  poner  tierra  por  medio 
entre  Marta  y  Juan  Antonio? 
Quise  evitar  que  las  cosas  se  precipi- 
taran, como  Florencio  pretendía,  para 
llevar  pronto  á  su  casa  ama  que  la  go- 
bernara. Nuestra  hija  era  una  niña: 
diez  y  nueve  años.  Muy  pocos  para 
echar  encima  la  responsabilidad  de  una 
hacienda  como  la  de  ellos. 
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D.  Aniceto. 
D.^  Marcelina. 
D.  Aniceto. 

D.*  Mabcblina. 
D.  Aniceto. 
D.*  Marcelina. 

D.  Aniceto. 

D.**  Marcelina. 
D.  Aniceto. 
D.^  Marcelina. 
D.  Aniceto. 
D.*  Marcelina. 


D.  Aniceto. 


D.»  Marcelina. 


D.  Aniceto. 


D.^  Marcelina. 


D.  Aniceto. 


Lo  mismo  que  yo  pensaba. 
Por  eso  quisiste  sacarla  del  pueblo. 
Por  eso  quisiste  meterla  en  un  con- 
vento. 

Df  en  un  colegio. 
De  monjas. 

Que  la  hubieran  enseñado  á  ser  hija  de 
su  tierra. 

Pero  no  á  cultivarla.  Que  es  la  mejor 
manera  de  quererla. 
Y  allá,  ¿qué  le  enseñaron? 
Muchas  cosas. 
No  de  labranza. 
Habla  el  inglés. 

Para  entenderse  mejor  con  los  gañanes 
de  Pedralba.  En  cuanto  á  maquinarias, 
ya  lo  viste;  sólo  hay  una  que  sirva  para 
algo:  la  bicicleta. 

Ella  ¿qué  culpa  tiene,  ni  yo  qué  culpa 
tengo  de  que  ésta  sea  una  tierra  ingra- 
ta, rebelde  á  los  mecanismos  de  la  agri- 
cultura nueva? 

Entonces  mejor  sería  que  antes  de  traer 
máquinas  para  tus  tierras,  trajeras  tie- 
rras para  tus  máquinas.  Que  es  el  caso 
de  Marta:  no  era  lo  triste  que  la  tierra 
extraña  le  pareciera  buena,  sino  que  á 
la  vuelta,  la  tierra  propia  le  pareciera 
ingrata,  rebelde,  como  tú  dices.  Era 
muy  fácil  llevarla,  y  muy  difícil  traerla. 
Por  eso  antes  de  marchar,  debiste  ha- 
ber pensado  que  había  de  volver. 
Exageraciones  tuyas  y  de  tu  madre; 
que  todo  lo  habéis  de  exagerar  las  mu- 
jeres. 

Si  no  somos  nosotras,  si  son  ellos.  ¿No 
acabas  de  oir  á  Juan  Antonio? 
¿Pues  qué  quieren?  Di  tú  que  una  mu- 
jer educada  á  la  inglesa  es  mucho  para 
esa  casa. 
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D.*  Marcbliva. 


D.  Aniceto. 


D.*  Marcblina. 


D.  Akicbto. 


D.*  M ARCBUNA. 


D.  Aniceto. 


I>^  Marcelika. 


Ellos  oyen  lo  que  se  dice  por  el  pueblo, 
y  tú  ya  sabes  lo  que  es  el  pueblo  y  lo 
que  es  la  gente,  que  tanto  así,  le  basta, 
y  hay  que  mirarse  mucho  de  la  maledi- 
cencia. ¿Te  crees  tú  qae  lo  de  feí  otra 
noche  no  se  ha  corrido  ya  por  todo  Pe- 
dralba? 

Culpa  va  á  tener  también  de  que  con- 
forme están  esos  caminos  se  le  rompa 
la  bicicleta,  le  coja  la  noche  á  cinco  le- 
guas del  pueblo,  y  ella  y  la  inglesa  ten- 
gan que  pasar  la  noche  en  un  chozo 
con  los  pastores. 

Y  lo  de  la  otra  tarde,  ¿también  fué  his- 
toria de  pastorcitos?  ¡Cada  vez.  que  lo 
pienso!  Que  bien  pudo  haber  una  des- 
gracia gorda. 

Merecido  hubiera  estado.  Aquello  era 
una  partida  de  borrachos  sinvergüen- 
zas; señoritos  de  Madrid,  que  dicen 
que  vienen  á  cazar;  y  ¿qué  han  de  cazar 
ellos?  ¿Á  qué  fué  el  meterse  con  ella, 
si  ella  estaba  pintando  á  la  orilla  del 
Ezca?  Eso  no  hay  mozo  del  pueblo  que 
lo  haga,  y  lo  hacen  los  señoritos;  todos 
sabemos  bien  de  quién  son  hijos:  que  el 
que  de  una  empellada  de  Marta  fué  de 
cabeza  al  río,  es  el  hijo  del  Marqués, 
el  que  derrotamos  en  las  elecciones. 
Mica  tú  cómo  huyeron  todos  así  que  la 
muchacha,  cogiendo  el  arma  del  del  río, 
apuntó  diciendo:  al  que  se  acerque  lo 
mato,  lo  mato.  ¡Bravo!  Guapamente. 
Sí;  guapamente.  Si  pareces  un  padre 
de  Calderón  de  la  Barca. 
Educación  inglesa:  la  mujer  con  puños 
para  defenderse  si  alguien  se  propasa. 
Yo  no  los  necesité  para  hacerme  res- 
petar. La  mujer,  que  gobierne  la  ha- 
cienda. 
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D.  Aniceto. 


D.*  Marcelina. 


D.  Aniceto. 


D.*  Marcelina. 
D.  Aniceto. 
D.*  Marcelina. 


D.  Aniceto. 
D.^  Marcelina. 


D.  Aniceto. 


Pero  sí  llega  el  caso  de  defenderla,  que 
la  defienda.  Á  ti  porque  no  te  enseña- 
ron en  la  escuela,  de  aquellas  mujeres 
que  había  en  otros  tiempos:  castellanas 
capaces  á  gobernar  muchas  leguas  de 
hacienda,  y  luego,  capaces  de  defen- 
derla como  leones.  Que  eran  unas  bra- 
vas aquellas  ricas-hembras,  y  es  casta 
que  se  ha  perdido,  y  debía  reponerse. 
Que  eso  debía  pensar  Juan  Antonio; 
sólo  que  á  él  tampoco  en  la  escuela  le 
enseñaron  de  estas  cosas. 
Á  ti,  sí;  que  parece  que  todos  tus  maes- 
tros eran  de  fantasía,  que  todo  te  vuel- 
ves novelas. 

Y  vosotros  de  todo  habéis  de  hacer 
historia.  Desde  que  la  muchacha  vino 
de  Inglaterra,  todo  son  historias  en  el 
pueblo.  Como  si  les  importara. 
Á  Juan  Antonio  sí  le  importa. 
De  toda  la  vida  conoce  á  Marta. 
Lo  que  él  dice:  de  toda  la  vida  la  cono- 
ce, y  la  encuentra  ahora  como  si  en  toda 
la  vida  la  conociera. 
Pues  que  la  deje. 

lAniceto!  ¿Qué  dices?  ¿Tú  sabes  lo  que 
dices?  Si  esa  boda  se  rompe,  aquí  hay 
una  desgracia.  Los  hombres  no  sabéis 
de  estas  cosas;  somos  las  madres  á 
verlas. 

Los  amoríos...  novelerías.  Que  todo  es 
novelería;  y  luego  decís  que  soy  yo  el 
de  las  novelas. 


-  46  - 


ESCENA  VI 
D.'  Marcelina.— D.  Aniceto.— Vicentica.  (Con  montón  áe  papelorto») 


VlCHNTICSA. 

D.  Anicbto. 

VlCMNTIOA. 


D.  Aniceto. 

VlCBNTICA. 


D.^  Marcblina. 

VlCBNTIüA. 

D.*  Marcelina. 
D.  Aniceto. 
D.*  Marcelina. 

VlCENTICA. 

D.^  Marcelina. 
D.  Aniceto. 
D.*^  Marcelina. 

VlCBNTICA. 


D.*  Marcelina. 


Aquí  está  el  correo. 
¿Para  quién  es? 

¿Que  para  quién?  Gana  de  preguntar. 
¿Cuándo  se  ha  recibido  aquí  todo  ésto 
á  diario?  ¡Y  de  dónde  vendrá  ello!  An- 
tojo me  da  de  echarlo  á  la  lumbre,  que 
no  huele  á  cosa  buena.  ¡Puf! 
Cualquiera  pensará  que  aquí  nunca  ha 
entrado  una  carta. 

Como  usted  siempre  está  de  carteo 
sobre  el  asunto  de  esos  armatostes. 
Tome  aquí;  esto  más  gordo  dijéronme 
que  era  para  usted. 
(Arrebatándolo.)  Trae. 
¿A  que  es  cosa  de  maquinaria? 
Otro  catálogo  ¿eh? 
Venga,  venga. 

Trilladoras  Excelsior;  aventadoras  do- 
ble juego. 

Eso  sí  que  va  á  la  lumbre. 
No  hace  falta.  (Lo  rasga.) 
¡Marcelina! 

Poco  me  falta  para  hacer  lo  mismo  con 
todo  ésto. 

Y  no  es  lo  peor  lo  que  se  recibe;  lo 
peor  es  lo  que  ella  manda.  Día  de  dos 
pesetas  de  correo.  ¿Es  que  ésto  va  á 
durar  para  siempre?  Ni  cuando  paró 
aquí  el  gobernador  de  la  provincia,  en 
tiempo  de  elecciones,  se  recibía  otro 
tanto.  Ni  cuando  viene  el  señor  obispo 
en  tiempo  pastoral. 

Y  periódicos,  y  esto  que  llaman  revis- 
tas, y... 
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VlOBNTIOA. 

D.*  Marcblina. 
D.  Anicbto. 
D.^  Marcblina. 


D.  Anicbto. 
D.*  Marcelina. 

D.  Anicbto. 


D.*  Marcblina. 
D.  Anicbto. 

D.*  Marcelina. 
D.  Aniceto. 
D.*  Marcblina. 


iHasta  libros! 

(Abriendo  un  cuaderno.)  ¿Te  parece 
qué  estampita?  ¿Es  decoroso? 
Mujer,  las  hojas  de  anuncios:  eso  es  el 
anuncio  de  un  corsé. 
Pues  parece  el  anuncio  de  otra  cosa. 
¡Qué  indecencia!  ¿Y  ésto?  Dos  que  se 
abrazan.  ¿También  es  anuncio? 
Eso  es  el  final  de  una  comedia. 
Pues  es  una  porquería.  ¿Cuándo  se  ha 
visto  en  Pedralba? 

Acuérdate  de  aquel  cuademito  que  re- 
cibía el  señor  gobernador,  que  tuvimos 
que  recomendarle  que  lo  tuviese  bien 
guardado. 

Y  cartas  perfumadas;  huele. 

Lo  mismo  que  aquéllas  que  recibía  el 

señor  obispo. 

Eran  para  el  secretario. 

Y  eran  de  monjas.  El  lo  decía. 

¿De  quién  serán  éstas?  Vaya  usted  á 
saber,  que  ni  siquiera  es  posible  enten- 
derlas Yo  comprendo  que  á  Juan  An- 
tonio le  encoraginen  estas  cosas. 


ESCENA  VII 

D."  Marcelina.— D.  Aniceto.— -Vicentica.— Garabito.— Consolación. 

Ruth.— D.'  Paulita. 


Garabito. 


D.*^  Marcblina. 
Garabito. 
D.*^  Marcblina. 
Garabito. 

D.  Anicbto. 


Señora:  todos  los  gitanos  y  gitanas  de 

la  feria  á  la  puerta  del  jardín  esperan, 

con  caballerías  y  todo. 

¿Qué  quieren? 

Entrar  dientro. 

¿A  qué? 

A  ver  á  señorita  Marta,  que  les  dijo  de 

venir. 

¿Marta? 
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D.*  Marcelina. 


GomoLAdóM. 
D.*  Marcelina. 

GOHSOULCIÓN. 


D.  Anicbtto. 

CONfiOLACláN. 

D.*^  Marcelina. 

GoRBOIjACIÓS. 

D.  ANiCBTa 

BUTH. 
VlCBNTICA. 

Ruth. 

VlOlBNTICA. 

Ruth. 

D.*  Marcelina. 

Consolación. 

VlCHNTICA. 

Rdth. 

D/  Marcelina. 

D.  Aniceto. 

Consolación. 

D.*  Marcelina. 
Ruth. 

D.*  Marcelina. 
D.*  Paülita. 
D.*  Marcelina. 
D.*  Paülita. 


D.*  Marcelina. 

VlCBNTICA. 


Sí,  hombre.  Serán  amigos  de  Inglate- 
rra Ayer  los  titiriteros;  hoy  los  gita*> 
nos.  ¡Qué  casa! 
Madre:  ¡la  tribu! 
¿A  qué  vienen? 

Como  Ruth  está  escribiendo  tm  libro 
sobre  España  pintoresca,  quiere  docu- 
mentarse. 
¿Pero,  Marta...? 
Pone  las  ilustraciones. 
Ya;  una  zambra. 
Capítulo  indispensable. 
En  mi  casa,  no  consiento. 
¡Oh!,  poético;  very  poético. 
Muy  poético;  sí  señora. 
Juerga,  juerga. 
Pues  ande  usted  con  ellos. 
La  manzanilla,  lá  manzanilla. 
Querrá  decir  el  té. 
No  señora:  quiere  decir  manzanilla. 
Vamos,  unas  cañitas. 
Ole,  cañitas. 

Esta  muchacha,  ¿qué  aprende? 
Lo  que  le  enseñan. 

Le  digo  á  usted,  madre,  que  esta  niña 
acaba  por  coger  la  tierra. 
Y  nosotros  el  cielo  con  las  manos. 
(A  Consolación,)  Tú,  acompañarme 
á  mí. 

Ruth,  eso  no  puede  ser. 
Ahí  tenéis  visita. 
¿Quién? 

No  conozco;  no  es  gente  de  mi  tiempo. 
Una  familia  tan  numerx)sa  como  distin- 
guida. Caballeros  á  pie,  damas  á  ca- 
ballo, niños,  servidumbre  y  animales. 
Vicentica,  diles  qué  pasen. 
Vicentica,  diles  que  se  vayan. 
Ya  lo  creo.  (Desde  la  puerta  del  jar- 
dín.) La  señorita  Marta. 
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ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  Marta. 
(Con  la  bicicleta  y  oestida  toda  blanco,  Y  un  ramo  dejara  atado 

al  guía,) 


Marta. 

D/  Mabcbuna. 
Marta. 
D.*  Paulita. 
Marta. 

D.*  Marcblina. 
Marta. 
•    D.*  Marcblina. 
Marta. 

D.*  Marcblina. 
Marta. 


D.'^  Marcblina. 
Marta. 


Buenas  tardes. 
Buenas  tardes. 

Encuentro  á  toda  ta  familia  reunida. 
Hasta  con  sus  animales. 
Abuela,  ¿qué  dice  usted?. ..  ¡Ahí  (Serie,) 
Vicentica;  esa  gentuza  que  se  vaya. 
Madre:  esa  gentuza  ya  se  ha  ido. 
¿Quién  los  echó? 
Yo  misma. 

Tú  los  mandaste  venir. 
Yo  no  los  mandé  venir...  Pero,  ¿qué 
pasa?...  ¿Qué  es  ésto?...  íAh!  Ya  com- 
prendo la  reunión  de  ta  familia:  ¿creye- 
ron ustedes  que  iba  yo  á  meter  aquí  una 
tribu  de  gitanos?  ¡Qué  extravagancia! 
Vamos,  Marta. 

¿Lo  creen  ustedes?  Dios  mío,  ¿daré  yo 
un  paso  en  el  pueblo  sin  que  resulte  una 
locura?  Verá  usted,  madre.  Yo  los  vi 
acampados  junto  al  real  de  la  feria,  y, 
muy  á  escondidas,  fui  á  sacar  un  apun- 
te, cuatro  líneas,  de  aquel  cuadro  pin- 
toresco. Ya  terminado,  al  retirarme, 
veo  tras  de  mí,  curioseando,  una  gita- 
nilla  que  venía  de  la  fuente  con  su  cán- 
taro de  agua:  una  gitanilla  más  morena 
que  el  cántaro,  y  más  fresca  que  el 
agua  de  la  fuente.  Abuela,  fué  verla,  y 
pensar  en  la  Gitanilla  de  Cervantes,  y 
en  usted,  que  siempre  está  con  Cer- 
vantes á  vueltas,  y  en  esta  inglesita 
que  va  para  gitana... 
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D/  Maroblina. 

Marta. 

D.*  Paulita. 

D.*  Marcelina. 

Marta. 


D.*  Marcelina. 
D.*  Paulita. 

D.*  Marcelina. 
D.*  Paulita. 


D.*  Marobuna. 

CrONBOLAdÓN. 

D.*  Marcelina 

Consolación. 
Marta. 

D.*  Marcelina. 

D.  Aniceto. 

D.*  BlARGEUNA. 

Consolación. 
D.  Aniceto, 


¿Y  la  mandaste  venir? 
Naturalmente. 
Muy  bien  hecho. 
Muy  mal  hecho. 

Porque  la  viera  Ruth,  que  tantas  ve- 
ces conmigo  ha  leído  la  novela  de  Cer- 
vantes; y  por  pintar,  en  el  jardín,  su 
retrato. 

Déjanos  de  pinturas  y  de  novelas. 
Tú^  la  inglesita  y  yo,  iremos  al  campa- 
mento de  los  gitanos. 
Madre... 

No  me  repliques.  Iremos  al  campamen- 
to de  los  gitanos.  Ni  tu  madre,  nf  tu 
hermana^  ni  tu  novio,  en  su  vida  leye- 
ron la  Gitanilla  de  Cervantes.  Y  tu 
novio,  y  tu  madre,  y  tu  hermana,  te 
están  dando  lecciones  de  buena  españo- 
la... Iremos  al  campamento  de  loa  gita- 
nos. (Vase.) 

(A  Consolación,)  ¿Las  cuentas? 
Esto  me  falta;  aquí,  ahora  mismo  acabo. 
Ponme  ésta  luego;  lo  que  ha  feriado 
esta  tarde  el  mayoral  de  Tomillares. 
Venga. 

Voy  á  dejar  ésto,  y  vengo  al  instante  á 
echar  una  mano.  (Vase.) 
Aniceto:  ahora  ya  sabes  para  qué  ha 
ido  nuestra  hija  á  Inglaterra. 
Novelas. 

Y  pinturas.  (Vate.) 

Padre;  de  cuentas  también  sabe  Marta. 
Puede  que  sepa  de  cuentas,  pero  de 
maquinarias,  ni  utM  palabra.  (Vase.) 
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ESCENA  IX 
GkmsoLACióN  (fíaciendo  coerU^sJ— Pablo. 


consoiación. 
PabiíO. 

OoiTISOIíACIÓK. 

Pablo. 

Ck)NSODACIÓN. 

Pabdo. 

CONSOIxAOIÓN. 

Pabeo. 


OoirooLAcióN. 
Pablo, 
cjonsolación. 
Pablo. 


Consolación. 


GONSOLACnÓN. 

Marta. 


Cinco  por  cuatro... 
Veinte. 

¿Quién  te  mandó  venir? 
Tu  abuela. 
¿Para  qué? 

Eso  68  lo  que  yo  no  sé. 
Embustero.  ¿A  que  es  mentira? 
¿A  que  sí?  Pero  figúrate  tú  que  me  hu- 
biera mandado  venir.  Que  es  lo  que  yo 
me  he  figurado.  Y  por  eso  he  venido. 
Pues  yo  te  mando  que  te  vayas. 
También  eso  me  lo  había  yo  figurado* 
Entonces  ¿para  qué  viniste? 
Para  darme  el  gusto  de  obedecerteyde 
decirte,  que  eres  la  niña  más  seruBiaide 
todo Pedralba.  ¡Lamas  serrana! Y¿e ¿/a 
dos  abrazos,) 

Toma  y  toma;  serrano.  (Le  da  dos  pes- 
cozones,) (Aparece  Marta,  que  ve  el 
final  de  la  escena.  Vase  Pablo,) 
Cinco  por  cuatro,  veinte.  Llevo  dos. 
^El  que  lleva  dos  es  Pablo. 


ESCENA  X 


Marta.— Consolación. 


Consolación. 
Masta. 


¡Ah!...  No  me  importa;  vaya.  Lerqitiero 

con  el  alma. 

Y  lo  demuestras' con  los  ptiftoB. 'Haces 

4t 
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Consolación. 

Marta. 
Consolación. 


Marta. 


Consolación. 

Marta. 

Consolación. 

Marta. 


Consolación. 


Marta. 
Consolación. 


bien.  Chiquilla...  Vosotros  así  sois  fe- 
lices. 

Quieres  decir  á  golpes;  te  debemos  pa- 
recer muy  brutos.  ¿Verdad  Marta? 
No.  . 

Cuando  se  viene  de  esos  lugares  en 
donde  toda  la  gente  es  instruida,  ¿qué 
vamos  á  parecer  nosotros? 
Porque  vuelvo  de  esos  sitios  veo  en  las 
gentes  de  mi  pueblo  el  amor  á  la  tierra 
como  nunca  lo  había  visto.  Me  pasa  con 
ellas  como  con  los  campos.  Por  eso 
ahora  busco,  y  recojo  ese  amor  de  esas 
gentes,  como  recojo  esta  jara  del  mon- 
te... huele...  huele...  es  el  olor  á  la  tie- 
rra, que  se  me  pega  á  la  ropa,  y  á  las 
manos,  y  al  alma. 

Oye:  ¿le  has  contado  esas  cosas  tan  su- 
blimes á  tu  novio? 

Estas...  sublimidades,  son  para  mí  sola. 
¡Qué  lástima!  Si  las  oyera... 
Si  las  oyera,  pensaría  de  mí  que  estaba 
loca,  que  una  mujer  así  no  sirve  para 
ama  de  la  casa,  y  gobernadora  de  la 
hacienda;  pensaría  que  él  y  yo  no  íba- 
mos á  entendernos  nunca...  No  quiero 
ni  pensar  lo  que  podrían  llegar  á  ser 
sus  pensamientos;  Que  á  veces  tengo 
miedo  por  él,  por  su  padre,  por  mí  mis- 
ma. Y  he  de  ser  lo  que  fui  siempre,  para 
que  él  sea  lo  que  siempre  ha  sido.  Que 
yo  también  le  quiero  con  el  alma,  aun- 
que no  se  lo  demuestre  con  los  puños. 
Así  se  lo  tengo  yo  dicho  á  D.  Florencio. 
D.  Florencio,  mi  hermana  será  todo  lo 
inglesa  que  usted  quiera,  pero  en  lo  to- 
cante á  Juan  Antonio... 
¿Por  qué  le  dices  tú  de  eso  á  D.  Flo- 
rencio. 
Por  hablar  de  algo...  Conversaciones. 
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Mabta. 


Consolación. 
Mabta. 

Ck)NSOLAClÓN. 


Marta. 

Consolación. 
Mabta. 


Consolación 


Mabta. 


Consolación. 


¿Y  es  menester  que  sea  siempre  de  mi 
persona?  Que  si  salgo,  que  si  entro, 
que  si  la  bicicleta,  que  si  la  pintura, 
que  si  los  libros...  Y  si  al  menos  me  lo 
dijeran  á  mí  misma,  en  vez  de  irlo  di- 
ciendo los  unos  á  los  otros,  para  luego 
traerme  cada  cual  el  cuento  del  vecino. 
Que  nadie  me  ha  de  hablar  por  cuenta 
propia...  Mira  que  tu  padre...  dice  mi 
madre;  mira  que  tu  madre...  dice  mi  pa- 
dre; y  la  abuela:  mira  que  D.  Floren* 
ció...;  y  D.  Florencio:  mira  que  Juan 
Antonio...  Y  hasta  Juan  Antonio  ha  de 
hablarme  como  embajador  de  todo  el 
pueblo,  que  hoy  dicen  de  mí  ésto  y  ma- 
ñana lo  otro. 

(Volviendo  á  sus  cuentas,)  Borregos, 
borregos  y  borregos. 
¿Qué  dices? 

Hasta  aquí,  todo  es  ganado  lanar;  ahora 
entra  el  vacuno.  Las  cuentas,  hija,  la 
hacienda.  Estoy  aprendiendo  para  rica 
labradora. 

Déjame  ayudarte.  Yo  también  quiero 
enterarme. 
¿Tú?...  Quita,  mujer. 
Consolación...  ¿Qué  pensáis  de  mí? 
¿También  tú  me  crees  inútil  para  admi- 
nistrar la  hacienda? 
¡Cómo  he  de  pensar  yo  eso!  Menos  de 
ti;  que  todos  dicen  que  vienes  tan  ins- 
truida, y  sabiendo  de  todo. 
De  todo  lo  que  es  inútil  para  una  bue- 
na labradora.  Porque  pinto,  porque  can- 
to, porque  corro  á  mis  anchas  por  esos 
montes,  me  juzgáis  incapaz  de  llevar 
unas  cuentas.  ¡Dios  mío!  ¿Para  qué  fui 
yo  á  Inglaterra? 

Déjame;  que  ya  no  sé  cuántas  cabezas 
llevo. 


•  • 


*    •    * 


Mari*a. 


CONBOIíAOlÓN. 
MAB9A. 

GOHBOLAOIÓN. 


MjéBTA. 


GONflOIiAdÓN. 

Marta. 

CkWSOLAOIÓN. 

Marta. 

Consolación. 

Marta. 

Consolación. 

Marta. 

Consolación. 

Marta. 

Consolación. 

Marta. 

Consolación. 

Marta. 
Consolación. 


Marta. 
Consolación. 


Marta. 

» 
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Ni  yo  cuántos  defectos  traigo.  (Saca 
ana  tablita  de  ana  cafa  de  pinturas 
y  pinta.  Consolación  se  acerca  con 
Curiosidad-) 
¿Qué  es  eso? 
¿No  lo  recuerdas? 

Un  banco,  entre  rosales  y  madresel^ 
vas...  Un  rincón  del  jardín  de  Juan  An- 
tonio. 

El  rincón  en  que  una  tarde  como  esta... 
entre  rosales  y  madreselvas,  Juan  An< 
tonio  y  yo...  Consolación,  sigue,  sigue 
tus  cuentas. 

Eso,  ¿cuándo  lo  sacaste? 
Ahora.  Mientras  aguardaba  que  llegase 
Juan  Antonio. 
Juan  Antonio,  aquí  estuvo. 
De  su  casa  vengo. 
Para  su  casa  iba. 
Me  dijeron  que  no  estaba. 
Pues  puede  que  estuviera. 
Si  el  mismo  D.  Florencio  me  dijo... 
Por  eso. 
¿Qué? 

Que  á  D.  Florencio  no  le  gusta... 
¿Que  yo  vaya? 

Ya  ves  tú:  dos  hombres  solos.  Allí  no 
hay  una  señora. 
Cuando  yo  voy,  ya  hay  una. 
Eso  sí  que  es  verdad.  La  otra- tarde,  en 
el  Casino,  yo  lo  sé  por  Pablo,  le  die- 
ron á  Juan  Antonio  mucha  broma  por- 
que la  novia  iba  á  pelar  la  pava  ásu 
propia  casa. 

Nos  veremos  como  Pablo  y  tú,  á  la  reja. 
Vosotros  os  casaréis  de  aquí  á  dos  me- 
ses. Nosotros  ¡ay!,  ni  de  aquí  á  dos 
años. 

Por  eso  iba  yo  á  su  casa,  pprqueden- 
tro  de  dos  meses  será  la  mía;  y  antes 
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de  entrar  en  ella  como  ama,  quería  en- 
trar como  entré  siempre,  como  chiqui- 
lla traviesa  que  revuelve  la  casa,  para 
tener  luego  el  gusto  de  pasarse  la  vida 
poniéndola  en  orden. 


ESCENA  XI 


Marta.— Consolación.— D.  Florencio. 


D.  Florencio. 

Consolación. 

D.  Flobhüoio. 

Mabta. 

D.  Florencio. 


Consolación* 
D.  Florencio. 


Marta^ 


D.  Florencio. 


Consolación. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 
Marta. 


(A  Consolación.)  ¿Qué  haces? 
Administrar  la  hacienda; 
¿Y  tú? 

Yo...  pintarla. 

Precioso.  ¿Has  visto  tú,  Consolación? 
Si  tenemos  una  artista  ¿A  que  no  con- 
tabas tú  con  una  artista  en  casa? 
Ni  usted  tampoco. 

Ni  yo  tampoco;  ni  Juan  Antonio,  ni  na- 
die. Nadie  contaba  con  una  artista.  Ni 
tu  padre;  lo  que  menos  se  figuraba  tu 
padre  es  que  le  mandaban  una  artista 
de  Inglaterra. 

D.  Florencio,  lo  dice  usted  como  si  é 
mi  padre  le  hubiesen  equivocado  un  en- 
vío de  maquinaría. 

Pero  mejorando  el  pedido.  Para  que 
volvieses  como  una  lugareña,  una  zafia, 
no  valía  la  pena  del  viaje.  Esa  especia- 
lidad nos  pertenece. 
Gracias.  A  mucha  honra. 
No  era  para  molestarte. 
Era  para  molestarme. 
¿Porque  te  llamemos  artista? 
Es  que  yo  no  soy  una  artista,  D.  Flo- 
rencio. 

¿Pues  y  eso?...  Yo  creía... 
¡Qué  cosas  creen  ustedes! 


56  - 


D.  FlX>RBNCIO. 


Marta. 
Consolación. 
D.  Florencio. 

Ck)NS0IiACIÓN. 

D.  Floreincio. 
Consolación. 

D.  Florencio. 

Marta. 
Consolación. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 


* 
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La  falta  de  costumbre.  Aquí,  én  el  pue< 
bto  ya  ves  tú  lo  que  son  las  señoritas. 
La  que  más...  como  ésta;  un  poco  de 
cuentas  y  otro  poco  de  faenas  del  campo. 
Pero  de  esas  cosas  tan  bonitas,  ñi  pa- 
lote. Labradoras,  nada  más  que  labra* 
doras. 

(A  Consolación.)  ¿Sabrás  tú  si  Ruth 
ha  vuelto  de  la  feria? 
En  su  cuarto  estaba,  tocando  la  gui* 
tarra. 
¿La  guitarra? 

Y  las  castañuelas. 
Mire  usted,  la  inglesita. 

¿Usted  no  la  oído  cantar  la  jota?  ¿No  la 

ha  visto  usted  bailando  Sevillanas? 

Cosa  fina. 

Nada,  que  á  esta  inglesita  se  le  pega  la 

tierra. 

Y  á  esta  española  se  la  despega. 

No  lo  crea  usted;  si  también  toca  que 
da  gusto. 

¿En  dónde  os  enseñaron  todo  eso? 
Én  Londres. 
¡Qué  extraño! 

No  señor.  Por  allá  encuentra  usted  el 
mejor  Jerez  de  las  viñas  jerezanas;  y 
las  naranjas  más  dulces  de  la  huerta  de 
Murcia;  y  los  tocadores  de  guitarra 
con  más  estilo,  y  con  más  alma;  bohe- 
mios de  nuestra  tierra,  que  allá  van 
como  trovadores  de  un  país  romántico, 
á  ganarse  la  vida  enseñando  á  las  da- 
miselas inglesas  estos  cantos  que  nos- 
otros aquí  despreciamos.  Conque  hasta 
luego.  Y,  ya  lo  sabe  usted:  cuando  en 
aquel  caserón  triste  quieran  usted  y 
Juan  Antonio  que  resuenen  canciones 
de  la  tierra,  aquí  estoy  yo  para  ser- 
virles. 
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D.  FliOBBNGIO. 

Marta. 


D.  FLOBBaício. 
Consolación. 


Muchas  gracias. 

No  hay  más  que  mandar.  Pero  dígale 
usted  á  su  hijo  que  no  se  esconda  cuan- 
do yo  vaya. 
¿Qué  dice? 

Usted  verá;  que  yo  me  voy  con  estas 
cuentas  á  mí  madre.  Las  de  ustedes,  us- 
tedes las  ajustarán,  l^rta:  se  me  olvi- 
daba; aquí  tienes  el  correo.  Hasta  luego. 


ESCENA  XII 

Marta.— D.  Florencio. 
(Marta  recoge  el  correo  y  oa  hacia  la  puerta.  Está  anocheciendo.) 


D.  Florencio. 
Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

d.  fl.orbnci0. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio» 

Marta. 

F.  Florencio. 

Marta. 


¿Te  vas? 

¿Quiere  usted  algo?  Avisaré  á  mi  pa- 
dre que  está  usted  esperando. 
Si  yo  no  espero  á  tu  padre. 
Avisaré  á  mi  madre. 
Ni  á  tu  madre. 

Entonces,  ¿no  aviso  á  nadie? 
Si  tienes  empeño  puedes  avisar  á  toda 
la  familia. 

¿Se  queda  usted  aquí  solo? 
Tú  verás. 

Mire  usted.  (Se  sienta.) 
No;  tú  querrás  leer  esas  cartas. 
Luego  dirán  lo  mismo. 
¿Son  todas  de  Inglaterra? 
Algunas.  Otras  vienen  de  más  lejos. 
¿De  dónde  viene  ésta? 
De  Australia. 
¿Y  ésta? 
De  la  India. 

iOh!...  Tienes  corresponsales  por  todo 
el  mundo. 
Ya  ve  usted;  en  el  colegio  tenía  C9m- 


■¿. 
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D.  Florbncio. 
Marta. 

D.  FliOBHNOIO. 

Marta. 

D.  Florbncio. 

Marta. 


D.  Florbncio 
Marta. 


D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florbkoio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 


D.  Florencio. 
Marta. 


D.  Florencio. 

Mi\RTA. 


•   •  *  *  ,  • 


pañeras  de  pafses  tan  extraños...  Y  roe 
contaban  cosas  tan  extrañas  de  sus 
países  lejanos. 
¿Y  tú? 

Yo  también  les  contaba  de  mi  tierra»  de 
mi  pueblo,  de  mi  casa. 
¡Qué  les  parecería! 

El  país  más  extraño  de  todos.  El  más 
interesante.  ¡Con  qué  atención  mecían! 
El  interés  que  despiertan  los  pueblos 
salvajes.  ¿Verdad? 

No,  señor.  Para  eso  no  les  hubiera  yo 
hablado  de  mi  pueblo.  Mucho  menos  de 
mi  casa,  mucho  menos  de  mis  padres. 
Ni  de  nosotros. 

Ni  de  ustedes.  Es  decir,  de  Juan  Anto- 
nio sí  les  podía  haber  dicho  que  era  un 
poco  salvaje. 

¿Les  hablabas  tú  de  Juan  Antonio? 
Sí,  señor.  No  tuve  más  remedio. 
¿Por  qué? 

Porque  llegaron  á  conocerlo. 
¿Por  retrato? 
Eso  fué  luego. 
¿Y  antes?... 

Me  lo  conocieron  en  la  cara. 
Pero  hija  mía,  ¿qué  tenías  tú  en  la 
cara? 

¡Ay,  D.  Florencio!  Al  hablarles  de  us* 
tedes,  de  cuando  él  y  yo,  juntos,  íbamos 
allá  arriba  á  llevar  flores  de  nuestros 
huertos  para  su  madre,  se  me  saltaban 
las  lágrimas. 
¿Llorabas? 

Mucho,  D.  Florencio;  mucho.  A  usted 
no  me  importa  decírselo.  A  mis  padres 
nunca  se  lo  he  dicho:  sufrí,  lloré...  en 
fin,  que  pasé  las  mías. 
Lo  sé. 
¿Por  quién  lo  sabe  usted? 
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D.  Fu>RB»GIO. 

Mabta.. 


D.  FliORBNCIO. 

Mabta. 

D.  FiiOiura^Gio. 


Marta. 

D.  Florbncio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  FliORBNGIO. 

Marta. 

D.  FliOBBNClO. 

Marta. 

D.Florbncio. 

Marina.. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florbncio. 
Marta. 


Por  Juan  Antonio. 

No;  pues  yo  nunca  le  he  escrito  á  Juan 
Antonio  de  mis  tristezas,  de  aquellas 
penas  tan  grandes  que  yo  he  pasado 
acordándome  de  él,  de  ustedes,  de  to- 
dos. Y  de  todo:  de  esta  sala  misma;  de 
este  huerto  lleno  de  flores.  Una  vez,  mi 
hermana  me  mandó  en  una  carta  las  pri- 
meras violetas  del  año;  verlas,  olerías, 
y  romper  á  llorar,  todo  fué  uno. 
Losé. 

Usted  lo  sabe  todo^ 
Como  que  precisamente  entonces  co- 
gías la  pluma  para  escribirle  á  Juan 
Antonio  cada  carta... 
¿Usted  veía-mis  cartas? 
No;  pero  veía  á  Juan  Antonio. 
¿Qué?...  ¿También  lloraba? 
¡Mujer!...  Pero  le  faltaba  poco. 
¡Ah!  Me  escribía  que  lloraba. 
¿Quién? 
El. 
Yo. 

¿Usted? 
Yo,  hija  mía. 

¿Por  qué  había  usted  de  llorar? 
Ese  es  el  caso;  que  no  lo  sé. 
Eso  es  más  raro  todavía.  Se  figuraba 
usted  que  iba  á  morirme. 
Sí. 

De  pena. 
No. 

¿Que  no?...  Ahora  sí  que  no  lo  en- 
tiendo. 

Muy  sencillo. 

No  me  lo  explique  usted;  es  que  ade- 
más no  quiero  entenderlo.  Ni  hay  quien 
les  entienda  á  ustedes:  se  quejan  de  mí 
porque  si  vivo  á  la  inglesa;  se  quejan  de 
Ruth  por  si  vive  á  la  española.  Y  usted. 
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D.  Florencio. 

BÍARTA. 


D.  Florencio. 


Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 


Marta. 

D.  Florencio. 
Marta. 

D.  Florencio. 

Marta. 

D.  Florencio. 


como  su  hijo,  me  creían  capaz  de  olvi- 
darme de  ustedes  y  de  mí  pueblo.  Us  - 
tedes  se  figuraban  que  yo  volvería  como 
una  extranjera,  como  una  mujer  ex- 
traña. 

¡Y  ya  ves  todos  en  Pedralba! 
¿Quiere  usted  oir  la  verdad,  D.  Floren- 
cio?... ¿La  verdad?  La  extraña  no  soy 
yo;  los  extraños  son  ustedes...  uste- 
des para  mí. 

¿Ves  tú  como  somos  otros?  ¿Ves  tii 
como  aquéllos  que  dejaste  en  el  pueblo 
parece  que  se  fueron  del  pueblo? 
D.  Florencio... 

Y  en  su  lugar  ves  otros,  burdos,  toscos. 
;D.  Florencio! 

Pegados  al  terruño  miserable. 
¡D.  Florencio! 
Sí,  hasta  tus  padres... 
Basta. 

Niégame  que  hasta  ellos  son  para  ti 
unos  labradores  rutinarios. 
Pues  mire  usted:  mi  padre,  sí  señor. 
¿Tu  padre?  El  de  los  riegos,  el  de  las 
químicas,  el  de  las  máquinas...  ¡el  hom- 
bre de  la  revolución  en  la  agricul- 
tura!... 

Que  es  la  rutina  más  cara  de  la  casa. 
Un  dineral  en  hierro  viejo. 
¿Qué  quieres  entonces? 
¿Yo?  La  agricultura  como  la  vida:  pa- 
triarcal. 

Aniceto,  buena  la  hicisteis.  ¡Aniceto! 
¿Qué  va  usted  á  hacer? 
A  decirle  á  tu  padre  que  le  devuelvan 
el  dinero.  ¡Aniceto,  Aniceto! 


*-    V  ^   *- 
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ESCENA  XIII 

Marta.— Juan  Antonio. 
(Marta  lee  cartas.  Juan  Antonio  entra  y  la  coge  de  un  brazo,  Al  final 

.    de  la  escena  ha  anochecido») 


Juan  Antonio. 
Marta. 
Juan  Antonio. 
Marta. 

Juan  Antonio. 


Marta. 
Juan  Antonio. 

Marta. 

Juan  Antonio. 

Marta. 

Juan  Antonio. 

Marta. 


Juan  Antonio. 

Marta. 

Juan  Antonio. 

Marta. 

Juan  Antonio. 
Marta. 


¿Qué  haces? 

Suelta,  Juan  Antonio;  suéltame.  Adiós. 
¿Por  qué  te  vas? 

Y  tú,  ¿por  qué  te  escondes  cuando  yo 
voy  á  tu  casa? 

Porque  luego  dicen  en  el  pueblo,  mur- 
muran, hablan  lo  que  no  me  gusta  que 
hablen.  Por  eso  no  quiero  que  vayas 
sola  á  mi  casa. 
¿Y  ahora  á  qué  vienes? 
Para  que  hablemos.  Tú  y  yo  tenemos 
mucho  que  hablar. 
Espera;  voy  á  avisar  á  mi  madre. 
¿Para  qué? 

Tú  y  yo,  hablando  á  solas  ¿Qué  dirán 
en  el  pueblo? 

Ven  acá;  no  te  burles.  No  estamos  para 
burlas. 

Aquí  me  tienes.  Habla...  habla.  Pero 
sin  ese  ceño.  Como  me  hablabas  en 
otro  tiempo.  Juan  Antonio,  ¿por  qué  no 
eres  para  mí  lo  que  fuiste  en  otro 
tiempo? 

¿Qué  cartas  son  esas?  ¿Quién  te  escri- 
be? ¿Con  quién  te  escribes? 
Tómalas  todas. 

¿Para  qué?  Si  yo  no  las  entiendo. 
Mira  ésta;  lee  ésto.  ¿A  que  entiendes 
ésto?  ¿Qué  dice  aquí? 
Juan  Antonio.  ¿Mi  nombre? 
Tu  nombre,  que  yo  he  hecho  correr  por 
todo  el  mundo,  para  darme  el  gusto  de 
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Juan  Antonio. 
Mabta. 

Juan  Antonio. 
Marta. 


Juan  Antonio. 
Marta. 

Juan  Antonio. 

Marta. 

Juan  Antonio. 


Marta. 


Juan  Antonio. 
Marta. 
Juan  Antonio. 

Marta. 


Juan  Antonio. 
Marta. 


que  me  lo  repitan  desde  las  tierras  más 
lejanas  del  mundo.  Verás:  Esto  es  muy 
gracioso;  una  amiga  que  ya  te  llama 
my  husband, 
¿Qué  querrá  decir? 

Quiere  decir...  una  ooaa  que  meda  mu* 
cha  vergüenza  traducirla. 
Será  buena. 

Mi  marido.  Ya  ves  tú,  es  una  amiga  que 
sabía  de  todo  mi  cariño;  como  yo  sabía 
del  suyo.  Me  anuncia  su  matrimonio; 
me  habla  de  su  felicidad.  Y  me  invita 
á  que  pasemos  la  luna  de  miel  en  su 
casa. 

¿En  Londres? 

En  Boston.  Muy  lejos.  ¡Qué  gusto!  Te- 
nemos que  pasar  el  mar...  ¿Acepto? 
Marta,  mira  como  siempre  has  de  soñar 
con  otras  tierras,  con  otros  pueblos. 
¿Y  tú  no? 

Yo  soy  feliz  aquí;  yo  nunca  he  pensado 
en  otras  tierras,  ni  en  más  pueblo  que 
en. el  mío. 

Pues  aquí  nos  quedaremos,  hombre; 
siempre  aquí,  siempre  donde  tu  quie* 
ras.  ¡Una  idea!  En  vez  de  ir  noso- 
tros á  Boston,  que  vengan  ellos  á  Pe- 
dralba. 
¿Y  para  qué? 

Es  verdad.  Tienes  razón.  ¿Para  qué?... 
Ya  que  tú  no  vas,  necesitas  que  ellos 
vengan. 

No;  que  no  vengan.  ¿Para  qué  necesito 
yo  de  nadie  teniéndote  á  ti  en  el  mun^ 
do?  Contigo,  ¿qué  me  importa  á  mi  la 
tierra  que  pise?  En  donde  quiera  que 
esté  estaré  en  mi  propia  tierra,  estan- 
do tu  conmigo. 

Bueno.  Eso  es  lo  que  yo  digo. 
¿Ves  tú  cómo  nos  entendemos?  Si  un 
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JüAN  Antonio. 
Mabta. 


JtTAN  AkTOMIO. 


Mabta. 


Juan  Antonio. 
Makta. 


Juan  Antonio. 

MiABTA. 


Juan  Antonio. 

iáABTA. 

Jt7AN  Antonio. 


Maxta. 
Juan  Antonio. 


Mabta. 

Juan  Antonio. 


poquito  de  cariño  basta  para  entender- 
se. Y  mi  cariño,  sin  duda,  es  mucho  ma- 
yor que  el  tuyo. 
¿Qué  sabes  tú? 

Yo  estoy  dispuesta  á  quererte  en  x:aal- 
quier  rincón  del  mundo;  tú  no  eres  para 
quererme  más  que  en  éste. 
Porque  en  éste  está  todo  lo  nuestro, 
nuestra  casa  y  nuestra  hacienda,  y  los 
padres...  y  mi  madre  también  está  para 
siempre  en  este  rincón  del  mundo. 
|Tu  madre!...  Juan  Antonio,  ¿te acuer- 
das de  cuando  íbamos  tú  y  yo,  juntos, 
á'tlevar  flores  allá  arriba? 
¿No  he  de  acordarme,  Marta? 
Pues  antes  de  anochecido  vamos,  como 
entonces.  Ven  conmigo  á  cortarlas  y 
arriba  con  ellas.  Por  el  camino  habla- 
remos. 

Ya  es  muy  de  noche,  y  está  lejos. 
|AhI  ¿Tú  tienes  miedo?...  ¿Tienes  mie- 
do á  los  del  pueblo?  Pero  dime,  Juan 
Antonio,  ¿de  veras  son  tan  malas  estos 
gentes?  ¿De  veras  tú  y  yo  no  podemos 
ir  juntos,  solos,  de  noche,  á  llevar  un 
puñado  de  flores?...  No  me  digas,  por 
Dios,  que  son  así  las  gentes  de  este 
pueblo.  Que  si  fueran  así... 
Tú  no  podrías  vivir  con  ellas. 
¡Juan  Antonio! 

Tú,  educada  á  la  inglesa,  ¿cómo  vas  á 
vivir  entre  gañanes?  Míralo  bien;  pién- 
salo antes.  No  fuera  que  vaya  á  ser  la 
que  mi  padre  dice. 
¿Qué  es  la  que  dice  tu  padre? 
Que  yo...  que  él... 'todos  nosotros,  por 
fuerza,  te  hemos  de  parecer...  no  sé 
como  decirlo. 
Yo  te  lo  diré:  palurdos. 
Eso. 
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Marta. 
Juan  Antonio. 

BÍARTA. 

JüAN  Antonio. 


Marta. 


Juan  Antonio. 


Marta. 


Juan  Antonio. 


Marta. 


Juan  Antonio. 
Marta. 


Juan  Antonio. 


Eso.  Sí  me  lo  ha  dicho  ¿  mí  antes.  ¿Y 
piensas  tú  como  tu  padre? 
Yo  lo  que  veo. 

¿Qué  ves  tú?  Habla  claro,  sin  rodeos. 
A  eso  vengo:  ¿  que  tú  y  yo  hablemos 
como  es  debido.  A  decirte  que  con  la 
mudanza  de  tu  vida,  tú  ya  no  eres  la 
Marta  de  otros  tiempos;  ni  esté  Juan 
Antonio  puede  parecerte  el  mismo  que 
dejaste  en  el  pueblo  cuando  te  fuiste 
del  pueblo. 

Yo  no  me  fui;  me  llevaron  á  la  fuerza. 
Me  sacaron  del  pueblo  por  miedo  que 
les  daba  lo  mucho  que  te  quería,  ¿en- 
tiendes?, lo  mucho  que  te  quería...  Yo 
quiero  al  de  siempre,  al  Juan  Antonio 
de  antes,  al  mismo  que  dejé  en  el  pue- 
blo cuando  me  sacaron  del  pueblo. 
Esa  es  la  mía;  yo  quiero  á  la  que  quise, 
á  la  que  me  llevaron. 
Aquí  estoy.  Mírame  bien;  yo  soy  aqué- 
lla; te  juro  que  soy  la  misma. 
Yo  también  soy  el  mismo;  que  aquí  no 
cambian  las  gentes  como  cambiáis  por 
el  mundo. 

Pues  si  somos  los  mismos,  ¿por  qué  no 
hemos  de  querernos  como  nos  quisi- 
mos?... Dame  esa  mano. 
Manos  de  labrador,  muy  duras;  quita... 
¿Quién  te  ha  dicho  á  ti  que  yo  quisiera 
ser  acariciada  por  manos  de  señorito? 
Manos  de  labrador  me  acariciaron  siem- 
pre; como  las  tuyas:  duras  y  honradas. 
Por  ellas  te  reconozco,  mejor  que  por 
la  mirada;  que  no  eres  para  mirarme 
así,  así:  como  yo  te  estoy  mirando... 
¡Oh!  Quita.  Que  ya  no  eres  aquél  que 
yo  quería,  ya  no  eres  el  Juan  Antonio 
que  sólo  con  mirarme  me  volvía  loca. 
¿Tan  desconocido  me  encuentras? 


Mabta. 

Juan  Antonio. 

Marta. 
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¿Y  tú,  tan  desconocida? 
Fuiste  una,  y  vuelves  otra. 
Dejé  uno,  y  hallo  otro.  ¿Dónde  está  el 
que  dejé?  ¿Dónde  está  el  que  yo  que- 
ría? Yo  no  puedo  querer  otro.  Déjame, 
Juan  Antonio,  déjame.  Que  no  es  á  ti 
á  quien  yo  quiero;  es  al  otro;  es  al  otro. 


ESCENA  ÚLTIMA 

Marta.— Juan  Antonio.— Consolación.— Ruth.— Garabito. 

D."  Paulita. 
(Se  oye  música  lejos») 


Consolación. 

Juan  Antonio, 
Mabta. 

Garabito. 

D.*  Paulita. 


Mabta. 


¡La  ronda!  ¿Qué  hacéis  aquí?  Vamos  á 
verla. 

Vamos.  Adiós,  Marta. 
Adiós,  Juan  Antonio.  (Vanse  Juan  An- 
tonio y  Consolación,) 
¡La  ronda!  ¡La  ronda!  (Vase  por  el  Jar- 
din.) 

¡La  ronda!  ¡La  alegría  del  pueblo!  Va- 
mos, Marta.  ¡La  alegría  del  pueblo! 
(Vanse  /).*  Paulita  y  Marta.  Al  lle- 
gar al  fondo  Marta  vuelve,  y  de/án- 
dase caer  en  un  sillón,  solloza.) 
La  alegría  del  pueblo. 


TELÓN 
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¡A  LA  ORDEN,  MI  CORONEL! 


JQ{aete  címico-lírico,  en  ud  aeto  j  en  prosa 


ORIGINAL  DE 


MCISO  BlAZ  M  ESCOTAR  T  RAMÓN  A.  ÜRBAKO 


música  del  maestro 

JOSÉ    CABÁS    GALVAN 


estrenado   en  el  TEATRO  DE  CERVANTES,  de  Sevilla,  el  11  de  Enero 
de  1895  7  en  el  TEATRO  PRINCIPAL  de  Barcelona,  el  11  de  Febrero 

de  1S95. 


MADRID 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,     100,    PRINCIPAI 
1895 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  CANTINERA Suta.  Sillbs. 

MADRINA / »  RoraiGO. 

CONVIDADA  1.' »  Feruárdez. 

ÍDEM  2.' »  PüBTO. 

CENTINELA  I.* »  Mateos. 

ídem  2.*. »  N.  N. 

ANTONIO Sr.  Peguero. 

VENTURA  (i) »  León. 

CORONEL  PARREi^O »  Palop 

COMANDANTE »  Latorrb. 

CAPITÁN »  Mateos. 

TENIENTE  MARTÍNEZ »  Díaz. 

SARGENTO  RONCHA »  Sánchez. 

ORDENANZA »  Hernández. 

Soldados  de  caballería.— Batallón  de  infantería. — Banda  de 

cornetas  y  Coro  general. 

Las  indicaciones,  del  lado  del  actor. 

(1)    Este  tipo  es  afeminado,  pero  procurando  que  no  resolte 
grotesco. 

Nota.    El  Material  de  Orquesta  será  servido,  por  36  pesetas^ 

á  las  Empresas  que  lo  soliciten,  previo  envío  de  dicha  soma,  i  D.  JÓSE  CABÁS 
CALVAN,  ealle  de  Hinestrosa,  núm.  2. — Málaga. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sns  autores,  y  nadie  podrá,  sin  sn  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  6  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tradncdón. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico-Dramática 
de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados  de  con- 
ceder 6  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  NUESTROS  QUERIDOS  AMIGOS 


D.  Juan  Bosch  7  D.  Felipe  Vallmajor, 


en  prueba  de  amistad  y  agradecimiento. 


€0$  Zntotee. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  aparece  dividida.  En  la  parte  de  la  derecha,  calle;  iglesia  en 
primer  término;  casa  con  puerta  practicable  en  segundo,  y  caga  en  el 
tercero.  Al  fondo  un  «Cuartel  de  infantería»  con  su  correspondiente  ró- 
tulo sobre  la  puerta,  practicable.  En  la  parte  izquierda  de  la  escena,  pa- 
tio de  un  ^Cuartel  de  caballeria»,  cuya  puerta  corresponde  á  la  calle  en 
la  fachada  que  divide  el  escenario.  Al  fondo  del  patio,  dos  puertas,  y  so- 
bre ellas,  respectivamente,  los  siguientes  letreros:  «Cuarto  de  banderas» 
y  «Cantina.»  A  la  izquierda,  primer  término,  puerta  de  un  calabozo;  en 
segundo  y  tercer  términos,  cajas  de  bastidores.  A  la  puerta  del  cuartel 
de  caballería,  y  por  la  parte  de  la  calle,  aparecerá  colocado  el  Centi- 
nela i.' 

ESCENA  PRIMERA 

CENTINELA  i.',  ANTONIO,  en  traje  de clonw,  saliendo  por  el  últtmo 
término  de  la  derecha,  seguido  del  CORO  7  GENTE  DE  PUEBLO 

MÚSICA 


Coro. 

Venid  aquí 

venid  acá. 

que  la  función  de  títeres 

va  á  comenzar. 

Unos. 

No  apretar. 

Otros. 

Arre  allá. 

—  6  — 

AüT,  Señores  y  señoras 

de  esta  culta  capital: 
escachadme  dos  palabras, 
dos  palabras  nada  más. 
Ck)RO.  ¿Qué  dirá?...  ¿Qué  dirá? 

Airr.  En  Rusia  y  en  América 

en  Londres  y  en  Bruselas  y  en  París 
no  he  hallado  quien  pudiera 
conmigo  competir. 
En  canto,  baile  y  mímica 
y  en  fuerzas,  me  proclamo  sin  rival, 
y  admira  todo  el  mundo 
mi  gran  habilidad. 
Coro.  Vamos  á  ver 

si  todo  lo  que  dice 
la  verdad  es. 
Ant.  Fijaos  todos 

en  esta  bola, 
de  hierro  y  acero 
que  pesa  ocho  arrobas. 
¡Arriba  va, 
la  cojo  así! 
De  aqm'  para  allá, 
de  allá  para  aquí. 
Coro.  ¡Qué  fuerza  tiene, 

qué  atrocidad! 
Merece  aplausos 
su  agilidad. 
Ant.  Cuando  tuve  cinco  anos, 

ya  sostuve  á  mi  papá, 
y  á  los  diez,  á  mi  familia 
llevé  con  facilidad. 
Me  pasé  catorce  años 
aguantando  á  mi  mujer, 
y  á  mi  suegra,  ni  un  momento, 
la  he  podido  sostener. 
Coro.  Se  pasd  catorce  años,  etc. 
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Tiene  gracia  ^ 
já,  já, já, 
tanta,  como  habilidad. 
AifT.  Ahora,  señores, 

es  la  ocasión 
de  que  socorráis 
á  este  pobre  cUmw. 
Coro.  Ahora,  señores, 

es  la  ocasión 
de  irse  cada  u&o 
por  donde  liegd. 
(Yase  el  Coro  de  pontUlas,  dejando  burlado  á  Antonio.) 


ESCENA  n 

ANTONIO  y  CENTINELA  1/ 
HABLADO 

Ant.  Nada;  en  cuanto  saqué  la  bandeja,  me  dejaron  sdlo. 
Usted,  centinela  garboso,  ¿tiene  alguna  cosita  para 
este  pobre  payaso?... 

CE.M.  I.''¿Qué? 

Ant.        Que  si  hay...  (Indicando  dinero.) 

Cent.  1.*No  oigo  na. 

A?íT.       (Gritando).  Ah,  vamos,  es  usted  teniente. 

Cetst.  1,*  No  zeñd,  sordáo  raso. 

Ant.  ¿Raso?...  Sí,  por  lo  fino  que  es  el  mameluco.  (Bajando  ai 
proscenio).  Ya,  ya  me  encuentro  en  la  plaza  de  los  cuar- 
teles; esta  debe  ser  la  casa;  aquí  debe  vivir  Gabina  y 
en  ese  cuartel  debe  servir  su  amante.  ¡Picaro  alférez! 
¡No  le  diera  una  alferecía  que  lo  dejara  inútil  para  las 
conquistas  militares...  y  para  las  amorosas.  Allí  veo  á 
alguien.  (Señalando  á  los  cristales  del  balcón).  ¡Pataplúm!... 
(Cayendo,  seutado,  al  suelo).  No  he  podido  contener  la  sor- 
presa. ¡Es  ella,  ella,  detrás  de  esos  cristales!  ¡Centine- 
la!... ¡centinelaa!...  ¡centinelaaa!...  A  la  otra  puerta. 


—  8  — 

ESCENA  ffl 

DICHflS;  VENTURA,  qoe  sale  por  la  paerta  secunda  dencha,  y  se  di- 

rije  al  cuartel  de  caballeria. 

AifT.  Usted,  militar  aguerrido,  haga  el  favor. 

Vent.  ¿Es  eso  conmigo? 

Amr.  Sí,  hombre;  haga  usted  cl  favor  de  darme  la  mano. 

Vent.  ¿Para  qué?... 

Ant.  Para  levantarme. 

Vknt.  Busque  usté  una  grúa.  ¡Vaya  con  el  payaso!  (Entra  en  er 
cuartel.) 

ESCENA  IV 

ANTONIO  y  CENTINELA  !.• 

Ant.  (LcYantáodose).  Está  visto,  soy  el  hombre  más  desgra- 
ciado de  la  tierra:  me  caso,  y  al  ities  y  medio  desapa- 
rece mi  mujer,  en  compañía  de  un  alférez...  y  de  cien 
duros  en  plata.  Después  de  tan  soberbia  plancha,  me 
dedico  á  la  gimnasia  cómica,  debuto  en  un  circo  de 
tres  al  cuarto  y  en  la  pantomima  titulada  la  Guerra  de 
África,  me  dan  un  sablazo  efectivo  que  me  deja  seña- 
lada la  frente;  por  último,  llego  á  esta  ciudad  cruzan- 
do pueblos  y  aldeas  sin  encontrar  á  mi  esposa  cara,  ¡y 
tan  cara!  hasta  que  la  hallo  por  fiíi  frente  á  un  cuartel 
de  caballería,  ¡Verdad  que  ella  es  de  caballería  tam- 
bién! ¡Ha  sonado  la  hora  de  la  venganza!  ¡Vaya  si  me 
vengo!.,.  En  cuanto  deje  el  traje  de  clonw,  me  vengo, 
me  vengo  aquí.  (Vase  por  el  tercer  término  derecha.) 

ESCENA  V 

EL  COMANDANTE  y  el  CAPITÁN,  que  salen  por  el  tercer  término 

izquierda. 

Con.        Lo  sé  fijamente.  Nuestro  nuevo  Coronel  ha  debido  salir 
ya  de  Madrid. 
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Cap.         Dicen  que  es  hombre  severo. 

CoM.  .  Mucho.  Por  eso  temo  que  haga  alguna  de  las  suyas. 
Su  tardanza  me  da  en  qué  pensar. 

Cap.         y  á  mí  también. 

GoM.  En  Valladolid  se  presentó  de  paisano  á  enterarse  por 
sí  mismo  de  lo  que  en  el  regimiento  ocurría,  fingién- 
dose amigo  de  un  oficial. 

Cap.         ¡Canario!... 

CoM.  Precisamente:  de  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Y  aquella 
visita  de  incógnito  le  costó  la  separación  á  un  teniente 
y  el  reemplazo  á  tres  oficiales. 

Cap.         ¿y  cómo  pudo  investigar...? 

CoM.        Él  lo  sabrá.  Hay  que  estar  prevenidos. 

Cap.         Lo  estaremos,  mi  Comandante. 

CoM.  Por  lo  pronto,  desconfiemos  de  todo  paisano  que  entre 
en  el  cuartel,  sea  como  sea  y  sea  con  quien  sea. 

Cap.  Confíe  usted  en  que  desconfiaré.  (Vanse  al  cuarto  de  ban- 

deras.) 

ESCENA  VI 

CENTINELA  1.";  VENTURA,  que  saldrá  por  el  tercer  término 

izquierda; 

Vent.  ¡Quién  me  diría  que  á  los  diez  y  nueve  años,  iba  á  pa 
rar  en  un  cuartel!  |Y  en  un  cuartel  donde  hay  unos 
soldados...  de  caballería!  Yo  no  sirvo  para  esto.  ¡Ir  á 
*a  guerra  cuando  me  asusto  de  una  rata!  ¡Empuñar  el 
fusil  yo,  que  cuando  oigo  un  tiro  me  entra  el  mal  de 
la  temblaera!  ¡Luego,  hay  compañeros  muy  groserotes, 
que  se  entretienen  en  hacerme  rabiar!  Gracias  á  que 
el  segundo  teniente,  don  Jesús,  en  vista  de  que  todos  la 
tomaban  conmigo,  me  tomó...  dé  asistente.  Bueno, 
pues  sabrán  ustedes...  pero  en  secreto,  ¿eh?  que  mi 
amo  se  fugó  con  una  señorita  de  Medellín,  muy  ele- 
gante y  con  unos  ojos  negros  que  quitan  el  sentío;  y 
en  la  casa  de  enfrente  la  tiene,  sin  que  lo  sepan  más 
que  ella,  él  y  yo  que  me  he  ganado  su  confianza. 


—  10  — 

¡Como  se  entere  la  cantinera,  se  arma  el' escándalo! 
¡Porque  á  mi  teniente  le  gusta  la  cantinera  y  á  la  can- 
tinera le  gusta  más  mi  teniente!  ¡Y  á  bien  que  la  cao- 
tinenta!...  ¡Yo  le  temo  más  que  á  todo  el  regimiento! 

ESCENA  Vn 

DICHO;  CANTINERA,  nUendo  de  la  cantina. 

Cant.  ¿Qué  haces? 

Vent.  Pensando. 

Cant.  ¿En  qué  pensabas,  mameluco? 

Yent.  En  el  simulacro  que  vamos  á  tener. 

Cajít.  ¡Anda,  cobarde! 

Vent.  Es  que  en  el  otro  resulté  herido... 

Cant.  ¿Cdmo? 

Vent.  En  mi  amor  propio.  El  Capitán  me  llamó  gallina. 

Cant.  ¡Claro;  si  echaste  á  correr! 

Vent.  Bueno;  lo  mismo  que  los  otros.  Sdlo  que  ellos  corrían 
para  adelante,  y  yo...  para  atrás. 

Cant.  Tenemos  que  hablar.  {Cm  cierto  mlsierio.) 

Vent.  Bueno.  (¡Alza,  piliU,  que  ya  te  veo!) 

Cant.  Nos  iremos  á  la  cantina. 

Vent.  ¿Los  dos  solos?...  Pero  me  convidarás. 

Cant.  Te  daré  aguardiente. 

Vent.  Eso  es  muy  fuerte.  Me  darás  unas  cosillas  que  me  ha- 
cen falta  para  arreglar  un  gazpacho. 

Cant.  ¿Y  qué  te  hace  falta? 

Vent.  Una  mijita  de  aceite,  un  poquito  de  vinagre,  una  cabe- 
cilla de  ajo  y  unos  coscurros  de  pan.  ¡Ya  comprende- 
rás que  yo  no  puedo  ponerlo  todo! 

Cant.  ¡Vamos,  quieres  el  gazpacho  entero! 

Vent.  Yo  pondré  el  agua. 

Cant.  Tu  Teniente  tiene  un  lío... 

Vent.  Verdad. 

Cant.  ¡Lo  confiesas! 

Vent.  ¡Como  que  yo  mismo  lo  llevé  á  la  agencia! 

Cant.  ¡Déjate  de  bromas!  ¡Tiene  gato  encerrado! 
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Vent.       íMentiral  AI  Teniente  no  le  gustan  los  animales.  Si  no, 

yo,  que  soy  su  preferido,  lo  sabría. 
Cant.       Lo  se  por  Blanca,  la  mujer  del  Sargento  Negro. 
Vent.       Oye,  ¿ese  Sargento  tiene  hijos? 
Cant.       ¿Por  qué  lo  dices? 

Vent.       Porque  hijos  de  Blanca  y  Negro...  serán  mulatos. 
Caict.       Tú  estás  de  acuerdo  con  él  para  engañarme. 
Vewt.       ¿Yo  engañar  á  una  mujer?. . .  ¡Ya  estás  tú  fresca! 
Cant.       y  como  lo  descubra,  te  vas  á  llevar  la  bofetada  padre. 
Vewt.       Oye,  no;  dame  la  hija,  que  será  más  chica. 
Cant.       El  Teniente  me  tiene  tlada  palabra  de  casamiento. 
Vent.       ¡Fíate  de  palabritas! 
Cant.       ¿y  por  qué  no?  Soy  Cantinera,  pero  soy  honrada.  ¿Tü 

Silbes...? 
Vent.       Yo  no  se  nada  de  esas  cosas.  ¡A  mí  que  no  me  metan 

yn  líos!  Ea;  vuelvo,  que  voy  á  comprarle  al  Teniente 

un;^.  media... 
Cant.       ¡Dirás  unos  calcetines! 
Vent.       Una  media  arroba  de  azúcar  y  unos  merengues.  ¡Ea, 

adids!  (Vase  por  el  tercer  término  derecha.) 

ESCENA  Vm 

CENTINELA  1."  y  CANTINERA;  después  CORO  DE  SOLDADOS 

Cant.       Este  cree  que  me  la  pega...  y  no  hay  nada  de  eso.  Ya 
verá  quién  la  pega  y  quién  le  pega. 

MÚSICA 

Coro.  ¡Hola,  bella  Cantinera, 

el  encanto  del  cuartel, 
cuyos  ojos  son  dos  cielos, 
cuya  boca  es  un  clavel. 
Cant.  Yo  soy  la  Cantinera 

del  batallón. 
Coro.  Ella  es  la  Cantinera,  etc. 

Cant.  Y  no  hay  en  toda  España 

ninguna  mejor. 
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Coro. 

Y  no  hay...  etc. 

Cant. 

Ta,  tararí,  ta,  tararó. 

Coro. 

No  hay  otra  mejor. 

Cart. 

Dulce  soy  como  el  almíbar. 

y  soy  buena  como  el  pan; 

mas  si  alguno  se  me  atreve. 

me  las  tiene  que  pagar. 

Aseguran  los  soldados 

que  en  la  boca  tengo  miel; 

pero  lucha,  con  mis  puños. 

no  hay  quien  pueda  sostener. 

Coro. 

Ella  es  así. 

Cant. 

Así  soy  yo, 

y  nadie  al  verme 

se  me  atrevió. 

Tatarí,  tatard. 

Coro. 

No  hay  otra  mejor. 

(Vanse  por  el  tercer  término  Izquierda.) 

ESCENA    IX 

ANTONIO,  sale  por  el  tercer  término  derecha,  y  el  COMANDANTE, 

por  el  cuarto  de  banderas. 

HABLADO 

Ant,  ¡Ea,  ya  estoy  aquí,  vestido  de  persona!  Comenzaré  mis 
investigaciones.  (Entra  en  el  cuartel  de  caballería.)  ¡Señor 
jComandante! 

CoM.  (Que  habrá  salido  al  decir  Antonio:  «Comenzaré  mis  investigacio- 
nes.») ¿Eh?... 

Ant.  Dispense  usted  que  le  moleste.  Vengo  desde  Medellín, 
dispuesto  á  todo. 

CoM.        Expliqúese  usted,  paisano. 

Ant.        ¿Paisano?...  ¿Luego  usted  es  también  de  Medellín? 

CoM.        No,  señor,  yo  soy  de  Jaca. 

Ant.  ¡Hombre;  mire  usted  qué  coincidencia!  ¡De  Jaca,  y  Co- 
mandante de  caballería! 
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GoM.        (¡Se  chancea!)  Le  advierto  á  usted  que  no  aguanto  bro- 
mitas. 

Ant.        ¡Perdone  usted,  señor  Comandante;  pero  yo  no  soy  lo 
que  parezco!...  ¡Mi  carácter...  mi... 

GoM.        (¡Esa  turbación...  ese  aire  n^arcial!...  ¡Oh,  qué  idea!) 

Airr.        Yo  necesito  descubrirme  á  usted. 

CoM.        (¿No  lo  dije?  ¡Es  el  Coronel!)  Puede  usted  hacer  com- 
pleta confianza  en  mí. 

Ant.        Muchas  gracias. 

GoM.        ¡Pero...  está  usted  de  pie!...  ¿Quiere  usted  que  pase- 
mos al  cuarto  de  banderas,  á  mi  pabellón? 

Airr.        (¡Hombre;  qué  Comandante  más  simpático!)  No  señor, 
nada  de  eso;  nos  quedaremos  aquí,  al  fresco. 

CoM.        Pues  entonces...  ¡Eh,  ordenanza!  Trae  inmediatamente 
un  par  de  sillas. 

SoLD.  1 J*  (Dentro.)  En  seguida,  mi  Comandante. 

CoM.        (No  hay  duda,  es  el  Coronel,  de  incógnito.)  (Dándole  an 
golpeclto  en  el  hombro.)  Ya  sabemos  quién  es  usted. 

AifT.        ¿Sí? 

CoM.        Sí,  compañei^;  ¡porque  podemos  llamamos  compa- 
ñeros!... 

Ant.        Como  usted  quiera. 

GoM.        Sabía  que  usted  vendría  así,  de  inc($gnito. 

Ant.        Incógnito  que  no  pensaba  descubrir  hasta  el  momento 
dado.  Pero  ya  que  es  usted  tan  listo... 

CoM.        Me  precio  de  serlo. 

SoLD.  1  .*  Aquí  están  las  sillas.  (Con  dos  sillas  de  montar  i  caballo.) 

GoM.        ¡Animal!  (Le  da  an  ponuplé.) 

SoLD.  !.•  ¡Ay! 

Ant.        ¡Pobrecillol 

GoM.        (No  quiere  que  pegue  á  los  soldados. )  Pues. . .  es  casua- ■ 
lidad,  pyque  yo...  jamás  pego,  ¿verdad?  (Di  que  sí  ó 
te  reviento.) 

SoLD.  1.**  Sí,  señor;  no  pega,  no  pega...  lo  que  hace  es...  acari- 
ciarnos. (Mntls.) 

Ant.        Vamos  á  cuentas. 

GoM.       Eso  al  cajero. 
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Ant.        Verá  usted.  ¡Yo  soy  muy  desgraciado! 

CoM.  ¡Pues  no  me  había  dicho  eso  un  amigo  de  usted^  Ro- 
dríguezl 

Ant.  ¡Rodríguez...  Rodríguezl...  (Pensando.)  (Será  el  herra- 
dor de  mi  pueblo.) 

CoM.        ¿Gdmo  se  ha  dejado  usted  á  Rodríguez? 

Ajít.        ¿El  mariscal,  eh? 

GoM.        ¿Ha  ascendido  ya? 

Ant.  Sí  señor;  ha  ascendido...  al  ciclo;  porque  murid  el  mes 
pasado. 

CoM.        ¡Pobre  amfgo!... 

Ant.       Bueno;  pues  como  decía...  soy  muy  desgraciado. 

CoM.        (Y  van  dos.) 

Ant.        ¿Ve  usted  esta  cicatriz? 

CoM.         ¡Oh!  Muy  honrosa. 

Ant.  Es  un  recuerdo  de  la  guerra  de  África.  De  aquella  pan- 
tomima... 

CoM.  ¡De  la  guerra  de  África!  (¡Y  le  llama  pantomima!  ¡Será 
valiente!)  Ya  sé  que  maneja  usted  el  sable  á  maravilla. 

Ant.  ¿El  sable?...  (¡Quién  le  habrá  dieho  que  doy  sablazos!) 
Verá  usted;  algunas  veces...;  pero  en  general,  ni  pin- 
cho ni  corto. 

CoM.        ¿En  general?  (¡Eso  quisiera!) 

Ant.  Bueno;  pues  el  motivo  de  mi  incógnito,  más  que  otra 
cosa,  es  la  fuga  de  mi  mujer  con  tín  teniente  de  este 
escuadrón. 

CoM.        ¡Jesús! 

Ant.        ¡Eso  es;  Jesús  Martínez! 

CoM.        ¡Martínez!...  ¡Pero  expliqúese  usted!... 

Ant.  ¡Nada!  Que  se  vieron,  se  amaron,  se  fugaron...  y  me 
reventaron. 

CoM.        ¿Pero  él  estaba  enterado  de  que  era  su  esposa? 

Ant.        ¡Gdmo  su  esposa! 

CoM.        De  usted,  hombre. 

Ant.        Ya  lo  creo. 

CoM.        ¿Y  cómo  se  la  llevó  entonces? 

Ant.        ¡En  un  coche  de  alquiler! 
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Con.        \Ah,  infame!  ¡Hombre  sin  disciplina! 

Ant.        Pero,  no  fué  eso  lo  peor. 

Con.        A  ver,  á  ver... 

Ajit.       Mi  esposa  se  llevó  una  cantidad  relativamente  impor- 
tante... 

CoM.        ¡Por  vida  de... I 

Ant.       Por  eso  le  dije  á  usted  antes,  que  estoy  dispuesto  á  todo. 

Ck)M.  ¡Ya  lo  creo!  (¡Pobre  Martínez!)  Pues  bien,  antes  de  ha- 
cerse usted  cargo  de  todo... 

Ant.       No,  si  estoy  hecho  cargo. 

CoM.       Me  prometo  arreglar  su  asunto. 

Ant.  Gracias,  muchas  gracias...  Entonces  me  voy  para  de- 
jarle á  usted  en  libertad  de  acción. 

CoM.  (Me  he  captado  sus  simpatías...)  Pues  adiós,  adiós...  y 
á  la  orden. 

Ant.  Yo  á  la  suya;  beso  á  usted  la  mano;  usted  lo  pase  bien; 
muchas  gracias  por  todo;  que  I  ios  se  lo  premie...  (Al 
gaUr  de  espaldas,  tropieza  con  el  Centinela.) 

Cent.  1.*  ¡Ay!... 

Ant.        ¡Cernícalo!  (Vase.) 

Cent.  I.'  ¡Maldito  sea!...  ¡Pues  no  me  ha  hecho  ver  las  estrellas 
con  los  ojos...  de  pollo!  ¡Ay  mi  pata! 

ESCENA  X 

COMANDANTE;  luego  el  CAPITÁN 

CoM.  ¡Eh,  Capitán,  Capitán!... 

Cap.  ¿Qué  ocurre?  (Saliendo  del  euarto  de  banderas.) 

CoM.  Lo  que  yo  le  decía  á  usted. 

Cap.  ¿Qué  me  decía? 

CoM.  Que  el  General,  digo,  que  el  Coronel . . .  ¡Maldita  lengua! 

Cap.  Vamos,  sí. 

CoM.  No,  no  vamos  á  ninguna  parte. 

Cap.  Digo,  que  comprendo...  (Hasta  aqní,  los  picadillos  may  rá- 
pidos.) 

CoM.  ¿Qué  ha  comprendido  usted,  vamos  á  ver? 
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Cap. 

Pues...  ni  una  palabra. 

COM. 

Que  ha  venido  ya,  hombre. 

Cap. 

Bueno.  ¿Y  qué? 

COM. 

¡Que  he  hablado  con  él  aquí  mismo! 

Cap. 

Pero,  ¿con  quién? 

COM. 

¡Con  el  Coronel! 

Cap. 

¡Zambomba! 

COM. 

No,  zambomba  no:  Parreño  en  cuerpo  y  alma.  Y...  ¿no 

sabe  usted  lo  que  pasa? 

Cap. 

Ni  jota. 

Con. 

Que  el  Teniente  Martínez  le  ha  robado  la  esposa  al  Co- 

ronel. 

Cap. 

¿Al  nuevo? 

GOM. 

Sí. 

Cap. 

¿Y  cómo  ha  podido  ser  eso? 

GOM. 

Robándola,  y  llevándose  los  culpables  una  cantidad 

importante. 

Cap. 

¿Pero  quién  ha  dicho  eso? 

COM. 

El  Coronel  incógnito. 

Cap. 

¿Pues  no  es  el  Coronel  Parreño? 

COM. 

Bueno  hombre,  da  lo  mismo. 

Cap. 

¿Y  dónde  tendrá  á  esa...  señora? 

COM. 

Dice  el  Coronel,  que  aquí. 

Cap. 

¿Aquí?  ¡Uy  qué  ideal 

Con. 

¿A  ver? 

Cap. 

¿Usted  ha  visto  Man-zell  Nitouche? 

COM. 

Sí. 

Cap. 

¿Usted  ha  visto  El  Húsar? 

GOM. 

Sí.  (Algo  exasperado.) 

Gap. 

¿Usted  ha  visto...? 

GOM. 

Basta  de  repertorio. 

Gap. 

En  esas  obras  se  disfrazan  de  soldados  dos  mujeres... 

GOM. 

¡Y  bien!... 

Gap. 

Ya  sé  quién  debe  ser  la  esposa  del  Coronel. 

GOM. 

¿Quién? 

Gap. 

El  asistente  de  Martínez. 

GOM. 

¡Uff!...  (Gran  estupefacción  en  el  Comandante.) 
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Gap.        Su  aire  femenO...  la  predilección  del  Teniente  hacia  él» 

digo,  hacia  ella. 
Ck)M.        ¡üff!... 
Gap.        ¿Qué  le  pasa  á  usted? 
GoH .        ¡Que  no  salgo  de  mi  encanto!  (Sale  el  Teniente  Martines  de 

la  casa  y  entra  en  el  caartel.) 

ESCÍENA  XI 

DICHOS  y  el  TENIENTE  MARTÍNEZ 

Mart.  Ya  estoy  harto  de  esta  situación.  ¡Mujer  más  exigen- 

tel...  Prefiero  á  la  Cantinera. 

GoH.  ¡Él! 

Cap.  ¡Martínez!... 

Mart.  ¡Muy  buenos  días! 

Cxm,  ¡Cuádrese  usted! 

Mart.  Ese  gesto...  Ese  tono.  (Colocándose  en  medio  de  los  dos.) 

Cap.  (Solemnemente.)  ¡Desgraciado! 

CoH.  ¡Infeliz! 

Mart.  ¡Mi  Comandante!... 

Cotf .  Lo  sabemos  todo. 

Cap.  ¡Todo! 

Mart.  Bueno^  ¿y  qué  es  todo? 

CoH.  Pues...  todo. 

Mart.  Pues...  nada  comprendo. 

Gov.  Sabemos  que  ha  cometido  usted  un  rapto. 

Mart.  ¡Ahí...  » 

Cox.  ¡Se  admira  usted! . . . 

Mart.  Mi  Comandante,  no  me  admiro. 

CoH.  Pues  yo  sí. 

Cap.  y  yo  también. 

Mart.  Pues...  no  sé  por  qué.  ^ 

Cox.  ¿Usted  sabía  que  esa  señora  era  casada? 

Mart.  Ya  lo  creo. 

Cok.  Pues  bien;  ha  llegado  el  marido. 

Mart.  ¿Que  ha  llegado?...  ¡Hombre,  me  alegro!...  Así  como 
así,  yo  estaba  deseando  salir  de  Gabina!... 

2 
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€ap.         Salga  usted  aunque  sea  de  gorra...  ¿A.  qué  viene  esx» 
ahora? 

Con.        El  Coronel  está  dispuesto  á  castigar  á  usted. 

Mart.      ¿Por  eso?...  Mi  conducta,  como  militar,  es  irreprochable. 

Cap.        No  le  hace,  él  está  dispuesto  á  castigarle. 

Mart.      ¡Y  á  él  qué  le  va  ni  qué  le  viene! 

Con.        ¡Qué  descarol 

Cap.         ¡Martínez,  por  Dios!... 

CoM.       El  esposo  ultrajado  va  á  darle  á  usted  un  tiro... 

Cap.         y  otro  á  ella. 

Mart.      ¡Bah,  bah!... 

CoM.        ¿Lo  toma  usted  á  broma? 

Mart.      Já,  já...  ¡Si  ese  hombre  es  un  gallina!... 

Con.  ¡Señor  Teniente!  No  le  permito  á  usted  semejante  fra- 
se... Y  si  falta  usted  á  la  disciplina,  faltando  á  las. 
consideraciones  que  su  Coronel  merece,  será  usted 
castigado  con  arreglo  al  Código  de  Justicia.  He  dicho: 
puede  usted  retirarse. 

Mart.  (¡Pues  no  lo  entiendo!  Aquí  pasa  algo.  Voy  á  contárse- 
lo á  Gabina.  ¡Buena  se  va  á  poner.)  (Vase  por  el  segunda 
término  derecha.) 

ESCENA  Xn 

COMANDANTE  y  CAPITÁN 

CoM.  ¡Hombre  más  cínico!  Voy  á  poner  todo  esto  en  conocí— 
miento  del  General.  Entre  tanto,  si  viene  el  Coronel^ 
mucha  circunspección  y  mucha  táctica. 

Cap.        No  hay  cuidado. 

CoM.  Hasta  ahora.  ¡Con  qué  mal  pie  ha  entrado  el  Coronel 
Parreño!  (Vase  por  el  tercer  término  derecha.) 

ESCENA  Xm 

CAPITÁN  y  á  poco  el  SARGENTO  RONCHA 

Cap.  (Paseándose.)  ¡Quién  lo  diría!  ¡Una  mujer  dentro  del  cuar- 
tel y  fingiéndose  soldado!  Porque  no  hay  duda...  es. 
ella.  ¡Yo  soy  muy  largo!  ¡Buena,  buena  le  espera  al 
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Teniente  Martínez  y  á  su  conquista!  ¡Eh,  soldado!  (Diri- 
giéndose hacia  dentro.)  Avisa  en  seguida  al  Sargento  Ron- 
cha. Díle  que  le  aguardo.  ¡Y  el  Coronel  que  dicen  que 
es  tan  severo! 

Sarg.       ¡Presente,  mi  Capitán! 

Cap.  ¿Con  que  eres  tú  el  que  presumes  de  saberlo  todo  y  de 
tener  una  seccidn  modelo? 

Sarg.       ¡Eso  que  sí! 

Cap.        ¿Cuántos  hombres  tienes  en  la  sección? 

Sarg.  Veintiocho,  mi  Capitán,  sin  contar  tres  que  tienen 
licencia,  uno  que  está  con  angustias,  otro  con  do- 
lores... 

Cap.        ¿Dolores...  y  Angustias?  ¿Dos  mujeres? 

Sarg.  No  señó,  dos  sordáos.  Y  otro  que  está  con  er  mo- 
quillo. 

Cap.         Con  que  ¿veintiocho,  eh?... 

Sarg.       Justos  y  cabales. 

Cap.         Pues  no  hay  más  que  veintisiete. 

Sarg.       Si  yo  les  he  pasáo  revista. 

Cap.  ¿Te  has  fijado  en  Ventura,  el  asistente  del  Teniente 
Martínez? 

Sarg.       Bueno,  veintisiete  hombres...  y  medio. 

Cap.         No  es  eso...  Ventura...  (Le  habla  al  oído.) 

Sarg.  ¡Demonio!  (Las  exclamaciones  las  irá  haciendo  con  pausas,  que 
se  suponen  corresponden  á  lo  que  el  Capitán  le  dice.)  ¡Ya  decía 
yo!...  ¡Atiza!... 

Cap.         ¿Estás  enterado? 

Sarg.       ¿Con  que  una  mujer?...  ¡Uy  si  yo  lo  hubiera  sabido  antes! 

Cap.         ¿Eh? 

Sarg.       Hubiera  dao  parte  á  usted. 

Cap.         ¿Parte? 

Sarg.       Parte  escrito,  con  toos  sus  detalles  y  pormenores. 

Cap.  Con  que,  á  vigilarlo,  digo,  á  vigilarla,  hasta  que  el  Co- 
mandante disponga. 

SaRg.  No  me  separaré  de  su  lado.  (Retíranse  al  fondo  á  hablar  bajo, 
y  mientras  sale  el  Coronel  Parrefio,  y  canta  la  romanza.) 
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ESCENA  XIV 

CORONEL  y  CENTINELAS,  en  la  calle.  CAPITÁN  y  SARGENTO, 

en  el  caarteL 

En  este  momento  se  ha  Terificado  la  mudanza  de  Centinelas. 

Cor.  Aquí  debe  ser.  (Fijándose  en  los  Centinelas.)  ¡Baena  apostu- 
ra! ¡Aire  marciall  ¡Ojalá  que  este  regimiento  sea  me- 
jor que  el  que  acabo  de  dejar. 


MÚSICA 

Cor.  Las  armas  son  mi  encanto, 

la  lucha  es  mi  elemento, 
y  dentro  de  mi  alma, 
guerrero  impulso  siento. 
Un  campo  de  batalla — mi  espíritu  enardece, 
la  gloria  de  la  guerra — aumenta  mi  ilusión; 
la  voz  de  los  leales — me  anima  en  el  peligro, 
y  embriaga  mis  sentidos— el  humo  del  cañón. 
¡A  luchar,  á  luchar! 
Feliz  quien  por  la  patria 
fortuna  y  vida  da. 


HABLAIX) 

(El  Coronel,  dirígese  al  cuartel  de  caballería.) 

Cent.  2.*^  ¡Atrás,  paisano! 

Cor.        ¿Cómo?... 

Cent.  2."  ¡Atrás,  y  no  seasté  bruto! 

Cor.  Es  que  yo...  necesito  ver  al  Coronel,  digo,  al  Coman- 
dante. (En  este  momento,  el  Sargento  Roncha  saluda  militarmen> 
te  al  Capitán,  y  vase  por  el  tercer  término  izquierda.) 

Cent.  2.*  ¡Eso  es  otra  cosa!  ¡Cabo  de  guardia!...  Este  paisano 
quiere  ver  al  Comandante.  (El  Coronel  entra  en  el  cuartel,  y 
se  dirige  al  Capitán.) 
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Cap.  El  Comandanta  no  está...  ¿Es  algo  urgente? 

Cor.  Nada.  Le  esperaré.  Así  me  entretendré  en  ver  el  cuar- 
tel. ¡Si  usted  es  tan  amable  que  quiere  enseñármelo! 

Cap.  ¡Con  mil  amores!  (Este  debe  ser  el  Coronel.) 

Cor.  Soy  amigo  del  Comandante,  y... 

Cap.  ¿Antes  estuvo  usted  hablando  con  él? 

Cor.  (Diremos  que  sí.)  Sí. 

Cap.  Yo  soy  el  Capitán  (}e  su  confianza. 

Cor.  Bueno. 

Cap.  Para  mí  no  tiene  secretos. 

Cor.  Bueno. 

Cap.  El  y  yo,  una  misma  persona. 

Cor.  Bueno.  . 

Cap.  (¡Si  será,  si  no  será!)  ¿Usted  es  de  aquí? 

Cor.  No,  de  allá. 

Cap.  ¿Aragonés?  Lo  he  conocido  por  el  acento. 

Cor.         No. 

Cap.  ¿Catalán?  En  eso  sí  que  no  me  equivoco.  Tiene  usted 
el  aire  de  la  tierra. 

Cor.  .      Tampoco. 

Cap.         ¡Ah,  ya;  andaluz!  ¡Qué  distraído  soy! 

Cor.         (Qué  curioso  es  este  Capitán.) 

Cap.  Vamos,  sea  usted  franco.  ¡El  Comandante  me  lo  ha  di- 
cho todo!...  ¡A  la  orden,  mi  Coronel.)  (Saludándole  mili- 
tarmente.) 

Cor.         ¿Qué  lo  sabe  todo?  (¡Y  cdmo  lo  sabe!) 

Cap.  Sé  que  piensa  guardar  el  incógnito  unos  días,  y  ver... 
y  apreciar...  El  Comandante  no  me  oculta  nada. 

Cor.         (Ese  Comandante  es  adivino.)  ¿Y  qué  más  sabe  usted? 

Cap.         Todo,  todo...  y  todo. 

Cor.         (Aquí  hay  misterios  que  conviene  descifrar.) 

Cap.         No  ignoro  la  desgracia  que  le  aflige. 

Cor.         (¡Sabe  también  la  muerte  de  mi  esposa!) 

Cap.  ¡Haberle  faltado  su  esposa,  cuando  dicen  que  estaba 
usted  loco  por  ella! 

Cor.         Me  faltd  cuando  menos  lo  esperaba. 

Cap.         ¡Vaya,  vaya,  mi  Coronel! 
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Cor.  Cuando  niña  di<5  una  caída,  y  desde  entonces... 
Cap.  ¡Vamos,  desde  niña  ya  empezd...  á  dar  caídas! 
Cor.         a  los  ocho  días  de  casarse  volvió  á  las  andadas  y  tuve 

que  ponerla  en  manos  del  médico  del  regimiento. 
Cap.         ¿Usted  mismo?... 
Cor.        Era  preciso  no  disgustarla.  ¡Se  cansó  de  aquel  médico 

muy  pronto!  ¡Y  fué  una  lástima! 
Cap.         ¿Sí,  eh? 

Cor.        Aquel  médico  me  lo  confesó  todo. 
Cap.        ¿Sí,  eh? 

Cor.         y  me  lo  dijo:  su  esposa  de  usted,  irá  de  mal  en  peor. 
Cap.         ¡Buen  pronóstico! 
Cor.        Añadió;  hay  que  obrar  con  energía.  ¡Yo  la  quise  < 

mucho! 
Cap.         ¡y  no  se  atrevía  á  contrariarla!  (¡Vaya  un  hombre!) 
Cor.         La  llevé  á  París.  ¡Cuánto  sufrí!  ¡Si  mala  iba,  peor 

volvió! 
Cap.         ¡Bah!  Ya  sé  que  además  de  la  pérdida  de  su  mujer... 

se  vio  usted  saqueado... 
Cor.'       ¿Eh? 

Cap.         Que  le  costó  á  usted  bastante  dinero... 
Cor.         (Aludirá  á  los  gastos  de  enfermedad  y  entierro.)  Sí  se- 
ñor, esa  es  la  palabra:  me  saquearon...  Pero  el  dinero 

no  me  hizo  mella.  En  esos  casos... 
Cap.         Justo,  lo  que  importa  es  la  mujer. 
Cor.         ¡Quién  pudiera  volverla  á  mi  lado! 
Cap.         ¡Quién  sabe!  No  hay  imposibles  en  el  mundo. 
Cor.         ¡Pero  eso  ya  comprenderá  que  lo  es! 
Cap.         Sí;  verdaderamente... 
Cor.        Con  que,  ¿vamos  á  ver  el  cuartel? 
Cap.         Vamos.  Así  se  distraerá  usted. 
Cor.        y,  ya  lo  sabe:  es  un  secreto  mi  venida. 
Cap.         Ya  lo  creo.  (Este  Coronel  es  un  tipo  muy  particular.) 

(Vanse  por  el  tercer  término  izquierda.) 
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ESCENA  XV 

SARGENTO   RONCHA,  saliendo  por  el  segando  término  izquierda. 

Sarg.  Na,  se  ha  evaporáo.  DQt)e  de  está  en  la  casa  de  su 
amo;  digo,  de  su  novio...  ú  lo  que  sea...  ¡Habérseme 
escapáo  á  mí  esa  rata.  ¡A  mí!  ¡Mardita  sea!...  ¡Y  que 
no  barría  bien  el  patio  el  otro  día!...  Claro,  como  que 
es  una  fregantisa.  La  verdad  es  que  el  Teniente  Martí- 
nez es  un  conquistador  do  buten.  ;En  cuanto  se  entere 
la  Cantinera  de  lo  que  pasa!  ¡María  Santísima  la  que  se 
va  á  arma!  (SaUendo  á  la  calle.) 

ESCENA  XVI 

SARGENTO  y  VENTURA 

YeTT.  (SaUendo  por  el  tercer  término  derecha.)  Ya  está  aquí  estO. 
Media  arroba  de  azúcar  y  media  docena  de  merengues. 
¡Cdmo  nos  vamos  á  chupar  los  déos! 

Sarg.       ¡Qué  veo!  ¡Ventura!  (Llamándole.) 

Vent.  (Qué  querrá  este  tío.)  A  la  orden,  mi  Sargento.  Dis- 
pense usted  si  no  me  cuadro;  pero  este  lío... 

Sarg.       ¡Buen  lío  está! 

VEirr.       ¿Este? 

Sarg.       No,  el  otro.  ¡Ole  tu  mare! 

Vent.       f  ¡Ay,  por  qué  me  mentará  la  madre  el  Sargento!) 

Sarg.       Dispénsame  los  puntapiéses  que  te  di  el  otro  día. 

Yent.        (¡Qué  querrá  decir  esto!) 

Sarg.       Cuando  no  querías  montarte  en  el  caballo.  ¿Te  acuerdas? 

Yent.  Es  claro;  como  que  usted  no  me  decía  más  que  ¡anda 
al  galápago!  y  dale  con  el  galápago. 

SiRG.  Y  como  tú  eras  novato,  no  sabías  que  el  galápago  es 
la  silla. 

Yknt.  Eso  mismo.  Y  además,  yo  no  veía  más  bicho  que  el 
caballo...  y  usted. 

Sarg.       ¡Qué  gracia  tiene ! 
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Vknt.       (¡Ah,  le  hace  gracia!) 

Sarg.       ¿Por  qué  no  me  d^iste  antes  quién  eras? 

Vknt.      ¿Yo? 

Sarg.  ¡Haber  puesto  tus  manilas  delicás  á  cepillar  cuadrúpe- 
dos!! Exponerte  á  una  coz  de  un  caballo! 

Vbnt.  y  sin  embargo,  los  ^i^allos  no  me  han  hecho  nada. 
Usted  es  el  que  me  ha  dado  unas  coces... 

Sarg.       No  te  acuerdes  de  eso  ya,  chiquiya. 

Vent.       ¿Cdmo  chiquiya?  ¡A  mí  no  me  falte  usted.  Sargento! 
¡Yo  no  soy  lo  que  usted  se  figura!  ¡Pues  no  faltaba 
f  más!  Ahora  mismo  se  lo  digo  todito  á  mi  Teniente... 

Sarg.       ¡Pero  mujer!... 

Vent.       ¿Vuelta  al  ajo?  ¡Insolente! 
}  Sarg.       ¡Pero  chiquiyal... 

[  Vewt.       ¡Sargento...  Sargento!... 

Sarg.  No  te  escaparás  sin  un  beso.  (Persigue  á  Ventora.  Este  re- 
frega  los  merengues  por  la  cara  al  Sargento,  poniéndosela  eaten- 
mente  blanca,  y  Tase  el  asistente  por  la  segunda  derecha.) 

Vent.       ¡Vaya! 

Sarg.       ¡Üy!...  ¡Güeno  me  ha  puesto!  (Entra  en  el  cuartel.)  Pero, 

¡qué  veo!  ¡Los  muchachos,  que  vienen  á  limpiarse  las 

botas!  |Me  van  á  ver  jecho  una  confituría!...  ¡Ala  can- 

•     tina,  Sargento,  que  esto  se  limpia...  con  aguardiente. 

(Entra  en  la  cantina.) 


ESCENA  XVn 

SOLDADOS  DE  CABALLERÍA,  con  cepillos  de  betún,  y  bous. 

MÚSICA 

Soldados  semos  barbianes, 
y  honramos  el  escuadrón, 
y  todos  semos  baturros, 
porque  semos  de  Aragdn. 
¡Ala,  ala,  ala! 
A  limpiar  las  botas. 
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¡Ala,  ala,  ala! 
límpialas  muy  bien; 
dales  buena  vista, 
pa  que  en  la  revista, 
las  encuentre  majas 
nuestro  Coronel. 

¡Ala,  ala,  ala! 
vaya  unos  soldados, 

¡Ala,  ala,  ala! 
los  del  escuadrón, 
por  su  valentía, 
por  su  bizarría, 
de  los  superiores 
el  orgullo  son. 

Cuando  vamos  á  caballo, 
mueren  las  niñas  de  amor, 
y  nos  dicen  con  los  ojos: 
¡vaya  un  hombre  superior! 
Esta  es  la  verdad, 

¡zas,  zas,  zas! 
esta  es  la  verdad; 
otros  más  barbianes 
no  se  encontrarán. 
¡Ala,  ala,  ya, 
ala,  ala  ya! 
para  las  revistas,  ya  están. 
¡Ala,  ala  ya, 
ala,  ala  ya; 
para  las  revistas,    ' 
ya  listas 
están. 
(Vanse  por  el  segando  término  izquierda.) 
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ESCENA  XVm 

CORONEL  y  CAPITÁN 

HABLADO 

Cor.  Bien.  Esta  visita  me  servirá  de  base  para  las  reformas 
que  proyecto. 

Gap.         ¿Tengo  que  decirle  algo  al  Comandante? 

Cor.        Nada,  nada. 

Cap.        ¡a  la  orden,  mi  Coronel! 

Cor.        Le  he  dicho  á  usted  que  disimule. 

Cap.         ¡Es  verdad! 

Cor.  (En  la  calle.)  ¡Me  parece  que  aquí  hago  mucha  falta.  El 
regimiento  necesita  un  hombre  de  energía  y  de  expe- 
riencia. 

Cap.  (Entrando  en  el  cuartel)  Pues  señor,  no  he  visto  un  Coro- 
nel más  raro  y  más...  Afortunadamente,  tengo  su  con- 
fianza. (Vase  al  cuarto  de  banderas.) 

ESCENA  XIX 

CANTINERA  j  SARGENTO;  salen  por  U  eantina. 

Sarc.       Te  digo  que  yo  no  se  na. 

Cant.  ¡Vaya  si  lo  sabes!  Estabas  en  un  grupo  de  camaradas, 
y  yo  oí  perfectamente  que  nombrabas  al  Teniente  Mar- 
tínez. 

Sarg.  ¡Justo,  pero  lo  nombraba!...  (¿Por  qué  lo  nombra- 
ría yo?) 

Cant.       ¿Por  qué,  vamos  á  ver? 

Sarg.       Porque  mañana  entra  de  guardia. 

Cant.       No  es  verdad,  lo  estuvo  aver. 

Sarg.       Eso,  eso  decía,  que  estuvo  ayer  de  guardia. 

Cant.       ¿Con  que  no  me  dices...? 

Sarg.  Ni  esto.  Ya  ves  tú;  soy  andalú  y  los  andaluces  no  son 
jáblaares.,.  ¡Quiá! 


—  27  — 

Cant.       (Con  xalamería.)  Vamos,  Sargento  Roncha,  tú  que  eres 

tan  amable  con  las  mujeres...  y  tan...  tan... 
Sárg.       No  me  toques  el  tambor  en  las  espaldas,  ni  me  pongas 

esos  ojos  entornaos,  que  la  plaza  se  rinde  y  entrega 

hasta  la  artillería. 
Cant.       El  Teniente  tiene  belén... 
Sarg.       No  se  llama  Belén...  se  llama... 
Cant.       Ah,  ¿con  que  es  verdad?  ^ 

Sarg.       Yo  no  sirva  pa  desaira  á  las  mujeres.  Pues  bien,  er 

Teniente  tiene  aquí...  lo  que  tiene. 
Cant.       ¿Aquí? 
Sarg.       En  el  mesmo  cuartel. 
Cant.       ¡Pero,  si  no  hay  más  mujer  que  yo! 
Sarg.       No  te  has  fijáo  bien,  chiquiya. 
Cant.       ¿Cdmo,  es  posible? 
Sarg.       El  asistente,  no  es  asistente,  es  asistenta;  digo,  no  es 

hombre,  es  mujer. 
Cant.       ¡Falso! 
Sarg.       Eso  es,  un  hombre  falso,  como  si  dijéramos,  de  dou- 

bUn,  ¡Zambomba;  aquí  viene! 
Cant.       ¡Ahora  verá!  (Preparándose  á  acometerle.) 

ESCENA  XX 

DICHOS  y  VENTURA 

Vent.  (Saliendo  de  la  casa.)  ¡Buenos  se  están  poniendo!  Yo  me 
meto  en  el  cuartel  por  si  hay  palos. 

Cant.       ¡Ella!... 

Sarg.       (¡Se  cayó!) 

Vent.       (¡El  Sargento  aquí!  No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.) 

Cant.       ¡Con  que  te  has  propuesto  meter  la  pata,  mujer! 

Vent.  ¡Y  dale!  ¿Tú  también  la  tomas  conmigo?  Pues  verás  lo 
que  yo  soy. 

Cant.       ¡Una  sinvergüenza! 

Vent.       ¡Acércate,  y  verás! 

Sarg.  (¡Buena  ocasión  para  hartarse  de  vino!)  (Vase  á  la  can- 
tina.) 
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Cant.        ¡Toma!  (Pega  al  asistente ) 
Vent.       ¡Ay!  ¡ay!  ¡Que  me  matan! 

Cant.  ¡Toma,  arrastrál  ¡Te  voy  á  poner  la  cara  como  un  to- 
mate! (Gran  confusión.) 

ESCENA  XXI 

CAPITÁN   y  SOLDADOS 

Cap.         ¿Qué  escándalo  es  éste?  ¡A  ver,  encerradlos  á  los  dos! 

Vent.       ¿A  mí  también? 

Cant.       ¡Mi  Capitán!... 

Cap.  ¡Nada  de  contemplaciones!  El  nuevo  Coronel  resolve- 
rá. (Los  Soldados,  con  gran  algazara,  encierran  á  Ventara  en  la 
cantina,  quedando  dentro  el  Sargento,  y  á  la  Cantinera  en  la  pri- 
mera izquierda.  En  seguida  suena  el  toque  de  rancho,  y  los  Solda- 
dos, seguidos  del  Capitán,  vanse  por  el  segundo  término  izquierda, 
gritando.) 

SoLD.       ¡El  rancho,  el  rancho! 

ESCENA  XXn 

ANTONIO  y  COMANDANTE,  saliendo  por  el  tercer  término  derecha. 

CoM.        No  sabe  usted  cuánto  celebro  este  encuentro. 

Ant.        Gracias. 

CoM.        Así  tendré  la  honra  de  acompañarle. 

Ant.        Muchísimas  gracias, 

CoM.        Y  de  departir  amigablemente  con  usted. 

Ant.  Retemuchísimas  gracias.  Oiga  usted,  me  pareció  haber 
oído  un  toque  de  corneta. 

CoM.  A  rancho.  ¡Buena  ocasión  para  que  pueda  usted  pro- 
barlo! 


Ant. 

¿El  rancho? 

COM. 

Si. 

Ant. 

(Este  ha  comprendido  que  estoy  en  ayunas.)  Vamos 

allá. 

COM. 

Ande  usted. 
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Aptt.       No,  usted  delante. 

CoM.  No  señor,  de  ningún  modo.  (Vanse  por  ?1  segundo  término 
Izquierda.) 

ESCENA  XXIII 

CENTINELA  2.%  MADRINA  y  CONVIDADOS,  que  salen  por  el 

tercer  ténnino  derecha. 

Cent.  2.*  Ya  vuelven  los  Convidados,  del  bautizo  del  hijo  del 
Sargento  Quiñones.  ¡Buena  algazara  traen! 

CoNv.  1.*  ¡Viva  el  padrino! 

CoNv.  2.*  ¡Viva  la  madrina! 

CoNV.  !.•  A  descansar  y  buena  suerte. 

CoNv.  2."  Que  la  criatura  sea  un  santo. 

CoNv.  i*  Antes  es  preciso  que  nos  cante  la  Madrina  otras  mala- 
gueñas. 

Mad.        Pero  si  estoy  ronca. 

Comr.  1.'  Ya  se  aclarará" la  voz. 

CoNV.  2.'  ¡Atención! 

Mad.        (Canta.)  Una  oración  voy  rezando 

cada  vez  que  logro  verte; 

1  *  «  • 


¡pues  cuando  miran  tus  ojos, 
siempre  hay  peligro  de  muerte! 


(Estas  coplas,  se  acompañarán  desde  dentro,  con  piano.) 
Conv.  I."  ¡Ole  tu  mare,  salero! 
CoNV.  2.*  ¡Ole  por  toa  tu  familia! 
CoNV.  1."  ¡Venga  otra! 

Mad.  Permita  Dios  que  no  encuentres, 

cuando  pienses  en  casarte, 
ni  cura  que  te  bendiga, 
ni  iglesia  donde  te  casen. 

Coirv.  !.•  Ahora,  cada  mochuelo  á  su  olivo. 

Coirv.  2.**  Vamos  allá.  (Entran  los  padres  y  padrinos  en  la  casa  y  los  con- 
vidados se  yan  gritando.  Se  oyen  dentro  del  segundo  término  iz- 
quierda, gritos  de  Antonio.) 
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ESCENA  XXIV 

ANTONIO  y  COMANDANTE 

Ant.        ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Qué  desgraciado  soy! 

CoM.        Pero  ¿cómo  ha  podido  ser  eso? 

Ant.        No  lo  sé. 

CoM.        Pero  no  me  explico... 

Ant.        Verá  usted:  después  de  probar  los  garbanzos,  que,  en- 
tre paréntesis,  estaban  exquisitos... 

CoM.        (¡Vaya  un  estómago!) 

Ant.  Intenté  beber  agua  en  el  caño  de  la  fuente,  me  acerco, 
alargo  el  cuerpo,  y  jpaffl 

CoM.        Eso  es;  ¡paff! 

AisT.        Y  me  he  puesto  hecho  una  lástima... 

CoM.  ¡Vaya  por  Dios!  Pero  no  hay  cuidado,  venga  usted 
conmigo  al  cuarto  de  banderas.  Allí  tengo  mi  capa,  y... 

Ant.  Dios  se  lo  pague  á  usted,  hombre.  (Pero  qué  simpático 
es  este  Comandante.)  (invitándose  mutaamente  á  pasar  pri- 
mero.) 

GoM.        No;  usted. 

Ant.        No  señor,  usted  primero. 

CoM.        De  ningún  modo. 

Los  DOS.  Vaya,  pasaré.  (Se  encaentran  al  pasar  al  mismo  tiempo  y  Anto- 
nio cae  al  suelo.) 

ESCENA  XXV 

CENTINELA  2.°;  CORONEL,  vestido  de  uniforme,  aparece  en  la  caUc 

por  el  tercer  término  derecha. 

Cent.  2^  ¡Los  de  guardia,  á  formar!  (La  guardia  forma  en  ala,  según 
es  de  ordenanza.) 

Cor.  No  es  posible,  ni  es  prudente  sostener  más  el  incógni- 
to. ¡Aquí  pasa  algo  extraordinario!  (Entra  en  el  cuartel. 
Los  guardias  vuelven  á  su  puesto.)  No  hay  por  aquí  ningún 
Oficial.  Deseo  hablar  con  aquel  Capitán  tan  entremeti- 
do y  curioso  y  espero  descifrar  el  enigma. 
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ESCENA  XXVI 

DICHO;  ANTONIO,  con  una  capa  y  teresiana  de  Comandante. 

Ant.  ¡Pero  qué  grande  me  está  esta  gorra  y  qué  chica  esta 

capa! 

Cor.  ¡Hola,  un  Comandante! 

Ant.  (Este^  señor  trae  muchos  galones.  ¡Debe  ser  un  ge- 

neralí) 

Cor.  a  ver,  Comandante... 

Ant.  (Llama  al  Comandante.) 

Cor.  ¿No  oye  usted? 

Ant.  ¿Pero,  es  á  mí? 

Cor.  ¿a  quién  va  á  ser? 

Ant.  ¡Ya,  ya! 

Cor.  ¡Salude  usted! 

Ant.  (Dándole  la  mano.)  Bien.  ¿Está  usted  bueno?  ¿Y  la  familia? 

Cor.  ¡C(5mo!  Este  hombre  está  loco.  ¿Se  ha  olvidado  usted 

de  que  debe...?  (indicando  que  debe  saludar.) 
Ant.         ¡Qué  he  de  olvidarme,  si  tengo  cada  inglés...! 
Cor.         ¡Vamos,  ya  sé  lo  que  usted  busca!  (Con  severidad.) 
Ant.        ¿También  está  usted  enterado  de  que  busco  á  mi  mujer? 
Cor.         ¿Pero,  quién  es  usted? 
Ant.         El  marido.  ¿No  se  lo  ha  dicho  á  usted  el  Comandante, 

señor  general? 
Cor.         Soy  Coronel. 

Ant.        y  yo  también.  Seremos  parientes.  Yo  soy  de  los  Coro- 
neles de  Medellfn. 
Cor.         ¡Usted  ha  bebido! 

Ant.         ¡Ya  lo  creo!  Mucho,  mucho.  Por  todas  partes. 
Cor.        ¿Así  falta  usted  á  la  disciplina?  ¡Se  ha  caído  usted! 
Ant.        De  cabeza,  sí,  señor. 

Cor.        ¡Cómo  está  el  regimiento!  ¡Arrestaré  á  todo  el  mundo! 
Ant.         Muy  bien  hecho...  Y  al  Teniente  Martínez,  el  primero. 
Cor.        Pero,  ¿qué  es  eso,  está  usted  en  calzoncillos? 
Ant.        Sí,  señor. 
Cor.        ¿y  los  pantalones? 


V 
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Airr.        Hechos  una  sopa. 

Cor.        Pero,  ¿usted  es  de  mi  cuerpo? 

Airr.        No,  señor;  soy  más  alto. 

GoE.  ¡También  con  burla!  ¡En  buena  laguna  se  ha  metido 
usted! 

Airr.        Sí,  señor;  en  un  pilón  que  parece  una  laguna. 

Cor.        ¡Ahora  mismo,  arrestado! 

Airr.        ¿Encima  del  baño? 

Cor.        Yo  soy  el  nuevo  Coronel. 

Ant.  Lo  mismo  me  da  que  sea  usted  el  nuevo,  que  el  an- 
tiguo. 

ESCENA  XXVn 

DICHOS   y  CAPITÁN 

Cap.        ¡a  la  orden,  mi  Coronel! 

Cor.        ¿Qué  es  lo  que  pasa  aquí? 

Cap.        (¡Ya  lo  sabe!)  Pues,  que  la  Cantinera  está  arrestada,  y 

su  mujer  de  usted  también. 
Cor.        ¿Pero,  qué  dice  usted?  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  es  ese 

hombre? 
Cap.        Yo  que  sé.  ¡A  la  orden,  mi  Comandante! 
Cor.        ¡y  me  ha  tomado  por  Comandante!  ¡Já,  já!... 

ESCENA  XXVm 

DICHOS  y  COMANDANTE 

CoM.  ¿Qué  es  esto?  ¡Otro  Coronel! 

Cor.  ¡Veremos  si  usted  puede  explicarme  lo  que  pasa  aqpií! 

CoM.  ¿Yo...?  El  señor  Coronel...  (Sefialando  á  Antonio.) 

Cor.  ¿Quién? 

CoM.  Este. 

Cor.  El  Coronel,  soy  yo. 

CoM.  Entonces,  usted... 

Ant.  Yo  soy,  Antonio  Fernández. 

CoM.  ¿Pero  no  es  usted  Coronel? 
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Ant.        Sí  señor:  Coronel  de  segundo  apellido... 

Cap.        Luego  el  Coronel  que  usted . . . 

CoM.        Fué  éste. 

Cap.        y  al  que  le  engañó  su  esposa... 

Ajít.        a  mí,  á  mí. 

Cap.        Pero  mi  Coronel,  ¿usted  no  me  dijo  que  su  esposa...  le 

faltó...? 
Cor.        Sí,  se  murió  hace  dos  meses. 
Cap.        Luego  entonces,  la  que  yo  tengo  arrestada,  es  la  esposa  * 

de  este... 
Ant.        ¡Mi  esposa  arrestada!... 
Cor.        Tráigala  usted  aquí,  y  que  se  aclare  el  lío. 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS;  VENTURA,  SARGENTO,  CANTINERA  y  TENIENTE 

MARTÍNEZ 

El  Capitán  abre  la  cantina  y  dice,  sin  bajar  al  proscenio. 

Cap.        Aquí  tiene  usted  á  su  esposa.  (Sale  el  Sargento,  borracbo.) 

Cor.        ¡Un  Sargento! 

Ant.  No  lo  extraño:  mi  esposa  es  un  sargento...  de  caba- 
llería. 

Sarg.       ¡Pero  qué  güeno  está  el  vino  de  la  cantina! 

Cap.         Este,  este  es...  (Sacando  de  la  mano  á  Ventura.) 

Vent.      ¡Cuánta  gente! 

Cor.        ¡Pues  buena  viene  su  esposa  de  usted! 

Sarg.  ¡Una  borrachera  soberana!  ¡Y  si  no  es  por  mí,  se  bebe 
todos  los  toneles! 

Cor.        ¡Qué  vergüenza! 

Ant.  Pero  si  este...  digo,  esta...  no  es  tampoco  mi  esposa. 
(Suenan  golpes  en  la  primera  izquierda.) 

Cor.        ¿Eh?  ¿Quién  está  aquí? 

Cap.        La  Cantinera,  que  yo  también  arresté. 

Cor.       ¿Pero  usted  ha  arrestado  á  todo  el  mundo?  ¡Que  salga! 

Sarg.       ¡Eso,  que  salga  todo  el  mundo!  (Saca  á  la  Cantinera.) 

Ant.        ¡La  Cantinera!  ¡Esta  debe  ser  Gabina! 

3 
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Cant.  (Llorando  y  Upados  los  ojos  coa  el  pafinelo.)  ¡Ay...  qaé  des... 
graciada  soy!  ¡Y  de  todo  esto  tiene  la  calpa  el  Tenien- 
te... Martínez! 

Ant.        ¡Esposa  mía;  te  perdono!  (Acercándosele.) 

Gant.       ¡Toma,  insolente!  (Le  da  on  bofetón.) 

Ant.        ¡Ay!...  No  es  mi  esposa,  pero  se  le  parece. 

Cor.  ¿Quién  es  ese  Teniente  Martínez  que  ha  alborotado  el 
cuartel?  (Martínez,  qae  salió  de  la  casa  pocos  momentos  antes,  y 
ha  oído  parte  de  la  escena,  se  presenta.) 

Mart.      ¡a  la  orden  de  usía! 

Cor.  ¡Luego  me  dará  usted  explicaciones  de  todo  esto!  ¿Co- 
noce usted  é  ese  hombre? 

Mart.      Sí  señor. 

Cor.        ¡Pues  devuélvale  usted  su  esposa! 

Ant.        No  señor,  que  se  quede  en  el  cuartel. 

Mart.      Ella  no  está  aquí. 

Cor.        ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa. 

CoM.        (A  Ventura.)  ¿Pero  usted,  á  qué  sexo  pertenece? 

Vent.       Soy  hombre  masculino,  mi  Comandante. 

Sarg.       ¡Un  hombre!  ¡Vaya  un  tiempo  que  he  perdió! 

Cor.        Esos,  al  calabozo. 

Sarg.       ¡Vaya,  á  que  me  arrestan  también! 

Cor.        Usted,  á  la  calle. 

Ant.        Gracias  á  Dios  que  puedo  largarme.  ¡Buenas  tardes! 

COM.  (Quitándole  la  capa  y  la  teresiana,  y  dejándole  en  ropas  menores.) 
Suelte  usted  esas  prendas. 

Ant.       ¿Pero  dónde  voy  á  ir  vestido  de  Comendador? 

CoM.  Entre  usted  por  su  ropa.  (Toque  de  corneta  en  el  interior  del 
cuartel  de  infantería.) 

Cor.        ¿Qué  significa  ese  toque? 

CoH.  El  regimiento  de  infantería  que  va  á  misa,  á  la  capilla 
de  enfrente. 

Cor.         Admiremos  su  marcialidad. 
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MÚSICA 

PASO  DOBLE 

Gap.  YamoS.  (Colócanse  á  la  puerta  del  cuartel  de  caballería.  Sale  un 
batallón  de  infantería  precedido  de  gastadores,  banda  de  cometas 
7  música.  Evolucionan  los  soldados,  y  entran  después  en  la  capilla, 
quedando  las  bandas  á  la  puerta.  Antonio  sale  del  cuarto  de  ban 
deras  en  ropas  menores,  con  el  sombrero  puesto  y  el  pantalón  y  la 
chaqueta  al  brazo,  acercándose  á  la  puerta  para  ver  el  desfile. 
Mucha  animación,  que  se  deja  al  talento  de  los  directores  de 
escena.  Telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 
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DON    RICABDO    DE   LA    VEGA. 


Estrenado  con  ^an  aplauso  en  el  Teatro  de  VARIEDADES  la  noche 

del  24    Enero  de  ia76. 


MADRID. 

IKPRBNTA   DB  JO«É   RODRIGUU. — CALVARIO,  t8^ 

4876. 


PERSONAJES.  ACTORE: 

DOÑA  CARIDAD  TROMPETA Sba.  Llorinte. 

CONSUELO,  sa  hija. Srta.  M artinez. 

MARÍA  y  hija  del  Sacristán Srta.  RoDaicoBZ. 

LA  FLOftERA Srta.  Espejo. 

UNA  SEÑORA Sha.  Rodríguez  (D.'  C.) 

SU  HIJA Srta.  Barotio. 

POBRE  i  ' N.  N. 

IDBM  2/ : N.  N. 

ÍDEM  3.* N.  N. 

ÍDEM  4.* N.  N. 

FERNANDCS  ^pitan Sr.  Yall¿s. 

ERNESTO,  pollo  del  (fia. .... . .... . .  Sr.  Lastra . 

JOSÉ,  joven  tímido ; . .  ^r.  Osdna. 

SEÑOR  LUCAS,  su  padre.. ,.  Sr.  Lojar. 

SEÑOR  INDALECIO,  sepultnraro. . .  N.  N. 

SEÑOR  ftÁAÓN,  ca^fianéro tf.  N. 

SEÑOR  DIMAS,  sacristtan Sr.  Bahotio. 

EL  ORGANISTA Sr.  Rübsga. 

serafín,  tiple . Sr.  Riquelüb. 

EL  CURA  PÁRROCO Sa.  Moreno. 

EL  TENIENTE  CURA Sr.  Sed*no. 

UN  MONAGUILLO N.  Nr 

UN  FOSFORERO N.  N. 

UN  CHICO N.  N. 

UN  CRIADO  QUE  NO  RaBLA N.  N. 

UN  NIÑO  DE  CUATRO  AÑOS N.  N. 

Acompañamiento  de  señores  y  caballeros. 
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ACTO  ÜNIGQ, 


El  teatro  representa  el  Atrio  de  unaig^leeta.  fin  el  Toro  la  fa- 
chada, con  puerta  ^aftdé.  Otra  máé  peqaefta  &  la  izquier- 
da que  conduce  A  los  habitaciones  del  Párroco,  otcinas, 
bóveda,  etc.,  etc.  Á  la  derecha  ana  gradilla  de  madera 
con  tiestos  y  macetas  de  flores.  Á  la  izquienda,  entre  las 
dos  puertas  indicadas,  un  baneo  largt>-  de  madera.  Otro 
más  pequeño  ál  mismo  lado  y  en  pfimer  termino.  Junta 
al  puesto  de  flores  una  silla. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  FLORERA,  en  el  puesto.  RÁMOR,  leyendo  la  Correspon- 
dencia en  el  primer  baneo.  INQA|4I1C10)  paseándose  en  el 
foro.  Las  pobres  A  la  pa^t4;  una  de  ellas  eon    un  chico  d» 

euatro  años  de  la  manó. 

Florera.  Qué  Ice  asted,  señor  Ramón? 
RAifp:«.    Estoy  aquí  á  rer  sí  puedo 
.   aprenderme  de  memoria 

las  campanadas  de  incendio. 

¡MalditaLsea!  la  otra  noch^ 

en  la  calle  de  Toledo 

se  quemó  una  casa,  y  yo      . 

me  equivoqué  y  toqué  á  fuego 

en  la  montaña  del  Principe 

PiOy  y  se  movió  un  jaleo... 


8- 


Florbra 
Ramón. 


I^DAL. 

Ramón. 


bDAL. 


Ramo». 


Inoal. 


Ramón. 

l!<(OAL. 


Ramón. 


Ramón. 

l:<tDAL. 


FaeroD  las  bombas  á  €scape 
y  Inégo  TÍao  an  bombero 
echando  bombas...  y  á  mi 
me  sacó  el  ayuntamiento 
una  malta  qae  ya,  ya! 
.  Gomo  es  asté  el  campanero... 
Si  es  qqe  esto  es  un  labariníé 
que  no  lo  entiende  ni  el  mesmú 
que  lo  inventó. 

No  lo  entiende 
tú  porque  eres  un  mostrenco. 
Lo  que  yo  le  digo  á  usted 
es  que  con  este  jaleo 
no  habrá  un  vecino  en  Madrid 
que  sepa  dónde  es  el  fuego. 
¿Cómo  que  no?  los  vecinos 
de  la  casa  que  esté  ardiendo; 
¿me  querrás  tú  á  mi  decir 
si  sabrán  dónde  es  el  fuego? 
Lee  despacio. 

(Leyendo  despacio.)  «Una  Campana 

]»de  timbre  más  fino...»' Bueno, 
((dará  la  señal  del  barrio 
»donde  ocurriere  el  siníGstfo. » 
El  cimbanülo. 

¡NOy  hombre! 
el  cimbanUlo  está  dentro 
de  la  torre  y  no, se  oiría. 
Entonces  la  chica. 

;  Menos! 
la  ehiea  da  á  los  tejados; 
y  00  sabrían  que  hay  fuego 
mas  que  los  gatos. 

Pues  bien, 
los  gatos,  ya  lo  sabemos; 
tóos  los  hijos  de  Madrid 
son  gatos  de  nacimiento. 
La  seaal  del  barrio  se  hace 
con  la  medianüla. 

Bueno. 
Di,  pedazo  de  alcornoque^ 
¿no  es  mucho  mejor  esto 


que  no  tener  quc'subir 
á  echar  las  grandeg  á  vuelo 
á  las  tres  de  la  mañana  • 

en  una  noche  de  invierno? 
Ramo.n.    Sí  me  hago  cargo... 
Indal.  y  en  fin, 

yo  soy  el  sepulturero 
mayor  y  mando  en  vosotrq^: 
hazte  un  hombre  de  provecho; 
tienes  una  posición 
muy  alta;  eres  campanero 
y  nesecüas  cumplir    ' 
la  orden  del  ayuntamiento 
pa  que  el  dia  de  mañana 
te  puedan  dar  otro  puesto 

másalt<>. 
H>Mo:«(.  Sí,  la  veleta 

de  la  torre,  y  de  allí  al  cielo. 
Indal.      Ahora  bájate  á  la  bóveda, 

¿oyes?  y  espabila  al  muerto, 

no  sea  que  le  caiga  un  pábil)> 

y  se  le  churrusqué  el  pelo, 

que  se  lo  voy  á  cortar 

antes  de  ir  al  cementerio 

pa  hacer  una  trenza  y  ver 

si  me  gano  algún  dinero, 

que  las  mujeres  lo  compran 

y  se  añiden  el  cabello 

pa  estar  de  moda.  Conque  anda. 
RAMOff.    Voy  allá. 
bDAL.  Dame  acá  eso. 

(Tomándole  la  Correspondencia,  Rtmon  se  va  á 
la  bóveda.  £l  sepaltarero  se  sienta  &  leer.) 

ESCENA  II. 

DICHOS  y   UNA  SBNORA  y  sa  HMA.   Detrás  sale  ERNESTO 
haciendo  milpeas  á  la  hija  y  eaidando  de    qae  la  madre  no 

le  Tea. 

Florbra.  Señorita,  ¿un  ramo? 
Hija.  Mira, 


(La  Mln   BuU 

■iratn*  la  UJa  hiUa  coa  al  r^t.) 

EiKEJTo.  n  poilrí  htblwT 

HuA.  Si:  puma 

■e  pone  en  tt  [vefUterio. 

PoDle  debijo  «M  con>, 

qne  allí  M  ;o  y  halilimnos. 
SbSiir*.   Vunot,  Di3¿,  d  U  «tUd» 

comprnemoe  aqnel  tiealo. 
Ehhesto.  No  &lta>.  (i  u  BU».} 

Pobres.    (TwU*  1u  palim  i  ou  i«i  ditaa:) 

¡Noble  «eÜQTa, 
el  glurioeo  San  Hateo 
la  dé  i  Dsted  vida  y  galnd- 
SiüOHA.   lUhiuDas,  DO  llevo  suelto. 
Yo  DO  té  para  qué  sirrea 
tantos  asilos  benéficoB. 
¡Vajia  ustede»  al  Pardal 

(Entra  tan  ti  niOa  es  la  I^ImU.) 

PoB.  2."  Vayaostfiila... 

PoB.  3.'  So  int  welto. 

PúB.  «.*  Ni  atado! 

PoB.  I  *  Que  w  nn  «lia 

i  rer  el  Pardo  por  dentro 
i  la  Infantil. 

Pno.  2.*  U  til  bruja... 

PoB.  1.'  Pues  ántcü  la  muerda  OQ  perro 
rabioso  que  ir  jo  i  comer 
bellotas  como  los  cerdoi! 
Eh!  chiquillo,  no  te  duemuu, 
el  demonio  del  mostreopo! 
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que  aquí.  Ya Miabte tefído 
loreta  hace  mucha  U^mpok 

RiiNRSTO.  Diga  usted,  Florera»  ¿cuápt» 
vale  aquel  ueste? 

FLORsaA.  Aq«el  tieste, 

yeinticaatro  rettei» 

ER!>)e:STo.  Bien; 

pues  mire  nsMf  en  aaUeiido 
esa  señora  y  sv  hüa, 
se  lo  da  usted;  |ior  aupoes!*, 
sin  decir  quién  loba  pagado» 

Ff.oREBA.  Ya  estoy. 

Ernesto.  Tom9  U9tl4« 

Florbba.  MotMgo 

^  *  cambio. 

Bk>rsto.  Que  le  cambio  á  usted 

cualquiera  y  me  da  usted  luego 
la  vuelta.  (Sí  e^ttará  ya 
su  madre  en  el  presbilBrío^) 

(Entfft  en  la  iglesia.) 

ESCENA  ni. 

*  DICHOS  7  PSailATlOO,  de  iinif|Pt««e,  luego  JtAüON,  al 

Snal  40  la  ••(«na  SEI^áVIlf  ^    * 

Fern.    *  Pues  señor»  hénaqtra  nex 
aquí  después  de  año  y  me^o, 
á  la  puerta  de  la  iglesia, 
donde  coaoei  á  Caosaelo 
al  salir  de  misa  de  una 
el  dia  de  San  Eugenio. 
¿Pero  qué  querrán  decir 
estas  frases?  No  comprendo. . . 
Me  ha  echado  desde  el  balcón 
este  papel  y  no  acierto.,. 
(Leyendo.)  aTu  repentina  llegada 
»mc  da  alegría,  y  tormento. 
»Lo  que  mi  lengua  no  fiuede 
«decirte,  ló  sabrás  loóga 
asi  yas  á  misa  iwpor 


} 


Indal. 
Fern. 
Indal. 


Fbrn. 

lüDAL. 

Fkbn. 


Indal. 
Ferw. 

Fer^ 
Indal. 
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«como  tbis  en  otro  tiempo. 
»AlIí  te  dirá  e)  teniente 
»io  infelix  que  es  tu 

«Gonfluelo.  > 
El  teníeiite!...  ¿Qoé  teniente 
será  este?  Algún  subalterno 
que  la  pretende,  de  fljo. 
¿Y  tendrá  el  atreviniiento 
de  Teñirme  á  mi  á  decir... 
¡Pues  hombre,  estaría  bueno! 
Yo  bascaré  á  ese  teniente, 

Í  si  es  asíy  nos  veremos. . . 
ste,  si  no  me  equÍTOco, 
es  el  señor  Indalecio. 

(Dándole  asa  palmad»  en  el  hombro.) 

Calla!  ¿es  usted,  don  Fernando? 
El  mismo. 

Hace  mucho  tiempo 
que  no  le  vemos  á  usted 
por  aquí. 

Más  de  año  y  medio. 
Viene  usted  del  Norte? 

No, 
que  vengo  del  Centro,  pero 
ni  en  el  Centro  ni  en  el  Norte 
me  encontraba  yo  en  mi  centro. 
Mi  centro  es  aquí,  en  el  atrio; 
la  guerra  del  jn^j^eo 
á  las  que  salen  de  misa 
me  gusta  más. 

Lo  comprendo. 
¿Y  qoé  tal  va  de  salud? 
De  salud  bien,  de  dinero 
muy  mal. 

¿Cómo? 

En  este  barrio, 
en  tó  lo  que  va  de  invierno, 
no  se  ha  muerto  nadie;  y  tiene 
la  culpa  un  maldito  médico 
que  se  ha  venido  á  vivir 
ahí  cerca,  y  que  no  hay  enfermo 
que  no  cure  el  arrastrao. 


•*'t. 
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Fbrn.      Será  ona  ezcepdOQ  del  grémip.> 

Indal.     Pero  es  qae  todo  Iq.  cura. 

Hace  un  mes,  sin. ir  m^  lejos, 
el  dueño  de  ese  almacén 
de  petróleo,  se  echó  al  cuerpo 
sin  saberlo  un  vaso  grande. 
7ó  el  mundo  le  ái6  por  níUerto; 
era  natual:  en  fin, 
estaba  yo  tan  con  ten  tol ... 
Pues  llaman  á  ese  tumitite, 
va  á  verle^  y  en  el  moaidoto, 
que  toma  esto,  y  toma  lo  otro, 
que  por  fuera,  que  por  dentro, 
no  sé...  nad:i,  que  á  los  cuatro^ 
días,  tan  sano  y  tan  bueno. 

Fbrn.      Es  que  será  cantonal» 

por  eso  no  le  bizo  efecto. 

I NDAL .     Ahora  vienen  los'  papeles . . . 
aquí  lo  he  leído,  diciendo 
que  se  han  presentado  casos 
de  cólera  ahí  en  un  pueblo. 
¡Mentira!/..  Qmh^y  epidermia 
de  tifus...  ¡Mentira!  ni  esto. 
En  fin,  que  nuestra  carrera 
está  perdida.  Me  acuerdo 
de  cuando  era  yo  empleado! 

FER!f.        Sí? 

Indal.  Por  el  ayuntamiento! 

Fbrw.      Hola! 

InoAL.  Oficial  de  la  nave 

de  cerdos  del  matadero. 
Fbrn.      ¡Dlantre!  Es  usté  aficionado 

amatar!... 
Indal.  Me  he  criao  en  ello. 

Aquel  era  buen  destino! 

Tenía  un  regular  sueldo, 

y  querieodo...  manos  puercas! 
FEnrv.      Sí,  manos  puercas,  lo  creo; 

estándose  todo  el  dia 

de  Dios  degollando  puercos... 

Pero  otros  tiempos  vendrán. 

Oiga  usted,  ¿sigue  viniendo 
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todos  k»  4iu  aquilli 

se&on. .. 
IifDAL.  >^|  k  del  ¡Miro, 

doña  Caridad  TMMnpeta. 
Fbrn.      PreciaainaDte. 
Indal.  La  «io 

casi  todas  las  maBaws: 

como  qae  yo  no  mo  niiivo 

de  aqoí. 

FeAN.  y  VÍ0M  €0B  Stt 

I RDAL.     Con  Stt  hga,.  por  sapuMlo. 
Fbrn.      Pues  qstii,  qae  aaiie  ^a 

el  interés  qi^a  yo  longo 

por  esa  OMiohaéba... 
Indal.  Vaya! 

me  acaerdo  de  los  telégrafos 

cuando  ella  vivía  enfrante 

y  usted  subía  tan  tielo 

á  la  torre,  y  asomalMi 

por  la  cainpana  el  pesonsoso. . . 
Fern.      Es  verdad:  pues  bion;  me  ban  dicbo 

que  liiy  HMt  que  la  hace  gestos; 

un  militar^  un 'teniente. 

Usté  lia  notado  en  el  tiempo 

que  yo  be  ftltado  4^  aqui 

si  alguien... 
liSDAi..  No  be  reparao  en  ello. 

Fern       Pues  me  lo  bap  asegurado; 

en  fin,  yor  sabré  si  es  cierto; 

y  como  sea  vardiid, 

¡pobre  teniente!  k)  ar<sosto> 

y  si  vive  en  este  (larrio 

lo  mato  y  tiene  usté  up  muerto. 
Indal.      Gracia^» 
Fern.  La  misa  i^ayor 

será  á  las  diea?  ^ 

l!<ii>AL.  Siempre. 

Fern.  *  Qaeno; 

tengo  tiempo  de>toqiar 

café.  (S«  %eereii  la  Florert.) 

Florera.  S^op  Indalecio, 

¿me  cambia  usted? 


tS^  *  '  J.' 
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Indal.  ¿^tecamltio? 

¿por  qoiéb? 
Fbbn.  Qtlé  hoiñiti  cuerpo 

y  qué  cara! 
Florbra.  VanKÑy  hambre, 

¿me  camMa  tnté  6  ño? 
Indal.  Mo  tengo. 

FBan.      Si  yo  la  tufvittta  á  usted 

no  la  cambiaría. 
Florera.  Pero 

como  no  mo  tí^ne  usted, 

que  soy  yo  la  que  me  tengo 

y  en  dos  pies  ¿nKÁM  á  Dios... 
Ferii.       y  que  son  tan  repequeño^^ 

que  no  alcaáso  cómo  puede 

usted  tenerse  00  el  simio. 
Florera.  Pues  nunca  me  caigo  máa 

que  cuando  roe  dan  nareos. 
Fern.      Se  marea  usté  6  marea 

usté  á  los  que  la  están  viendo? 
Florera.  Si  yo  fiKra  barco,  puede. 
Fern.      Si  usté  fuera  barca  creo 

que  dejabaí  k  carrera 

y  me  hacia  marinero. 
Florera.  (Marinero  de  agua  dulcet... 
Fern.      Dulce  como  un  caramelo 

debe  usted  «en 
Florera.  Ó  salada.- 

Ferh.      También  tiene  .usted  salero. 
Florera.  Entonces  seié  agridulce; 

no  había  yo  dado  en  ello; 

pero  me  relameré 

de  gusto  para  saberlo. 
Ferr.      La  agradan  á  usted  las  flores? 
Florera.  ¡Vaya!  como  que  las  vendo! 

Pero  no  me  eche  usté  tantas 

que  se  va  á  Henar  el  puesto. 
FsR!f .      Si  soy  una  f rtmafürit 

constante!  por  eso  tenge 

tantas  fiofevfaf  a  iM 
Florera.  ¡Vaya,  me  ah^  ütlMo! 

¿Conque  es  ttllé  wnpHmméritr 


de  la  casaca  de  dos. 

colores? 
Florera.  Un  caballero 

melitar, 
Serafín.  Sí,  ya  Jo  he  visto.  (Cauía  otra  Tez.)'! 

Etvüamventuri.  Bnenol,,. 

Dime,  ¿y  qué  teje  maneje 

traía  con  el  dinero?.  ¿. 
Florera.  Pues  nada,  que  me  ha  cambiado 

pa  dar  ia  vuelta  do  un  tiesto. 
Serafín.  ¿De  un  tiesto? 
Florera.  De  un  tieslo,  sí. 

Serafín.  Y  para  vender  un  tiesto 

es  preciso  estar  una  hora 

escuchando  chicoleos? 
Florera.  Viene  usted  con  celosías? 
Serafín.  Pues  agradece  á  que  tengo  . 

que  cantar  la  misa  nueva; 

sí  no  te  cantaba  el  credo 

ahora  mismo.  Tu  deber 

es  no  malgastar  el  tiempo, 

vender  tiestos  y  callar. 
Florera.  Eso  es  salirse  del  tiesto: 

y  ya  que  Ip  toma  usted 

de  ese  modo,  más  derecho 

tengo  yo^  para  quejante. 

¿Qué  se  liace  usté  el  día  entero 

metido  en  casa  de  dona 

Caridad  Trompeta? 
Serafín.  «.  (Cuerno! 

si  sabrá!...) 
Flobbi: A.  Responda  usted !. . . 

Serafín.  Soy  profesor  de  solfeo 

y  de  canto  de  ñ\k  hija 

la  señorita  Consuelo. 
Florera.  Pues  no  neseeüa  poca         ^ 

solfa! 
Serafín.  Y  en  fín^  yo  no  tengo 

que  darle  á  ti  eipjícaciones.  . 
Florera.  Pues!... 

Serafín.  Y  en  este  sitio,  menos.  . 

ItLORBRA.  Si  después,  de  hllberm^  dado 


ptlibra  de  cagf  imto 

supiera  qjue  me  füubt 

Qstody  yt  esUbi  wted  toce!... 

SERAnn.  (DenoDío!) 

FLoaiftA.  €ottq«e  ojo  el  Gríüo! 

SmAFiN.  ¡Oye!...  (Mimotareinosf...) 
Ramón.    El  tiple  oo  Ueae  traen 
homor!...  (A  |«d«iéeio.) 

ESCENA  V. 


DICBOS  y  ddfe  maditeluM  de  doee    á  qain««   anot   que  te 
«ürigttn  i  IIIDALICIO.  Laé|^o  el  ORGANISTA  eoiv  papeles  de 

Múfleft.  • 

üif  GKioo.  Señor  Malecio» 

¿nos  deja  usted  que  subamos 

á  dar  el  reirique? 
IfiDAi..  Bueno, 

pero  no  pongáis  las  manos 

en  los  badajos,  que  luégó 

pueden  tirar  4ékde  abajo 

y  espachurraros  los  déos. 
Chico.     No  se&or. 
RAiiofi.  Oye«  que  suba 

con  Toeotros  Aniceto 

y  que  se  ptfoga  en  la  rqa 

de  la  medianüla. 
Cuco.  Bueno. 

Ramón.    Y  cuando  yo  d6  una  toi 

desde  aquí,  dais  los  váleos. 

(Lm  «hieot  eAtrtn  en  I»  igflfélftv) 

boAL.     Hola,  señor  Organista. 
Ramón.    Muy  buenos  diaa. 

OaCAN.      (MirMdo  al  reló.)     HHf  bUeOOS. 

Las  nueve  y  media,  á  las  diei 
la  misa  ton  manifieólt^, 
y  los  voces  sin  Ve&ir, 
¡bueno  va  á  salir  el  credo... 
Lo  compuse  antes  de  s^or 
tardoi  depdsa  y  oorrtenAai 
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y  era  necesario  darle 

dbs  ensayos  por  lo  menos. 

Gítoá  lagTOcesa^uf 

á  las  nueve,  para  verlo 
I  al  piano  que  hay'eb  el  euarto 

I  del  8acríMan,  y  me  encuentro.  . 

'  Indal.      Ahí  está  el  tiple. 

Organ  ¡Es  yerdad!... 

Serafín!  (Llamándole.)' 

Serafín.  Hola,  maestro.  (Aeei candóse.) 

Organ.    ¿y  el  tenor? 
Sr.RAFiN.  No  viene. 

Orgaüi*  ¿Cómo 

'  que  no  viene? 

}  Serafín.  No:  está  enfermo. 

^     Organ.    Así  reviente!... 

Serafín.  Me  ha  escrito 

que  le  dieron  un  meneo 
anoche  en  el  Teatro  Real. 
Organ.    En  el  Teatro  Real? 
Serafín*  Haciendo 

el  novio  de  la  Lucía, 
ya  sabe  usted,  cuando  aquellp... 

^Cantando  como  e|  partiqaino  de  Lacia.) 

V  Organ.    ¿Quién  le  mete  á  cantar  óperas? 

Serafín.  Me  parece  que  aqiM  teúgo 
su  carta ,  en  que  rae  decía . . . 

(Saca  unos  pcpejes  y  se  le  cae  al  giielo  un  retra 
to  d^  fotografía/  ^ae  It»  Florar*  recoge   con  disU 
malo  para  que  nd  la  Toan,    yéndose  otra   vez    al' 
paesto  para  mirarlo  despacio.)  ' 

no,  ¡pues  no  la  traigo!  pero 

es  lo  rnismo  para  el  caso. 

Uno  que  lo  estuvooyendo 

me  ha  dicho  que  fué  un  escándalo; 

le  hicieron  el  gato,  el  perro, 
-  hasta  que  el  pobre  no  pudo 

resistirlo  y  cayó  al  suelo 

desmayado. 
Organ.  Que  se  muera! 

Indal.     Por  mi  que  se  mudra. 
Ramón.  Entierro 

2 
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de  pobre!  lo  más,  lo  más, 

seria  tymba  y  hacheros. 
OacAN.    ¿T  qué  liacemos?  Yo  mí  miía, 

francamente^  qo  la  estreno 

sior  el  tenor. 
Sbrafin.  Paes  es  claro. 

Organ.    Nada,  nada,  cantaremos 

la  misa  ordinaria. 
SBMAPm.  Justo. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  el  SACRISTÁN  y  Mcac  do  i  emp^jonei  á  BtRESTO 
d«  ia  iglesia;  luego    un  MONAGUILLO  coa    ana  botella  ea 

la  mano» 


Sac.        Largo  de  aquí,  so  mañoco! 

Bbnssto.  Oiga  usted!... 

Sac.  ¡Desvergonzado! 

ERNESTO.  ¡Poco  á  poco! 

Sac.  Mocosuelo! 

Erníbto.  ¡Yol 

Sac.         ¡Vaya  ustó  enhoramala! 

¿Le  parece  á  usted  que  el  templo 

es  sitio  ()ara  venirse 

á  enamorar?  So  le  pego 

dos  puntapiés... 
Ernesto.  Usted  d  mí? 

Organ.    Señores,  ¿pero  qué  es  esto? 
Indal.      ¡Señor  D'unas! 

EanesTO.  El  tío  hipócrita!...  . 

Serafín.  ¿Qué  ha  ocurndu?  I 

Sac  Ese  trastuelo, 

cuchicheando  dcbujo 

del  coro  y  haciendo  gestos 

á  una  mocita  ..  ¡Indecentes! 

sin  asomo  de  respeto! 
Serafín.  Un  dúo  dentro  de  un  coro? 

Pieza  musical  de  efecto! 

(Sale  un  Monaguillo  coa  sotana.) 

Ma.xAG.    Señor  Dimas,  que  no  hay  vino. 
Sac.        Ya  se  ha  acabado?  Me  alegro. 


^  i9 


MONAG. 

Sac. 


Organ. 

Sac. 
Orgak. 

Sac. 


Organ. 
Sac' 


Organ. 


Sbrakih. 
Organ. 


Sac. 

L^DAL. 

Ramón. 

I?IDAL. 


Pues  llégate  á  la  taberna 
y  tráete  cuartillo  y  medio. 
Me  da  usté  los  cuartos? 

No  hace 
falta:  díle  al  tabernero 
que  he  dicho  yo  que  mañana, 
cuando  se  cobre  el  entierro 
de  hoy,  que  se  le  pagará 
lo  que  sea.  Anda  ligero,  (váse  ciMonag^uiíio.) 
Don  Dimas,  que  tiene  usted 
que  subir  al  coro. 

¿Y  eso? 
Porque  el  tenor  está  malo 
y  no  puede  haber  estreno. 
¡Tan  tarantan 
que  los  higos  son  verdes!... , 

(Tarareando  en  tono  de  guasa.) 

I Y  aguarda  usted  á  decírmelo 

en  los  críticos  momentos! 

¡Si  lo  acabo  de  saber! 

Conque  es  decir  ique  me  tengd^ 

que  echar  al  cuerpo  yo  solo 

los  Kiries,  el  Gloria,  el  Credo, 

el  Sanctus,  los  Agnus  dei. 

¡La  mar  de  piezas!  me  alegro! 

¡Y  con  lo  ronca  que  estoy!  (Se  prueba  u  toz.) 

Bien,  lo  disimularemos 

usando  en  yez  de  la  flatíta 

travesera  y  clarin  de  ecos 

otros  registros  del  órgano 

que  produzcan  más  estruendo 

para  que  a  usted  no  lo  oiga. 

Mejor  será. 

Por  ejemplo: 
los  pedales,  las  trom^petas 
magnas  y  la  dmbala,  el  trueno.,. 
Un  trueno  va  á  ser...  en  fin, 
ya  que  no  hay  otro  remedio. . . 
(Á  RaAoa.)  Oye,  tú,  que  son  las  diez 
menos  cuarto:  los  voleos. 
Bstá  Aniceto  en  la  l;prre. 
Dale  una  voz. 


■  t  - 
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RaMOR.      (LttTftBtÉ  la  eftbeM  eom»  «irtndo  á  la  torre ,  y  da 
■  una  TOt  y  dice:) 

Anícetooooo!... 

¡¡]anda!!! 

(Acto  eontinao  se  oye  al  toqse  da  láa  eanpaoa»  i 
misa  ittfeyor.) 

Organ.  Serafio,  por  Dios, 

estudíate  un  poco  el  Credo; 

en  el  caarto  de  don  Dimas 

hay  piano;  toma,  aquf  tengo 

la  partitnra;  aprovecha 

el  rato,  á  ter  si  podemos 

tenerlo  para  el  domingo.  J 

S^RAFiü.  Yo  estadíaré  con  empaño.  * 

ESCENA  Vn. 

DICHOS  y  MARÍA,  qoe  sala  por  U  puerta  del  rincón  muy 

afectada  y  llorosa,  pero  disimulaadó,  laégo  DOJÍA  CARIDAD 

TROMPETA,  COI»  un  perrito  y  el  CRIADO  detrás.  Éste  lle^a 

un  asiento  de  tijera  debido  del  braco. 

María.     Padre,  tome  usted  las  llaves 

del  cuarto,  que  voy  adentro. 
Sac.        ¿Áiaigleaia? 
María.  Sí  aenor. 

Sbrafin.  (Gsta  chica  es  un  locero!) 
Sac.        ¿Pero,  nmchaeha,  qué  tienes, 

estás  Úonndo?' 

María.      (Disinmleodo.)       ¡No! 

S^c.  Pues  ello... 

dgo  tienes.  ;^Bstás  mala? 
Marm.     No!  Que  el  humo  áú  brasero 

me  ha  levantado  dolor 

de  cabeBaiu.t»^^  *»'. 
Sac.  '>  >  >      Pues  no  ^  bueno 

que  entres  en  la  iglesia  estando 

mala. 
Sbratiü.  Bs  verdad;  el  mcieoM^ 

las  luces.;. 
Organ.  La  mucha  gente 

que  viene  á  ver.  el  estreno  « 
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de  mi  misal  Vaya  ud  ebasco! 
M  ARIA.     No,  si  ya  estoy  m^or.  (Quiero 
ver  por  mi  miaffla.8l  es  cierta 
tanta  desdicha!)  Hasta  loégo. 

(Entra  en  la  iflfjiU*)  ■•  .•>  * 

Sac.        Se  empeña  y  hay  que.dejarla. 
Organ.    Anda,  liombre,  estádiame  el  Credo 

nn  rato!  (k  Seraan.) 
Sac.  Aquí, están  las  llaves; 

y  el  piano  está  como  nnevo. 
Sbrafin.  Probaré. 

(Las  pobr«8  piden  i  Dona  Caridad ,  (|ae  salp  de  la 
iglesia  con  el  laeayqt)        .  . 

PoBBBs.  ¡Noble  señora,       /    . 

el  glorioso  San  Mateo     , 

le  dé  á  usted  vi^a  y  salud! . 
Caridad.  Juan,  vaya  usted  repartiendo. 

(Dándole  dinero  al  lacayo,,  p^ra  t%y9x\,u  entre. los 
pobres.) 

Indal.      Doña  Caridad  Trompeta!. 
Sac.        Pronto  s^á  el  casamiento 

de  su  hija;  hoy  es  la  primera 

amonestación. 
SBRAFiff .  Es  cierto; 

pero  la  chica  se  casa 

tan  sólo  por  et  dinero. 


Sac  • 

¡\a! 

Serafín. 

Porque  su  madre,  aquí 

donde  ustedes  la  están  viendo. 

no  tiene  ni  una  peseta. 

Organ. 

¿Y  quién  es  el  novio? 

Serafín. 

Un  memo. 

hijo  de  un  aragonés 

muy  rico,  que  allá  en  su  pueblo 

tiene  diez  pares  de  molas 

y  no  sé  cuántos  miyqelos. 

Organ. 

Pues  no  estás  poco  enterado. 

SERAFlIf. 

Gomo  que  soy  el  maestro 

de  solfeo  da  ia  nina. 

Organ. 

No  tienen  tú  mal  solfeo. 

Sac 

¿YcónH^coiieBebijo... 

« 

ó  es  que  no  tiene  trescientos 

T 


w 
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reales  para  la  dispensa 

de  amonestaciones? 
SEBAfiif.  Creo 

qne  ha  sido  empeño  del  padre 

del  novio,  ¡cristiano  viejo!... 
Cabida».  Muy  buenos  dias.  (Bijaiiiio.) 
Sac.  Felices. 

Orgak.     Á  los  pies  de  usted. 
SERAfiN.  Muy  buenos. 

Caridad.  Hay  en  Madrid  tantos  pobres... 

¡tantos  que  da  angustia  verlosl 

To  doy  mis  limosnas  sin     ^ 

que  nadie  se  entere  de  ello;  i 

que  el  socorrer  á  los  pobres  \ 

para  que  tenga  su  mérito  i 

se  ha  de  hacer  con  humildad^  1 

sin  ostentación;  por  eso 

traigo  conmigo  al  criado, 

y  él  es  quien  va  repartiendo. 
Organ.     ¡Caridad!  la  coge  á  usted 

el  nombre  de  medio  á  modio. 
Caridad.  Mis-abuelos,  los  Trompetas, 

fueron  muy  humildes,  y  eso 

que  tenían  pergaminos. 
Sbrafiü.  Es  claro,  serían  viejos... 
Caridad,  (ai  Ueayo.)  Juan,  cambie  usted  este  real 

en  ochavos  para  luego. 
Organ.     Conque  se  casa  su  hija 

de  usted? 
Caridad.  Se  ha  empeñado  en  ello: 

dice  que  está  enamorada... 
Orgak.     Y  qué  tal  va  de  solfeo 

y  de  canto? 
Serafín.  Bien,  muy  bien. 

Caridad.  Ya  oye  usted,  habla  el  maestro. 
Sbrapiii.  El  aria  de  la  Traviata 

la  dice  que  es  un  portento. 
Organ.     ¿Y  usted  canta? 
Caridad.  No;  yo  toco 

alguna  vez. 
Organ.  Muy  bien  hecho. 

Caridad.  Voy  á  hacer  unos  encargos  • 
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y  á  buscar  á  mi  Consuelo 

jmra  que  oiga  la  gran  misa 

de  usted. 
Organ.  Ay  cuánto  lo  siento! 

pero  hoy  no  se  canta! 
Caridad.  ¿Cómo?.  . 

¿y  por  qué? 
Organ.  Porque  está  enfermo 

el  tenor. 
Caridad.  ¡Lástima!  En  fin, 

otro  domingo  la  oiremos. 

Pero  tocará  usted  algo 

bonito  en  los  intermedios.  ^ 
Orgafi.     Si;  probaré  un  paso  doble 

que  tocan  los  iogenieroi. 
Sbrafi!<.  Eso  es:  y  después  del  Sanctus 

un  trocito  de  Roberto 

el  diablo,  que  es  á  propósito. 
Caridad.  Usted  sí  que  es  un  diablejo!... 
Serafín.  (La  hija  me  quiere  y  la  madre 

'  creo  que  me  va  queriendo!) 
Caridad.  ¡Celin,  no  seas  fastidioso!  (ai  perro.) 

Tendré  que  dejar  el  perro, 

porque  ios  perros  en  misa... 
Organ.    Es  verdad! 
Caridad.  Pues  hasta  luego. 

(Váse  tebaida  del  lacayo.) 

•   ESCENA  Vni. 

• 

DICHOS  y   el  POSFORBRO  con   periódicos,  que  vende.    Des- 

paes  el  TENIENTE  CCRA,  de  paisano,  leyendo  un  periódico. 

Laé^o  el  PÁRROCO,  de  manteos,  leyendo  un  breviario. 

Sac.        Que  son  las  diez  menos  siete 

minutos. 
Organ.  Tenemos  tiempo. 

FosF.       ¡Fósforos,  El  ImparekU, 

Kl  Caseábelf  El  Solfeal.,, 
Sac        Ahi  viene  el  Teniente  Cura 

con  mucha  calma  le  yendo. 
Toóos.    Buenos  días. 
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T.  Cuba. 


Orga^. 

Srrafiív. 

Sac. 

Orgaü. 


Fosp 


Párroco. 


Sac. 
Organ. 

Serafín. 


Hola!  (Leyendo.)  «¿Aceótas 
»la  tregua?  Combati^moR 
Mil  enemigo  comon. 
sArmaré  en  corso  á  los  fieros 
»babitantes  de  estas  costas, 
»y  liebre  basta  los  pnertos 
»del  enemigo...» 

¡Ah  valiente! 
¡Esto  es  nn  rey!  Goerra  en  ellos! 

(ai  pasar  por  delante  de  la  igrlesia  se  inclina  y 
entra  en  sef^ida  por  la  paerta  del  ñneon  leycado 
el  perüdieo.) 

Gonqae  dime,  Serafín^ 
me  vas  á  estodiar  el  áédo? 
Voy  al  piano  ahora  mismo. 
El  Párroco. 

¡Kby  qué  buen  viejo! 

(El  Párroco,  de  manteos  y  bonete,  sale  de  la 
paerta  del  rincón,  lerendo  un  Weviarto  y  se  di- 
rige á  la  iglesia.) 

Fósforos!  Él  Imparcial! 
n  Cascabel,  £2  Solfeol 

(Se  acerea  al  Párroco  y  le  habla  en.  vox  baja, 
mientrlis  le  ensefia  el  periódico  &  Cuortel  jfteoi.) 

Señor  cora,  ¿El  Cuartel  Real? 
mire  us/ed  que  hoy  viene  bueuo. 

(El  Párroco  lanza  una  mirada  al  maehaeho,  le  qui 
ta  de  las  manos  el  periódico,  lo  hace  pedazos  y 
sig-ae  sa  camino  leyendo  en  el  breviario  estas  pa- 
labras:.} 

«Paz  en  la  tierra  á  los  hombros 
»}  gloría  á  Dios  en  el  cíelo.»  ' 

(Entra  en  la  iglesia.) 

Vamos,  que  hay  Asperg^l  (ai  Organisu.) 

Vamos, 
¡SeraGn! 

Voy  ^1  momento! 
Y  así  veré  cómo  estoy 
de  voz. 

(Serafln  entra  én  el  coarto  del  Sacristán  por  U 
puerta  del  rincón.  El  Organista  7  9I  Sacristán  en. 
tran  en  la  iglesia.) 
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ESCENA  IX. 

IMCHDS  y  Iaé«ro  FER!fAIf06.  La  PLORtRA  hikji  al  ]^roscenio 
mny  quemada  y  se  diríg^e'  il^  11VDALSC10.  . 

Florera .•  Señor  Indalecio, 

¿sabe  usted  desleirá?    ' 
Indal.  íVayal 

Floksha.  ¿Qué  pone  aquí? 

(Enseñándole  el  retrato  por  el  respaldo.) 

Indal.  ¿Aqui? 

Flikbra.  ¡Me  quemo! 

Indal.      (Leyendo.)  «Serafío,  tuya  es  la  copia 

»y  el  original.  Cóosuelo.» 
Florera.  ¿Pone  eso? 

Indal.  Con  toas  sus  letras. 

Florera.  ¿Qué  le  paese  á  usted? 
I?iDAL.  ¿Y  qué  es  esto? 

(Viendo  el  retrato.) 

jCalla!  esta  es  la  iiija  de  doña 
Caridad!  y  está  Jo  mesmo 
que  si  hablara! 
Florera.  EF  muy  gatera. . . 

¡Digo!  y  la  muy...  Yo  me  teugo 
la  culpa!  Pero  mé  corto 

ésta  (Por  la  mano  derecha.) 

Ó  Yoy  armar  un  pleito 

á  la  puerta  de  la  iglesia 

que  HO  vamos  á  en  tendemos 

nadie!  y  puedo  ser  que  tengan 

que* hacer  los  sepultureros 

de  la  parroquia! 
1>D\L.  ¿De  veras? 

¡No  serás  capaz  de'hacerío! 
Fl)rera.  Yo  le  creí  una  persona 

como  yo,  ni  más  ni  menos, 

es  decir,  bueno  y  honraol 

pero  ni  eshonrao,  ni  bueno, 

ni...  porque  engañsíriine  asi, 
•  ¿es  propio  de  un  tebaüero? 


(Llonndu  Mn  nbla.) 

Pues  señor,  vimos  i  eotrar 
en  la  iglesia  i  *er  &i  encnaotro 

i  flu  TnniAntn  — llii(th>pJia' 
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Ern BSTO;^  ¿Estás  esperaudo  algana 

muchacha? 
José.  No;  lo  qMe  espero 

es  morir!  Voy  á  casarme! 
Erniesto.  Sí,  ya  lo  sé,  con  Consueto: 

¡moy  bonita! 
JosE.  Y  raí  María? 

¡Mi  María! 
EaNESTO.  Ahora  recuerdo! 

¡La  chica  del  Sacristán!    * 
¿Sigues  con  ella?  Ah,  pillueto! 
¡Róbala! 
José.  ¿Qué  dices?  ¡Galla! 

¿y  el  sétimo  mandamiento? 
Ernesto.  Pero  tonto,  aunque  ia  robes, 
se  la  restituyes  luego 
á  su  padre  y  quedas  limpio 
de  pecado. 
Jóse.  ¡Qué  consejos! 

Pues  mira,  mi  padre  cree 
á  estas  horas  que  yo  tengo 
el  proyecto  de  robarla. 
Ernesto.  ¿Sí? 

José.       Y  Ta  á  llegar  de  un  momento 
á  otro.  Un  amigo  le  ha  escrito 
dícíéndole  que  proyecto 
robar  á  María  para 
evitar  el  casaibiento 
con  la  otra. 
Ernesto.  ¡No  es  mala  idea! 

JosB.       Viene  aquí,  la  re,  yo  me  echo 
á  sus  píes,  y  si  no  logro 
enternecerle...  ¡me  pego 
un  tiro! 
Ernesto.  Hombre,  poco  á  poco! 

¡Suicidarse!  Mira  que  eso 
no  es  propio  de  un  buen  cristiano. 
¡Pues  te  Tas  á  echar  un  suegro... 
¡Mírale! 
José.  ¿Mi  suegro? 

Ernesto.  ¡No, 

tu  padre;  viene  derecho 
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aquí! 

José.  ¿No  te  lo  deda? 

¡La  VfrgoQ  de  los  Remedios 
me  ayodel  Catado  se-acade 
la  misa,  aqui  roe  preseotor 
y  le  digo  la  verdad. 
Adiosy  Ernesto;  ola  q¡m¿to 
que  me  rea.  (yáse.) 

Ernesto.  Anda  con  Dkis! 

¡Es  el  ñoño  fnás  completo!. . 


ESCENA    XI. 

KNDALBGIO;   el  SEÑOR  LUCAS,  qae  viene  áe  la  caite,  lué^o 
MARÍAy  que  sale  de  I^  i^esfa. 

Lucas.     Cría  euerYos,  dice  aqael- 

refrán!  Yo  he  criado  cuervos 
y  me  sacarán  los  (^osl 
¡Por  vida  de  mis  majuelos 
de  Belchitel...  Estrés  la  iglesia! 
Tal  vez  estarán  corriendo 
la  amonestación^  y  mi  hijo... 
¡después  de  todo  lo  que  he  hecho 
por  él.. 4  voto  á «mis  catorce 
pares  de  muías!  ..^^Huy  buenos 

dias.  (Acereéadose  4  Indalecio.) 

Ikdai..  Buenos... 

Lucas.  .      ¿Es  usté  el 

sacristán? 
Indal.  Sepulturero. 

Lucas.      (Arre  aliái) 
Indai..  Para  «ervir 

á  usted. 
Lucas.  á  mí  no,  cínmto, 

que  no  me  quiero  morir! 
Indal.     Pues  no  tiene  usted  remedio; 

ó  en  mis  manos  ó  en  las  de  otro 

ha  de  ser  su  paradero. . 
Lucas.     Dígame  usted:  ¿dónde  vive 

el  sacristán? 
Inoal.  Aquí  vnemM; 


{ 
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ese  es  su  cuarto. 
Lucas.  Cuál? 

Indal.  Ese. 

que  tiene  el  balcóo  «bierto. 
Lucas.      Y  vivesoia? 
Indal.  Con  su  bija. 

Lucas.     (¡Hola!  ya  padeció  aquello!) 
INDAL.     La  Mariquita,  una  chica 

muy  buena. 
Lucas.  ¡Si  yo  lo  creof 

Indal.     Si  quiere  usted  Terle,  está 

en  el  coro.  • 

Luca^.  No;  le  espero 

aquí. 
Indal.  Puede  usté  esperarle. 

(Se  va  por  la  puerta  del  rincón.) 

Lucas.     Se  ve  que  el  bombre  está  agono 
de  lo  que  le  pasa  cuando 
se  está  ei^  el  coro  tan  fresco! 
T  puede  que  sea  un  padre 
cariñoso  y...  cría  cuervos! 

(María  sale  de  la  ig'lesia  Uorosa  y  mn  poder  sos- 
tenarse.) 

María.     ¡Ob  Dios  mío!  era  verdad... 

¡se  va  á  casar!  yo  me  muero!... 
Lucas.     ¡Galla!  ^ina' joven!  se  pone 

mala!  va  ádar  en  el  suelo!... 

(Hilaría,  apoyándose  en  la  pared,  ra  á  caer,  cuan- 
do Lúeas  se  acerea,  la  sustieae  y  la  trae  al  prosce- 
nio, sentándola  en  el  hanco.) 

Qué  tiene  usted,  hija  mía? 
íM  ARIA .     ¡Gracias!  .a<^  es  nada. . .  un  mareo! 
Lucas.     (Está,  temblando!)  iSesiéguese 

usted!  Aquí  bay  un  asiento! 
María.     (;Su  padreI...)\<Á8a8tadá.) 
Lucas.  ¿Quiere  usted  algo? 

(La  cbica  esoomoinn  ikieerel) 
Maria  .    (No  Aie^conoceL..  SLyo 

me  atreviera...)    . 
Lucas.  Y  qpé  ba  sido  ello? 

Maru.    Nada,  señor;  que  be  venido 

á  oír  misa»  como  tengo 
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de  costumbre... 
Lucas.  ¡Eso  me  agrada! 

(Vea  usted,  un  arrapiezo 

de  muchacha...)  ¿Y  tau  sólita? 
María.     Sí  seior,  porque  oo  tengo 

madre!...  mí  padre  trabaja 

para  ganar  el  sustento, 

y  no  puede... 
Locas.  Bien,  y  qué? 

Masía.     Asi  que  concluyó  el  Credo» 

oí  que  leían  unas 

amonestaciones!... 
Lucas.  Bueno, 

y  qué? 
María.  Yo  quería  á  un  joven, 

ó  mejor  dicho,  le  quiero, 

el  cual  me  tenía  dada 

palabra  de  casamiento!. . . 

¿Y  qué,  no  quiere  cumplirla?... 

¡Ahora  acabo  de  saberlo! 

Se  casa  con  otra!..! 

¡Oíga!..^ 

¡Pues  eso  está  muy  mal  hecho...- 

¿Verdad  que  sí? 

Las  palabras 

que  se  dan,  no  hay  más  remedio 

que  cumplirlas»  Pero  usted 

¿le  ha  dado  motivo? ... 

Creo 

que  no! 

Pues  también  á  un  hijo 
mío  le  pasa  lo  mesmol 

Que  ha  dado  á  una  señorita 

palabra  de  casamiento, 

y  ahora  se  me  vuelve  atrás! 

¡Ah!  pero  yo  le  prometo  ^ 

qué  cumplirá  su  palabra 

como  hombre  de  bien,  ó  dejo 

yn  de  ser  quien  soy! 
María.     (¡Dios  mió!) 
Lucas.  Y  si  la  que  me  te  ha  vuelto 

el  juicio  fuera  presona 


Lucas. 
María. 

Lucas. 

María. 
Lucas. 


María. 
Locas. 
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regular,  del  male^  menos! 
María.     (Oh!  me  rebaja  y  oo  sabe 

el  daño  que  me  está  bacieudo!) 
Lucas.     Pero  una  moza  que  á  fin 

de  evitar  al  casamiento 

á  que  el  chico  está  obligado 

se  pone  con  él  de  acuerdo 

para  escaparse!... 
María.  ¿Escaparse? 

Locas.     ¡Tiene  pelendengues!... 
María.  ¡Esa 

DO  puede  ser!... 
Lucas.  No  que  no! 

María.     La  habrán  calumniado! 
Lucas.  ¡Veo 

que  es  usted  muy  inocente! 
María.     Juzgo  el  corazón  ageno 

por  el  mió  propio. 
Lucas.  Usted 

seria  incapaz  de  hacerlo!... 

¡bien  se  la  conoce!.  . 
María.  Estimo 

mi  decoro!... 
Lucas.  Yo io  creo! 

¡Hace  usted  bien,  hija  mía! 
Mari  \ .     ¿De  veras?  ¡digo! . . . 
Lucas  .     Eh?  ¿qué  es  eso? 

¿Se  vuelve  usté  á  poner  mala? 
María.     ¡No,  no  señor!...  Es  que  tengo 

siempre  en  el  oido  esa 

frase!...  ¡Hijamia!  Hace  tiempo 

soñaba  yo  con  tener 

un  segundo  padre?  pero!... 

(Se  enja^a  las  lágrimas.) 

Lucas.     Vaya,  no  llorar,  qué  diantre! 
que  para  todo  hay  remedio ! 
(Por  la  Virgen  del  Pilar 
que  la  muchacha  es  un  cielo!) 

María.     ¿Dígame  uáted,  y  esa  joven... 
¡Perdone  usted,  me  intereso 
por  ella  sin  conocerla!... 
quién  esf 


Locas. 

María, 
Lucas. 


María. 
Lucas 


María. 
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¿Qué  quieo  es?  Na  hablemos 
de  ella!    . 

¿De  dónde  ha  salido? 
¿De  dónde?  De  aqaí!  De  on  templo, 
paece  mentira,  verdad?. . . 
pues  8i  señor,  de  aquí  mejmo!' 
¡Vive  en  la  casa  de  Dios 
y  se  quiere  ir  al  infierno! 
¡GlJa  se  podrá  escapar, 
pero  antes  la  rompo  on  hnesol 

¡Ay,  Dios.  (Asustad».) 

¡No  se  asaste  usted, 
que  con  usted  no  va  esto! 
Es  la  hija  del  sacristán 
de  esta  parroquia. 

t  ¿Eso  es  cierto? 

¡María! 


Lucas. 

Usted  la  conoce? 

María. 

Muc|m>! 
"  ^  Malo! 

Lucas. 

María. 

\  la  defiendo. 

si  señor!  la  han  calumniado! 

¡Si  es  una  joven  modelo 

. 

do  virtudes! 

Lucas. 

Niña,  diña. 

yaya  usté  á  seguir  oyendo 

su  misa!... 

María. 

Créame  usted! 

estoy  muy  segura  de  ello! 

¡la  han  calumniado!  Y  si  usted 

me  promete  estar  sereno 

yo  se  la  presento  á  usted!... 

Lucas. 

¿Cómo?... 

María. 

Vo  se  la  presento, 

y  cambiará  usted  de  modo 

de  pensar! 

Lucas. 

¡Quisiera  verlo! 

María. 

Pues  usted  lo  verá!  En  cuanto 

\ 

se  acabe  la  misa,  vcqgo 

con  ella  aquí! 

Lucas. 

¡Pero  nioia!... 

María. 

Es  inocente,  y  no  puedo 
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pernutir  que  oslad  la  juzgue 
tan  iodigua  de  su  aprecio! 
¡Y  usted,  qae  parece  uñ  hombre 
detaai  bueaofl  seatimféutos! 
Espéreme  usted  aqui; 

coQCloida  ia  misa  vuelvo* 
Locas.     ¡Perp!... 

María.  ¡Hasta  luego!  (¡Dios  mío, 

ayudadme,  yo  os  lo  ruego!) 

Lucas.     Demonio  coa  la  rauctiacha! 
¿Será  verdad?  No  lo  creo! 
El  aviso  que  me  lian  dado... 

(Serafin,  sentado  al  piano  del  Sacristán,  preludian- 
do una  canción.) 

¡Calle!  másíca  teuemos! 
Serafín.  Qué  mal  me  encuentro  de  voz! 
ni  al  fá  sostenido  liego! 

(Canta  alg^unoa   compases^    tarat|^do  y  acompa- 
ñándose al  piano.) 

Lut^As.      ¡Voz  de  mujer  en  el  cuarto 

del  Sacristán!  ¡No  hay  remedio! 
ella  es!  Lúeas,  ojo  al  Cristo! 
Esa  es  la  moza  que  ha  vuelto 
los  cascos  á  mi  José!  , 

¡Justo!  desde  aquí  la  veo! 

(Acareándose  y  mirando  al  balcón.) 

¡No,  demonio,  que  es  un  hombre!' 

¡Á  ver!  (Se  acere*  más.) 
(SeraiUi  ▼uelve  á  tararear.) 

Serafín.  ¡Se  acabó,  no  puedo! 

Lucas.      ¡Mujer  es!  se  le  conoce 

en  la  voz!  ¡Ah!  ya  lo  entiendo 

todo!  bien  eiaro  lo  dice 

el  aviso  que  me  dieron! 

Para  escaparse  con  mi  hijo 

sin  que  lo  noten  se  ha  puesto 

un  vestido  de  hombre!  Justo! 

¡Y  que  á  mí,  Lúeas  Cordero, 

me  sucedan  cosas  tales! 

¡Por  vida  de  mis  majuelos 

de  Belchite!  La  gazmoña! 

3' 
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¿Qué  va  á  que  la  rompo  on  Imeso? 
Aquí  viene!  Que  te  Virgen 
del  Pilar  pbnj^  remedio! 

ESCENA  XII. 

LUCAS  7  8BRAFIIV9  que  sale  del  cuftrto    del  SaeritUn    por 

U  ]paerta  del  rincón. 

Serafín.  Sí  llego  á  cantar  la  -misa 

roe  pegftQ  el  gran  meneo. 
Lucas.     ¡Oiga  usted! 
Serafín.  ¿Qaiéa? 

Lucas.  Dos  palabras. 

Serafín.  (¿Qué  me  querrá  este  paieto?) 
LucAsi     Me  conoce  usted? 
Serafín.  ¿Yo?  no! 

Lucas.     Me  llamo  Lúeas  Gordero, 

y  soy  padre  de  José. 
Sekafin.  (Ah!  ya  caigo!  este  es  el  suegro 

de  Consuelo!)  Y  bien,  ¿á  mí 

qué  me  cuenta  usted  con  eso? 
LucAH.     ¿Á  que  la  desnudo  aquí 

delante  y  la  dejo  en  cueros?) 

¡Mr  casa  era  un  paraíso! 

mi  hijo  era  bueno!  muy  bueno! 

Pero  llegó  la  serpiente, 

que  es  usted,  y  en  un  moment# 

la  tranquilidad  de  toda 

mí  familia  vino  al  suelo! 
Serafín.  (Esto  es  que  sabe  lo  de 

mis  amores  con  Consuelo! 

Es  necesario  fingir!) 

Amigo  mío,  no  entiendo 

lo  que  u»ted  quiere  decirme. 
Lucís.     ¿No?  Pues  verá  usted  qué  presto 

me  entietíde.  Mí  hijo  José 

ce  casa  porque  yo  quiero, 

¿me  entiende  usted?  porque  soy 
aragonés  y  muy  terco! 
Skk  \piN.  Y  bien;  ¿soy  yo  algún  obstáculo 
para... 


»,<'.       J.I* 
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Lvc\s.  ¡t>tral  ¿poes  ao  ha  de  serio 

usted?  Se  ha  de  casar  mi  hijo 
coo  dos  majeres  á  un  tiempo? 
Sbrafin.  (¿Pero  qué  dice  este  tío?) 

Vaya,  buen  hombre,  acabemos. 
¿Ust^  sabe  quién  soy  yo? 
Lucas.     ¡Otra!  ¿pues  no  be  de  saberlo? 
Si  no,  ¿estaría  yo  aquf? 
¡Usté  es  üariquita! 
Serafín.  ¡Cuerno!    ' 

¿Me  insulta  usted? 
Lucas.  No  por  Dios, 

que  bien  sabe  usted  que  es  cierto! 
Y  ahora  me  va  usted  á  hacer 
el  favor  de  irse  allá  dentro 
y  desnudarse. 
Srrafi?!,  ¡Canariot 

Lucas,     jNo  hay  canario  ni  jilguero! 
Serafín.  Modere  usted  sus  piálabras! 
Lucas.     Yo  nunca  falto  al  respeto 
*    á  las  mujeres  de  bien; 
pero  cuando  me  tropiezo 
con  una  desvergonzada 
como  usted... 
Serafín.  ¿Yo! 

Florera.  '     ¡Ay  qUé  silero! 

ique  le  toma  por  mujer! 
¡Ahora  es  cuando  me  divierto 
yo!  ¿Qué  esesto?  ¿Mariquita  (Acertándote .) 
vestida  de  cabañero? 
Serafín.  Té  también? 

¡Basta  de  bromas  pesadas! 
Lucas.     ¿Lo  está  usted  viendo? 
Florera.  ¿Ha  creído  usted  que  estarao» 
en  Garoavaii?  ¡Ay  qué  bueno! 
SBRAFin.  JuUrafr! 
Florera.  ¿Quién  quiere  flanlas? 

¿Quién  nbe  ioompm  ^te*  eam>iMse? 

(Pregonando  y  ñéndosé  á  eftr%ftj»d«l  te  va   á   sa 
pnesto.) 

Serafín,  (á  Lúeas.)  SeAor  mió,  escuche  «úfted! 
Lucas.     Por  buenas  á  té  me  avengo, 


—  sa- 
pero por  maiaf,  dí  á  tiros!... 

(llabUa  fmtn  ti  aeatorftdftaent*.) 

ESCENA  Xm. 

MCBOS  j  VERNAHDOy  que  sde  de  la  iglesia  f«ríoto. 

Fbrn       José  I  nocente  Cordero 

es  el  nombre  que  ha  leído 

el  enra!  Vote  ai  inCerno!... 

¡Alevey  traidora,  ingrata! 

¡Despnes  de  sus  juramentos!... 

Y  aegan  dice  la  carta 

de  ella,  es  on  teniente!  Faego 

de  Dios! 
Flobbra.  ¿Qué  le  pasa  á  usled? 

FsaN.      Tú  que  no  faltas  del  puesto, 

¿conoces  algum  teniente, 

no  sé  de  qué  regimiento, 

BOTÍo  de  la  h^a  de  doña 

Caridad  Trompeta?  Quiero, 

si  le  cojo,  estrangularle!... 
Florera.  ¿De  veras?  (Ahora  es  lo  bueno!) 

Sí  señor;  mire  usté,  aquel! 

(SefUlando  i  Seraia.) 

FsHif.      ¿Aquel?  ^ 

Florera.  El  mismo! 

Fern.  ¡Me  alegro! 

(Se  «cérea  á  Serafín  y  A  Lacas.) 

Un  momento,  dos  palabras: 

soy  un  capitán  de  ejército,  (Á  SeraAn.) 

como  ¥er¿  usted  por  el 

uniforme.  Lo  primero: 

¿por  qué  lleva  usté  esa  ropa? 
Serafín.  Cómo!f 
Lucas.  ¡Anda,  anda!  otro  jaleo! 

¡también  éste  la  conoce! 

¡la  mocita  es  de  provecho!. . . 
Fern.      Cuádrese  usted^ 
Serafín.  ¿Que  me  cuadre? 

Fern        ¡E^  usted  un  subalterno! 

¿Á  qué  cuecpo  pertenece 


«-^i 
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usted?  " 

Sbrapin.  ¡Poco  á  poco! 

Lucas.  Al  cuerpo 

de  las  moxas  sin  vergüenza! 
Serafín.  ¡Eh!  basta  ya  de  atropellos! 

¡Señores,  soy  un  artista! 

]típle  di  primo  carteUo! 
Lucas.     ¿Qué  Jeogua  es  esa? 
Fbrn.  En  verdad 

que  más  facha  tiene  de  eso! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  OONSUSLO  y  CARIDAD. 

El  Org^anitta  y  el  Sacríttaa  tales  da  la  iglesia. 

Organ.    El  sermón  de  hoy  va  á  dorar 

,tres  cuartos  de  hora  lo  menos. 

Pero  Serafín,  ¿por  qué 
•    no  estás  estudiando  el  Credo? 
Sprafin.  Porque  estos  señores  no 

me  dejan. 
Lucas.  ¿Cómo? 

Fbrii.  En  efecto!... 

y  esa  chica  que  me  ha  dicho... 
Lugas.     ¡Otra!  ¿pero  estoy  yo  ciego? 

¿Hombre  con  voz  de  mujer?... 

¡Eso  sf  que  no  lo  entiendo!... 
CAamAD.  Señores...  (Saiiend*.) 
Fbrn.  (Ella!) 

Cons.  (Fernando!) 

Caridad.  ¡Oh!  mi  futuro  consuegro... 
Lucas.     Doña  Caridad!... 
Caridad.  (Qué  rústico!) 
Fern.  ¡Ingrata!  (Á  Cooaaeío.) 

Coro.      Luego  hablaremos*  (Á  Fernaado.) 
Caridad.  (Si  no  fuera  por  los  pares 

de  muías  y  ius  majuelos...) 

¿Habrá  usted  llegado  ahora? 
Luca.     He  llegado  ahora  del  pueblo 

para  tratar  de  un  asunto.*. 

en  fin...  de  un  asunto  serio! 


*>- 
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Serafín.  (Sospechan  Doestros  amores!  (A  Céuaeío.) 

CoRs.       Cómo?  (Á  s«raii.) 

Sbkafi.x.  Estamos  descabiertos!  (Á  Contaeío.) 

CoNS.       Tienen  pruebas? 

Serafín.  ¡No! 

Co?is.  Pues  niega 

la  verdad  y  iehtó  tieso!) 
Caridad.  Ocurro  algo? 
Lucas.  ¿Qué  si  ocurre? 

¡Mucha!  Mi  h^o  es  un  podenco, 

por  no  decir  otra  cosa!... 
Caridad.  En  verdad  que  no  le  veo, 

desde  ayer^  y  es  raro,  atando 

tan  próximo  á  ser  mi  yerno.  • 
FtiHti,      (Qué  escucho?  ¿Conque  el  teniente 

es  hijo  de  ese  paleto?) 
Lucas.      Mi  hijo,  doña  Caridad, 

no  es  ya  lo  que  era.  Se  ha  vselto 

otro!  no  quiere  casarse 

con  su  hija! 
Caridad.  t^éfior  Cordero! 

¿y  usted  se  atreve  á  decírmelo?    ^ 

¿pues  y  el  derecho  paterno? 

¿no  manda  usted  en  su  hijo 

como  yo  ítiando  en  Consuelo? 
Ldcas.     ¡Oh!  Sí  señora!  yo  he  dado 

palabra  de  casamiento, 

y  mi  hijo  la  cumplirá 

por  ñierxa!  ^ 

CoNS.  Nunca! 

Caridad.  ¡Consuelo! 

CoNs.      (Mamá! 
Caridad.  ¿Qué  dices? 

CoNB.  ¡iamásf 

¡Ahogaré  mis  sentimientos 

de  amor,  siquiera  me  «Étfargoe 

por  ser  un  amor  sincero! 

PkRN.        Qué  dices?  (Á  Contaelo.) 

€oNs.      (A  Fernando.)  Calta,  es  Vnéutlra! 
Peroiexijo,  jorque  tengo 
derecho  para  étigiHo, 
que  hable  el  sbfior  de  Cc/rdero! 
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¡qae  se  esplique! 
Caridad.  Eso  es  verdad! 

¡que  bable  el  señor  de  Cordero! 

¡El  decoro  de  mi  oiña» 

los  timbres  de  giis  abuelo? 

los  Trompetas,  lo  reclaman! 

¿Hay  algún  impedimento? 
CoNs.      ¿Ando  yo  por  ahí  en  lenguas? 
Caridad.  ¡No  lo  habrá!  que  para  eso 

he  permitido,  ¡oh  vergüenza! 

contra  el  derecho  moderno, 

que  suene  el  nombre  do  mi  hija 

públicamente  en  un  templo, 

dando  lugar  á  que  digan 

que  no  he  tenido  trescientos  ^ 

reales  para  la  dispensa 

de  aiaoaestaoipnes. 
LtrcAS.  Eso, 

que  la  digan  ó  que  no, 

á  mí  se  me  importa  un  bledo! 

Lo  que  hay  aquí  es  que  mi  hijo, 

si  no  llego  tan  á  tiempo, 

se  las  toca!. k. 
Caridad.  ¡Ch!  poco  á  poco! 

(¡Qué  términos  tan  groseros!...) 
Lucas.     ¡Con  la  hija  del  Sacristán 

de  esta  iglesia! 
DiM AS.  ¿Bh?  ¿Cómo  es  eso?. , . 

Organ.    ¿Con  María? 
Serafín.  (Ah  pillastron!) 

DiMAs.     ¿Pero  qué  está  usted  diciendo?  (Á  LúcaR.) 
Caridad.  ¿Rival  de  mí  l.ija  una  simple 

sacristana?  ¡No  lo  creo! 
CqvNS.       ¡Mamá!  Si  papá  viviera,.. 
Caridad.  ¡Calla!  por  fortuna  ha  muerto! 
DiMAS.     Á  ver!  expliqúese  usted,  (Á  Ucas ) 

ó  en  vez  de  boda  hay  entierro! 
Lugas.     ¡Otra!  ¿No  lo  he  dicho  ya? 
Caridad.  ¿Y  ese  es  el  impedimento?    .  *' 

ScRsFlIf.  Obligue  usted  á  su  hijo  (A  Lucas.) 

á  cumplir  cual  caballero! 
Lucas.     ¡Calle  usted!  poca  vergüenza! 
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•Fern.      Aqni  hay  uu  impedimeoto! 

]Sal(^  el  sol  por  Anteqoera! 

Señora  inia,  jo  tengo  (Á  Cartd«d.) 

hace  OQ  año  relacíoDet 

amorosas  con  Ck)nsuelo. 
Caridad.  Cómo? 
LvcAB.  ¿Qué  dice? 

Co%ñ,  /¡Me  pierde!) 

SsRAFm.  (Ya  somos  Ires!) 
Pbrn.  y  lo  praebo 

con  esta  carta  y  con  otras 

qoe  me  ha  escrito  y  que  cousenro. 

El  preferido  soy  yo 

y  DO  el  teniente  Cordero. 
Cakidad.  ¡Consuelo! 
CoRs.  ¡Mamá! 

GARmAo.  ¿Qué  dices? 

CoNs.      Que  es  un  asunto  muy  serio 

para  dier  tratado  asi,  • 

á  la  ligera...  y  que  deb* 

manifestar  al  señor 

capitán...  que  ya  hablaremos! 
Caridad.  ¡Consuelo! 
CoNS.  ¡Mamá! 

Caridad.  ¡El  decoro!... 

CoNs.      El  decoro  está  en  su  puesto! 
Lucas.     ¡Oiga!.-. 
Fern.  ¿Negarás  ahora! . . . 

(Se  adelanta  la  Florara  coa  al  retrato  en  ia   inanb.) 

Florera.  Aquí  hay  otro  impedimento; 
y  ustés*  dispensen  sí  yo 
tomo  vela  en  este  entierro. 
La  señorita  se  debe 
de  casar  con  su  maestro 
de  música^  porque  es  suya 
la  copia  y  suyo  su  cuerpo. 
Aquí  lo  pone.  Señora, 
lea  usted. 

(Á  Candaii  dándola  el  retrata.) 

Todos.  ¿Cómo? 

Caridad.  .     ;,Qué  es  esto? 

(Leyendo.)  «Serafiu^  tuya  es  la  eopia 
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»Y  el  original.  Consuelo.» 
Srrafin.  (Se  me  cayó  del  bolsillo 

sin  duda!) 
CoNs.       {k  s«rafia.)  Mal  Cftlwilíero! 
Caridad.  jConsuelo!   ~' 
CoNs.  ¡Mamá! 

Caridad.  ¿Qué  dices? 

Fern.      ¡Ah  traidora! 
Lucas.  ¡Estamos  frescos! 

CoNS.       ¡Que  es  falso!  que  ese  retrato 

no  es  mío,  ni  yo  he  escrito  eso! 
Floübra.  ¿Cómo  que  no,  si  está  hablando? 
Serafín.  Julíanai  (Á  la  Florara.) 
Floreha.  (á  Serafia.)  Trágala,  perro! 

Caridad.  ¡Hija,  eres  tú!  (Mirando  el  retrato.)  .J 

CoNS.  Pues  me  habrán 

retratado  sin  saberlo! 

Vamonos,  mamá,  que  está 

roí  decoro  padeciendo! 
CáRmAD.  SI,  vamonos,  ¡si  vivieran 

los  Trompetas,  mis  abuelos! 
Fern.      ¿Es  su  letra? 
Ernesto.  (Ahora  qiie  queda 

vacante^  yo  la  cortejo!) 

(Gonsuelito,  yo  saldré 

á  su  defensa,  y  espero 

que  me  diga  usted  eu  doDde 

podría  verla... 

CoNS.  (Á  Ernesto.)        ¡SileUCio!) 

Caridad.  ¡Vamos!  (Á  Consuelo.) 

Serafín.  Yo  acompañaré 

á  ustedes!... 

CARmAD.  No,  caballero! 

noH  vamos  sglás:  mí  bija 
no  necesita  maestre- 
está  muy  adelantada. 

CoNS.       ¿Hombres?  jamás!  los  detestó! 

CARmAD.  Señores...  (Saludando.) 

CoNs.      (A  Ernesto.)  (DeDtfo  df  tiná  hora 
V  por  el  ventanillo. ) 

Ernesto.  ¡Bueno! 

(Váosc  y  Ernesto  detrás.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  MARÍA  y  JOSlIS,  qae  tatoa  d«  la  ig^lesia. 

Organ.    ¡Qué  lance! 
DiHAs.  ¡Qné  campanada! 

FiRN.       Por  vida  de  Garlos  sétímo! 
Lucas.     ¡Dios  mió!  Donde  nos  íbamos 

á  meter!... 
Serapoi.  Sí  hoy  no  reviento!... 

José.       ¡Padre! 
Lucas.  José,  ven  acá! 

José.       ¿Me  perdona  usted? 
DiKAS.  ¿Qué  as  ésto? 

mi  hija  con  un  mozalvete? 
Lucas.     ¿Su  bija? 
iosit  Con  la  qué  yo  quiero 

casarme! 
DitfAS.      (Á  María.)  ¿Gómo  se  entiende.^ 
María.    ¡Padre! 
Lugas.  ¡Alto!  yo  la  defiendo! 

tiene  usté  una  hija  que  es  \ 

un  ángel  bajao  del  cielo! 

José!  tuya  es  la  muchacha! 
María.    Dios  ha  escuchado  mis  ruegos! 
DiMAS.     Pero... 
Lucas.  No  hay  pero!  y  usted 

se  viene  conmigo  al  pueblo 

que  allí  podrá  usted  cantar, 

¡el  Gloria  in  excelsis  Deo! 
Organ.    Para  lo  bien  que  ha  cantado 

los  Kiries,  poco  perdemos! 
Fern.      a  casarise  y  á  vivir, 

que  yo  me  vuelvo  al  ejército 

á  desahogar  mi  cong« 

pegando  á  diestro  y  siniestro. 

(Al  público.)  Y  sí  este  humilde  saínete 

ha  logrado  entreteneros, 

acordaos  de  él  cuando  estéis 

á  la  puerta  de  algún  templo. 

PIN. 


ADVERTENCIA. 


Para  facilitar  el  reparto  en  las  compañias  de 
provincias/  pueden  suprimirse  el  Párroco,  el 
Teniente  Cura  y  el  Fosforero.  También  pueden 
reducirse  á  dos  los  cuatro  pobres  que  hablan. 


N 


OBRAS   DKL   MI81I0  AUTOR. 


Frasquito,  xarzíMia  eu  un  acto  y  en  prosa,  música  dei  maestro 
Caballero. 

Los  DOS  PHtiios,  id.,  id.,  y  en  Terso,  id.,  id.,  id. 

El  galán  incógnito,  id.  en  tres  actos  y  ea  verso,  música  dei 
maestro  Oudrid. 

El  paciemtb  Job,  id.  en  un  acto  y  en  prosa,  id.,  id.,  id. 

Cuatro  sacristanes,  revista  bufo-política  en  ud  acto  y  en  vcrsb, 
original,  música  del  maestro  Aceves. 

El  sobrino  de  mi  tío,  comedía  en  un  acto  y  en  verso,  arreglada 
del  francés. 

Un  Caballero  andante,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa,  arreglado 
del  francés. 

El  perro  del  capitán,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Providencias  judiciales,  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Los  B4N0S  DEL  iIanz AÑARES,  saincio  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 


Á  LA  PUERTA  DE  LA  IGLESIA,  Saínete  ou  un  acto   y  en  verso,  ori- 
ginal. 
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ADMINISTRACIÓN  LÍRICO-DRAMÁTICA. 


AL  BORDE  DEL  ABISMO,. 


COMEDIA   EN    UN   ACTO  Y    EN   VERSO, 


DE 


DON  SALVADOR  MARÍA  GRANES 


Hepreaeniada  con  gran  éxito  en  el  Teatro  eslava  de  Madrid  el  10  de 

Diciembre  á»  i872. 


r*:-.<^<i^í»ííeSÉ>'^v^>^ 


MADRID : 

íMPRBNTA  de  GABRIEL  ALHAMBKA, 

OAtM  DI  tAH  •ntNAlM,  78. 

|87i. 


.  :  l>ER60NAJES.  .:  :  ACTORI^S. 

María...., Srta.  Vedia. 

El  Conde Sres.   Mariscal. 

Fidel Mesejo. 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  montaña  de  Cataluña.-- 

Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  reim- 
primirla ni  representarla  sin  su  consentimiento.  El  autor 
se  reserra  el  derecho  de  tradnceion.  I4O8  comisionados  de  la 
Administración  Lirico-Dramática  del  Sr.  Hidalgo  son  los 
únicos  encargados  del  cobro  de  derechos  y  venta  de  ejem- 
plares. Qaeda  hecho  el  depósito  que  marc^  la  ley. 
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ACTO  ÜNICO. 


4  r 


Gabinete  elegante  pero  no  lujoso.  Puerta  al  foro  y  laterales.  A  la 
izquierda  en  primer  término  un  velador  eon  recado  de  escribir  sin 
salvadera,  un  timbre  y  cigarrera  con  cigarros.  CordoQ  de  campanilla.  • 
Chimenea  frajMsesa  v  sobre  ella  un  coírecito  que  contendrá  los  ol^e* , 
tos  que  marca  el  dialogo. 

ESCENA  PRIMERA. 

FÍBEL»  arreglando  una  maleta*    > 

Bien;  ya  metí  en  la  maleta 

el  eqnifiaje  preciso  ^    ) 

para  un  viao^*'  Q>n&  corbata» 

un  peine,  nn  cBéUufpoatízo, 

y  por  esceso  é&  lujo.       .      . 

dos  pares  de  caüsMicillos. 

Qué  hombre  tan  ff aro  ea  mi  *mo! 

Siendo  JÓTen,  Conde  y  rico 

y  habiendo  vivido  enLóndre»^ 

nace  diez  años  se  viso  .,-     ' 

á  habitar  este  villorrio  '   ; 

tan  feo!  Yaya  un  capricho! 

Pues  y  el  de  hacerse  traer 

un  carricoche  rídictilo 

que  tiekte  toda  Ja  caia 

sembrada  de  agujoritos ! 

T  el  de  comprar  un  caballo 

sesentón  y  medio  ^tísico    ,         \  ^ 

con  una  tos  tan  .eontmaa,  .  i.  - 

que  al  ver  al  animali^ 

me  dan  ganas  de  ofrecerle  .  ^ ,  - 

pastillas  de  o^lvabiscol  ^  .      ^ 

Pobre  amo  miol  Se  aburre      .  f         *  .^ 

y  le  cósanme  el<  fastidio;    \.      ; 

y  es  j[QC  idlOeo  Jngdílalerra  .    ,  -    j 

adquirió  eae  mal  mfddito         ■< ;  .  ,  i 

que  llamean...  el  ej|}o(i|i.»^       .    r  * 

ó  un  nombte^asi  paretcido.  4.v,.5'j 

Aquí  está!  '  •    : :   ' 
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£SCENA  II. 

VmsL  y  El  Conm.  Avanza  lentamente  iumido  en  sui  reftexio- 
nei,  luego  levantando  el  roetro  pálido  é  impaeMe,  eeeUima, 

CoMDB.  Todo  vá  bien! 

Mojr  bien. 

(Qn^  airean  sombríu!) 
Hoy  me  siento  tínxy  alegré. 
(Lo  disimula  muchísimo). 
Fidel,  esta  misma  tarde  (sentándoee  al  velador) 


FlDBt 
COIIDB. 

Fidel. 

CORDS. 


F»VL. 

Conde. 


FlOBL. 
(ÜONDE. 

Fidel. 

Conde. 


FlDCU 

Conde. 

Fidel. 

Cordb. 

Fidel. 

Conde. 

FlDEV 

Conde. 
Fidel. 


Conde. 

Fidel. 

Conde. 

Fidel. 
Conde. 
Fidel. 

Conde. 
Fídbl. 

COfffiB. 


quiero  ponerme  en  camino, 
voy  á  ejustarte  la  cuenta. 
No  me  lleva  usted  consigo? 


Llevarte  en  mi  compañía!...  {Riendo.) 
Cuando  tú  sepas  el  sitio  (muy  idrio) 
adonde  voy... 

.  Para  mí, 
señor,  todos  son  lo  mismo. . 
Vienes,  pues? 

srtai. 

Corriente. 
Partiremos  á  las  cinco; 
tú  guiarás  la  berlina. 
La  de  los  agujeritos? 
Sí;  tomarás  el  atajo. 
El  que  lleva  al  mar? 

Bi  mismo. 

Y  luego? 

Seguido  todo, 

Y  luego? 

Siempre  seguido. 
Bien.  Llegamos  á  la  peña 
que  domina  el  precipicio  ' 
sobre  el  mar...  un  admirabia 
punto  de  vista! 

Magnffteol 

Y  una  vez  allí  torcemos... ^  * 
No,  lío  torcemos;  seguimos 
todo  derecho. 

Gran  Diosj      - 

Y  nos  hacemob  añicos.'  • 
Misericordia!  Socorro! 

Yo  voy  á  buscar  un  cívico! '         * 
Te  asusta  el  sallo?  Cobarde! 

Sué  motivos,  señorito,       > 
ene  usted  para  matarse? 
Imbécil!  ir  qué  inotiToe 
tienes  tú  para  Tlvir? 


Conde. 


Fidel. 

Conde. 
Fidel. 


Conde. 
Fidel. 


Conde. 

Fl^BL. 


Conde. 
Fidel. 
Conde. 

Fidel. 

Conde. 


Fidel. 
Conde. 
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Yo  do  lo  sé  á  {>UQto  ñjo; 

pero  desde  que  náeí 

me  be  acostumbrado  á  estar  vito; 

V  al  perder  esa  eostaiiü>re 
baria  un  gran  saeriflciu. 
Ob]  Si  la  TÍda  es  tan  bella! 
tiene  tantos  atractiyosK.. 
Levantarse,,  bosteear, 

▼er  el  sol,  comer  c^ocidOf 
afeitarse,  si  es  que  no  . 

nos  afeita  algnn  fimigo, 
pidiéndonos  einco  duros 
que  no  nos  paga  el  muy  pillo; 
ver  mujeres  revocadas 
igual  que  los  edificios, 
pasearse,  oir  comedias 
de  argumentos  siempre  insípidos, 

irse  á  la  cama,  roncar. .. 

y  al  otro  dia  lo  mismo. 

Eso  es  bermoso!  Sublime!...  .^ 

Extra-superior!  Magnífico! 

Pero  bay,  señor,  en  la  vida, 

goces  que  no  son  tan  frivolos. 

Cuáles? 

Los  goces  del  alma: 
consolar  al  afligido ,  ,     ■ 

inspirar  la  gratitud 
repartiendo  benefleios^ 
Si,  eb?  ^  ' 

Si  usled  por  ejemplo, 
me  regalase  abora  mismo 

Íuinientos  reales...  ó  mil«f. 
¡ué  barias?  , 

Ir  en  dos  brincos 
por  Rita,  á  la  que  su  tia 
Quiere  casar  con  ei  picaro    . 
de  Andrés,  ese  posadero 
dueño  del  mesón  vecino, 
El  del  Caracol? 

Cabal. 

Y  qué  barias,  conseguido 
el  ver  á  Eita? 

Casarme. 
Lo  esperaba!  El  egoísmo, 
la  ingratitud!  Siempre  igual! 
—Dame  un  cigarro. 

Y  bien  rico! 
^ck:a  uno  de  la  eigarrerü  que  h4¡f  en  la  meédf) 
Escucba.  Hace  nueve  años  {ló  enciende) 


Fidel. 


Conde. 


Fidel. 
Conde. 
Fidel. 
Conde. 


Fidel. 
Conde. 


Fidel. 
Conde. 


Fidel. 


Conde. 

PlDEL. 

Conde.' 
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iba  yo  por  San  FcÜo 

de  caza,  con  mi  escopeta. 

Do  pronto  evento  no  gnm  rniík), 

me  vuelvo  y  veo  un  carruaje 

al  que  C4m  lorioao  ímpetu 

el  caballo  dei^oeado 

iba  á  arrojar  á  un  abismo. 

Ante  aquel  riesgo  inminente 

ni  un  solo  listante  vacilo, 

preparo  Lien  mi  eaeopeta, 

apunto  al  caballo,'  j  tiro. 

£1  animal  cayó  muerto, 

y  así  salvé  del  pdiffro 

á  los  que  iban  en  el  coche: 

un  señor  de  aspecto  altivo 

y  una  encantaoora  niña 

de  unos  seis  años. 

Bravísimo! 
Aquel  caballeiv  entonces 
se  arroiaría  de  fijo 
al  cuello  de  ustea? 

Sí  tal; 
Juataimente  es  lo  ooe  hiao; 
se  arrojó  á  mi  cuello... 

Bien 
Para  ahogarme. 

Habrá  jenízaro 
Y  me  demandó  mte  un  ^oe^ 
aue  me  sentenció  en  el  juicio 
a  abónarie  diez  mil  reales 
por  los  daños  y  perjuicios. 
Qué  bruto! 

En  cambio  la  niña 
me  echó  al  cuello,  sus  bracitov 
y  me  ofreció  la  muñeca 
con  que  Jugaba. 

Ma^íftco 
Aun  conservo  ai^uel  ju^et 
en  recuerdo  del  indigno 
proceder  de  su  papá. 
Aprende^  jhaz  beneficios. 
Es  verdad:  el  otro  día 
por  sujetar  á  un  gatito 
que  iba  á  caerse  en  un  pozo 
roe  arañó  y  me  dio  un  mordisco. 
Pues  esa  es  la  humanidad; 
créeme.:y  vente  hoy  conmigo. 
Al  otro  mundo? 

Sí,  piénsalo.    ' 
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Voy  á  echanoe  jbantft  las  eiimo^ 

Despiértame  euattdd den,.  '■ 

j  á  ver  si  te  has  decidido». 
Fidel.  (Lodudoí)-  .   '  ' 

Conde.  Ah!  se  m€^  olvidaba. 

Si  hoy  conmigo  dás^l  brioeo, , 

te  lego  esta  casa. 
Fidel.  Qaé  qigo! 

CoKDE.  Con  sus  muebles  y  utensilios, 

para  tí  y  tus  herederos 

y  sucesores  legítimos.  (Váse.) 

ESCEÑA  III. 

FlDfCL. 

El  SU  casa  me  traspasa  ■ 

si  al  mar  me  arrolo  á  su  lado. 

Y  después  de  haberme  abogado  . 

para  qué  quiero  yo  casa? 

Ahogarme!  Le  seguiré 

lo  mismo  que  un  pei^ro  dogo 

y  haré  como  que  me  ahogo; 

BerOt..  ¡quial  rio  me  ahogaré! 
)ar  yo  tal  gusto  al  que  impide 

mi  bodaieon  Rita?  Ün  cuerno  I 

(Di^í§iéJidote  kicia  el  hakon  ^  como  hablandb  á 

alguien). 

Seré  ttt.rivi^  elemo 
*  Ao  esperes  <jue  me  suici;di^. 

—Dice  Ovidio  que  es  brutal 

el  recurrir  al  «uieidio, 

y  si  no  lo  ha  dicho  Ovidio, 

lo  digo  yo^ue  es  igual. 
María.  Eh!  Buen  hopibre!  (D^tro). 

Fidel.  Es  á  mi? 

María.  Sí. 

Fidel.  Quéi  ocurre,  cara  de  sol? 

María.  El  mesón  del  Caracol, 

está  muy  lejos  de  aqqt? 
Fidel.  (Hola!  Yá  al  mesón  de  Andrés! 

»Si  le  pudiera  billar 

la  parroquiana!...) 
María.  Hay  que  andar 

mucho? 
Fidel.  Nq  tal;  aquí  es. 

(Retirándose  del  balcón.) 

Tal  vez  haga.mal  en  esto; 

pero  así  un  huésped  le  quito 


Mam  A. 

Fidel. 
María. 

FlOBL. 

María.. 

FiDBL* 

María. 
Fidel. 
Mabía. 


Fidel. 
María. 
Fidel. 

María. 


Fidel. 

María  . 

Fidel. 

María. 

Fidel. 

María. 

Fidel. 

María. 

Fidel. 

María.* 

Fidel, 

María. 
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á  ete  hotlelero  oMldito* 
á  ata  rival  qua  datasto! 
Paro  y  mi  amo?  Canario! 
Babl  Duerme  y  no  la  Ycrá! 
Ademáa,  yó  aquí  soy  ya 
casi,  eaai,  e)  propietario 

ESCENA  IV. 

» 

Fidel.  Maiu'a. 

("Trae  un  cadat  colado  del  brazo.) 
Ya  dejé  la  soledad 
del  convento! 

Chistl  Mas  bajo! 
Muera  el  orden  y  el  trabajo! 
Chist!  ^ 

Viva  la  libertadl 
(Si  el  amo  con  tanto  grito 
despierta,  va  á  haber  función.) 
Es  muy  bonito  el  mesón; 
no  es  verdad? 
(Radiando  siempre  muy  bajo.) 

Sí,  muy  bonito. 
En  vano  estuve  mirando, 
porque  aquí  nada  demuestra 

3ue  estoes  mesón.  Y  la  muestra? 
onde  está? 

La  están  pintando., 
un  Qué  frió!  Edie  usté  un  tronco. 
Haré  astillas  de  esa  tabla. 
(Fidel  arregla  la  chimenea.) 
(Caramba  que  bajo  habla! 
Eso  será  que  está  ronco.) 
Ah!  Diga  usted:  ha  venido 
hoy  un  joven? 

(Me  la  olí!) 
Guapo? 

Sí. 

Buen  mozo?  ' 

Sí. 
Decidor? 

Sí. 

.  Bien  vestido?  *       , 
Sí. 

De  facciones  risueñas? 
Sí. 

De  mirada  atrevida? 
Si.. 


FlPEL. 

María. 


Fidel. 


Mabía. 

Fidel. 

María. 

Fidel. 

Maa(a. 

Fidel. 


Makía. 
Fidel. 

María. 


FlDRL. 

María. 


Fidel. 
María. 
Fidel. 
María. 
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Pues  no  be  visto  en  mi  vida 
á  ninguno  de  esas  señas. 
Pronto  vendrá  por  ftqni 
ese  joven  que  yo  aguardo. 
Él  se  llama  D.  Ricardo, 
y  preguntará  por  mí. 
(Demonio!  Hará  que  me  alarme!) 

Y  el  tal  joven,  eso  es  <M^vio, 
de  fijo  será... 

•  Mi  novio.  •• 
Yá  qué  viene? 

A  qné?  A  robarme. 
(Y  lo  dice  la  inocente!) 
Es  mi  futuro. 

Ay!  Auguro, 
que  por  mirar  al  ftitnre, 
arriesga  usted  el  presente. 
£1  pobre  no  pierdTe  ripio; 
mas  viene  con  buen  fin. 

Ya! 
Con  buen  fin  sí  que  vendrá, 
pero  no  con  buen  princi|}io*. 
Me  dio  su  retrato  al  óleo. 
£s  estudiante  de  Je3res, 
Llama  monstruos  á  los  reyes 
y  es  redactor  del  PstrólBO. 
Afirma  que  la  mujer 
es  libre;  y  me  lo  probó 
citándome  á  un  tal  Rtiá>,  (1 ) 
y  Rdemás  á  un  tal  Voltér. 
María;  me  dijo  un  diai, 
deja  ese  convento  y  v^nie; 
si  tu  eres  un  ser'dons^iei^te 
recobra  tu  «utonómía. 

Y  en  lenguaje  peregrltiA* 
me  habló  del  yo  y  del  úo  yo. 
Pues  ya  que  del  noyó  habló^ 
debió  hablar  del  marrasquino. 
Me  dio  cita  en  la  posada 

del  Caracol;  y  yo  aqtíí        ' 
le  espero. 

Conque  bquí? 


(Pues  espérale  sentada).     ' 
En  cuanto  acuda  al  reclamo. 
Dígale  que- aquí  estoy  yó, 


(I)    Kstiii  escritos  los  nombres  como  se  proiiuiician. 


Fidel. 


María. 
Fidel 


María. 

Fidel. 

María.  . 

Fidel. 

María. 

Fidel. 
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señor  posadero. . 

No, 
el  posadero  e§  mi  amo. 

(Recoge  aigufioi  Rectos  deelkif  ¡os  fosa  á  la 
habitación  de  ia  derochm,  donde  ki  indica  gue 
enire,) 

Pase  usté  á  «se  f^abinete 
Estoy  bio». 

No,  pase  ualé. 
/Si  el  amo  sale  y  la  vé. 
la  chica  me  compromete). 
Me  quedo  aqai. 

(Pues  yo  emigro!) 
No  haga  usted  ruido.        « 

Qué  pasa? 
Hay  álff  ui»  enfermo  en  eaaa? 
Uno...  oe  mneho  peligro! 
Sí? 

Tal  su  angustia  le  abate 
Que  á  él  .en  vano  me  consagro. 
Gomo  Dioa  no  haga  un  mibigro , 
hoy  ipáaniQU*  el  petate,  (rase). 


E9CE1ÍA  V. 

.MV.íiíA. 


Respírp  al  Qifl  Ya  soy  libre! 

No  tengo  Qi|üen  mie.re|(aDe« 

Ya  no  veré  aquellos  qjáuatros 

que  tcipblar  ae  miedo  hacen; 

ni  á  la  madre  superiora 

con  su  cara  de  vinagre. 

Que  me  llamen,  ahora  niña, 

cuando  me.  atreví  á  escaparme 

del  colegio,  y*  tengo  ya . 

lo  que  qavidian  muchas  grandes,.. 

un  novio,  que^pana  ser 

mi  marido,  va  ¿.robarme 

como  pasa  en  las  novelasi 

de  Fern$ui4ea^  y  González. 

Sin  embargo,  estoy  inquieta! 

Que  dirá  de  xo\  sor  Carmen 

cuando  le  cuenten:  mi  fuga? 

Yo  debiera  disculparme, 

escribirla...  Voy  á  hacerlo.  (Se  ^ientüy  y  habla 

mientras  escribe,) 

Le  referiré  detalles 


Co:íde, 

« '  ■ 
María. 

Conde. 
María. 
Conde. 

María. 

Conde. 

Fidel. 

Conde. 

Fidel. 

María, 

Conde. 

Fidel. 


Conde. 
Fidel. 


Conde. 
Fidel. 
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de  mi  pftttbn  por- •Ricardo'.. ;  : 

que  lesoBocí'tlbrante 

las  últimas  vacaciones... 

que  me  pidió  ei^í'én  el  baile... 

y  que  al  compás  de  una,  polka 

nos  juramos  fe  constatíte.'  (Acabando  de  escribir.) 

Todo  se  lo  cuento  aquí. 

Vatoo^,  no  podrá  quejarse 

de  mi  carta;  no  hay  en  ella 

ni  una  falta  de  sintaxis. ' 

(BusQiméo  laéaitgdera. )    l 

Dónde  está  la  salvádei»?' 

(Xtema  tíi  ia  cáfiípañilkt  de  la  escribanía^* 

Nadie  rcisptmde?  No  hay  nadie? 

BSCENA  VI. 
MARÍA^'^rCoiiDE,  hí^a  Fidel; 


.1  \ 


'j' ' 


Quién^  vepiqíietlsa  así 
!  y  se  %tvem^  k  despertarme? 
(EMe^taiel  {Mi8aider6)i 
Dosji^rafr  lieino  Hamándole; 

Eh?    .-. 

Está  usted  sordo? 

Al/contnyrio! 
(Tirando  delcordonde  la  campanilla)» 

\{ilO.  HMCI  MaSO^i 

'    Lo  qne'UBted  antes. 
{Saliendo.)  Qué  mane!¿a  d»  UáffiRr 
esed*?<{9l  amo!)' 

Tunante! 
Llamo  como  me  acomoda.-     ' 
(Aditjno  lina  oatási^i^fe!)  -  '- 

(A  Eidei.i  Traiga  usted  lá  salvadera. 
{Aparte  á  Fidel.) 
4$uién ;  es  esa  joven  ? 

'      .  .  Diantrej 

Unaj^veoquíe  haoreido 

?ue  a4«i£  damos  hospedaje. . . 
^ué  está  esenbietido? 

Tal  vez 
sabrá  |gue  usted  va  á  matarse. .. 
y  10  irá  á  dar 'uoa  ca«ta 
para  el  otro  mundo  .. 

Lárgate.  {Dándole  un 
puntapié.) 

Ay!  (Me  voy  quO  dios  se  entiendan; 
la  toraaeota  va' acercándose;  ' 


Mabia. 


María. 

COMOR. 

María. 

Conde. 

María. 

Conde. 

María. 

Conde. 

María. 
Conde. 

María. 

Conde. 

María. 

Conde. 
María 

Conde. 
María. 

Conde. 
María. 
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el  puntapié  loé  el  relámpago 
y  el  trueno  vendrá  mas  tarde.) 

ESCENA  VIL    . 

El  Conde.  María.. 

{Esta  sin  reparar  en  el  Conde  repasa  ia  caria;  él 
se  vá  acercando  ^  de  puntillas  colocándose  i  #« 
espalda,) 

Mientras  se  geca  lo  escrito    ' 
pondré  el  sobre. 
\Leyená<i  á  huHadüla$  la  caria.) 

(CalleJ  t)alle1 
Ama  á  un  D.  Ricardo,  y  dice 

aue  con  él  quiere  fugiirse. 
[é  aquí  el  fruto  pernicioso 
de  esas  novelas  morales, 
que  á  cuatro  cuartos  la  entrega 
se  meten  por  todas  partes.) 
Aja!  Cerremos  la  carta.  {Repara  en  d  Conde,)  - 
Galla!  Está. usted  espiándomé? 
Me  entero,  he]::mo8a;  María,  - 
de  su  nombre  interesante.  '     ^ 

Curioso  es  el  posadería.    '  ' 

Quién,  yo? 

■   .Sí.  ■  •'• 

Qué  dispiai'ateS ' 
Pues  no  es  esta  la  posada 
del  Caracol? 

Si  no  es  fí>ágil 
mi  memoria,  esta  es  mi  casa. 
Y  usted?... 

fil  conde  del  Valle; 
Qué  oigol  Luego  su  criado 
me  engañó? 

Es  mas  que  probable; 
yo  soy  su  anao,  y  le  pago, 
y  me  engaña  á  cada  instante. 
En  tal  caso  ruego  á  usted 
que  se  sirva  dispensarme... 
Se  va  usted? 

En  la  posada 
deben  estar  ya  aguaÁiándoine. 
Don  Ricardo? 

Si  no  acudo 
la  impaciencia  va  á  roatark. 
La  impaciencia? 

*  Y  el  amor. 


CoNDfi. 


Mabía. 
Conde. 


Fidel. 

COMDE. 

María. 
Conde. 


FlDKL. 


Conde. 

ÍAMÍA. 
IDBL. 

María. 


Fidel. 
Conde. 


Fidel. 

María. 
Fidel. 

OONDS. 

Fidel. 

COMDS. 

Fidel. 

Mabía 
Fidel* 

COMDE. 

María. 
Fidel. 
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De  amor  no  se  mtiéro  nadie, 
á  menos  que  se  complique    ^ 
con  una  tisis  ó  nn  cáncer. 
Mal  juaega  usted  á  los  hotnbres! 
Todos  801»  unos  tunantes. 

ESCENA  VIU. 

Dichos,  Fidel«  con  saha^era. 

Aquí  está  la  salvadera: 
(Va  usted^á  ver  cuáii  villano 
es  el  cort^EOn  humanó.) 
(Cómo?) 

(Atienda  usted.)  (A  Fidel.)  Espera. 
Oye,  y  habla  francamente, 
;quieres  á  Kita? 

srtái, 

la  amo...  como  un  animal,     ' 
mejorando  lo  presente. 
Mataría  hafsta  á  mi  herititoó 

Sor  dar  á  so  amortribnto. 
len,  Fidel,  eres  un  Bruto... 
hablo  del  héroe  himano. 
Eso  es  amor  grande  y  puro. 
Solq  ella  mi  ditfha  labra. 
La  idolatro! 

Bsa  palabra 
es  sublime!  Toma  un  duro.    '' 
{Al  ir  á  dártelo,  el  (ktnde  se  Id  coge  y  lo  pone  se^ 
hre  el  velador:)  '        ' 

Gracias!    ^  •         ' 

Agtrarda  y  contesta.' 
A  cúántaa  juraste  araot* 
.antes  que  á  Rita? 

•Señor, 
creo  que  Rita  es  la  sesta.    '  ^ 
Jesús! 

Mas  Rita  contraista 
con  todas^  y  me  conviene. 
Pero  es  pobre,  nada  tiene... 
Tiene  mi  amor  v  le  basta. 
La  olvidarás  i  de  seguro.. 
Olvidarla  yo?  Primero 
perecerá  el  mundo  entero. 
Bien,  Fidel ,  toma  otro  durol 
Gracias!  ^El  mismo  juego  de  ames) . 

Aguarda,  no  nay  prisa. 
Qué  hace  ñfcté ?  . 

(Estoy  en  un  potro!) 


Conde. 

FiDBL. 

María. 

CoilDE. 


Fidel. 

COIIDE. 


Fidel. 
Conde. 

Fidel. 


Conde. 

Fidel. 

Conde. 


Maiua. 
Fidel. 


Conde. 
María. 
Fidel. 

María. 
Fidel. 
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Juntar  e9tediiro  al  oüro«  j 

{PaniéndQU  9ahé,eljteiadwr^ ) 

(Por  qué  'me  lo»  ^ecomUa?) 

Y  fiun  dirá  ust^  que  el  amor 

no  es  un  firme  acaatímientol 

(Espere  usted  un  momento: 

ahora  vUsé-lo  mejor.) 

{A  Fidel)  Tú  has  visto  á  doí^i  Paz  Céspedes? 

Esa  vieja  pitarrosa?... 

Sí:  va  á  po<ier  en  Tortosa 

una  gran  casa  de  h.uésp6des. 

Yo,  por  si  tu  bien  conai^ 

voj  a  darle  un  capital 

de  ipil  duros. 

Mil! 

Con. tal 
de  Que  se  case  contigo. 
"1  llanto  innunda  mi  fas! 


I 


ué  delito  .cometí, 
para  q»e  uated  .q,iiiera  así 
casarme  con  doña  Paz? 
Te  ofteeeo  «a  .^Gsnp^iviiqion 
que  esos  mil  d^roa  manefes. 
(Santo  4Úalol  Ño  me  deiea.   > 
caer  en  la  tdptaeáaa!) 
(Vacila).  Solo  una  cosa 
mi  plaii.iii^[iQ«ibilila, 
y  es  queqnji^ra&iaQto  ¿«Bita. 
Como  que  va  á  ser  sii^eaposa. 
Ciertamente  que  la  ^vieio; 
pero  también  es  muy  Justo , 
que  ,ii  mi  amo  le  dé  gusto, 
y  no  sé  oQ^én  csprii^cro. 
Puesta  doña  Paz,  quizás^    .  . 
en  un  platiUqjdel  peso  * 

y  en  otro.Eita»  eonfieso 

?ue  esta  pesaría  mas. 
ero  si^bien  se  medita 
y  á  dona  Paz  echo,  un  haz  . 
de  mil  duros,  dona  Paz 
pesa  eutoncQi  mas  que  Bita. 

ÍA  María.)  Saque  usted  la  pí^oi^aleja. 
'idel,  tu  porte  as  tndignol.,  ■;  i 
Sí,  señora;  me  resüif^o    . 
á  casarme  .i^on.la  lyiéja.    . 
Y  Bita?        .  ....  :  ,  ;. 

Es  mi  aicha  toda; 
pero  renunció  á  su  ^mor, 
aunque^ne  mate  el  dolor! 


j  1 


1 


Conde. 
Fidel. 


GONDK. 


Fidel. 


Conde. 
María  . 

Conde. 
María. 


Conde. 

María. 
Conde. 


María. 
Conde.' 


María. 
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(Tramidiién),  Y  cuatído.va  á  ser  la  boda? 
Nuhcaj  Fué  un  ardid. 
(Hacéen4o  .pueherospara  liorwr.) 

Yo  quiero 
mis  durosi  {Y^ndo  á  eogírías)  - 
{DevoU>éendo^  María  las  monedas.) 

Quita»  tunante! 
Tome  uated,  y  en  adelante 
mire  i  quien  da  sudineEo. 
(Esto  es  atroz!  Inmorail      .  . 
Ni  un.  ip^ravedí  me  ha  vuelto! 
Ahora  sí^que  estoy  resuelto! 
Hoy  eanto  el  rondó  final.)  {Vúse.) 


ESCENA   IX. 

Conde.  María. 


»• 


n 


Está  usted  ya  conveneida? 
Fidel  es  un  hombre  tosco! 
Ricardo  oo  haré  eso  nunca. 
Nunca? 

Desde  que  es  mi  novio 
ha  cprtado  relaciones 

con  esos  jóvenes  V>QO$   • 
que  entre  lea  im^lex^ifáciles.  • 
buscan  el-ftmorte&r^o.      ^ 
Yaie  iMibian  «presentoda     <  - 
á  una  tal  Celift, -un  pimpollo 
del  teatro  de  los  Burosy   . 
á  quífa  ^abareii  eu^^peHódico  \  < 
mucho,  bombo. 

Sí,  á  esachicá: 
le  gusta  que  le  dea  bombo.  ' 
La  'eonoce  usted  ?  >  >  .  ' 

Ahí  guardó 
algunos  de  sqs  autógram. 
{Abriendo  un  cofr$iíiio.\gue  hap  sobre  la 
menea). 

No  extraño.. i  " 

(Sacando  una  carta*) 

Hé  aquíisu  letra. 
«Mi  bien,  sabqsque  te:edoro 
Y  que  cuanto  tengo  es  tuyo. 
Ya  soy  partiqwn%  y  pronto 
seré  prima  donfia ;  vén,, 
si  quieres  ser  primo  d]Onno:lw, 
—Celia  Fu€^ria.D     *     . 

.     .  Qué  gentes ! 
Así  es  como  esos  ckemoniéfe 


chi" 


.3Iabía. 
Conde. 
María 

OOHOE. 

María. 

GOHOE. 

María. 


Conde. 


Fidel. 

COTIDB. 


Fidel. 

Conde. 

Fidel. 
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pervierten  haala  á  ícm  ángeles ! 
Entre  los  enales,  supongo 
que  eaenta  nsted  á  Bieardo? 
Como  que  Ricardo  Orozco 
es  incapáe  de  engañarme. 
Apuesto  diez  contra'  ocho 
á  que  la  engaña. 

Imposible! 
Juró  amarme  y  de  él  respondo. 
Simpleza ! 

Es  usted  terrible ! 
No,  señora ;  soy  filósofo. 
Oh!  Calle  usted,  lleflstófele»! 
me  voy  por  no  oirle.  (Corro 
en  busca  de  mi  cabát 
y  huyo:  este  hombre  es  peligroso!) 
(Entra  e»  la  habüacion  donde  Fidel  dejó  anfet  el 
cahát,) 

ESCENA  X. 
Conde,  lue§o  Fiídbl. 

Qué  sencillas  y  oue  inocente P 
Es  un  corasdn  ae  oro! 
Así  la  engañan  rnejor.. ' 
— Si  por  un;  medio  ingenioso 
pudi0ra,  yo  disuadirla 
de  su  fuga  con  el  otro... ' 
La  prueba  es  segura.  En^fó ' 
la  carta  de  Celia  al  novio... 

ÍMetUndoia  en  un  ¿odre y  escribiendo  en  él.) 
*0T  dicha,  no  tiene  fecha.  (Vampanilla.) 


Parecerá  escrita    hoy.  — Pronto 
Fidel.) 

vas  á. llevar  está  carta  ' 
dónde  dice  el  sobte. 
{Leyéndole.)  Cómo? 

Al  mesón  del  Caracol  i 
Busca  á  Don  Ricardo  OroEco 
y  pídele  una  respuesta 
por  escrito.  Trota ! 

Troto! 
No  le  digas  quien  te  envía. 
(De  paso  haré  otro  negútló. 
Veré' A  Bita,  y  si  me  quiere 
me  acepta  por  eáposo', 
e  d¡^;  >abur,  á  mi  amo, 
y  que  él  sé  descrisme  solo.  ) 


( Aparece 


I 


,    María. 

COHDB. 

María.  ^ 
María. 
CoiiDE. 
María. 

CONDS. 


María. 


Conde. 
María. 


Conde. 
María. 
Conde. 


María. 


c.  •: 


ri  ^  •/    -  ^ 


v: 
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'••■'*.  ^  ^-  •  » * 

(QojdRE.  María. 

(ííiitf  ka  saláo  'duranUlas  4Uimas  paMrai  de 

Fidel)    .i      i     .  í-  ^  _ 

Le  ha  escrito  usted  á  Ricardo  ? 

No,  le  lie  «Rádado  el  atft^gf  alo.  :  v  i 

de  Oelií^.-S1^e»  i  míeórñ^i  -      ^ 

vamos  á  verlo  muy  puMiW:       { 

El  saldrá  bien  dé^  la  prneba';    .  1 ; 

Cüíapla  el  ctelo  ese  pronóstico! 

Pero  si  fuei*  isupA»'  ^  -^    '  : 
de  engañarme  !  Dios  mfedoeoí    - 
(Pobre  niña! :Me.dlí  lástima  I 
Heobradomal,  lofcoiwweóO     .  i 
Diga  Wtfed/ésá  tal  Celia 

deqi3ii«<rfinií^«*^^»      ' 

csmáaboiaitfc'qtt^y^^         •, 
Qué  ha  de  aér  í  líe  nio^aa  mo*>. 

Cómo  ha  de  igualarse  a  usted, 
ni  en  la  ptlrtssa  4el»roetro, 
ni  en  la  hermosura  del  a*»*» 
ni  en  la  csprtjsion  dé  los  ojos? 
Sin  embargo,  esas'  mujeres    - 
tienen,  seguit  dteen  todos,     •. 

un  iínán  Irresistible 

para  atraer...  ,    '     j. 

^  Sí,  á  los  *pirtí)0.    • 

Ay!  Por  qué  usted  con  la  duda 
ha  turbado  mi  teposo? 
La  éróeíanza  era  mi  única 
dicha,  mi  consuelo  solpt    ^  ..    ■ 
No  tengo  padre  nr  madre; 
el  que debid ser Tñt apoyo,:    •:  ; 
mi tutor^,  abandonada     ^^-_' 
me  deja  en'  un  claustro 'lAborego; 

en  tanto  qué  mi  fortunar .'  ^ 
gaatay  .derróéha^w  «ntDjo.    . 

a  caifeo  de  Eksardo     ' 

era  mi  único  tésénro 

yu8teatiieWtií>há;r<5*fr*::  "^ 

¿nmitparCmósiiíjOBo;  _^^  . 

No:  Bicirdo  Ui\M^^9^'  •  ^ 

He  sido  un  loco       - 
«n  dudarlo.  Blijüe eufffcr; 

Gmiasf  . 


v\t 


^     » 

■  Ni» 


^■^ 


.>' 


<      «íl 


CoRDf. 

MarU. 


•   *  r 


I 

CoiiPt 
Fidel 

Omioi. 
Mama. 


Mama* 
CknrDi. 

María. 

COMDK. 


María. 

GOMDKI 

María. 
Conde. 


María» 


Conde. 
María. 


CONDB. 

María. 
Fidel 


-  I«  -• 

Aiiui  está  Fidel. 
(De  tmotíéiítUsdmítf>ae  ahogo!^ 


lA  XÍI. 
Dickoit  Fidel. 

laievRl^JPrefiertt  á  AAdré%     ,. 
7  dice «tte ei n^formeso! . 
X  la  wtufmmtKüi  r 
{Dánd9kmiut  earih.)-    ' 

Usted  por  sua^nropioft  «()ee 
debe  leerla*  >  .' 

•  ^ !  file,  itited* ' 

«(Celia  del  alna!  Te>di^ 
7  en  ser  tu  epiate^  .te^eaeh^voc  . 
mi  ma7or  veoiDim  ieirrQ>>»     • 
-^4io  qm  70  eeiNBraha«)      •  •     1 

-•       •  »■  '^    Y  biea?  . 

£1  contemidrdaketeieo»  -  ^ 

Lea.  «Medí  ... 

«Hésmesa  (Deli^,.  .  . 
no  me  igfiatd^iietod  eaeene  . 
si  no  acepto  so  carino 
7  á  sos  plantee  ftoioe  i^tro.»  / 
((kMaUgnaA         ... 
Lo  91»  70  4íjel . 

-  . .  .-  (Ii^elíB^) 

«Amo  á  ottfa>mttjei;fii 

Esa  soy  70. 

8t-~«A  ea^ngel .     ^ 
y  bejQr«l4^s6?;'S«eapo9<^     ^.  ^ 
vea  Qstea  en  idi  «n  aougo, . .    . . 
7li03ftáB.'*^fiicard9.0rQEco.i}  ,.. 
Si  no  podse>eQ^5anQ^  ^      <  > ,  . 
EsR.  efíet a.  eann  rtesove^  -^  .r 
Démela  nstedl  iSfi  i>  <^^\^ 

Ahí 

Qué  leo!  Esto  et^o^froroso! 
Fingió  usted  el  .<K>Qtei4<^o! 
TqSq»  me  engañaban,  todos! 
María!  •   »  .r  t     >  ,.    <.. 

V  imene  nf^eat  , , . 
Loa  itambrei  eon;.finbs  monstruos! 
7  las  mujeres  fo  ráismó.  {Salienio,) 


r.^ 


?j 


COIIDI. 
FlPBL. 


María. 

CORIIS. 

María. 

COHRE. 

María. 

COHOE. 

María. 

COKDE. 


Mabía. 
Corde. 

Mabía. 
Conde. 


Mama.. 

COHDE. 

MarIa. 
Conde. 
María. 

CONiB. 


María^ 

Conde. 

María. 

Conde. 
María. 


Engancho? 

Véli^  Rjaiemoniol 
Br  %«pe  ^.ml  mo  eorttiprl^. 

y  si  usted  Tftá.dlureLáRÚoí!  - 


» « 


:.•  *. 


>  < 


<.   '•^'^\i 


Ahora,  adÍQ««  8f  ñor  Qovdo.   . 
Donde  va  tilsted'  ¿si?     ' 

Yo  no  félljtede.        ií" 

[uién,  si  se  ausenta,  la'^'^rá  consuelo? 

iiiiónfaqiii  ^4gA^  calmar  podría? 

Kn  el  nombre  dAloidb>:URbmMiinhelo! 

Qué  pofldft  j^érts)  de^  '  ;  ,v 

en  una  situacioo^estoa  Urfiú»?    . 

PiMide  id^r  ¿  IMted'  pas»  MtnliiEái  calma; 

qr^Q  cambio  d^fofie.amofrj^fse  fnéun  capricho, 

.de,  Yetdadaro  •itor  llenar  jbu  tinta. 

No  hay  «nor  T<rd«4kro<:  us^lio  ha  diclvi 

María!  Yo  también  un  largf^  riaje 

Yoyáoviptenden 

A  algttnpaíé  lejano? 
Tan  lejano,  hija  sifa» 

auedeidlí  nadie  ha  vuelto  todavía  ! 
'oiMMMK  lisiad  el  pico  de  la  peña    • 
de  le»  deaci^eraaos? 
Sobns  el  mar  po^oa  bav  lan^eleTados. 
Me  Rsustabftfk  eoa.61  steñdo  pequeña. 
Pues  de  esa  peña  hoy  mismo 
yo  me  voy  á  arrojar  en  el  abismo. 
Paraquéf. 

Pa^a  ahogarme  simpleroeote. 
En  sér'io? 

No,  en- berlinb;  .      -■   \ 
me  han  traido^oiia  á¿  Aoí  qileei  ésceleote: 
V'pftfa  tifsr  desella  eapresaanettte 
he  comprado  uHacspeeib  de^iiiidina. 
un  caballo  con  muermo  y  lamparones 
y  aueeséi  Qomo  yorsia  iloslotteft. 
Fiael  vieneeonmigo/ 
.  Pfiíbre'mucka^o^  < 

.   Y:tietoc:mqy  cfrntento. 
Sabe  vusted  Jo  .Q«e-di|poT 
Que  en  sa  berifim  quiero  yb  un  .'•siento. 
Pmr  tssted?  <2ue  locura^  ^ ' 

Deseo  ver  ^1  fia  de  esa  aventura. 


COMM. 
MáBÍA. 


FlWL. 
COII»K. 


•  íl 


*.  f « '• ' 


CONMÍ  >Í* 
FlDBL. 

Conde. 
Fidel. 

COMOE. 

Fidel. 
Conde. 


•>', 


María. 

C0N1>E. 


íMarí  A . 
Conde. 

María» 

Conde. 
María, 


'J  4 


Pobre  niña!  « 

Ki      .     Sapiaii'no  altero  en  nada. 
Morir  fstereí  uttedeé?  T«  ioi  mismo. 
Juntos  eap^enderenos  la  jonmda: 
y  en  lle§(ando  al  abismo, 
eúando  usted  se  hundan,  jo  me  hundo. 
Qiis  haya  tt^i^aiávermÁs  aié  importa  al  mundo\ 
(Con  enUmábion  eómkammt  M/tos.) 

ESCENA  XTV, 

Dichos t  Fidel. 

"•'  Hefior. 

í  •  Qué?.  ^•«. 

.M     .  Vengo  loco  de  alegría. 

Andrés  el  posadero, 

aseguró  que  Ritsie  qtierla, 

pero  es  un  embustero. 

•  *-  tteteé  dirá  que  á  mi  palttbra  fttto, 

mas  renundo  á  la  plasade  eoehero; 
el  Mjo  <te  mi  madre  n^ds  el  mtke. 
'    Ve  á  fmganthar  allnstairte.'        ^ 
f -luego?  - 

Subirás  en  el  pescante. 

•  Y  luego?        - 

Tcahegará*^. 
T  .  ) '        .  '       >  -     ^^  ningún  modo! 

•Te  ahogarás!  Te  be  tomudo  para  todo. 

(Váse  Fidel  como  ésugiado  f&r  citano  brusoo  de 
'  'SI* 01^0.  AlUegar  dla'puiertát^da  unapabmM 
'    éf^  kí  fironte  y  d^sapeítéoe  kadéHio  wi  gesto  de 

satisfaroioM.) 


•       V 


ESCENA  XV/."- 

'      '         Bl  Conde,  María* 

Y  es  e^ite  el  que  usté  dijo  hace  un  momenlo' 
'  que  iba  á  emprender  el  viaje  t*n  contento? 
Él  verse  amado  escita  su  egoísmo. 
Quién  sabe  si  al  hallarse  en  igual  caso 
baria  «sted  lo  mismo? 
Como -no  ha  de  llegar  por  él  no  paso. 
Con  su  encanUiel  «mor  aun  laoonvida. 
Está  usté  en  el  prendo  de  la  vida! 
Un  pÉrmfo  he  leído,  sólo  uno, 
y  cierro  el  libro  sin  pesar  «Ingnito. 
8e -halla  usted  detidida?      -       ^ 
Al  perder  lu  existencia  nada  pierdo, 
younntflr  «nptf^'q'ne  ^artnmos  pido. 


T. 


María. 
Conde. 


María. 
Combe 


María. 

COIfOB. 


María. 


Conde. 

MiMÍA. 


CONDK. 


María. 

CONDR. 


María. 

Conde. 
María. 
Conde. 
María. 

CONDK. 


•''I  ■ 


No  ié^&  u«té  tra».Bí  o&fftta  «e«|i6rdo? 
Lo  único  qu6ilraeet;teroÍYido/  > 
{Se  dirige  a  la  chitMkm  fi9^á»e  «m  el  cofT^^iMf> . ) 
Tfrmhleii  yo  barraría  de  buen  grado 
JoametttidoaTeeuerdqs  d«l  pasado. 
Tan  trueles  han:  sido?     .      :^     t 
\^icando  del  cef tedio  una  foto ffttfüa, ) 
Vé  usted  esc  j»traito       .      :* 
de  qÍDs  tan  becbkeros?     .       ' 
Es  el  de  i«a- mujer...  delirio  grato  . 
de  knis  años  prímerosl 
{Transición  cárnica,) 
Me  juró  etenia  amor/  y  a^  poco  <ra to 
huyó  á  marohas  forsúidas 
eon  úetio  capitán  de  coraceros;*  ^ 

que.tenia  seas  mes  yt seis  ralgadás. 
^  há  culpa  fué  aensted.  SiÜa  noibuyera 
con  tres  pulgadas  mas  tgKte  ustecí  tuviera.      ^ 
Puesjqp;  se  me  ocurrió. •«^Falsa&'promesas... 
perfumados' escritos...,'      .    *:  •  i 
prooto'08  veré  trocados  ea  pavesas! 
iEck(t  ia9^€4trtas  al  fuego  y  lot  demás  oéjetos 
que  ha  sacado  del  egfrecétú» )  ^ 
Al  fueffo!  Qué  bien  arden  los  malditos!    ^  '  ^' 
'{Síteamo  tamUen  una  carta  de  su  bolsillo),*  í"^»^  ' ' 
'  Que  se  queme  también  á  fuego  lento 

lá  carta  do  Ricaido.  (LafUemny. 

No  k  ve  usted  arder  con  ^entiiMento? 
. Pava :él  ya sotainditeencia  gu'átdo. 

El  infierno  alimenta  sus  fa^ritulos, 

con  ia»  cartas^  que' é6cri\)en  tecles  pillos .   '•    > '' 

Al  fuego,  al  fuego  todoV  ' 

{Eckama  variosipapeleif  dePenténdose  al  ir  d 

s(u»rotroúijetá,y  : 

Qué  iba  yo  á  hacera  No!  Ttit  Dé  ningún  modo! 

A  tí,  suerte  inae digna tedepsrm'. 

Tfk;  caro  Objeto,'  masque.tedbsf^vales. 

Taa'^jfarO'espraransitedf   i  .'  -'  ' 

'  ».  Qné  si  me  es  caro? 

Como  Q  ue  me  costó  diSz^toÜ  reales. 

{Saeanao  únarm^ec^'áel  eafrésito,) 
V  AblDÍGS  mío!  Qué  x&ts\  {ñl^tmdo  en  ella). 


Bs«Ha! 


:'..     \\. 


.\ 


Cómo!'   •■    •     '     'i  •*•■' 
'        Es  ellai  Mi  Pepita! 
Ootnoce  tAied  á  eita  señorita^v^    . 
Pues  no< he  de oomvNoeHa!  ¥a( to'creo! 
Quién  80  la  dio?  > 

•  **        •■  Una  liada  criatiwra, 


COHDR. 

María  . 

COROB. 

María. 


C3oroB. 
María. 


COMM. 


» '  ■ 


by«u.4Q.ii|i  homhimé  qitm  MlHyoao  di»  • 
dfli  .nn»  iotteste  segura.  -. 
Allí  ttiif  adral. 
...     .  Q«ó  dioe  «itwi^  lUrÍR? 
f  uÁ.ipted  qóiea  ¡«saWó  del  pndpidát 
Y  me  costó  el  dtacro  tal  werrkkK 
Bieii  Je  reftLporcdn. 
En  un  mes  no  le  ^oiae  darán  beso: 
lo  que  has  faecboH^le  di|e^-*a9  mk  delito, 
y  psra.peáionmrfai  aeoesito 
que  obres  mejor  ímn  ese.oaMIers. 
Tus  caricias  no  admito 
como  00  le  deroelvas  siidioero¿' 
Accedjó  á  mU  deseos  obedleate^' 

Kiro  le  Iwscó  á  usted  inütUmente. 
jome  ealDQseí:  si  el  pessr  te  abruma, 
aüo  es  (ióslble  que  la  |iasiPeoabres; 
Ya  que bo {Miecm devblTer.talsoma» 
tá  la  re|>arUjEás  entre  les.polnwi. 
Lo  hice  así;  j  aqnd  dia^ 
,le  dt  un  estimio.  abiaio  en  rseompensa: 
fia  emocioo  fué  tan  TÍTa,.tsB  intensa, 
que  lloró  de  alegría. 
Niña  heeliieerai . 

Yomefigoraba 
que  la  limosna  que  en  sttaanbte  hacia, 
la^  Tentara  de  usted  aseguraba  1 
Me  engañé!  1^1  la  sujra,  ni  1*  mia! 
iCwkpfo/unáauíUmient^  jt  ilevgnéb  elpa^mi^ 
á  4Ut  o/9«.J 

•Llora,  usted?  Ahí  Esas  lágramas  que  vierte 
pueden  cambiar  jiiíestra  eneiñiga  suerte. 
iTQék0l\tipUfftíep9riameitto^éQn.mfieko  fu^o^ 
rápido  y  creciéndalt  hoMta  d  final.) 
fil^llauto  es  el  rocío 
que  ri  alma  ridde^Qiniplova  . 
es  las  borrassas  del  dolor  imp^. 
Aún  puede  ser.  &U»  aquel  que  JIoral 
Cttsude  revuelto  el  mar,  oscuro  el  cielo  ,• 
estalla  la  tormenta, 
7  de  las  nubes  el  plomizo  velo 
el  fceovente  relámpai^Of  ensasgtieata; 
cuando  el  bravo  marino,  aiité&  sereno, 
siente  mortal  desmajrov 
3Ü  o^e.^u  inquietud  rugir  e\  trueno,  u 

y  ve  con  suata  fulgurar  el  ray4», 
V  airad  Orel  vieAto  sumba 
y  el  abismo  á  sus  piés  abrerfHUjk  tumba; 
solo  Dios  do  aplacar  tal  furia  es  dueño, 


-.  28  — 

•i  rtckílk^ai  íbtnmiáRrimia  eqvia 

y  le  TuelTe  á  mostrar  li  fa»  dd  di» 

QD  IwiriimiÉt  limpkfi)  y  risoeño.  -^ 

P]erck.!«I  iÉftríco.«i^feícc8'ti]8  temores; 

y  la  Uit9¡ft  en^qno'ebiDl'fléí  trataren ta, 

es  el  iris  ile  ñifgidos  eoJprea 

2»e  Al^re. anuñoia  el  fin  de  iá  tormenta'* 
llore  usted!  €eo  el  Ilsutoqüe  humedeee 
sus  eUtOSt>jos»  fai esperanmevéce. 
Dulees -aeran  sus  iágrtmaa.'  Al  verlas 
al  par  del  :fiíiiyo  tíki  pettir  se  calida. 
Esasi  melosas  Iágrmia8^aim,plí>la8 
que  el  dolor  -fué  á  buaeap  dentro  del  alma ! 

''IteVA'tJLTÍMA."    ':  \ 

Dichos,  FiDBt,.  {Cim  U^téa  f;$¿mírerb.) 

FíacL.  La  be^un^  está  eagaacl)adá« ;     ' 

Es  hora  de  Dartir  yat : 
GoiiDB.  María,  usted  lo  dirá,  (Pequeña  pauia.) 

No  me  responde  usted  nada? 
María.  Yo...' 

CoRaB.  Si  usted  mi  afecto  esquiva... 

correré  á  la  muerte. 
María.  No! 

Yo  le  ipapda  vivir*  Yp 

necesito  que  usted  viva.  

— Al  tjofegio*  hoy  volveré.     '        ' 
€bnm.'  ;  *  •  ¥c^iiidb  ootí  il«Bl<íAésí     *       "'    s  ' 

^v¡«ya?  ■  ,    ••         .  ''  .lí^  ' ': 

María.        ^Mand<f.mueAa^v|iUm<N^ét^sjf^kra^^^   ^  >"/:  ,\ 

fin  las  vacaciones 

•  pttítímas'Se  lo  difé.       

Coíiaa.  C*!'6«icíasf-.FMá.  ' ""''-'    '  ^ 

F^^Bi.»  '    ,  '•  SéBor.'  .  .   ' 

CoNDB.  En  vez  del  coche  de  viaje 

engancha  el  mejor  carruaje 
^   09»  mi  caballo  mejor. 
FmBL.  Luego  usted  ha  desistido 

de  dar  aquel  salto? 
GoasB.  Sí. 

Fidel.  Me  alegro.  Así  como  así 

yo  me  nabia  prevenido. 

{Se  desabrocha  la  librea  dedico  de  la  emal  lleva 

Wí  cirUurañ  de  vejigas  y  «n  ftaraeaidas,) 
Coaas.  Qué  es  eso? 

FmBi.  Para  surcar 

el  aire,  un  paracaldas;  (abriéndole) 

y  un  etnturon  salva*vidas  , 


F»tL. 


Corroí.' 


María. 


—  24  - 

pam  ao  ahogomie  en>  el  aur;   " 
Oobaofdel 

B«  una  «íMpleMk 
mas  eoB  Bita  aie  he  de  onlr . 
Bahi  Entre  casane  y  morir 
todo  es  jagar  la  .cal>eza. 
{mremtdo  Hen  el  final.)  {A  Mariá). 
Los  tres  en  la  eteroidad 
bascamos  remedio  al  tedio, 
sin  mirar  qne  era  el  remedió 
Beor  qne  &  enfermedad. 
Hoy  qne  el  amor  nos  eonvida'   - 
con  mas  T^itnrosa  saerte, 
tenemos  paiedo  i  la  jnuerte 
hermosa  hallamos  la  Vida 
n.tan  sijdñta  mudanza 
no  hay  vlrtnd  ni  hay  heroísmo. 
Es  que  al  borde  del  abismo 
ha  puesto  Dios  la  Esperanza,  ' 


I 


•    \ 


FIN. 


Faltaría  á  un  deber  de  gratitud  si  no  consignase  aquí 
la  maestría  admirable  con  que  han  desempeñado  sus  ree- 
pectivos  papeles  los  tres  actores  qne  han  toúiado  parte  en 
esta  obra.  El  Sr.  Mariscal,  sobre  todo^  interpretando  el  di^ 
ficilísimo  carácter  del  protagonista',  ha  probado  una  vez 
más  qne  es  un  actor  digno  de  figur^tr  en  primera  línea  en- 
tre nuestras  mas  distinguidas  celebridades  dtrámáticasi^:  ^ 

Reciban  todos  ellos  la  expresión  de  reeonocimient^  del 


Ant«r. 


EL  ALFÉREZ. 


» 


EL  ALFÉREZ, 


ZARZUELA  EN  UN  ACTO  T  £N  VERSO, 


ORIGINAL 


DE  DOlf  JUAN  A.  VIEDMA. 


MC8ICA  DE 


DON  L.\Z4R0  NUM-RJHE$. 


Representada  por  primera  vei  en  Madrid  en  el  teatro  de  la 
Zarzuela  el  24  de  Junio  de  1858. 


MADRID. 
Impreoit  de  losé  Rodriifuei,  calle  del  Factor,  oúin.  tf« 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  iiia  su  permiso  la  reimprima, 
varié  el  título  ó  represente  en  cualquiera  de  los  teatros  de 
España  y  sus  posesiones  .  de  Ultramar,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto  en  la  ley  de  propiedad  literaria  y  decreto  orgánico  de 
teatros  hoy  vigentes. 

Los  corresponsales  de  Z).  Prudencio  de  Regoyot^  dueño  de 
la  Galena  dramática  El  Museo  literario,  son  los  encarga* 
dos  exclusivos  de  su  venta  y  cobro  de  sus  derechos  de  repre* 
sentacion  en  dichos  puntos. 


xí  (^mtavo  :3lííolfo  tífcqucr. 


AefHf'  ac^^éa^  €icCe9naé  con.   ec  cío^U'  ca* 


^aaw/. 


PERSONAS.  ACTORES. 


DONA  AURORA  DE  RA- 
RO (bajo  el  nombre  de 
D.  Lope  Fajardo) Sta.  Zamacois. 

FLORA  (bajo  el  nombre  de 
doña  Isabel  de  Bobadi- 
11a Sta.  Ferna>dez. 

BEATRIZ  (dueña) Sta.  García. 

D.  JUAN  DE  MENDOZA.     Sr.  Hirüela. 

BRUNO  (bajo  el  nombre 
de  Metralla) Sr.  Fernandez. 

MARTIN  (escudero) Sr.  Rochel. 

OFICIAL  4.** Sr.  Arderiüs. 

OFICIAL  2.'' Sr.  López 

UN  HOSTELERO Sr.  Paro:». 


La  escena  pasa  en  Málaga.  Ano  de  16... 


ACTO 


—*9^^<'( 


£1  leatro  representa  una  hostería  ó  mesón,  cara  al 
mar,  en  la  playa  de  Málaga.  Puertas  laterales, 
que  conducen  á  las  habitaciones.  Empalizada  al 
fondo,  que  deje  ver  el  mar  y  los  mástiles  y  ga- 
llardetes de  los  buques,  en  último  término.  Mesas, 
sillas  y  equipajes  distribuidos  convenientemente. 
— La  acción  empieza  á  4as  cuatro  de  la  tarde  y 
concluye  al  anochecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  JuAif  DE  Mendoza,  el  Capitán  Metralla  y  Coro 
de  Oficiales,  beben  y  Juegan, 


niTROOUGCIOH. 

Coro.  Bebed;  ya  nos  llama 

ia  trompa  guerrera; 
ya  empieza  velera 
la  nave  á  bogar. 
Bebed,  y  del  cinto 
colgad  los  aceros: 
bebed,  compañeros^ 
b  bed,y  ala  mar. 


I 


8  EL  ALFÉREZ. 

JcAN.  En  00  mar  iomenso 

de  ardientes  licores 

abogad  los  amores, 

las  penas  ahogad. 

De  hoy  roas  son  mi  norte 

la  guerra  y  la  orgia. 

¡Adiós,  patria  mía! 

¡Adiós,  dulce  hogar! 
Coro.  Bebed ,  etc. 

Canto.     {De  Aurora  dentro.) 
Coro.  Escuchad»  escachad. 

ESCENA  IL 

Dichos  ,  Aurora  ,  en  traje  de  alférez ,  entrando  con 

aire  marcial. 

Alr.  a  la  mar,  que  ya  enarbola 

su  gallarda  banderola 

la  nave  audaz. 

Ceñid  el  limpio  acero, 

que  ya  suena  ligero 

cant>  marcial. 
Coro.  Escuchad,  escuchad. 

Bebed,  ele 
(Salen  parte  de  los  oficiales  y  los  marinos.) 

ESCENA  III. 

D.  JuAU ,  Aurora  ,  el  Capitán  Metralla  y  tres  Ofi- 
ciales. ¿05  dos  primeros  en  una  mesa ,  á  la  derecha, 
beben.  Los  cuatro  restantes  juegan  en  otra,  á  la  t2- 
quierda.  En  toda  la  escena  contrastará  el  aturdi- 
miento de  Mendoza  con  el  acento  é  intencionados 

ademanes  de  Auroren 


HABLADO. 


Juan.       Me  place  haber  encontrado^ 

tan  alegre  compañero* 
Ajur«       a,  mi.  también.. 
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Juan.        (fiscanctando.)  Otra  copa. 

Al  nuevo  amigo.  (Brindando.) 
AuR.  Al  encuentro. 

Juan.       ¿Vuestro  apellido? 
AuR.  Fajardo. 

Juan.       Él  os  abona. 
AüR.  Lo  creo. 

Juan.        ¿Vendréis  de  la  corte? 
AuR.  Si. 

Juan.       ¿Tal  vez  salir  os  hicieron 

lances  de  annores? 
AuR.  ÍP^  amores!... 

Pues  ¿quién  ama  en  estos  tiempos? 
Juan.       ¡Cómol  ¿Del  amor  dudáis? 
AuR.        No  es  dudar,  es  que  no  creo. 
Juan.       ¿Os  han  engañado? 
AüR.  No: 

me  han  advertido. 
Juan.  ¿Gonsojos 

de  un  amjgo? 
AuR.  De  una  hermana. 

Juan.       Eiigañada.... 
AuR.  ¡Caballero! 

Juan.       Perdonad....  pensé... 
AuR.  Conozco 

la  intención,  y  no  me  ofendo; 

pero  al  hablar  de  una  dama 

nunca  pequéis  de  ligero... 

y...  á  beber!  . 
Juan.  Pues  vaya  un  brindis 

por  vuestra  hermana. 
AüR.  Lo  acepto. 

Juan.       {A  Metralla  y  los  oficiales  (pie  Juegan.) 

Se  brinda  por  una  dama 

que  ninguno  conocemos.  (Burlonamente.) 
Met.        Una  conocí  yo....  ¡Bombas! 
Ofic.  1.**  ¡Pues  es  un  brindis  soberbio! 
AüR.        Porque  halle  la  paz  que  busca 

en  el  claustro. 
Juan.  ¡Cómo  es  eso! 

¿Va  á  profesar? 
AüR.  Muy  en  breve. 
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Ofic.  2.**  ¿Y  es  hermosa? 

AuR.  Como  el  cielo. 

Ofic.  i.*  ¿Joven? 

AuR.  Diez  y  siete  anod. 

Ofic  2.°  ¡Lástima  vaya  á  un  convento! 

Juan.       ¿Vuestros  padres  no  reprueba n 

la  profesión? 
AuR.  No  los  tengo. 

JuA!T.       Mi  curiosidad  picáis, 

y  á  no  pecar  de  indiscreto... 
Alr.        ¿Quisierais  saber  mi  historia?  I 

Bien  está:  llenad  primero  ! 

las  copas,  y  luego  oidme.  ' 

(Los  oficiales  dejan  de  jugar  y  atienden,)  \ 

Es  corta.— Nací  en  Toledo, 

pasé  á  Madrid,  y  en  la  corte 

corrí  aventuras  sin  cuento;  ¡ 

porque  era  mozo,  y  tenia 

nobleza,  audacia  y  dinero. 

Tres  años  duró  esta  vida, 

cuando  una  noche  de  invierno.  . 
Ofic.  i .°  ¿Noche  fria? 
AuR.  Noche  aciaga. 

Ofic.  2.°  ¿Hubo  azar? 
AuR.  Hubo  doscientos. 

MiDT.        {Dándole  una  copa.)  \ 

Pues  refrescad  la  memoria 

para  recordar  los  hechos. 
Alr.        Era  noche  ¿e  maitines; 

(Con  marcada  intención.) 

llovía,  bien  lo  recuerdo: 

de  San  Martin  en  la  puerta 

estaba  yo;  salir  veo 

una  tapada,  que  el  traje 

levantando  por  aseo, 

•me  descubrió  un  pié!.. 

Met.  Adelante; 

lo  mismo  que  si  lo  viéramos. 
AvR.       Seguíla,  tapóse  el  rostro, 

hablóla,  y  hubo  un  momento 

en  que  pensé  que  era  sorda. 
Met.        ¿No  contestó? 
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AüR.        {Dando  en  la  mesa,)  Como  esto. 
Todos.      ¡Jál  |jál  ¡já! 

Juan.       {Con  curiosidad  )  Seguid  la  historia. 
AüR.        Pues  escuchad,  va  lo  bueno. 

Yo  lio  sé  si  al  fin  cansada, 

ó  movida  por  mis  ruegos, 

«Fajardo,»  me  dijo... 
Juan.       {Con  curiosidad,)      ¡Calial 

¿Os  conoció? 
AuR.  Voy  á  eso. 

Juan.       Si,  seguid,  que  me  interesa 

sobre  manera  ese  cueuio.  {Agitado.) 
AuR.        ((Don  Lope,  aunque  lengais  fama 

de  galante  y  de  discreto, 

pensad  que  ya  estáis  casado. 

—¡Casado  yo!  ¡Vade  retro! 

— Pensad  que  conozco  á  Aurora. 

— Yo  nn,  contesté,  ni  quiero. 

— Retiraos.— Perdonadme, 

no  lo  haré  sin  conoceros. 

— ¡Cómo  no!  Pediré  auxilio, 

dijo  la  dueña  gruñendo. 

— No  hace  falta,  añadió  entonces 

la  tapada;  —corrió  el  velo, 

y  presentándome  un  rostro 

tan  airado  como  bello, 

— Id  en  paz,  y  en  paz  dejadme, 

me  dijo. — Que  os  guarde  el  cielo, 

contesté:»  partió,  y  quédeme 

mas  corrido  que-suspenso. 
Met.        ¿y  es  eso  todo^ 
Juan.       {Receloso  y  aturdido.)  (¿Será  farsa?) 
Ofic.       ¿Era  el  matrimonio  cierto? 
AüR.        ¡Dios  me  libre!  Voy  á  Flandes 

de  la  intención  solo  huyendo. 
Ofic.  2.^  ¿Y  no  habéis  vuelto  á  encontrar 

la  tapada? 
Aun.  No;  y  lo  siento, 

porque  era  bella. 
Juan.       (Con  ofensiva  desconfianza.) 

Y  decidme: 

¿lo  que  habéis  contado  es  cierto? 
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AuR.        Si  dudáis^  señor  alférez, 
sabed  que  yo  lo  sostengo. 

Juan.       ¡Coincidencia  mas  extraña! 

Ofic.  i.°  ¿Pero  qué  os  admira  en  ello? 

Juan.       Nada.  Figuraos  que  á  mi 

me  sucedió  uu  lance  idéntico. 

Of.c.  2.**¿S¡?Contadlo, 

Juan.        (Con  desenfado.)  Fuera  inútil; 
es  igudl,  ni  un  punto  menos. 
Por  razones  de- familia 
mi  buen  padre,  que  haya  el  cielo, 
con  una  buénfana  ilustre 
concertó  mi  casamiento. 
Yo  amaba  entonces;  me  opuse; 
pero  consentir  me  hicieron. 
Estaba  la  novia  ausente, 
di  poder,  y  en  poco  tiempo 
perdí  libertad  y  estado 
Murió  mi  buen  padre  en  esto, 
y  el  luto,  los  funerales, 
ó  Isabel  me  entretuvieron 
de  modo  que  pasó  un  año 
sin  aducir  mis  derechos 
á  mi  mujer. 

Ofic.  i.°  ¡Bravo!  (Risos.) 

Ofic.  2.°  ¿Y  ella? 

Juan.       Fué  de  parecer  diverso: 

me  escribió  doscientas  cartas, 
de  cuyo  dulce  contesto 
deduje  que  era  un  eri2o 
en  la  belleza  y  el  genio. 

Todos.      ¡Já!  ¡jáí  ¡já! 

Juan.  Cansóse  al  cabo, 

con  razón,  de  mi  silenció 
y  vino  á  Madrid:  vi  al  punto 
á  Isabel,  y  en  tal  aprieto 
una  fuga  pnra  Flandes 
pensamos;  alcé  al  momento 
diez  lanzas,  saqué  el  permiso, 
y  aqui  me  tenéis,  sintiendo 
partir  ya,  porque  Isabel 
varió  de  pensamiento. 
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Met.        Mujer  al  fin,  como  todas. 
AuR.        ¿Conque  es  decir,  según  eso, 

que  estamos  en  igual  caso? 
Met.        Sin  la  dama. 
AüR.  Por  supuesto; 

pero  ya  el  robar  mujeres 

no  es  hazaña:  ademas,  creo 

que  aunque  ellos  roben  á  ellas, 

los  robados  serán  ellos. 
Met.        Es  verdad;  yo  lie  conocido 

una  mujer... 
Ofic.  !.°  Y  yo  ciento. 

Ofic.  2.°  ¿Quién  no  sufrió  penitencias 

por  pecados  de  ese  género? 
Juan.       Es  que  yo  no  me  ha^o  esclavo 

de  sus  caprichos,  yea  viendo... 
ÁUR.        Ellas  son  las  que  ven  siempre, 

nosotros  los  que  no  vemos. 
Ofic.  i.°  (Riendo.)  ¿Conque  vos  no  conocéis 

vuestra  muj^r? 
Juan.  No,  ni  quiero. 

Met.        Una  botella  es,  señores, 

el  amor  mas  verdadero. 
Ofic  4.**  Bieti  dicho:  á  beber. 
Ofic  2.^  (Llamando,)  ¡Eh,  mozo! 

Met.        Esperad;  un  pensamiento: 

vamos  á  partir  á  Flandes; 

para  que,  de  España  lejos, 

Dios  nos  Jibre  de  mu|eres, 

aunque  nos  lluevan  flamencos, 

en  alegre  romería 

las  ermitas  visiteiiK)s 

que  Baco  en  Málaga  tiene. 
AuR.        ¡Bien  pensado  I 

!fo«cs.    {  Pues  á  hacerlo. 
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ESCENA  IV. 

Mártir  y  Beatiuz.  El  primero  sah  por  una  de  las 
puertas  laterales,  observando  á  los  oficiales,  y  la  se- 
gunda entra  por  el  fondo,  deteniéndose  un  momen- 
to  en  la  puerta,  y  haciendo   como  que  los  mira 

partir. 

Mart.      jVálguuos  Dius  por  mujeres, 

que  en  amor  todas  son  trazas! 

¡Quién  conoce  á  mi  señora 

en  alférez  trasformadal 
Bbat.       ¡Ay,  Martin!    (Corriendo  hacia  él.} 
Mart.      (Socarronamente.)  Diga  la  dueña. 
Beat.       ¡Qué  enredo!  Estoy  asustada. 
Mart.      ¿Por  qué? 
Brat.  Por  haber  entrado 

en  el  lio. 
Mart.  Pues,  hermana, 

con  tales  enredos  medran 

los  que  á  enredar  se  consagran. 

Lo  digo  por  tí. 
Beat.  ¡Lacayo! 

Mart.      No  me  eches  la  alcurnia  en  cara, 

haya  paz,  y  dame  nuevas. 
Beat.       Pero  qué,  ¿no  sabes  nada? 
Mart.      ¡Cómo,  sí  vine  de  espia 

tras  del  prófugo  hasta  Málaga, 

á  guisa  de  voluntario; 

según  órdenes  del  ama! 
Beat.      Pues  escucha,  doña  Aurora, 

antes  de  ponerse  en  marcha, 

del  corregidor,  que  es  tio 

de  don  luán,  tomó  una  carta. 

Yo  no  sé  si  es  mandamiento 

de  prisión.  - 

Mart.  Sí  será,  hermana. 

Beat.      ¡Ay!  ¡lidiar  con  alguaciles! 
^iART.      ¿Qué  te  asusta?  No  se  dañan 

los  lobos,  dice  el  adagio, 

si  sonde  una  misma  cama. 


ACTO  ÚNICO,  ESCENA  VI. 

Lo  digo  por  tí. 

Bkat 

¡Lacayo! 

Makt. 

¡Viejal 

Beat. 

¡Gallina! 

Mart. 

¡Calandria! 

Beat. 

¡Borracho! 

Mart. 

¡Bruja! 

Beat. 

¡Vampiro! 

Mart. 

¡Lechuza! 

Beat. 

¡Ilufianl 

Mart. 

¡Curiana! 

ESCENA  V. 

15 


Dichos,  Aurora  al  fondo,  observando  primero  hacia 
el  exterior,  y  entrando  luego  precipitadamente. 


AUR. 

Me  escapé,  ya  se  alejaron.    (Entra,) 

Beatriz,  por  la  puerta  falsa 

entra  en  aquel  aposento, 

manto,  chapines  y  saya. 

Beat. 

Voy  volando. 

Mart. 

(Bajo  al  paso,)  Cual  murciélaf:;a. 

Beat. 

¡Deslenguado!    {Id.) 

Mart. 

{!d,)              ¡Charlatana! 

ESCENA  VI. 

Aurora,  Martin. 

AOR. 

• 
Siempre  riñendo. 

Mart. 

( Con  respeto. )   Señora. . . 

AUR. 

Por  un  dia,  sed  prudentes. 

y  dime:  ¿hay  nuevas? 

Mart. 

Ninguna. 

AUR. 

¿Y  esa  mujer? 

Mart. 

Como  siempre, 

tan  prendada  de  don  Juan 

como  yo  de  los  corchetes. 

AUR. 

Dijiste  que  se  llamaba... 

Mart. 

Doña  Isabel  de  Meneses 

de  BobaJílla  y  Quiñones. 
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AUR. 

Nombres  tiene,  (tíurlonamenie,) 

Mart. 

Nombres  tiene, 
sospecho  que  su  nobleza 
es  de  nombre. 

AUR. 

(Riendo,)       ¿Si?  ¿Eso  crees? 

Mart. 

No  tiene  el  alma  un  secreto 
que  los  hechos  no  revelen. 

AUR. 

¿Y  no  son  nobles  los  suyos? 

Mart. 

Al  menos  no  lo  parecen. 

AUR. 

¿Es  rica? 

Mart. 

Como  un  poeta. 

AuR. 

¿Graciosa? 

Mart. 

Gomo  una  sierpe. 

Adr. 

¿Honrada? 

Mart. 

Como  un  gitano. 

Adr. 

¿Divertida? 

Mart. 

Como  un  Réquiem. 

Adr. 

¿Tiene  deudos? 

Mart. 

Tiene  deudas. 

Adr. 

¡Pero  padres! 

Mart. 

No  los  tiene. 
Debió  hallársela  una  dueña 
de  su  manto  entre  los  pliegues. 

AUR. 

¿De  qué  don  Juan  se  ha  prendado? 

Mart. 

De  esas  prendas.  Hay  mujeres 
de  quienes  nadie  se  prenda, 
porque  ellas  son  las  que  prenden; 
y  arrepentido  está  ya  (Con  malicia,) 
de  la  prisión,  me  parece. 

AUR. 

Te  engañas,  la  quiere  mucho. 

Mart. 

No,  á  mi  ver,  es  que  la  teme. 
Desque  dejaron  la  corte 
andan  en  disputas  siempre, 
por  que  ella  ataca  la  bolsa 
que  en  vano  el  amo  defiende: 
ya  quiere  partir  á  Flandes, 
ya  se  incomoda  y  no  quiere: 
amores  de  tapadillo, 
acaban  mal;  no  os  inquieten. 

AUR. 

¡SiesofueraJ..; 

(Saca  una  bolsa  y  le  da  unas  monedas 

.) 

Mart. 

Dos  días  hace... 

# 
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{Observando  y  viendo  aparecer  en  el  fondo 

á  Flora,) 

Peroi  silencio,  ella  viene. 


ESCENA  Vil. 

Flora,  Aurora  y  Martin. 


MÚSICA. 


AuR .        Me  la  envía  la  fortuna, 

porque  su  constancia  pruebe. 
Flora.     ¡Martin!    {Llamándole  aparte,) 
Mart.  ¿Qué  mandáis,  señorat 

Flora.     ¿Qué  tomabas  de  ese  alférez? 
Mart.      Tres  ducados,  es  un  mozo  {Con  intención,) 

tan  gentil  como  inocente. 
AuR.        Guarde  el  cielo  tanto  hechizo,    {A  Flora.) 
que,  á  mi  ver,  hacerlo  debe, 
pues,  cual  soles,  vuestros  ojos 
dan  la  vida  y  dan  la  muerte. 
Flora.     Sois  galante. 
AuB)  Vos  hermosa. 

Mart.      ¡Ya  se  entienden,  ya  se  en  tienden  I 

(Con  malicia,) 
AuR.  Belleza  rara, 

feliz,  señora, 

quien  alcanzara 

vuestro  favor; 

pues  sois  mas  bella 

que  en  noche  oscura  * 

la  blanca  estrella 

que  inspira  amor. 
Mart.  Ya  envidó;  {Con  malicia  socarrona. ) 

ya  las  redes  con  maña  tendió. 
Flora.  Si  cual  los  laníos 

movéis  la  espada, 

bien  los  agravios 

sabréis  vengar; 

mas  me  figuro 

que  el  lisonjero 
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Mart. 


Floba. 


AUR. 


Flora. 


AUR. 

Flora. 

AUR. 

Mart. 

AUR. 

Flora. 

AUR. 

Flora. 

AUR. 

Mart. 
Flora. 

AUR.   • 

Mart. 
Flor. 

AUR. 

Mabt. 


Flora. 


no  es  rauy  seguro 

si  llega  á  amar. 
(No  es  muy  lista  la  coqueta, 
la  juzgaba  mas  sagaz: 
otro  asalto,  y  sin  remedio 
la  conquista  el  militar.) 
(Bueo  talante  y  buena  lengua 
tiene  el  joven  militar; 
á  su  lado  irá  la  suerte 
por  gentil  y  por  audaz.) 
Cuanto  mas»  señora,  os  veo, 
escuchando  vuestra  voz, 
mas  me  quemo  en  vuestros  ojos, 
mas  os  doy  mí  corazón. 
Muy  veloz  ama  el  alférez; 
roas  sabed  que,  en  mi  opinión, 
ni  un  asalto  rinde  un  fuerte, 
ni  una  prueba  un  corazón. 
¿Por  qué  de  mi  amor  dudáis? 
Dadme  pruebas  de  ese  amor. 
(Recelosa  está  la  bella.) 
(Matrimonio  encantador ) 
¿Qué  mas  pruebas  que  entregaros 
palpitante  el  corazón? 
No  es  bastante. 

¿No  es  bastante? 
Pues  decid:  ¿qué  queréis  vos? 
Discurrid. 

No  doy  en  ello. 
(No  se  escapa.) 
{Con  coqueteriap)  ¿Sol 
(Con  sencillez.)  No. 

(Con  entereza,)  No, 

Torpe  sois  para  soldado. 
Me  disculpa  la  pasión. 
¡Pobre  trucha!  no  es  muy  torpe 
si  te  atrapa  el  pescador. 
{Con  malicia  burlona.) 
Pues  oid:  si  os  interesa 
en  amores  mí  opinión, 
esperad  aquí  está  noche, 
cuando  suene  la  oración. 


AUR. 

Flora. 

AUR. 

Flora. 

AUR. 

Mart. 
Flora. 


AUR. 


Mart. 
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¿La  señal? 

Una  palmada. 
No  haré  falta. 
{Con  coquetería.)  ¿No? 


No. 


No. 


(Con  sencillez») 

{Con  intención,) 
Gentil  es  el  alférez, 
alegre  y  lisonjero; 
será  mi  prisionero, 
pues  ya  en  ia  red  cayó^ 
y  ya,  si  el  de  Mendoza 
al  fin  liuve  inconstante, 
consuelo  el  nuevo  amante 
será  del  muerto  amor. 
Pagar,  dama  hechicera, 
sabré  venturas  tantas, 
rindiendo  á  vuestras  plantas 
esclavo  el  corazón. 
Haced  por  que  piadosa 
por  mi  ventura  os  crea,  ' 
haced  por  que  aqui  os  vea 
al  toque  de  oración. 
Ganóse  la  batalla; 
y  á  fé  que  dudo  ahora 
si  al  cabo  mi  señora 
será  dama  ó  varón. 
Si  Dios  no  lo  remedía, 
mas  bien  que  campanadas, 
soberbias  cuchilladas, 
se  oirán  á  la  oración. 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  D.  Juan. 

Juan.       (Desde  la  puerta,) 

(¡Hola!  Parece  que  el  tiempo) 
sabe  ocupar  el  alférez.) 

Flora.    (rMendozaf) 

Mart.  (¡Dios  nos  asista!) 

{Se  marcha  cautelosamente.) 

AÚR.        (¿Don  Juan  aqui?  A  tiempo  viene.) 
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(Con  alegría  irónica,) 
Juan.        ¡Bien,  don  Lope!  De  cooquista 

( Co n  fingida  naturalidad.)! 

estabais,  seguo  parece. 
AuR.        Si;  retiraos.  (Con  misterío,) 
Juan.       (Con  sorpresa,)  (¡DenQooio!) 
AuR.       ¡Buen  talle!  ¿Verdad,  alférez? 
Juan.       Ya  veo.  (¡y  me  lo  pregunta!) 
AuR.        Conque  alejaos,  no  sospeche.... 

{Empujándole.^ 
Juan.       (¡Hola,  hola!)  Cid,  don  Lope,  (fmpaciente.) 
AuR.        Después,  después;  cuando  deje 

{Excusándose,) 

arreglada  la  entrevista. 
Juan.        Pero  ¡  hay  cita!  (Admirado,) 
AuR.        {Con  énfasis,)  Pues  se  entiende; 

y  señal,  una  palmada 

apenas  la  oración  suene. 
Juan.       (¿Será  cierto?)  ¿Tendréis  pruebas? 

(Asustado,) 
AuR.        Si  las  tengo;  mas  me  ofende 

vuestra  duda. 
Juan.       (Con  intención,)  Es  que  esa  dama 

tiene  dueño. 
AuR.        (Con  ironía,)  ¿Conque  tiene?.. 

Entonces,  por  él  lo  siento. 
Juan.  ¡Fajardo!  (Con  viveza,) 
AuR.  ¿Qué?  ¿qué  os  sucede? 

Juan.       ¿No  comprendéis  que  yo  soy 

(Con  ira  reprimida,) 

el  hombre  á  quien  ella  quiere? 
AuR.        ¡Vos!  ¡Ahí..  Dispensad,  Mendoza; 

entonces  yo  soy  quien  debe 

despejar...  Que  Dios  os  guarde. 

¡Já!  ¡já!  ¡já! 

(Váse  riendo  burlonamente  por  la  izquier- 

da,  donde  tendrá  su  cuarto  para  la  mudan- 

za  de  traje,) 
Juan.  ¡Que  el  diablo  os  lleve! 
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ESCENA  IX. 

D.  Juan  y  Flora.  Ella  sentada  y  él  de  pie  se  observan 

un  momento. 


Juan. 

Flora. 

Juan. 

Flora. 

Juan. 


Flora. 

Juan. 
Flora. 


Juan. 

Flora. 
Juan. 

Flora. 
Juan. 


Flora. 

Juan. 

Flora. 

Juan. 

Flora. 

Juan. 

Flora. 


Juan. 

Flora. 


Juan. 


¡Bien,  muy  bien!  {Con  marcada  ironía.) 

iJá!  ijá!  ¡já!  ¡já! 
¡Vive  Dios!      (Ainenazando.) 

¡Mendoza!  (Levantándose.) 
(Reprimiéndose.)        Si, 
verdad,  me  olvidé  de  mí; 
no  ahora,  ya  tiempo  há. 
Tomáis  por  lo  serio  el  caso, 
y  no  hay  para  qué.  (Con  desden.) 

¿No? 
(Con  naturalidad.)        No. 
Sabéis,  Mendoza,  que  yo 
nunca  mi  deber  traspaso. 
Bien  dijisteis,  necio  fuera 
hablar  en  serio  los  dos.    (Con  ironía.) 
Fajardo  es  audaz.    (Con  intención.) 
(Con  desden  irónico.)  Con  vos 
su  audacia  poco  me  altera. 
Asi  debe  ser. 

Será, 
pero  en  secreto^  señora, 
{Con  intimidad  irónica.) 
¿qué  cita  habéis  dado  ahora? 
¿A  don  Lop3? 

Claro  está. 
Ninf^una. 

Lo  aGrma  éi. 
(¡Lenguaraz!)  Pues  ha  menudo. 
De  amor  os  ha  requerido. 
Mas  yo  soy  al  vuestro  fiel, 
y  me  extraña  ese  reproche, 
cuando  yo  soy  la  ofendida. 
¡Vos! 

¿Olvidáis  la  partida 
para  Flandes  esta  noche? 
Si,  la  olvidé;  y  la  razón 
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quizá  no  habréis  comprendido, 

aunque  las  artes  de  olvido 

tan  familiares  os  son. 
Flora.     Sois  injusto.  {Con  coquetería,) 
Juan.        {Galantemente.)  Vos  constante 

y  hechicera  ¡pese  á  mí! 

por  eso  lejos  de  aqui 

no  os  olvidaré  un  instante. 
Flora.     Promesas  que  un  momento 

hace  el  hombre  á  la  mujer. .. 
Juan.       Son...  promesas. 
Flora.  Suelen  ser 

palabras  que  lleva  el  viento. 
JuAif.       Donosa  estáis  por  mi  vida. 
Flora.     ¿Verdad  que  mas  que  á  la  guerra 

vais,  Mendoza,  á  extraña  tierra 

á  enseñar  cómo  se  olvida? 
Juan.       ¡Que  habléis  de  constancia  vos> 

Isabel! 
Flora.  Hacerlo  puedo. 

Vos  partís,  y  yo  me  quedo. 
Juan.       Si. 
Flora.  ¿Quién  muda  de  los  dos? 


ESCENA  X. 

DiCHOSi  Aurora  ,  de  mujer ,  por  el  fondo, 

AüR.        Decid,  ¿don  Lope  Fajardo?  {A  Flora,) 

Flora.     (Después  de  mirarla ,  con  acento  y  .ademan 
bruscos.) 
No  le  conozco. 

Juan.       {Con  viveza.)  ¿Qué  es  eso? 

¡Una  dama!  ¡Qué  modales!    (Descúbrese.) 
Señora,  guárdeos  el  cielo.  {A  Aurora,) 

AuR.        ¿Fajardo? 

Juan.  Partió  hace  un  ralo, 

pero  aquel  es  su  aposento, 
{Señala  la  puerta  por  donde  antes  salió  Au- 
rora.) 
y  no  tardará  ya. 

Aun.  Entonces 
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Flora. 


Juan. 


AUR. 

Juan. 


Flora. 


le  esperaré. 

{A  D,  Juan,  bajo,)  Estáis  ñau  y  iieriio 

con  esa  dama. 

(/d.)  Es  deber, 

no  hago  mas  que  lo  que  debo. 

Dispensad  si  el  ser  curioso    {A  Aurora) 

me  obliga  á  ser  indiscreto. 

¿Sois  hermana  de  don  Lope? 

¿Hay  parecido?  {Con  recelo,) 

(Afirándola   con  mucho  interés.    Hablan 

bajo.) 

]En  extremo! 
¡Y  no  hay  nadie,  no  hay  uu  iiombre!.. 


ESCENA  XI. 

Dichos  y  Metralla. 

Met. 

Dio  la  rogativa  término. 

Flora. 

¡Ah!  ya  hay  gente. 

Met. 

¡Reparando  en  Flora.)  ¡Santa  Bárbara! 

esa  cara. . .    {Observándose  ambos.) 

Flora. 

Ese  entrecejo... 

¿Será  Bruno? 

Met. 

¿Seca  Flora 

de  yuelta  de  los  infiernos? 

Flora. 

No,  ya  murió.    (Como  recordando.) 

Met. 

(A  D.  Juan.)  ¡Bravo,  alférez! 

Juan. 

illolal 

Met. 

¡Gran  fiesta  se  ha  hecho! 

iUAN. 

¿Y  Fajardo? 

Met. 

Fuese  al  punto. 

Bebe  mal;  soldado  nuevo. 

AUR. 

Su  misiones  pelear 

con  hombres  y  no  con  cuerot:. 

Met. 

€k)mo  todos;  pero  yo^ 

según  toquen,  riño  ó  bebo. 

Flora. 

No  interrumpáis  á  Mendoza: 

¿no  veis? 

Met. 

Si,  si,  ya  veo. 

¿Son  amores? 

Flora. 

{Observando  siempre  Á  Bruno.) 
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Es  conquista 

de  aliora  mismo. 
Met.        {Observando  siempre  á  Plora.) 

Ya,  ya  entiendo. 

¡Bravo,  alférez!  (A  D.  Juan  hurlonamenle») 
JuAif.       {lílirando  á  Flora.)  (Habladora.) 
4uR.        ¿Y  vos  bebéis?  {A  D.  Juan  interrumpiendo.) 
Juan.       {Con  galantería.)  H¿  un  momento 

brindé  por  vos. 
AuR.        {Riendo  con  coquetería,)  ¿Qué  habéis  dicho? 

Por  mí? 
Juan.  Si;  porque  os  dé  el  cíelo 

-  lo  que  buscáis  en  el  claustro. 
AuR.        jCómo  sabéis  que  profeso! 
Juan.       Por  vuestro  hermano. 
AuR.  Pues  Lope 

DO  aprueba  mi  pensamiento. 
Juan.       Tampoco  yo,  dispensadme. 
AuR.        Es  natural. 
Juan.  No  me  avengo 

á  que  imya  tan  pronto  ocaso 

la  luz  de  esos  ojos  bellos. 
AuR.        Galante  sois;  mas  pensad 

que  pueden  pediros  celos. 

{Señalando  á  Flora.) 
Juan.       Os  engañáis. 
AuR.        {Con  interés.)  Meditadlo. 
Juan.       Es  decir,  aqui  á  lo  menos. 
AuR.        ¿Luego  hay  amores?  {Con  inquietud. ) 
Juan.  No...  dama... 

AuR.        ¿Ausente? 
Juan.  Si;  lejos,  lejos; 

no  tanto  cual  yo  quisiera, 

pero  en  fin... 
AuR*  No  lo  comprendo. 

¿Os  quiere  mal^ 
Juan.  Al  contr&rio. 

AüR.        ¿Os  faltó? 

Juan.  Ni  aun  lo  sospeclio.  \  ' 

AuR.        ¿Es  orgullosa? 
Juan.  Eso  dicen; 

pero  de  otro  asauto  hablemos; 
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que  es  mal  tan  grato  presente 

dejar  por  tales  recuerdos.  (Hablan  ha  jo.) 
Met.        Os  diré  sobre  este  asunto  (A  Flora,) 

la  opinión  que  yo  profeso. 

La  mujer  es  como  el  vino; 

buen  sabor  y  malos  hechos. 

Cuanto  mas  viejas,. mas  fuertes; 

lo  mismo  que  el  vino  viejo. 

Las  burladas  son  vinagre; 

las  allivas,  vino  seco; 

las  sensibles,  vino  dulce, 

el  peor,  porque  es  compuesto, 
•  y  aunque  sabe  bien,  ataca 

á  la  cabeza  al  momento. 

Por  lo  dem^is,  el  borracho 

y  el  galán  viven  sin  seso; 

y  si  hay  algunas  ventajas, 

están  en  pro  del  primero. 

(Flora  le  vuelve  la  espalda.) 

No  le  gustan  mis  teorias; 

pues  maldito  si  lo  siento. 

Conocí  una  cortesana, 

que  me  sacó  en  año  y  medio... 

¡Mujeresl..  mala  espingarda... 

(Se pasean  y  vueloen  á  hablar  bajo.) 
AuR.        ¡Un  galán!..  Líbreme  el  cielo. 
Juan.       ¿Tan  malo  es  amar? 
AüR.  Tan  malo; 

y  os  hago  juez  de  este  pleito. 

Si  un  noble,  cual  vos,  olvida 

su  dama  ó  su  amor  tan  presto; 

si  hay  quien  suele,  cual  con  dados, 

jugar  con  los  sentimientos, 

¿cómo  obrará  quien  no  sea 

bien  nacido  ni  discreto? 
Flora.     Es  verdad.  (Interrumpiendo,) 
AuR.  ¡Ah!  Dispensadme. 

(A  D.  Juan,  pero  mirando  á  los  dos.) 

Mi  hermano  tarda,  y  sospecho 

que  mas  á  vuestro  placer 

(Con  ironia^  indicando  á  Flora.) 

podéis  ocupar  ei  tiempo. 
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¡Buena  suerle  en  la  campaña! 
(Con  marcada  xronia  á  D.  Juan,  despidién- 
dose.) 

Jf  AN.       Id  con  Dios.  {Enajenado.) 

AuK.  Que  os  guarde  el  cielo.  (  Váse) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  AuRoa A. 

Juan.       (¡Profesar  siendo  tan  bella! 

Y  es  raro;  pero  su  acento, 

su  rostro,  su  gentileza, 

la  tapada,  que  en  el  templo 

vi,  me  acuerdan...)  ¡Isabel! 

{Reparando  en  ella^)    • 
Flora.    ¿Os  ha  dejado?  Mal  hecho; 

pero  seguidla,  seguidla, 

porque  yo  también  os  dejo. 
Ju\N.       ¡Isabel! 
Flora.  Ni  una  palabra, 

ni  esperanzas,  ni  recuerdos. 

(Váse  por  la  derecha,) 
Jü4Pí.       ¡Ella!  ¡Imposible,  imposible! 

Habló  el  cariño,  el  despecho. 

¿Gs  un  sueño,  ó  es  ahora 

cuando  á  la  verdad  despierto? 


ESCENA  XIII. 

D.  Juan. 

MÚSICA. 

Noche  triste,  noche  aciaga 
la  que  un  ángel  peregrino, 
al  cruzar  por  mi  camino, 
cautivóme  el  corazón. 
¿Por  qué  con  tan  presto  paso 
huyó  la  gentil  tapada? 
¡Ay!  el  alma  enamorada 
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para  siempre  la  perdió. 

Aun  miro  de  sus  rizos 
)a  vaga  oadulaciou; 
aun  siento  el  eco  dulce 
de  su  armoniosa  voz, 
y  hervir  el  alma  ardiente 
en  sueños  de  su  amor. 
¡Adiós,  mis  esperanzas! 
¡adiós,  por  siempre,  ^dios! 

ESCENA  XIV. 

Don  Juan,  recostado  enunamesa  meditando.  Aurora, 
en  traje  de  hombre ,  imitando  una  borrachera. 

AüR.        Ceñid  el  limpio  acero...  (Tarareando.) 

Juan.      (Don  Lope  aqui!) 

AuK.  ¡Camarada! 

Juan.      (¡Y  borracho!) 

AuR.  Fué  extremada 

la  broma. 
Juan  Si,  tal  infiero... 

AuR.        Metralla  es  un  buen  soldado; 

bebe  bien  ¡voto  á  mi  nombre! 

Con  un  hombre  asi...  ¡Qué  hombre! 

¡Qué  experiencia!  Me  ha  encantado. 
Juan.        Pues  él  dice  que  os  perdió. 
AuR.        Es  verdad;  pero  eso  fué 

por...  ¡porque  yo  me  marché! 
Juan.       Justo;  y  porque  él  se  quedó. 
AuR.       Cabal.  Una  marinera 

vi  pasar... 
Juan.  Lance  de  amor. 

AuR.        ¡Qué  talle!  ¡Qué  buen  color! 

¡Y  quS  trenzas!  Rubia  era. 

¿Os  gustan  las  rubias? 
Juan.  Sí. 

AüR.       Será  rubia  vuestra  esposa. 
Juan.       ¡Seor  alférez! 
Alr.  ¡Es  chistosa 

la  broma  que  os  trajo  aquí. 
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Joan.       (Cortemos  esta  cuestión.) 

Aqui  ha  estado  vuestra  hermana. 
AüR.        ¿Y  qué  os  ha  dicho?  Mañana 

debe  ser  su  profesión. 

jSe  empeñó! 
Juan.  Siendo  tan  bella... 

vos  debierais  evitar... 
AüR.        ¡Yo!  ¡Já,  já,  já!  ¡A  la  mar! 

Que  traigan  una  botella. 

¡Mozo!  (Llamando.) 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  el  Hostelero. 

HosT.  ¿Quién  llama? 

AüR.  ¡Bergante! 

ven  acá,  tráete...  ¿qué  vino?  (A  Mendoza.) 
Juan.       Cualquiera. 
AüR.        Pues  vivo...  espera...  {Al  Mozo,) 

tráete...  {Como  meditando.) 
HosT.  ¿De  cuál?  {Con  calma  socarrona, ) 

Ana.        De  cualquiera. 

{Váse  el  Hostelero  por  la  segunda  puerta 

izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

Aurora,  Juan. 

Juan.       ¡  Bien,  Fajardo,  estáis  divino! 

mas  no  bebáis. 
AüR.  ¡Cómo  po! 

Si  queréis  hacerla  vida, 

don  Juan,  corta  y  divertida, 

obrad  lo  mismo  que  yo. 

La  campaña.  Jos  amores... 

aqui  una  cita,  allí  un  duelo; 

decid  si  halláis  en  el  suelo 

ocupaciones  mejores? 

¿  Qué  son  familia  y  hogar 

ante  tan  dulces  placeres? 
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Licores,  naipes,  mujeres; 
esto  es  vivir,  es  gozar. 
Que  el  padre  maldice:  ¡bueno! 
la  esposa  llora:  ¡mejor! 
Me  gusta  oir  en  redor: 
«es  un  descastado,  un  trueno,» 
mientras  brillante  camino 
la  audacia  me  abre,  y  la  fama 
mi  nombe  extiende  y  aclama. 
Juan.       ¡Soberbio!  Tenéis  buen  vino. 
AuR.        ¡Cómo  vino!  Sois  ligero 

en  discurrir  ó  en  hablar. 
Juan.       ¡Habéis  dado  en  celebrar 
de  un  modo  al  aventurero! 
AuR.        En  la  mocedad  la  orgia. 

Para  la  vejez  el  llanto. 
JuAis.       No  tanto. 
AuR.  ¡Cómo! 

Juan.  No  tanto. 

AuR.        (Alienta,  esperanza  mia.) 
¡Eso  decis!  ¡vos!  que  vais 
voluntario  á  la  campaña, 
{Con  marcada  intención.) 
abandonando  en  España 
cuanto  tenéis,  cuanto  amáis; 
vos  que  ensanche  á  los  deseos 
en  los  azares  buscando, 
dejais  vuestro  hogar,  soñando 
pendencias  y  galanteos; 
vos,  que  en  nada  habéis  tenido 
la  orfandad  de  una  mujer,  i 
ni  los  lazos  del  deber, 
ni  el  suelo  en  que  habéis  nacido... 
Juan.       ¡Fajardo!  (Pone  mano  á  la  espada.) 
AuR.  Tened,  no  trato 

de  heriros;  pienso  cual  vos. 
(Con  intención  marcadisima.) 
JüVN.       (¿Conque  es  decir  ¡vive  Dios!  • 
que  estoy  viendo  mi  retrato?) 
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ESCENA  XVII- 

Dichos  y  el  Hostelero. 

HosT.       Aqui  está  el  vino. 

AuR.        (Escanciandü.)      ¡A  beber! 

Vaya  una  copa...  Imagino 

que  apenas  probéis  el  vino, 

mudareis  de  parecer.    (Brindando.) 
Juan.       No  bebo. 

(Preocupado,  y  con  visible  mal  humor.) 
AuR.  ¡Já,  já!  Corriente. 

¡Pardiez,  que  estoy  sorprendido! 

¿Le  habrá  Aurora  convertido 

de  soldado  en  penitente? 
Juan.       [Aurora!  (Como  recordando  y  con  interés.) 
AuR.  Si,  pues  mi  iiermana... 

(Ckíñonazo.) 
Juan.       ¡La  señal!  (Con  ira  y  sorpresa). 
AuR.  Sonó  la  hora. 

Guiando  á  Flandes  la  prora 

nos  verá  el  sol  de  mañana. 
Juan.       ¡Oh!  Partir  .. 
AuR.  Ancho  horizonte 

se  ofrece  á  las  almas  grandes: 

vamos  á  escribir  en  Flandes 

una  hazaña  en  cada  monte. 


nrusiGA. 

Coro.  La  brisa  de  la  noche      (Dsnlro,) 

sus  alas  tiende  ya. 

¡Ay!...já!  ayljá! 

Tended  con  ella  al  viento 

las  velas,  y  á  la  mar! 

¡Ay!  já...  ay!  ¡ál... 
AuR.  Ya  pronto  las  galeras 

las  anclas  levarán. 
( Los  marinos  entran  y  salen  porteando 
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d  cargamento.) 

Llegó  la  hora,  Mendoza, 
un  trago,  y  á  la  mar. 
Juan.  ¡Tan  pronto!  (Preocupado. ) 

AijR.  ¿Cómo  pronto, 

si  está  para  sonar 
el  toque  de  oraciones? 
Juan.  ¡Tan  pronto! 

AuR.  (Bueno  vá, 

ya  siente  la  partida; 
un  solo  esfuerzo  mas, 
y  el  campo  queda  mió.) 
{Tocan  á  oraciones.) 
¿Gis,  señor  don  Juan? 
Ya  suenan  las  campanas. 
Juan.  ¡Tan  pronto! 

AuR.  ;Votoátal! 

Todo  os  parece  pronto 
á  la  hora  de  marchar. 
Juan.  Esas  campanas  lúgubres 

tristísimas  nos  dan, 
con  voces  melancólicas 
eterno  adiós  quizá. 
AuR.  Que  vais  enterneciéndome, 

(Con  ironia,) 
no  estéis  sentimental, 
mirad  que  vuestras  lágrimas 
me  van  á  hacer  llorar. 
iJál  ¡já!  ¡já!  ¡já!    (Riendo.) 
Cual  la  golondrina, 
que  va  peregrina 
de  mástil  en  mástil, 
cruzando  la  mar 
con  una  botella 
por  única  estrella, 
en  alas  del  viento 
la  quiero  cruzar. 
Conque  ¡á  la  mar! 
¡á  ia  mar! 
Coro.  La.  brisa  de  la  noche,  etc. 

Juan.  Adiós,  mujer  que  un  dia 

miré  en  una  visión. 
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cruzar  como  un  ligero 

relámpago  de  amor. 
¡Adiós! 

Tú  vas  por  uaa  senda, 

por  otra  mcrcijo  yo, 

tal  vez  ni  en  la  otra  vida 

se  reunirán  ios  dos. 
¡Adiós! 

No  ruedes,  lágrima, 

pronta  á  brotar; 

campanas  lúgubres 
callad,  callad. 
Al'R.  Lo  dicho,  dicho, 

señor  don  Juan. 
¿Queréis  que  el  trapo 

suelte  á  llorar? 

¡Já,  já,já,  já!      (Riendo.) 
no  hay  vida  mas  bella 
que  aqui  una  botella, 
allí  unas  hermosas, 
y  un  juego  de  azar; 

y  asi  peleando, 
riendo  y  cantando, 
jugando  y  bebiendo 
la  muerte  esperar. 
Conque  ¡á  la  mar! 
¡á  la  róarl 
Coro.  La  brisa  de  la  noche 

sus  alas  tiende  ya. 
¡Ay...já!  ¡ay...  já! 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  Metralla.  Continúan  entrando  y  saliendo 
tos  soldados  para  el  embarque.  Cañonazo  segundo. 

Met.  Fajardo,  llegó  1  a  hora, 

segunda  señal  es  esa. 
AuR.  ¡A  la  mar!  Mirad  Mendoza 

cómo  está. 

í''*^'"-  ^.  Pues  ¿qué  le  aqueja? 

AüR.  Siente  partir. 


ACTO  ÚNICO,  ESCENA  XIX-      83 


Met. 

jQióino  es  eso! 

AUR. 

Yo  no  diré  oómo  sea, 

mas  miradlo. 

Met. 

|Seor  alférez! 

AUE. 

(Ya  tíenen  cortada  tela.) 

( Váse  por  la  primifra  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XIX. 

Dichos  ,  menos  Aurora.  Metralla  da  una  palmada  á 
D.  Juan,  viendo  que  no  contesta. 

JüAw.       ¡Ah!  ¿Sois  vos? 
Met.  ¿En  qué  pensáis? 

Juan.       ¿Y  Fajardo?    (Con  interés.) 
^        Met.        {Después  de  mirar.) 

En  la  faena 

del  embarque...  ya  es  la  hora. 
Juan.       Lo  Fé,  y  ojalá  no  fuera. 

¡Ab!  la  cita,  me  olvidaba. 

{ñiirando  al  pabellón  de  Flora.) 
Met.        ¿Qué  baceis? 
Juan.  Ocultaos  apriesa. 

(Da  una  palmada.  Pausa.) 

No  sale,  no...  nada  se  oye. 

(Mirando  y  escuchando  por  la  cerradura.) 
Met.        ¿Ha  perdido  la  cabeza? 
Juan.       Por  última  vez.  (Palmada.) 
Met.  V  ¡Ah!  entiendo, 

amores;  alguna  Eva. 

Adán  serás. 
JüA».  Hablan  bajo. 

ünaluz...  ¡Maldicionl  iElla!  (Se  emboza.) 

ESCENA  XX. 

Dichos,  Flora,  después  Martin. 

Flora.     ¿Estamos  solos? 

Juan.  Estamos. 

Flora^     Fajardo,  si  amáis  de  veras 
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á  una  dama,  que  su  amor, 

cubierto  el  rostro,  confiesa. 

partamos  de  aquí  al  momento. 
Joan.       ¿Y  dónde? 
Flora.  Donde  os  parezca. 

Fio  en  TOS,  pwque  he  creído 

hidalgas  vuestras  promesas. 
Juan.       Si,  á  fé. 

Flora.  Pues  vamos  al  punto. 

Juan.       ¡Oh!  no  tengáis  tanta  priesa. 
Flora.     <  Vuelve  á  llamar  á  Martin,  y  deepues  repa- 
ra en  Mendoza  ^  que  ha  bajado  el  embozo 

para  mirar  en  derredor.) 

¡Martin!...  ¡Ahí 
Juan.     {Acercándose.)   ¿Qué  os  asusta? 
Flora.     ¿Qué  me  queréis?  (Con  altanería.) 
Juan.       {Con  ironía,)       Una  prueba, 

nada  mas:  voy  sospechando 

que  Fajardo  no  se  acuerda 

de  la  cita,  y  he  querido 

probar  la  memoria  vuestra. 
Flora.     Ya  veis  que  para  don  Lope 

Mendoza,  la  tengo  buena. 
AuR.        iJál  íjá!  ijá!     (Dentro.) 
Juan.  ¡Viven  los  Cielos! 

ya  se  acabó  la  paciencia. 
Mkt.        Ya  se  armó.  Vuelvo. 
Juan.  ¡Bergante! 

¡Ay  de  ({  coma  te  muevas! 
Mart.      De  mármol  soy. 
Met.  Seor  alférez, 

(A  D,  Juan,  que  cierra  la  puerta,) 

¿qué  hacéis?  No  cerrar  la  puerta, 

que  están  haciendo  elembarque. 
Juan.       Salid,  Fajardo,  aqui  fuera, 

si  es  que  no  sois  tan  cobarde 

como  audaz. 
Met.  ¡Pues  vade  veras! 

¡Por  mi  nombre,  que  os  creía, 

don  Juan,  con  mas  experiencia, 
Juan.       No  sale...  yo  haré... 
Met.  Teneos... 


ACTO  ÚNICO,  ESCENA  ULTIMA.    35 

Yo  iré  Las  cosas  en  regla. 

{Entra.  Llaman  á  la  puerta.) 
Juan.       Ya  van. 
Voces.  Abrid,  abrid  pronto. 

(Dentro.  Vuelven  á  llamar.  D.  Juan  abre,  y 

entran  nueve  soldados  y  varios  marineros.) 
Flora.     ¡Já!  ¡já!  ¡já! 
Juan.  ¡Dios  me  contenga! 

Flora.     Mas  calma,  don  Joan,  mas  calma. 
Met.        Aqui  tenéis  la  respuesta.  (Le  dá  un  papel.) 
Juan.       Pero  ¿y  Fajardo? 
Met.  Fajardo... 

ha  muerto. 
Juan.  Tened  en  cuenta 

que  no  tengo  humor  de  burlas. 
Met.        Leed,  que  la  cosa  es  seria. 
Joan.       (Leyendo.)  ¡Preso  yol 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Aurora  en  traje  de  mujer. 

AuR»  S¡,  á  vuestra  esposa; 

pero  en  libertad  os  deja. 

(Coge  la  orden  y  la  rompe.) 

Partid,  si  queréis  á  Flandes, 

vuestros  soldados  esperan. 

(Señala  á  los  que  han  entrado.) 
Juan.       ¡Vos,  Aurora! 
AuR.  Y  la  tapada 

de  San  Martin. 
Juan.  ¿Vos!.. 

AüR.  Yo  era. 

Llegué  á  Madrid  á  buscaros, 

cansada  de  vuestra  ausencia; 

fui  dama  y  esposa  á  un  tiempo 

de  San  Martin  en  la  puerta; 

y  aconsejóme  el  orgullo 

burlas  que  el  amor  remedia. 
Juan.  ¡Ah!  los  cielos  me  la  envían. 
Flora.    Pero  di,  ¿qué  farsa  es  esta, 

¿Martin? 
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Mart. 

Ya  veis,  dos  esposos 

que  se  abrazan,  no  es  comedia. 

Flora. 

¡Burlada  como  con  Bruno! 

Met. 

¡Quién  me  llama! 

Flora. 

\É\\  ¡Khl  (Váse  por  el  fondo.) 

Mbt. 

¡Ella! 

Juan. 

¿Quién? 

AUR. 

¿Quién? 

Met. 

Conocí  yo  una... 

ya  pareció,  ¡buena  pécora! 

Mart. 

Corriendo  va  por  la  playa. 

{Cañonazo  tercero.) 

Met. 

La  señal.  Hasta  la  vuelta. 

MÚSICA. 

Coro.  El  viento  hincha  la  lona, 

ya  parten  las  galeras. 
Adiós,  nobles  banderas 
de  Oran  y  San  Quintín. 

Juan.  Tú  sola  de  mis  ojos 

la  venda  has  arrancado. 
Si  fué  triste  el  pasado, 
ya  es  dulce  el  porvenir. 

AuR.  Perdiólo  mi  torpeza, 

mi  astucia  lo  ha  ganado. 
Si  fué  triste  el  pasado, 
ya  es  dulce  el  porvenir. 

Coro.  El  viento  hincha  la  lona, 

ya  parten  las  galeras. 
Adiós,  nobles  banderas 
de  Oran  y  San  Quintín. 


FIN   DE   LA   ZARZUELA. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au- 
torizada. 

Madrid  12  de  Junio  de  1858. 

El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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ACTO  ÜNICO 


^«^^W^tf»^^^>^^<W»^ 


Sala  baja  en  una  casa  de  pueblo.  Maebles  modestos.  Sobre  una 
mesa  dos  palmatorias  ó  candeleros  con  velas  y  un  yelón«  Puerta 
al  foro  y  dos  á  la  izquierda;  á  la  derecha  ventana. 


ESCENA  PRIMERA 

liOS  personajes  aparecen  sentados  en  esta  forma,  empezando  d  con> 
tar  por  la  derecha:  CÁNDIDA,  ROQUE,  PEDjELO,  DON  ABUNDIO, 
<iue  llevará;  ó  figura  haber  llevado  el  rosario;  DOÑA  RITA,  LESMBft 

y   LEONOR 


Todos 


Abun. 

• 

Leonor 

Les. 

Rita 

Roque 
Cánd. 
Abun. 
Ped. 


Húsiea 

Agnits  Dei 

qui  tollis  pecata  mundi^ 

miserere  nobis. 

Kyrieleysón, 

Christeleysón. 

Kyrieleysón. 

¡Amén! 
Dios  libre  de  más  sustos 
á  mi  persona. 

¡PichÓnl    A  Lesmes.) 

j  Pichona!  (a  Leonor.) 

Yo  tu  temor  fundado 
también  me  explico. 

¡Pimpollo!  (a  Cándida.) 
(a  Lesmes.)  ]LÍCo! 

¡Ay,  Rita  ae  mi  vida! 
I  Vaya  un  jaleo! 


Abun. 
Rita 


Abun. 

Rita 
Ped. 

Abun. 


Leonor 
Roque 
Les. 
Cánd.  ^ 
Abun. 


Leonor 

CÁND. 

Roque 
Les. 

Abun. 

Roque 

Les. 


Leonor 
Cánd 


Rita 
Ped. 
Abun. 

Todos 
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[Cuánto  me  cuidáis  todosl 
¡Pues  ya  lo  creo! 

(Todos  se  iQyantau    conservando   la   misma  posición: 
qne  oenpaban.) 

Apenas  con  sus  rayos 

el  sol  nos  deja... 

Ya  estás  temblando,  Abundio. 

¡Maldita  viejal 

Y  en  la  cama  de  noche 

ruidos  escucho 

que  me  ponen  los  pelos... 

¿Me  quieres? 

¡Mucho! 
¿Me  quieres? 

¡Mucho! 
El  crugir  de  una  cadena 
y  arañar  en  las  paredes, 
porque  las  almas  en  pena... 

¡No!  (Esquivando  qne  les  besen  la  mano.) 
¡Si!  (Acosándolas.) 

¡No! 

¿Qué  hacen  tistedes? 
Que  con  esas  cosas 
que  le  dan  horror, 
se  ponen  nerviosas 
Cándida  y  Leonor. 
Tío,  por  favor, 
cese  ya  de  hablar, 
que  nos  da  un  temblor 
muy  particular. 
¡Calla,  por  favor! 
Lo  van  á  atontar. 
Será  lo  mejor 
sufrir  y  callar. 
De  esas  cosas  pavorosas 
no  indagamos  el  por  qué.  ' 

¿Mea  culpa!  ¡Mea  aupa! 
Liheranos  Domine,  (se  sientan  de  goipo.) 


CÁND. 

Rita 

CÁND. 

Abun. 

CÁND. 

Abun. 

Leonor 

Abun. 

Rita 

CÁND. 

Rita 

CÁND. 

Rita 

Leonor 
Roque 

CÁND. 

Leonor 
Ped. 
Roque 
Abun. 

Rita 

Abun. 

Les. 

Abun. 

Rita 

Abun. 

lí^QÜE 

AbunI 


^ 


Rita 
JPed. 


Hablado 

^elo  de  veldá  hay  almas  en  pena? 

¡Niña!... 

¡Yo,  mamá!... 

¡Sí,  bija;  sí!  (suspirando.) 

¡Ay,  tío,  qué  miedo!! 

Mala  es  la  noche  que  no  me  dan  un  susto. 
¿Y  cómo  son? 

¡Unas  veces  altas...  otras  chicas...  pero  siem- 
pre blancas  y  con  una  luz  en  lo  alto!... 
Vaya,  niñas,  vosotras  no  debéis  oir  ciertas 
cosas. 
¿Pol  qué? 

¡Porque  no!  Tú.  Leonor,  á  recoger  la  ropa 
que  hay  tendida. 
¿Y  yo? 
¿Tú?...  á  dar  de  comer  á  las  gallinas. 

(Bajo  á  Lesmes.)  ¡No  me  olvides! 

a  Cándida.)  ¡Piensa  en  mí! 

i  me  acueldo...  (S©  levantan  iodos.) 

Hasta  luego,  tío.  ¡Lesmesl... 

¡Y  siga  la  farsa!  (Vanse  las  dos.) 

¿Con  que  decía  usted?... 
¡Que  esta  no  es  vida!...  y  cuidado  si  yo  tra- 
to de  estar  bien  con  ellas... 
Es  que  t4  también  te  preocupas... 
¡Ay,  hermana  de  mi  alma,  tú  sabes  que  no! 
Ante  los  hechos... 
Pero,  yo  no  estoy  bien  enterado... 
Es  breve:  quedé  viudo.  Mi  diñmta,  que  eter- 
na gloria  haya,  era  una  mujer  violenta. 
¡Di  más  bien  una  fiera! 
Lo  que  es  á  tí  no  te  tenía  muy  buena  vo- 
luntad. 

¿Y  hace  de  eso?... 

Tres  años.  Mi  hijo  Daniel  había  ido  á  la 
Habana  con  el  grado  de  teniente,  y  yo  me 
quedé  sólo...  completamente  sólo..",  es  decir, 
con  Perico,  á  quien  he  visto  nacer. 
¡Ah,  Perico!...  ¡Muy  buen  muchacho,  muy 
fiel!... 
(¡Pécora!)' 
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Abün. 


Hoque 
Les. 

Abun. 

Rita 
Ped. 
Abün. 

Roque 
Abun. 

Les. 

Abun. 

Rita 

Ped. 

Abun. 
Roque 
Abun. 

Les. 

Abun. 

Roque 

Les. 

Abun. 

Rita 

Les.* 

Abun. 
Les. 
Abun. 
Les. 


Roque 


Los  tres  primeros  meses  pasaron  bien,  pero 
al  cuarto  la  tristeza  me  consumía.  Esta  tam- 
bién había  quedado  viuda  hacía  poxío  tiem- 
po y  decidí  traérmela  en  mi  compañía. 
¡Muy  bien  pensadol 
jComo  que  era  lo  conveniente! 
Apenas  instalada  en  casa  ella  y  sus  dos  hi- 
jas, empezaron  las  apariciones. 
¡Transcurrió  lo  menos  un  mes! 
(Y  que  este  hombre  no  vea...) 
Éueno,  al  mes  escaso. 

ÉDe  manera  que  la  difunta?... 
í,  señor;  el  alma  de  Ramona  la  tomó  con- 
migo. 

Celos  de  ver  aquí  instaladas  á  sus  sobri- 
nas, y... 

No,  señor;  pues  ahí  está  el  caso.  Su  empeño 
es  protegerlas  y  obligarme  al  despojo  en  fa- 
vor suyo. 

Remordimientos  por  lo  injusta  que  fué  con 
nosotras  en  vida. 
Había  que  cogerla  por  el  pescuezo...  (Eütra 

primera  puerta  izquierda.) 

La  primer  noticia  fué  una  carta. 

ÍPor  el  correo? 
ja  encontré  debajo  de  la  almohada,  junto 
á  mi  caja  de  rapé. 
¡Mire  usted  qué  demonio! 

Aquí  la  tengo,  (sacándola.) 

¡A  ver,  á  ver!... 

¿Se  puede?...  (cogiéndola.) 

¿Por  qué  no? 

A  ver  si  lleva  á  mal  que  cuentes  esas  cosas... 

(Leyendo.)  «¡Querido  Abundiol...»  ¿Abundio 

es  con  H? 

Tenía  muy  mala  ortografía. 

«Compra  á  tus  sobrinas  dos  trajes  nuevoáf» 

¡Pobrecillal  (conmovido.) 

«Y  á  tu  hermana  cómprale  también  un 
abrigo,  pues  nada  le  has  regalado  desde  que 
vino.»  ¡Oye,  oye!  ¿tú  has  visto  alguna  vez 
vino  con  b? 

No;  con  agua  sí,  y  hasta  con  bizcochos,  pero 
con  b...  .  ;    : 
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Abun.       .  Vamos,  vamos,  no  burlarse  de  esas  cosas. 

Les.  ¿Cumplió  usted  el  encargo? 

Rita  Como  andaba  malucho,  tardó  unos  días   eu 

ir  á  Ciudad  Real  y,  nunca  lo  hubiera  hecho. 
Abun.  ¡Calla  por  Dios! 

Rita  jQué  noche  nos  diste! 

Abun.  jSe  me  apareció! 

Les.  ¿EUa? 

Abun.  ¡Ella,  en  personal...  es  decir...  en  persona, no. 

Roque         Fósil,  como  si  dijéramos. 
Abun.  ¡Abrió  la  puerta  de  mi  cuarto  y, me  dijo, 

«de  parte  de  Dios,  compra  lo  que  en  mi 

carta  te  decía,  tacaño!...» 

Rita  ¡Ruin!  (sin  poderse  dominar.) 

Abun.  Eso  es:  «¡tacaño,  ruin!»   y  desapareció.  Yo 

di  un  brinco  en  la  cama,  empecé  á  pedir 
socorra  y  si  ésta  no  llega  tan  pronto... 

Rita  Como  duermo  en  la  habitación  de  al  lado... 

Les.  Se  entiende:  fué  usted  la  primera  que... 

Abun.  Al  dia  siguiente  ya  estaban  aqui  los  do9 

vestidos  para  las  niñas  y  un  abrigo  para 
esta,  que... 

Rita  ¡Bueno,  bueno  era! 

Roque         ¿Y  con  eso  acabó  la  contienda? 

Abun.  ¡Cá!  Ha  seguido  la  correspondencia.  «Rega- 

la diez  duros  á  cada  una  de  las  niñas.»  «Cé^ 
dele  á  tu  hermana  el  olivar  de  la  lechuza.» 
«Vende  á  Pascasio,  en  lo  que  él  quiere,  la 
huerta  del  chato...» 

Les.  ¿Pascasio  es  el  sacristán? 

Rita  ¡Sí!  (intranquila.) 

Roque        Tambiéu  tiene  mala  ortografía. 

Rita  Vaya,  vaya,  Abundio,  que  hoy  te  olvidas  de 

tu  siesta  y  ya  hace  rato* que  comimos.  í 

Les«  ¿En  invierno  también?... 

Abun.  Como  duermo  tan  mal  por  las  noches... 

Roque         ¿Y  á  esta  hora  no  hay  temor?».. 

Abun.  Me  acompaña  Perico.  Se  sienta  á  la  cabece- 

ra y  un  par  de  horitas  no  hay  quien  me  las 
quite. 

Les.  En  ese  caso  no  queremos  ser  obstáculo  á  su 

descanso. 

Abun.  --No;  pueden  ustedes  quedarse,  si  yo...  /jPe-r 
rico!  .... 
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PfD.  ¡Señorl  (Desde  dentro.) 

Abun.  ¿Está  ya  listo  eso? 

Pkd.  ¡Cuando  usted  quiera! 

Abun.  Vaya,  pues  entonces,  con  su  permiso... 

Roque  ¡Vaya  usted  con  Dios,  don  Abundio! 

Les.  ¡y  que  usted  descanse!  (dou  Abundio  entra  prí< 

mera  puerta  Izquierda.) 


Rita 

Roque 
Rita 

Les. 

Roque 

Rita 


Les. 


Roque 


Rita 
Roque 
Rita 
Les. 

Rita 
Roque 
Rita 
Roque 

Rita 

J^ES. 

Roque 
Rita 


ESCENA  n 

LESMES,  ROQUE  y  DOÑA  RITA 

Me  han  hecho  ustedes  estar  en  ascuas. 
¿Por  qué? 

Es  mucha  imprudencia,  y  ya  que  yo  he  te- 
nido la  debilidad  de  contarles... 
¡Pero  si  somos  cómplices! 
¿Qué  hemos  adelantado  en  el  asunto? 
Nada.  El  metálico  que  tiene,  fuera  de  lo  in- 
dispensable, pertenece  á  la  hijuela  de  Da- 
niel, y  dice  que  no  lo  toca. 
Pues  usted  ya  comprende,  doña  Rita,  que 
por  mucho  que  yo  quiera  á  Leonor...  sin 
esas  cinco  mil  pesetas  de  dote... 
Lo  mismo  digo  y  me  quedo  corto.  Cándida 
es  una  infeliz,  yo  creo  que  es  la  mujer  que 
me  conviene,  pero... 
¿Ustedes,  no  son  primos? 
Precisamente  por  eso. 
La  botica  de  don  Cleto... 
Somos  cinco  hermanos,  señora,  y  no  toca- 
mos ni  á  kilo  de  mostaza  por  cabeza. 

Y  si  es  ifsted... 

Menos.  Sobrino  de  un  cura  sin  famüia. 

¡Roque! 

Sin  familia,  yo;  y  atenido  á  los  donativos  de 

los  fieles,  mi  porvenir  es  de  misa  y  olla. 

Las  niñas  ya  sabe  usted  que  tienen... 

Un  huerto  de  secano,  Leonor. 

Y  una  plantación  de  higos  chumbos,  Cán- 
dida. 

El  caso  es  que  en  el  pueblo  Be  murmura  ya> 
y  un  rompimiento... 


"TI*     í'  *  M. 


-rrz: 
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Roque  Apele  listed  al  gran  recurso.  Aparifión  qué 
te  pego. 

Les.  Nosotros  ayudaremos 'si  es  preciso. 

Roque         Eso  es:  se  fuerza  la  máquina. 

Rita  Pero  como  Daniel  está  para  llegar... 

Les.  ¿Viene  el  l^ijo? 

Rita  De  un  momento  á  otro. 

Les.  Pues  antes  de  que  Uegue... 

Rita  Luego;  no  sé  por  qué  se  me  figura  que  Pe- 

rico sospecha  algo. 

Roque         ¡Perico  es  un  bestial 

Rita  Pero  un  bestia  nlalicioso.    » 

Roque  Doña  Rita,  piense  usted  en  ello.  Nosotros, 
con  harto  dolor  del  corazón,  no  pudiendo 
asegurar  el  bienestar  de  nuestros  hijos... 

Les.  Desistiremos  del  empeño  por  aquello  de 

que  más  vale  una  retirada  honrosa... 

Rita  ¿Y  mis  niñas? 

Les.  Cogiendo  ropa  la  una. 

Roque        Y  dando,  la  otra,  de  comer  á  las  gallinas. 

Les.  a  las  órdenes  de  usted,  señora,  (vase.) 

Roque        Señora,  á  los  pies  de  usted.  (ídem.) 


ESCENA  III 


Rita 


Pasc. 

Rita 

Pasc. 

Rita 

Pasc. 

Rita 

Pasc. 


DOÑA  RITA  y  luego  PASCASIO 

¡CanallasI  ¡Bribones!  ¡Malvados!  ¿Y  qué  ha- 
cer?... Estoy  en  sus  garras...  Es  claro;  me 
sorprendieron  hablando  con  Pascas^o  en  la 
puertecilla  del  corral,  y  por  huir  murmura- 
ciones de  lo  uno,  me  vi  precisada  á  poner- 
los en  antecedentes  de  lo  otro...  Abundio^ 
imposible,  no  accederá...  Por  otra  parte,  si 
ellos  quieren  vengarse  y  hablan...  ¡Dios  mío> 
Dios  mío!  jQué  compromiso! 
¿Se  puede? 

¡Vaya  usted  en  horamala! 
¿De  usted  y  todo? 
¿Por  qué  escribes  Abundio  con  H? 
¿Es  sin  ella? 
¿Y  vino  con  B? 
¿Y  por  qué  no? 


—  15  — 

Rita  |Déjame,  déjame  en  paz!  (v«k) 

Pasc.  ¡Qué  mosca  le  habrá  picadol 

Hñsiea 

Sacristán  del  pueblo  diico 
y  señor  del  rapcwerum^ 
dicen  todAs  que  soy  rico, 
y  no  mienten  en  verdad. 
Yo  á  las  viudas  doy  consuelo, 
y  palique  á  las  casadas, 
predicándolas  con  celo 
contra  la  inmoralidad. 
Yo  sé  muchas  cosas, 
y  otras  las  invento, 
y  otras  las  presumo, 
y  otras  las  desmiento; 
porque  da  este  mundo 
huesos  que  roer 
y  es  un  vía  cruds 
que  hay  que  recorrer. 
/  Virgo  potens! 
¡Virgo  clemens! 
allá  arriba  está  el  que  manda. 
Mater  ChrisH 
Bosa  mísHea 
virgo,  virgo  veneranda. 


Hay  aquí  una  pecadora 
de  ía  cual  soy  muy  devoto, 
y  aunque  es  toda  una  señora, 
me  demuestra  amante  fe. 
Del  demonio  refractario, 
yo  le  traigo  estampas  sacras, 
y  ella  ¿  mi  me  da  á  diario 
solomillos  en  bisté; 

y  un  vinillo  dulce 

que  da  vida  á  un  muerto, 

y  en  cuestión  de  fruta, 

lo  mejor  del  huerto; 

y  entre  mueído  y  chupo 

yo  le  suelo  dar... 
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lo8  Qonsejos  sanos 
para  prosperar. 

Janua  Goeli 

Donms  áurea 
Chnsolairix  aflictorum 

CoMsa  nostrae 

sumo  judice. 
Nos  refugium  pecatorum^ 

Toca,  toca,  toca, 

toca  sacristán, 

que  es  un  placer 

el;  repicar. 

Tatalán,  talán. 

Bíalilado 


Busquemos  á  la  viuda  para  contentarla,  y 
veamos  1©  que  ha  sucedido.     "^ 


ESCENA  IV 

PASCASIO,  DON  ABÜNBIO  y  PEDRO 

Abün.  Me  es  imposible  dormir.  ¡Anda,  anda,  Pe- 

dro á  tus  quehaceres! 

Pasc.  ¡Don  Abundio! 

Abun.  ¡Querida  sacrisi 

Ped.  ¡Otra^  ave  de  rapiña!  (vase  foío.) 

Pasc.  ¿Hoy  no  hay  siesta? 

Abün-  Me  falta  la  tranquilidad  para  conciliar  el 

sueño. 

Pasc,  ¿Y  cómo  así? 

Abun.  ¡Las  ánimas!... 

Pasc.  ¿Otra  vez? 

Abün.  ¿Cómo  otra  vez?...  |Y  ciento!  ¿Pues  acaso 

me  dejan  día  de  reposo?  jAy,  Pascasio  de 
mi  alma,  lo  que  es  la  conciencia!  Entre^ 
hombres  se  puede  hablar,  porque  entre 
hombres...  ¿Usted  ve  el  miedo  que  me  ins- 
piran las  aliñas  del  otro  mundo?...  Pues  de 
^  todo  tiene  la  culpa  Colón. 

Pasc.        *  ¿El  descubridor  de  las  Amóricas? 
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Abun. 

Pasc. 
Abuk. 
Pasc. 
Abun. 


Pasc. 

Abun. 


Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 


Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 

Pasc. 
Abun. 

Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abuk. 

Pasc. 

Abjn. 

Pasc. 


(Ese!  Si  no  fuera  por  Colón,  lo  mismo  me 
daba  de  las  almas...  que  de  loB  cuerpos. 
¡Holal  |bola! 

Voy  á  ser  franco  con  usted. 
Ya  sabe  usted  que  se  puede... 
Cuando  el  Centenario  del  ilustre  genovés, 
y  á  instancias  de  mi  difunta,  me  eché  mil 
pesetas  en  la  cartera  y  nos  fuimos  á  Ma- 
drid á  pasar  quince  días. 
Muy  bi^n  pensado. 

Madrid  siempre  tiene  atractivos  para  los 
forasteros.  La  fuente  de  la  Puerta  del  Sol, 
la  bola  automática  del  Ministerio... 
jLos  tranvías! 
Eso:  jlos  tranvías! 

¿De  modo  que  se  divirtieron  ustedes? 
Regular,  regular;  pero  no  está  en  eso  lo 
grave.  Una  noche,  Ramona  no  se  encontra- 
ba muy  católica,  y  decidió  acostarse  tem- 
prano. Yo,  por  no  aburrirme,  salí  á  dar  una 
vueltE,  y  entré  en  un  café  á  tomarme  media 
copita  del  mono. 
Eso  siempre  entona. 

¡En  la  mesa'inmediata  había  una  mujerl... 
¿Sola? 

Con  una  anciana;  pero  la  joven...  la  joven, 
amigo  mío,  era  un  prodigio. 
¿Guapa? 

Cuatro  ó  cinco  veces  lo  menos.  Se  Uamaba 
Clara...    " 

¿Y  se  puso  como  una  yema...  acaramelada? 
Entramos  en  conversación... 
jCon  qué  motivo? 

No  lo  sé  á  punto  fijo;  pero  ello  es  que...  en~ 
tramos. 

¡Vaya  por  Dios! 
Era  huérfana. 
¿Y  la  anciana? 
¡Viuda! 

No;  digo  que  la  anciana,  ¿qué  papel  repre- 
sentaba? 

No  lo  supe  hasta  más  tarde.  Vivían  cerca... 
las  acompañé... 
¿Y  subió  usted? 
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Abun,  , 


Pasc. 

Abun. 


Pásc. 
Abun. 


Pasc. 


Abun. 
Pasc. 

Abun. 


Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 


Pasc. 

Abun. 
Pasc. 

Abun. 


Pasc 


No;  pero  quedé  en  visitarla  al  día  siguietite.. 
Lo  que  yo  hice  por  verme  libre  de  Ramona 
no  es  para  dicho.  Fingí  primero  un  cólico. 
Le  di  luego  celos  con  un  caballero  de  la  po- 
sada del  Peine! 
iNo  está  usted  mal  peine! 

Y  por  último,  en  la  reconciliación,  y  como 
justo  castigo  á  mis  sospechas  injuriosas, 
'salí  á  comprarle  un  corte  de  vestido. 

¿Compraría  usted  dos? 
¡Tresl...  La  pobre  anciana  no  se  iba  á  que- 
dar encueres:  uno  de  tartán  para  Ramona, 
uño  de  raso  para  Clara  y  otro  de  merino 
para  la  v^uda. 

No  me  diga  usted  más.  Desde  aquel  día,  re- 
yerta diaria:  reconciliación  al  canto  y  regalo 
por  partida  triple. 

.  ¡Cómo  conoce  usted  el  corazón  humano! 
Tengo  alguna  práctica. 
Las  fiestas  se  prolongaban,  y  yo  maldita  la 
prisa  que  tenía  de  regresar  al  pueblo;  pero 
un  día...  mejor  dicho,  una  mañana,  al  ce- 
pillarme la.  ropa,  y  en  uno  de  los  bolsillos 
del  gabán,  me  encontró  mi  mujer... 
¿Alguna  carta? 

¡Una  liga!   ¡Una  liga  sin  broche,  que  nos 
desligó  para  el  restó  de  la  vida. 
¿De  modo  que  fué...  una  liga  agraria? 

Y  tan  agraria j  que  me  a^rió  todas  las  co- 
midas á  partir  desde  aquel  instante.  A  la 
mañana  siguiente  salíamos  de  Madrid;  ella 
en  un  rincón  del  coche  y  yo  en  el  otro,  y  sin 
reloj. 

¿Se  lo  robaron  Ji  usted? 
Lo  empeñé  en  la  calle  de  Preciados. 
Bueno;  pero  aquello  sería  una  nubecilla  de 
verano... 

|Un  temporal  deshecho  de  chorro  continuo! 
¿Me  quejaba  de  la  cabeza?  ¡La  liga  á  cola- 
ción! ¿Estornudaba  dos  veces  seguidas?  ¡Li- 
ga al  canto!  Aquello  era  un  martirio  insu- 
frible, y  como  en  el  fondo  había  razón  y  la 
concieiicia  me  amordazaba... 
¿Aceptó  usted  el  papel  de  Job? 
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Abun. 


Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 


Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 


De  Job  y  toda  su  familia.   Pero  vea  ds- 
ted  lo  que  son  las  eosas.  Tan  machacona  y 
procaz  como  fué  en  vida,  tan  prudente  y 
delicada  en  su  muerte. 
Si,  ¿eh? 

Ni  una  vez  siquiera  me  ha  nombrado...  ese 
artefacto. 

(jComo  que  no  lo  sabíamosl) 
I  Lo  que  yo  se  lo  he  agradecido!...  Porque  si 
lo  saca  á  colación...  ¿ve  usted  lo  barata  que 
le  di  á  usted  la  huerta  del  Chato?... 
No  tanto,  no  tanto... 
¡Pues  de  balde  se  la  lleva  usted,  hombrel 
(8e  tendrá  presente.) 

El  día  que  evoque  ese  recuerdo,  soy  hom- 
bre al  agua,  y  consigue  de  mi  loque  quiera. 
I  Los  remordimientos! 
¡Sí,  señor!  ¿Usted  no  los  conoce? 
De  vista. 
Dichoso  usted. 


ESCENA  V 


Ped. 

Abun. 

Ped. 

Abun. 

Ped. 

Abun. 

Ped. 

Abun. 

Ped. 

Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Abun. 

Pasc. 

Ped. 


i 


DICHOS  y  PEDRO 

jSeñor!.,. 

¿Qué  hay,  Pedro? 

Una  carta. 

De  las  ánimas? 

o,  señor;  de  Ciudad  Real. 

ÍPues  ya  no  es  hora  de  correo! 
ja  ha  traído  á  la  mano...  un  viajero. 
Dame.  ¡Letra  de  Daniel! 
Eso  me  ha  parecido. 

(Hay  que  avisar  á  la  viuda.)  Don  Abundio, 
yo  me  retiro. 

¿Ya?  (Abriendo  la  carta.) 

Sí;  el  pater  anda  delicado  y...  ¡ea,  adiós! 

(Leyendo  )  ¡¡PiUoü 
¿Cómo?  (Dando  un  brinco.) 

No,  usted  dispense;  me  refiero  á  mi  hijo. 
I  La  picará  conciencia!...  (vaw.) 
¡Sí  es  mudo  revienta! 
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Abun.         ¡Tú  no  sabes,  Pedro;  viene! 
Ped.  ¿Pero  no  la  sabía  usted  ya? 

Abun.         Es  que  está  ahí,  en  la  hacienda  de  don  Tor- 

cuato. 
Ped.  jPuede? 

Abun.         jEI  pobreeillo  por  no  darme  el  alegrón  así... 

de  pronto!...  ¡Venga,  venga  el  sombrero  y  el 

bastón! 
Ped.  ¿Se  marcha  usted? 

Abun.  Ya  lo  creo;  á  la  hacienda;  está  un  paseo  y 

acaso  le  encuentre  én  el  camino. 
Ped.  Pero  si  viene  por  la  vereda... 

Abun.         ¡Le  veo!...  No  le  he  de  ver,  si  iré  con  los  ojos 

más  abiertos... 
Ped.  ¡Pues  vaya  usted  con  Dios!  Y  no  le  diga  us- 

ted nada  á  la  señora. 
Abun.         ¿Por  qué? 

Ped.  Como  no  le  mira  con  buenos  ojos... 

Abun.         ¡Aprensiones  tuyas!  Hasta  luego,  Pedro, 

hasta  luego,  (vajie.) 


ESCENA  VI 

PEDRO  y  enseguida  DANIEL 

Ped.  ¡Gracias  á  Dios  que  va  á  entrar  la  casa  en 

orden!    (Asomándose  á   la  yeniana.)   ¡Señorito!... 

¡Eh!...  Ya. 

aJaN.  (saltando  por  la  ventana.)  ¿Se  fué? 

Ped.  Corriendo;  si  parece  que  tiene  veinte  años 

menos. 

Dan.  ¡Pobre  viejo!  ¿Está  todo  listo? 

Ped.  ¡Todo! 

Dan.  ¿No  habrán  sospechado  mi  venida? 

Ped.  Se  la  temen,  y  como  Pascasio  estaba,  aquí 

cuando  entré  la  carta... 

Dan.  De  todos  modos  es  lo  mismo.  Gracias  á  tus 

avisos  he  precipitado  el  viaje,  y  ya  nos  ve- 
remos las  caras. 

Ped.  ¡Viene  usted  que  ni  j)intadol 

Dan.  ¿La  habitación  de  mi  padre,  sigue  siendo 

esa?  (primera  izquierda.) 

Ped.  La  de  siempre. 

3 
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Dan.  ¿y  esa  gente? 

Ped.  En  el  caserón  de  la  noria,  que  es  donde  ce- 

lebran sus  reuniones  y  conciertan  sus  pla- 
nes. 

Dan.  Allí  están  bien  por  ahora.  Ya  va  anoche- 

ciendo y  no  hay  que  perder  el  tiempo. 

Ped.  jPues  á  mi  Sitiol  (Vaae  perico,  foro.) 

Dan.  |A  tu  sitio! 


^      ESCENA  VII 

DANIEL,  Inego  GÁNDIPA  con  una  carta  en  la  mano,  y  por  último 

DANIEL 

Dan.  ^        En  este  cuarto  (segundo  izquierda.)  dice  Perico 

que  tienen  su  arsenal  dentro  de  un  arcón. 

Veamos  si  son  ciertos  los  informes.  (Entra.) 
CÁND.         ¿Pelo  donde  estala  Pelico?...  He  colido  toda 

la  casa  de  lincón  á  lincón,  y  nada.  |Pedlo!... 

¡Pelico! 
Dan.  (saliendo.)  Pues  efectivamente... 

CÁND.  lAyl 

Dan.  ¡Cándida! 

CÁND.  ¡Daniel! 

Húsiea 

Ck^D»  Cuando  menos  lo  espelaba 

me  tlopiezo  con  mi  plimo. 
Dan.  ¿Me  permites  que  te  abrace? 

CÁND.  jQué  pleguntas  tienes,  chico! 

¡Anda! 
Dan.  Como  eres        • 

ya  una  pollita... 
CÁND.  Pues  pol  lo  mismo. 

Dan.  Pues  duro  niña,  (Se  abrazan.) 

CÁND.  |Ay,  cómo  aplietas,  plimo! 

Dan.  ¿Te  he  lastimado? 

CÁND.  ¡No! 

Dan.  Yo  lo  tomé  por  queja. 

CÁND*  Ela  una  leflexión. 

Dan.  Vaya  lo  que  has  crecido. 

CÁND.  Que  gimpo  estás,  Daniel. 


CÁND. 


Dan. 


CÁND. 

Dan. 

CÁND. 


Los  DOS 
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Esta  parece  tonta... 
más  no  lo  es. 
Si  vielas  tú  ^as  veces 
que  yo  he  pensado  en  tí, 
diciéndome  á  mis  solas 
¿qué  diablos  hace  allí? 
Querida  prima  mía, 
cesó  la  ausencia  ya, 
y  al  cabo  de  tres  años 
me  tienes  por  acá. 

¿Tú  te  acueidas  cuando  chico 

las  diablulas  que  tú  hacías? 

Y  las  sopas  que  tragabas, 

y  el  jamón  que  te  engullías. 

Pues  estoy  ya  muy  cambiada, 

y  si  no  tú  lo  velas. 

Hoy  las  sopas  no  me  gustan 

y  el  jamón  me  gusta  más. 

Se  cambian  con  el  tiempo 
los  gustos  infantiles, 

cual  se  inflan  los  carrillos 
y  crecen  las  narices; 

y  hay  más  inteligencia, 
y  más  circunspección, 
y  son  más  educados 
los  que  lo  son. 


CÁND. 

Dan. 

CÁND. 

Dan. 

CÁND. 

Dan. 

CÁND. 

Dan. 

CÁND. 

Dan. 

CÁND. 

Dan. 


Halilado 

¿Conque  tú  sin  avisal  siquiela,  ahí  os  va 
eso? 

Escribí  hace  más  de  un  mes... 
Pelo  sin  ñjal  la  época.  ¿Tú  ya  selás  coman- 
dante lo  menos? 
Acabo  de  ascender  á  capitán. 
¿De  manela  que  tienes  viudedad? 
10,  no,  mi  mujer  cuando  deje  de  seilo. 
Eso  quise  decií. 
¿Y  tú? 

Ño;  yo  no  tengo  viudedad. 
^Pero  te  casase 

Eso  dice  mamá...  Pelo  yo...  no  estoy  muy  en 
ello. 
¿No  te  gusta  el  novio? 
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Cánd.         Me  gustas  tú  más. 

Dan.  (¡Angelito!)  ¿Y  qué  es  tú  novio? 

CÁND.  Nada;  es  decil,  él  tiene  dos  padles. 

Dan  Eso  es  nuevo. 

CÁND.  Cá,  no  es  nuevo,  tiene  dos  padles;  raila,  el 

tío  Andlés  que  es  su  padle,  y  el  padle  cula, 

que  es  su  tío. 
Dan.  Pues  entonces,  di  que  tiene  dos  tíos;  el  tío 

Andrés  y  el  tío  cura. 
CÁND.  Pala  el  caso  es  lo  mismo. 

Dan.  Pala  el  caso  sí;  pelo  pala  lo  molal... 

CÁND.  Yo  no  le  quieío;  si  fuelas  tú... 

Dan.  Pero  como  no  lo  soy.  ^ 

CÁND.  ¡Anda,  y  yo  sin  dalle  la  calta  á  Pelico! 

Dan.  ¿Una  carta? 

CÁND.  rala  él,  pala  Loque  y  pala  el  otlo  novio. 

Dan.  ¿Tienes  dos  novios,  muchacha? 

CÁND.  El  otlo  es  el  de  mi  helmana. 

Dan.  ¿y  quién  les  escrfbe?     ^  ^ 

CÁND.  Mamá,  pol  mano  de  Pascasio. 

Dan.  ¿Será  hablando  de  la  boda? 

CÁND.  Ño  lo  sé,  pelo  si  quieles,  toma;  léela. 

Dan.  ¡Violar  la  correspondencia!... 

CÁND.  Anda,  anda;  ¿pues  no  able  mi  madle' todas 

las  que  vienen  á  nomble  del  tío? 
Dan.  ¿Eso  hace  doña  Rita? 

CÁND.  ¡Me  tiene  más  halta  con  sus  lalezasl  Toma 

la  calta. 
Dan.  Yo  no  la  abro. 

CÁND.  La  ablilé  yo.  (Rompe  el  sobre.) 

Dan.  ¡Muchacha! 

CÁND.  Ya  está;  lee,  lee,  selá  diciéndole  plobable- 

mente  que  yo  me  hago  de  pencas. 
Dan.  Sí;  eso  dice...  (Llego  á  tiempo.) 

CÁND.  I Y  ahola  que  has  venido  tú,  más! 

Dan.  ¡y  que  no  se  insinúa  la  niña! 

CÁND.  ¿Se  manda  la  caltita  esa? 

Dan.  Sí;  se  le  pone  otro  sobre... 

CÁND.  ¿Y  tú  me  ayúdalas  si  hace  falta? 

Dan.  Con  una  condición.  No  digas  á  nadie  que 

he  venido. 
CÁND.  ¿Quieles  solplendellos?...  Me  aleglo,  polque 

mi  helmana,  si  vicias,  siemple  te  está  nom- 

blando. 
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Dan. 

Cánd. 

Dan. 

Cánd. 

Dan. 

Cánd. 

Dan. 

Cánd. 


¡La  otra  también! 
¿Conque  pones  ese  soble? 

Sí,  en  esta  habitación,  (primera  üsquierda.) 

¿Entro  yo  también? 

¿Y  por  qué  no? 

Como  va  estando  ósculo... 

¡Ah,  no  tengas  cuidado!  (Entra.) 

Como  viene  del  otlo  mundo...  (ídem.) 


ESCENA  Vm 

don  ABUNDIO  y  PEDRO,  en  seguida  DANIEL  y  CÁNDIDA 

Abun,         Pero,  ¿ha  venido? 

Ped.  Sí,  señor.  iBaje  usted  la  voz! 

Abün  ¿Está  enfermo  acaso? 

Ped.  Nada  de  eso. 

Abun  ¡Por  Dios,  Perico,  no  me  engañes!  ¿Dónde 

está? 
Ped.  Ahí.  ¡Pero  baje  usted  la  voz,  por  los  clavos 

de  Cristo! 
Dan.  ¡Padre!  (saliendo.) 

Abun.  ¡Daniel!  (Se  abrazan.) 

Dan.  ¡Ni  una  palabra! 

Abun.  "¿Qué  sucede? 

Ped.  Entre  usted. 

Abun.  Pero... 

Dan.  Aquí  hablaremos.  (Entran.) 

Cánd.  Esta  calta  á  su  destino. 

Ped.  ¿Pero  esta  también  está  en  el  ajo?  (vase.) 

Cánd.  X  Que  puso  el  soble...  y  nada.  ¿Selán  así  los 
amelicanos? 


ESCENA  IX 


Rita 
Cánd. 
Rita 
Pasc. 


CÁNDIDA,  DOÑA  RITA  y  PASCASIO 

¡Niña,  á  dormir! 

la  voy  mamá. 

Leonor  ya  debe  estar  roncando. 

Sí,  que  ya  es  tarde,  y  yo  también  voy  á  re^ 

tirarme. 
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Rita 
Pasc. 

Rita 

CAnd 

Rita 

CAnd. 

Pasc. 

Rita 

Pasc. 

Rita 

Pasc.  . 

Rita 
Pasc. 

Rita 


Í Tiene  usted  .fósforos? 
Snoenderé  yo  mismo.  (Enciende  dos  velas  de  \t¿ 
qne  habrá  encima  de  la  mesa.) 
Toma,  y  ár  la  cam^.  (Le  da  su  candelero.) 

|Y  no  le  he  dicho  adiós!... 

iNiñal 

(Santas  y  buenas  nochesl 

Bl  Señor  nos  las  depare  buenas. 

I  Amén!  (Vase  Cándida.) 

Y  nosotros... 

A  no  perder  el  tiempo,  porque  si,  como  di- 
ces, viene  Daniel... 

Manos  á  la  obra,  y  con  tal  que  no  tarden 
esos  chisgarabís... 

Cinco  mil  pesetas  meten  mucha  prisa. 
Pues  haciendo  los  preparativos  espero.  (En- 
tra por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

¡Si  yó  hubiera  sabido  antes  lo  de  la  liga!..- 


ESCENA  X 


doña  rita,  roque  y  LESME8;  después  DON  ABUNDIO 


Roque  ¡Doña  Rita! 

Rita  ¿Han  recibido  ustedes  la  carta? 

Les.  líiStábamos  ahí  al  lado  por  si  ocurría  algo. 

Rita  ¿Tendrán  ustedes  valor? 

Roque  ¿Habrá  la  dote? 

Rita  Esa  es  segura. 

Les.  Pues,  entonces,  quién  dijo  miedo. 

Rita  Ahí  está  Pascasio. 

Roque  ¡Caracoles,  que  impone!  (Mirando.) 

Rita  ¡Adentro,  adentro  en  seguida! 

Les.  y  diga  usted,  doña  Rita... 

Rita  ¡Oigo  pasos! 

Roque  ¿No  será  cosa  de  que?... 

Rita  ¡Adentro  ó  se  pierde  todo! 

Les.  ¡Eso  sí  que  no!  (Entran  ios  dos  corriendo.)  • 

Abun.  Rita,  hija  mía,  ¿quieres  darme  una  luz? 

Rita  ¿Ya  vas  á  recogerte? 

Abun.  Ya;  la  cabeza  no  está  muy  buena,  y... 
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Rita 

Abün. 

Rita 

Abün. 

Rita 

Abün. 

Rita 

Abün. 

Rita 

Abün. 


¿Quieres  que  haga  una  taza?... 

Ño;  en  durmiendo,  si  me  dejan... 

Vamos,  Abundio,  no  te  preocupes. 

Cierra  bien,  Rita. 

Descuida.  Y  si  ocurriera,  una  voz... 

^Haga  el  Señor  que  no  sea  preciso! 

¡Buenas  noches,  Abundio! 

¡Buenas  noches,  Rita! 

¡El  Señor  nos  saque  con  bien! 

¡No  puedo  creerlo,  aunque  me  lo  juren!  (pío- 

vistos  cada  uno  de  una  luz,  vanse,  don  Abundio  á  su 
cuarto,  cerrando  la  puerta,  y  doña  Bita  por  el  foro, 
haciendo  lo  propio.  La  escena  queda  á  oscuras,  y  á* 
poco  doña  Rita  entra,  abre  la  puerta  del  foro,  y  ya 
sin  luz,  y  caminando  de  puntillas,  entra  en  el  segundo 
cuarto  de  la  Izquierda,  dejando  otra  vez  cerrada  la 
puerta  del  foro.  Música  sola  en  la  orquesta,  que  en- 
laza con  las  TOces. 


ESCENA  XI 

DOÑA  RITA,  PASCA8IO,  ROQUE  y  LESMES,  llevando  á  la  punta  de 
un  palo  faroles  rodeados  de  papel  engrasado  y  yendo  envueltos  en 
unos  lienzos  blancos,  por  cuya  unión  central  puedan  ver;  avanzan 
lentamente  y  subiendo  ó  bajando  los  faroles,  según  lo  marquen  las 

palabras  ó  el  Juego  escénico 

Hústea 


Los  CUATRO 


Rita 

Los  TRES 

Rita 
Los  tres 
Reta 
Los  tres 


Las  almas  en  pena 
venimos  aquí, 
que  más  no  podemos 
callar  y  sufrir. 

(pascasio  saca  una  enorme  cadena  y  la  agita,  dejan- 
dola  caer  sobre  el  tablado  dos  ó  tres  veces.) 

Yo  soy  la  esposa. 
Vilipendiada. 
Yo  soy  la  esclava. 
De  su  deber. 
Y  es  una  cosa. 
Que  está  probada. 
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Rita 

Los  TRES 

Todos 


Pasc. 

Los  TRES 

Pasc. 

Los  TRES 

Pasc. 

Los  TRES 

Pasc. 

Los  TRES 
Los  CUATRO 


Que  tú  engañaste. 

A  tu  mujer. 
Picaro,  picaro  Abundio,  ¡póm! 
Págala,  págala  por  bribón. 
Ríndete,  ríndete  perillán, 
que  ya  las  cuentais  te  ajustarán. 

[Chán! 
Si  aquella  liga  de  Clara. 
Clara,  Clara,  Clara. 
Dio  á  tu  mujer  en  la  yema. 
Yema,  yema,  yema. 

Y  ahora  te  sale  á  la  cara. 
Cara,  cara,  cara. 

Y  con  su  fuego  te  quema. 
Quema,  quema,  quema. 
Era  de  seda  y  era  de  goma,, 

y  era  muy  ancha  y  era  sin  broche; 
pero  el  recuerdo,  que  siempre  asoma, 
ya  no  te  deja  de  día  y  noche. 
Picaro,  picaro  Abundio,  ¡póm! 
ríndete,  ríndete  perillán, 
págala,  págala  por  bribón^ 
que  ya  las  cuentas  te  ajustarán. 
iChánl 


Halilado 


Pasc  Oye  mi  voz,  Abundio.  Yo  soy  el  alma  del 

prestamista  de  la  cíalle  de  Preciados,  donde 

dejaste  empeñado  tu  reloj. 
Roque        Yo  el  cebadero  con  quien  diste  infundados 

celos  á  tu  mujer. 
Les.  Yo,  el  fabricante  de  ligas,  y  los  cuatro  en 

coro,  te  pedimos: 
Toüos         Que  si  no  dotas  á  tus  dos  sobrinas  carnales 

en  cinco  mil  pesetas  cada  una... 
Ped.  (Desde  la  ventana.)  ¡Viene  la  Guardia  civil  y 

os  mete  á  todos  en  la  cárcel!!  (saita  dentro.) 
Todos        ¿Eh?  (volviéndose.) 
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escp:na  XII 


DICHOS,  DANIEL  y  DON  ABUNDIO  que  salen  d«  la  primera  puerta 
de  la  izquierda;  en  el  fondo   PEDRO  con  una  pareja  de  la  Guardia 
civil,  después  CÁNDIDA  y  LEONOR  con  cofias  y  figurando  han  de- 
jado el  lecho 


Dan. 

Rita  , 

Pasc. 

Ped. 

Abun. 

Rita 

Pasc. 

Leonor 

Rita 

Dan. 


Cánd. 
Dan. 

Abun. 
Dan. 

Cánd. 
Roque 
Dan. 
Abun. 


¡Farsantes! 
¿Qué  es  esto? 

Nos  han  conocido.  (Quieren  huir.) 

jAlto  á*  la  fuerza  armada! 
Hacerme  gigote  á  esos  bribones. 
I  Abundio,  perdón! 
¡Perdón,  don  Abundio! 
Pero,  ¿qué  ocurre,  mamá? 
¡Que  no  se  enteren  las  niñas! 
Esto  ;es,  que  mañana  temprano  salis  pa- 
ra Almagro  donde  mi  padre  os  pasará  una 
modesta  pensión. 
¿Y  yo,  me  casaré  contigo? 
La  ley  no  me  permite  ser  bigamo. 
Te  has  casado? 

n.Cuba,  y  mañana  conocerá  usted  á  su 
hija  política. 
iCalacoles!  ¡Calacolébl... 
Nosotros,  señores... 
Aquella  es  la  puerta. 

Dios  té  pague,  hijo  mío,  todo  el  bien  que 
me  has  hecho. 

Buena,  buena,  pero  buena  (a  público.) 

fué  la  lección  que  llevé, 

y  ya  en  la  vida  tendré 

miedo  á  las  almas  en  pena; 

pero  hay  dos  almas,  señores, 

que  me  tienen  intranquilo: 

dos  almas...  que  están  en  vilo; 

las  almas  de  los  autores. 

(Amén  en  la  orquesta  y  telón.) 
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FIN 


OBRAS  DB  D.  C/LIXTO  N/V/RRO 

Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  UN  ACTO 


A  gvsto  de  todos,  verstí, 

¡A  lo  tonto...  á  lo  tonto!  id. 

Antojos,  prosa. 

A  Segura  llevan  preso,  id . 

¡Bilhg,o  es  nuestro!  verso. 

Bi'^ijeríaSj  prosa. 

ChindasvintOf  verso. 

Coino  perros  y  gatos ^  id. 

Correo  interior,  id. 

Curro-  Cuchares,  verso . 

Dos  reales  de  judias,  id. 

Distracciones^  id. 

ií/7  pueblo  rey,  id. 

El  Bey  Lidio,  prosa  y  verso. 

El  héroe  de  Aleaban,  verso. 

El  día  del  santo,  id. 

El  café  Imperial,  id. 

El  nuevo  impuesto,  id. 

El  22  de  Junio,  id. 

El  ángel  vengador,  prosa. 

El  santo  del  chico,  id.        • 

El  domingo,  verso. 

El  cementerio  del  año,  id. 

El  monarca  y  el  abad,  id. 

El  ramo  de  la  africana,  prosa 

El  pintoi'  José  Rivera,  verso. 

Electro-manía,  prosa. 

El  orden  defactm^es...,  id. 

Entrada  por  salida,  id. 

Enciclopedia,  id 

España  y  sus  hijos,  verso. 

Entre  hombres...,  id. 

En  los  pasillos,  id. 

fecto  contrario,  prosa. 
-mar  la  paz,  verso. 
Futuro  imperfecto,  id. 
Gundemaro,  prosa. 
¡Hija  única!  id . 
Hecho  un  San  Lázaro,  verso. 


Jugar  con  el  fuego,  verso. 
La  crisis,  prosa. 
Za  Internacional^  verso. 
La  homeopatía,  prosa. 
La  calle  del  Ai^enál,  id. 
^La  venida  del  planeta,  verso. 
Lazo  de  amor,  id. 
¡La  vida!  iá. 
La  mano  de  Dios,  id. 
Lo  que  no  puede  leerse,  id. 
Los  obstáculos,  prosa. 
Las  Américas,  verso. 
Los  dos  polos,  iá. 
Las  perdices,  prosa. 
Mala  sombra,  id. 
Miss  Leona,  id. 
MeMas  suelas  y  tacones,  id. 
Mi  tía,  verso.    \ 
Mi  tocayo,  iá. 
Muy  corto,  iá. 
Noche  buena  y  noclie  malaria, 
¡¡No  llora!!  prosa. 
Pasteles  y  vino,  verso. 
penco,  i<*. 

Principio  y  fin  de  un  actorjiñ. 
Quien  bien  ama..  ,  id. 
Purezas,  iá. 

Sablazos  á  domicilio,  verso, 
Salón-Eslava,  id. 
¡Se  da  dinero!  id. 
Soy  un  caníbal,  prosa. 
T.  B.  O.,  id. 
Un   consejo    á  los   maridos^ 

verso. 
¡Un  valiente!  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso. 
/  Un  conspirador!  prosa. 
Zarandaja,  id. 


EN  DOS  ACTOS 


Antes  y  desjntes,  verso. 

Bueno  como  el  pan,  prosa. 

Con  biienfin,  verso. 

Cosas  de  Pepe,  prosa. 

Dos  Hermanes^  Id. 

En  Babia,  íá. 

El  harHo  ¿U  Maravillas^  verso 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  id. 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos,  id. 
Un  padre,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Las  dos  sortijas,  verso. 

Ley  de  amor,  prosa. 

Los  inútiles,  id. 

Los  murciélagos,  verso. 

Mendoza  y  Compañía^  prosa. 


'  Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa. 
Quemar  las  naves,  id. 
Vivir  de  milagro,  id.  . 


ZARZUELAS  EN  UN  ACTO 


Ada  puerta  del  Suizo,  verso. 
A  real  por  duro,  id. 
Alm,aB  en  pena^  prosa. 
¡Al  Polol  verso 
¡A  España!  id. 
An^a  y  abajo,  id. 
Amor  obliga,  id. 
Antolin,  id. 

\Altol  ¿Quién  vive?  prosa. 
A  temo  seco,  verso. 
Bal-m<ÍSqué,  prosa. 
Blanca  ó  negra,  verso. 
Brinquinij  íá. 
Bromas  pesadas,  id. 
Boda  ó  muerte,  id. 
Bodas  de  oro,  id. 
Congreso  doméstico,  id. 
Contaduría,  prosa. 
Con  paz  y  ventura,  id. 
Corina,  verso. 
Curro  Achares,  id. 
Cromos  madrileños,  id. 
Dar  la  castaña j  id. 
Dos  entre  dos...,  id. 
Diidas  y  celos,  id. 
De  viva  voz,  id. 
El  93,  id. 
El  bobo,  id. 
El  inválido,  id. 
El  estudiante,  id. 
El  estudiantillo,  id. 


El  nene,  verso 

El  siglo  de  las  luces,  p.  y  v. 

El  pájaro  pinto,  verso. 

Eloaile  del  porvenir,  id. 

El  mirlo  blanco,  id. 

El  monaguillo  de  las  Sáleseos, 

Ídem. 
El  himno  de  Riego,  id. 
El  Noy,  Milord  y  Monsíeur, 

prosa  y  verso. 
El  salto  del  gallego,  id. 
El  bazar  H ,  id. 
El  día  del  juicio,  id. 
El  dinero  y  la  fortuna,  id. 
El  bazar,  id. 
En  la  venta^  id. 
En  el  cuartel,  iá. 
En  Leganés,  id. 
El  proceso  del  saínete,  id. 
El  rey  de  oros,  prosa. 
Fiestas  de  antaño,  id. 
Firmar  las  paces,  id. 
Fortuna  té  dé  Dios,  hijo. 
Frasquito  Barbales,  id. 
Fuego  en  guerrillas,  id. 
Flamencomanía,  prosa. 
Gimnastas  líricos,  id. 
Gota  serena,  verso. 
Hipócrates  y  Galen(j,  prosa. 
Ju^an  del  pueblo,  vevaj. 
La  Bay adera,  verso  y  prosa 


id. 


I  ja  salsa  y  los  caracoles,  prosa , 

¡Larito  real!  verau. 

Los  aparecidos,  id. 

La  cita,  prosa. 

Lucia  Pastor  ó  Pidéichi,  id. 

La  forastera  (  uiouólogo  ), 
verso. 

La  cruz  de  San  Lucas,  id. 

La  gran  colmena j  P.  y  v. 

Los  dos  caminos,  íi. 

Los  pájaros  del  amor,  id. 

La  jota  aragonesa,  id. 

La  una  y  la  otra,  prosa. 

La  gati^,  verso. 

Los  náufragos,  verso. 

¡¡¡Los!!!  id. 

Madrid  por  dentro,  id. 

Madrid  petit^  id  y  prosa. 

Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, id. 

Magia  blanca,  prosa. 

Mata-moros,  íi. 

Maestro  de  amor,  verso. 

¡Maridos  á  peseta!  prosa. 

Me^itiras  de  un  curial,  id. 

¡Nos  matamos!  id. 

Nido  de  amor,  prosa. 

Oros  son  triunfo,  id. 


Ondulaciones,  v.  y  p. 
Ordeno  ymando, prosa. 
Ótelo  y  jDesdémona,  verso. 
Pan  negro,  prosa. 
Pasaitte  de  Notario. 
Paz  conyugal,  verso. 
¡Pero  como  esta  Madrid!  id. 
Plan  de  estudios,  id . 
Periquito  entre  ellas,  id. 
Percances  domésticos,  id. 
Primo...  de  un  primo,  id. 
Q.  Q.,  prosa. 

República  femenina,  verso. 
Simulacro,  prosa. 
Sin  conocerse,  verso. 
Se  gisa  de  comer,  id. 
Señor  feudal,  prosa. 
Sala  de  armas,  id. 
Salú  y  suerte,  verso. 
Ternera,  7.  5.o,  id. 
Tipos  y  topos,  id. 
Toros  en,  París,  i\. 
Toros  y  cañas,  id. 
Tres  piéspara  uh  banco,  íd. 
Una  fiera,  prosa. 
Un  perro  grande,  id. 
Variedades,  verso. 
/  Viva  tu  madre!  íd,      ^ 
Veneno  nacional,  p.  y  v. 


EN  DOS  ACTOS 


Abril  y  Mayo,  verso. 
Cosas  de  pueblo,  id. 
Dos  leones,  probs. 
El  laurel  de  oro,  verso. 
El  barón  polaco,  prosa. 
Huyevído  de  ellas,  verso. 
ida  y  vuelta,  id. 
La  tela  de  araña,  id. 
La  barretina,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, verso. 
María,  id. 
Novio  y  marido,  íd. 
Olla  de  grillos,  iá, 
¡Pobres  madres!  íd. 
¿Quién  es  el  loco?  id. 
Un  viaje  á  la  luna,  iá. 
Una  aventura  en  Siam^  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Corona  contra  corona,  verso. 

El  bergantín  «Adelanto,  pro- 
sa y  verso. 

El  sacristán  de  San  Justo, 
verso. 

El  grito  de  guerra,  id. 

Héroes  y  verdugos,  iá. 


Jorge  el  guerrillero,  id. 

La  condesita,  prosa. 

La  Santa  Cecilia,  verso. 

Los  maitines,  di. 

Los  saltilbanquis,  íd. 

Miguel  Strogoff^  id. 

Nuestra  Señora  de  París^  prosa. 
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iBsta  obfft  es  propiedad  del  Autor ,  administrada  por  el 
CIRCULO  LITEÍRARIO  COMERCIAL,  que  perseguirá 
^unie  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el 
título,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna 
sociedad  de  las  formadas  por  accioaes,  suscripciones  ó 
cualquiera  otra  contribución  pecunisuria ,  sea  cual  fuere  su 
denominación,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales 
órdenes  de  8  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844, 
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Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  ios 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contrasena  reservada  que 
«e  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. . 


PERSONAS.  ACTORES. 


LA  DUQUESA.    .    .    .  D.*  Teodora  Lamadrid. 

ISABEL D.^  María  Rodríguez. 

LA  POSADERA.  .    .    .  D.""  Lorenza  Campos. 

DON  MODESTO.  .     .     .  D.  Julián  Romea. 

EL  GENERAL.    .    .    .  D.  Joaquín  Arjona. 

DON  AQUILINO. .    .    .  D.  Fernando  Ossorio- 

UN  LACAYO D.  José  Cubas.. 


La  acción  pasa  progresivamente  en  los  baSos  de  Al- 
hama  de  Aragón ,  en  un  parador  y  en  Madrid. 


iCTO  PRIIERO. 


Sda  eH  el  establecimiento  de  bafios.  A  la  derecha  del  actor  ima  puerto, 
que  es  la  ([ae  conduce  k  la  escalera ;  k  la  izquierda  otra ,  la  del 
cuarto  de  D.  Modesto.  Por  el  foro  se  entra  k  las  lu])itoctones  que 
ocupa  la  Duquesa.  La  sala  estorá  me&inamente  amueblada. 


ESCENA  PRIMERA. 


Isabel.  —  D.  Modesto. 

D.  MoD.      ¿  llecibe  ya  mi  seSora 
la  Duquesa? 

Isabel.  No:  más  tarde. 

k  bs  tres  salió  del  baño ; 
comió ;  sesteó  en  el  catre 
una  hora ;  tardó  media 
en  resolver  con  qué  traje 
saldrá  á  paseo ;  y  sí  bien 
yo  acabé  ya  por  mi  parte 
de  su  tocador  prolijo 
las  tareas  importantes , 
aun  pasará  largo  rato 
antes  que  reciba  á  nadie. 

D.  MoD.      Mientras  me  es  dado  ofrecer 
á  sus  pies  el  homenage 
de  mis  respetos ,  con  páginas 
de  Calderón  ó  Cervantes 
veré  de  matar  el  tiempo , 

Ío  que  no  traigo  otro  achaque 
Álnama  qae  el  tierno  amor 
que  me  inspiró  esa  adorable 
muier  ^  y  el  estéril  ^zo 
de  fabricar ,  en  el  aire 


-  fi- 
que ella  respira^  castillos,    .  . 
quñ  pronto  darán  al  traste , 
SI  el  labio  muestra  la  llama 
que  oculta  en  mis  venas  .apAs. 

Isabel.         No  es  fundado  ese  temor.    . 
¿Qué  (Jesdenes,  qué  desaires 
le  desalientan  á  usted  ? 
Al  contrario ;  se  complace 
la  Duquesa  en  distinguirle ; 
V  eso  que ,  aunque  usted  lo  calle  ^ 
bien  sabe  por  quién  suspira   . 
ese  corazón 'amante. 

D.  MóD.  '  Á  ti ,  mi  buena  Isabel , 
debo  el  placer  inefable 
de  haber  viajado  con  ella. 

Isabel.        ¿T  no  debí  yo  á  su  madre 

de  usted ,— ^que  en  el  cielo  esíá 
sin  duda ,  poroue  fué  un  ángel , — 
pan ,  asilo ,  eoucacion 
cuando  lloró  en  sus  umbrales 
mi  desvalida  orfandad  ? 
Razón  es  que  al  hijo  pague 
una  parte  de  mi  deuda. 

D.  MoD.      Fuera  estaba  de  mis  lar^sv 
y  aun  vestía  triste  luto 
por  lá  muerte  de  ini  padre  ^    . 
cuando  Dios  quiso  también 
llevársela. 

Isabel  .  En  tal  catástrofe  ^. 

me  recomendó  un  ami^o 
á  la  Duquesa ,  que  afable 
me  recibió  de  pruner. 
doncella  suya. 

D.  MoD.  Tüvales 

mucho  más ,  y  toe  afligí 
cuando  á  mi  vuelta  de  Ckdíz 
lo  supe. 

Isabel.  Si  un  mismo  iechm 

á  los  dos  nos  ítlbergase , 
hubiéramos  sido  blanco 
de  las  hablillas  vulgares. 

D.  MoD.       No  rehusarás,  al  menos, 
un  dote  cuando  te  cases 
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con  ese  joven..». 

Isabel.  Ya  largo 

todavía.  Está  cesante.... 

D.  MoD.      No  lo  estará  macho  tiempo. 
€ierta  persona  de  grande 
influjo  me  prometió 
trabajar  por  cdocarle. 
Guando ,  avisado  por  ti , 
intercepté  en  vuestro  viaje 
un  asiento  de  berlina , 
ocupasteis  los  restantes 
la  Duquesa  y  tú ,  y  el  pobre 
se  resignó  á  confinarse 
en  la  rotonda.  Es  razón 
reparar  ese  vejamen. 

Isabel.        Ventura  fué  tener  mi  ama 
tanta  prisa  de  marcharse , 
y  no  haber  ya  én  todo  el  mes 
un  solo  asiento  vacante, 

D.  MoD.      Muy  hostiga  estaría 
de  los  nervios.... 

Isabel.  ¡  Disparate ! 

Los  nervios  hoy  dia  son 
el  editor  responsable 
de  los  mimos  de  las  niñas , 
las  intrigas  de  las  madres, 
y  el  despecho  de  las  viudas 
que  rabian  por  otro  enlace , 
aunque  ante?  que  confesoras 
las  haga  el  orgullo  mártires. 

D.  MoD.       Sin  embargo ,  ella  ha  venido 
á  los  baños  por  dictamen 
de  su  médico. 

Isabel.  Es  verdad. 

Cuando  uñ  médico  no  sabe 
qué  mal  aqueja  al  paciente , 
cuando  no  acierta  a  curarle , 
ó  en  el  alma ,  no  en  el  cuerpo , 
residen  los  alifafes , 
el  remedio  de  rigor 
son  los  baños ,  y  es  constante 
que  son  el  cúralo4odo , 
ya  en  Cestona,  ya  en  Árdales, 


ya  en  la  playa  de  Valencia , 

Ía  en  los  riseos  de  BYárrítz. 
a  moda,  que  Ueva  á  todo 
su  iurisdiocton  versátil , 
da  la  preferencia  ahora 
á  los  de  Alhama  en  la  margen 
del  Jalón »  y  así  qiie  el  médico 
los  nombró,  sin  mas  examen 
dijo  la  Duquesa :  « ¡  A  Alhama !  y* 
T  hela  convertida  en  náyade 
de  agua  caliente ,  y  tan  viuda 
y  tan  nerviosa  como  antes. 

D.  Mon.      Mas  si  pesarosa  está 

de  ser  viuda, — y  no  lo  extrañes 
en  dama  joven  y  bella, — 
¿cómo  entre  tantos  galanes 
no  ha  preferido  á  ninguno? 

Isabel .        ¿  Preferir  ella  ?  No  es  fácil. 
Querer  que  todos  Ja  adoren, 
eso  sí ;  pero  en  combate 
continuo  su  vanidad 
de  gran  s^ora  y  lo  frá^l 
de  su  sexo , — porque ,  ál  ñn , 
también  son  hembras  las  grandes  ,• 
y  rica  de  ejecutorias , 

Sero  pobre  de  heredades , 
uctua  su  corazón 
como  en  el  golfo  la  nave. 
D.  MoD.      Á.  propósito,  parece 

que  la  mira  con  notable 
afición  el  General. 
Isabel.        Algo  hay  de  eso ,  y  las  señales 
son  de  no  pesarle  a  ella ; 
p^ro  está  usted  mas  en  auge 

3ue  ese  inválido.  El  viajar 
entro  del  mismo  carruaje 
con  una  prójima ,  estrecha 
distancias  y  abrevia  trámites. 
Tiene  ocasión  de  prestar 
un  caballero  galante 
servicios ,  que  se  agradecen 
siquieija,  aunque  no  se  paguen. 
Usted  la  visita ;  él  no ; 


P.  MOD. 


Isabel. 

D.  MoD. 
Isabel. 

P.  MOD. 
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Suede  usted  oírla  casi 
esde  su  cuarto ,  y  el  yiejo 
tiene  el  suyo  muy  distante  ;— 
y  aunque  pudiera  añadir 
lo  que  va  de  talle  á  talle , 
lo  omito,  porque  no  quiero 

?ue  usted  se  engría  y  se  ensanche, 
ero  él  es  un  General 
de  alta  fama  y  noble  sangre , 
y  yo  de  la  clase  media. . . . 
Pues  á  pesar  de  la  clase , 
si  usted  jse  declara.... 

¡Ah!...  No. 
Anímese  usted.  ¡  Qué  diantre ! . . . 
Temo....  Dudo....  Esperaré 
coyuntura  favorable. . . . 
Pero  ya  nuestro  coloquio 
se  ha  prolongado  bastante. 

(Tomando  una  mano  á  Isabel.) 

i  Adiós  f  fiel  amiga  mia ! 
Si  yo  no  fuese  un  orate , 
á  ti  te  amara^  no  á  ella.... 

(Besando  la  mano  á  Isabel,  y  viéndolo  D.  Aquilino,  que 
llega  al  mismo  tiempo  por  la  puerta  de  la  derecha,) 

I  Adiós ! 
D.  Aquilino.  ( ¡  Ah ! ) 

(Á  Isabel  cuando  ya  ha  desapareado  D.  Modesto,) 

\  Bravo !  ¡  Me  place ! 


ESCENA  n. 
Isabel.— D.  Aquilino. 

Isabel.  ¡Ah! 

D.  AQinL.  ¡Traidora! 

Isabel  .  ¿  Otra  disputa  ? 

D.  Aquoi.  To  he  visto  &  ese  ciudadano.... 


Isabel. 
D.  Aquil. 

ISABBL. 

D.  Aquil. 


Isabel. 

D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil. 

Isabel. 


D.  Aquil. 
Isabel. 

D.  Aquil. 

Isabel. 
D.  Aquil. 

Isabel. 
D.  Aquil. 


Isabel. 
D;  Aquil. 


Isabel. 


D.  Aquil. 
Isabel. 
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¿Qué? 

Besarle  á  usted  la  mano. 
Eso  es  pecata  minuta. 
¿Me  he  criado  yo  entre  céspedes? 
¿  Con  que  no  vale  dos  bledos 
besar  un  hombre.... 

Los  dedos 
se  le  antojan  i  usted  huéspedes. 
Yo.... 

¡  Celoso ! 

Es  que.... 

¡  Gruñón ! 
¿Quién  tolera.... 

¡  Visionario ! 
Usted  no  es  padre  vicario , 
y  ese  beso.... 

j  Moscardón ! 
Besar  la  mano  á  una  dama 
es  ya  el  pan  de  cada  día. 
¡Hum!...' 

Trivial  galantería 
que  á  nadie  quita  la  ifama. 
r  ué  el  beso  más  que  de  amigo , 
y  llueve  sobre  mojado. 
¡Dale!  Yo.... 

Ai  fin  ha  viajado 
veinticuatro  horas  contigo. 
Éramos  tres. 

¡  Bien  por  Dios  I 
Mayor  es  el  roce. . . .  ¡  pues ! . . . 
cuando  se  émbalijan  tres 
donde  apenas  caben  dbs. 
¡Ba!... 

No  era  suyo  aquel  puesto. 
Para  suplantarme  en  él , 
por^un  soplo  tuyo ,  infiel  ^ 
í^e  apareció  don  Modesto. 
( Tiene  razón ,  y  la  broma 
fué  pesada ;  mas  no  digo 
el  por  qué ,  y  asi  castigo 
su  incorregible  carcoma.) 
i  Callas ! 

(De  quicio  mésala.) 


D.  Aquul. 

ISABEt. 

6.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 

D.  AóüiL. 

Isabel. 
D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 


~n  — 

¡La  conciencia  te  remuerde  í 
I  Tü  amas  á  ese  pisaverde  I 
m  hay  taKámor.  ¡Qué  machaca ! 
La  .amistad.... 

Siempre  es  ambigua 
entre  el  hombre  y  la  mujer. — 
Y  la  vuestra  no  es  de  ayer , 
sino  mucho  más  antigua. 
Eso  es  verdad- 

¿Soy  yo  lerdo? 
Tiempo  ha  que  le  quiero  bien 
por  sus  buenas  ¡rendas.... .  * 

¡  Ten 
la  lengua....  ¡Calla,  ó  me  pierdo! 
Te  juro  que  no  es  mi  amante.^ 
I Y  hacer  esa  felom'a 
a  un  hombre,  Virgen  María, 
cuando  un  hombre  está  cesante ! 
Si  no  hay  tal.... 

Pierdo  el  sentido. 
¡Bien  el  refrán  nos  ensena 

3ue  todo  el  mundo  hace  lena 
el  árbol  que  ve  caido ! 
Yo.... 

Tú  estás  para  ofenderme 
de  acuerdo  con  el  gobierno. 
¡  Tanto  rencor,  Dios  eterno ," 
contra  un  empleado  inenpe! 
Doce  anos  hace,— es  notorio, — 
que  en  oficinas  escribe 
mi  mano  flel ,  inclusive 
los  cuatro  de  meritorio: 
y  en  invierno  y  en  estío 
un  yunque,  siempre  en  mi  puesto; 
y  en  letra  me  las  apuesto 
con  Alverá  y  con  Torio ; 
y  soy  fuerte  en  la  estadística; 
y  nunca  he  sido  garduña 
ni....  ¡pues! ;  y  ten^o  en  la  una 
la  legislación  rentística ; 
I  y  me  apean ,  sin  embarco; 
y  cuando  en  ti — ¡justo  cielo! — 
cifro  el  único  consuelo 


D.  Aquil. 
Isabel. 
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de  infortunio  tan  amargo , 
te  amalgamas  muy  oronda 
con  el  hombre  á  quien  albergas^ 
y  á  mí ,  falsa ,  me  postergas , 
me  baldas  en  la  rotonda ! 

Isabel.   '     Cesa  en  tu  injusta  querella , 
no  seas  chincha.  Aquilino, 
ó  juro  á  Dios  uno  y  trino 
oue  has  de  arrepentirte  de  ella. 
Si  yo  tuviera  otro  amante, 
¿quién  coarta  mi  albedrío 
para  decir:  «Señor  mió, 
le  declaro  á  usted  cesante »«? 
No  un  rival  vea  tu  error 
en  ese  buen  caballero , 
sino  un  amigo  sincero..., 
y  tal  vez  un  jprotcctor. 
iProtector!  Comprendo....  y  ¡ bramo t 
Ten  presente  que  por  mí 
estás  colocado  aquí, 
y  no  en  el  último  tramo. 
Por  mí  la  ilustre  Duquesa, 
cuando  quedaste  excedente, 
te  asignó  un  sueldo  decente, 
cuarto,  ropa  limpia  y  mesa; 
por  mí  en  calidad  de  paje, 
con  puntas  de  secretario 
y  mayordomo  honorario, 
la  acompañas  en  el  viaje. 

D. 'Aquil.    T  jabada  está  aquí  dentro 
acción  tan  noble  y  tan  bella; 
mas  ¡mi  oficina!...  ¡Ah!...  Sin  ella 
estoy  fuera  de  mi  centro. 

Isabel.        Pero  perderás  su  gracia 
si  te  retiro  la  mia; 
y  á  fé,  bien  lo  merecía 
tu  importuna  suspicacia. 
No  me  hagas  perder  el  tino 
viendo  una  y  otra  visión, 
ten  calma....  y  en  conclusión, 
¡  no  seas  chinche ,  Aquilino ! 


1 


—  i5  -- 


ESCENA  m. 


Duquesa. 

D.  Aquil. 
Duquesa. 
D.  Aquil. 

Duquesa. 


Isabel.— D.  Aquilino. — La  Duquesa. 

(Saliendo  de  su  habüadm.) 

Í Tengo  carta  de  Madrid? 
.un  no  ha  venido  el  cartero. 
¿Y  cómo  es  que  no  ha  venido? 
(Y  yo  ¿cómo  he  de  saberlo?) 
La  estafeta....  No  sé....  Acaso.... 
Sálgale  usted  al  encuentro , 
tome  mi  correspondencia 
y  tráigamela  al  momento. 


ESCENA  IV. 


Duquesa. 

Isabel. 
Duquesa. 


Isabel. 

Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 


Isabel. 


La  Duquesa. — Isabel. 

Í  Sentándose.) 
[oy  hace  un  calor  horrible. 
Mocho. 

Me  abraso  allí  dentro. 
En  esta  sala  de  tránsito 
es  el  ambiente  más  fresco. 
¿Cómo  ha  sentado  á  vuecencia 
el  baño  de  hoy  ? 

Mal. 

Lo  siento 
en  el  ahaa. 

Cada  día 
estoy  peor  de  los  nervios; 
y  además,  aquí  me  aburro, 
me  cimsttmo,  echo  de  menos 
el  trato  y  comodidades 

de  la  corte..». 

Bifen  lo  creo. 


Duquesa. 

Isabel. 
Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 


Duquesa. 
Isabel. 
Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 
Isabel. 
Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 


Duquesa. 
Isabel  J^ 


Duquesa. 
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El  diablo— I  Dios  me  perdone!--^ 
me  trajo  á^Alhama. 

No;  el  medido. 
El  servicio  es  execrable, 
mezquino  el  alojamiento. 
(No  tal.) 

£1  Jalón  exhausto.... 
¡Pche!... 

Mísero  y  sucio  el  pueblo.... 
Algo....  (Muchos  hay  peores.) 
Cada  cual,  dice  el  proverbio, 
habla  de  la  feria.... 

¡Ay  triste! 
Según  le  va  en  ella. 

¡  Oh  cielos !.  ; 
Muchos  recobran  aquí 
la  salud.... 

¡Dichosos  ellos! 
T  dirán  que  es  paraíso 
lo  que  ucencia  llama  infierno. 
I Y  qué  sociedad...,  gran  Dios! 
Mancos,. tullidos  y  entecos. 
No  todos.  El  General. . .  - 
¿Don  Santiago? 

Aunque  provecto, 
va  ya  mejor  de  la  gota. ... 
¡  Pobre  hombre ! 

Y  aun  está  fresco,.., 

Y  hay  jóvenes  también. ... 
Verbigracia ,  don  Modesto. 
Sí;  es  muy  fino  y  muy  simpático. . 
(i Bien !  Buena  ocasión.) 

Le  debo 
muchos^obseqüios. 

Ó  mucho    ' 
me  engaño ,  ó  algo  más  que  eso 
le  debe  vuecencia, 

¡Cómo!... 
Por  los  síntomas  que  observo , 
juzgo  que  está  enamorado 
de  vuecencia  hasta  los  huesos; 
(Ckm  interés) 
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Isabel. 


Duquesa. 


Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 


Duquesa. 
Isabel. 


DuQtBSA. 

Isabel. 

Duquesa. 
Isabel. 


Duquesa. 


¿De  veras? 


(Afectando  indifet^enáa.) 

¡Eh!  no  lo  creas. 

Nada  me  ha  dicho 

El  respeto.... 
Por  no  contar  una  larga 
serie  de  ilustres  abuelos 
como  vuecencia,  sin  duda 
teme  un  desaire.... 

En  efecto , 
no  puedo  sin  rebajarme 
admitir  su  galanteo. ... 
No  porque  el  no  sea  un  joven 
de  educación,  de  talento.... 
¡  Y  muy  rico ! 

¡Bal 

Hijo  único 
de  un  prohombrejdei  comercio; 
de  un  banquero. 

¡Eh!  calla.  ¿Yo 
casarme  con  un  banquero? 
Nunca  seria  deshonra, 

Íen  el  día  mucho  menos, 
os  hay  que  son,  ó  que  han  sido, 
grandes-cruces,  consejeros, 
senadores ,  y  hasta  príncipes. 
Con  todo.... 

Y  no  están  los  tiempos* 
para  desdeñar.... 

No  importa. 
En  el  último  quinquenio 
la  renta  anual  de^^Tueeencia 
no  pasó  de  diez  mil  pesos , 
y  él.... 

Sabré  honrar,  aunque  pobre , 
el  alto  nombre  que  heredo. 
No  se  ha  de  decir  de  mí 

Sue  al  viljnterés  merendó. — 
ero  todo  esto  es  hablar 
al  aire.  Ese  caballero 
no  piensa  en  mí,  ni  lo  suena. 


Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 


Isabel. 
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No  ha  traído  más  objeto 
á  los  baños ,  que  curarse 

de  sus  dolencias Por  cierto 

que  áuD  no  sé  yo  cuáles  son. 
Tengo  para  mí ,  y  no  yerro , 
que  son....  las  de  vuecelencia. 
¿Se  resiente  de  los  nervios? 
Sí,  señora. 

¡  Pobrecito ! 
(¡Bien  va!) 

Ahora  me  intereso 
más  por  ^....  Quiero  decir, 
como  amiga. 

Por  supuesto. 

(Sale  de  su  cuarto  D.  Modesto.) 


ESCENA  V. 


La  Duqüesa.-^Isabel.— D.  Modesto. 


Isabel.        ¡  Ah !  él  viene.... 
D.  MoD.      (Saludofido.}     Seniora.... 
Duquesa.  Ken 

venido.... 

(Á  Isabel,) 

Acerca  un  asiento. 
D.  MoD.      Gracias.  Yo  iré.... 

(Va  á  tomar  una  sSla  para  excusar  á  habél  d  trabajo  de 
traerla,  y  ella  le  dice  en  voz  baja  rápidamente :) 

Isabel.  La  ocasión 

es  propim....  {Ájiimo! 

(Entra  m  la  babüacion  del  foro.) 
D.  MoD.  (¡Tiemblo!) 

(Se  sienta  cerca  de  la  Duquesa.) 


Escena  VI. 


t.  Mot>. 

Duquesa. 
D.  UoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 

DUQITBSA. 


D.  MOD. 

Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 

Duquesa. 

D.  Mob. 

Duquesa. 

».  MOD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 


La  Duquesa. — D,  Modesto. 

¿Qué  tal  le  ha  sentado  á  ustfid 
el  Daño  de  hoy  ? 

¡  Oh !  muy  niaK 
Me  pesa.... 

Pero  es  el  ultimo. 
iSí? 

Ya  no  me  baño  más.— 
¿Conque  mañana  tenemos 
caravana  borrical.... 
En  efecto. 

í  Y  comil(míi 
en  la  pradera  ? 

Si.  No  hay 
otra  diversión  aquí. 
¡  Oh  qué  grotesca  será ! 
¡  Yo  cabalgando ,  Dios  mío , 
en  un  ienoblc  aniniaJ !... 
Yo  puedo  ofrecer  á  usted 
un  buen  caballo  alazán, 
si  prefiere. ... 

¡  Dios  me  libre'! 
¿Qué  dirían  las  demas?^ 
¿Quién  manda  la  expetHcion? 
Habiendo  aquí  un  general , 
¿  quién  disputa  á  su  excelencia 
tan  alto  honor  ? 

Y  él  quizás 
preferiría  Aiiedarip. 

Gont 
Nad 
el  h 

de  s_ 


¿  Nadie  lo  ignora  ? 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 


Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 

Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 


(Se 
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Yo  sí ,  y  usted  convendrá 
en  que  soy....  alguien. 

¡Oh! 
¡Vaya  y 
que  es  pasión  muy  singular 
la  suya !  - 

No  es  más  sincero 
tal  vez  por  ser  más  audaz 
el  amor. 

En  hora  buena; 
pero  la  voz  popular, 
aunque  muy  santa,  no  puede 
suplir  á  la  del  galán. 
Cierto. 

(Bieldóse.)  Éso  fes  amar....  por  boca 
de  ganso.     . 

( ¡  Bien ! )  Es  verdad ; 
mas  ouien  teme  una  repulsa.... 
Súfrala  si  se  la  dan ; 

?ue  eso  no  de^onra  á  v¡Á  bombre. 
ero  le  puede  matar. 
No  matan  ya  esos  achaques 
desde  Macías  acá , 
y  si  el  don  (k  inicjativa 
alguna  vez  es  fatal , 
¡  peor  estamos  sin  él 
las  pobres  hijas  de  Adán ! 
(Ella  me  alienta.» ¿Qué  espero?) 
Por  cierto ,  no  sé  como  hay 
hombre  que,  amando  de  veras, 
guarda  en  su  pecho  el  afán 
que  le  atosiga. 

¡  Ah  señora ! 

Yo 

Sea  usted  imparcial. 
Si  otro ,  que  no  fuera  mudo , 
se  encontrase. en  el  lugar 
del  veterano,  ¿qué  baria? 
No  esperar  dicha  ni  paz 
sino  de  usted,  y  á  las  plantas 
de  tan  divina  beldad 
rendir  el  alma  v  la  vida. 
arrodilla.  La  Duquesa  se  levanta,) 


Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 

D.  MoD. 


Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 
b.  MoQ. 

Duquesa. 
D.  MoD. 


Duquesa. 
D.  MoD. 


Duquesa. 


D.  MoD. 


Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 
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¡  Cómo. . . .  ¡Audacia  sin  igual ! 
(Cortado.J 

di ....     10.. .« 

*    Ake  usted.  ( j  Rompió  ai  fin 
su  silencio  contumaz !} 
(Levantándose.) 
( ¡ Soy  perdido! )  Usted  quería 

Notante. 

( j  Oh  craeldad  J ) 
Señora ....  Usted  me  animó. . . . 
To  hablaba  del  General. 
To  también.  ( Saquemos  fuerzas 
de  flaqueza.) 

¿Eh? 

Claro  está. 
Mi  declaración  ha  sido 
hipotética. 

No  tal. 
He  sujpUijk)  qientalmente 
al  anciano  militar; 
y  i  cómo ,  á  no  jevesl¡,rn^é 
de  esa  personalidad 
respetable,  osara  yo       • 
mis  pensániientosalza^ 
á  tanta  altura: 

Esa  falsa 
modestia  me  Irrita  más 

Jue  el  pasado  atrevimiento, 
ara  ser  taneficsS^ 
intercesor  ¿  qué  poderes 
le  dio  á  usted ,  qué  facultad , 
don  Santiago?  £n  fin,  ¿qué  amanté 
aboga  por  su  rival  ? 
Pues  bien ,  sí;  la  adoro  á. usted ; 
pero  ámileiíieridad 
es  disculpa  la  obediénbia* 
¿Qué?..: 

Usted  quiso  sondear 
mi  corazón....  1^ 

;.  ¡Cómo!  ¿Usted 

me  suponia  capaz 
de  desear  su  cariño?... 


D.  MoD. 


Duquesa, 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoB. 
Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 


¿  Por  qué  no  ?  Sin  volimtadf 
de  premiarlo ,  pudo  usted , 
por  un  capricho  fugaz , 
exigir  ese  tributo 
á  una  alma  tierna  y  leal , 
¡  y  despreciarlo  después 
como  iikügno  de  su  altar ! 
No ,  no  es  tanta  mi  perfidia.... 
¡  Oh  Dios !  ¿  qué  necesidad 
tenia  yo  de  que  usted 
me  pusiera,  á  mi  pesar , 
en  semejante  conflicto? 
¡  Conflicto ,  señora !  ¿  Cuál  T 
El  de  aborrecer....  ¡  Ah!  no. 
Sería  una  iniquidad. 
El  de  perder  un  amigo.... 
¡Cielos!... 

feto  usted  sabrá* 
serlo  todavía. 

¡Ah!¿C6mo? 
Mirando  á  su  bienestar. . . . 
y  al  mío ,  considerando 
oue  hay  eií  el  trato  social 
aeberes...,  preocupaciones 
que  es  forzoso  respetar.... 
Basta.  ¡Adiós! 

{Tan  pronto!..» 


1 


quehacer.... 
Adiós. 


....Tenga 


(Lástima  me  dá:) 


(Dándole  la  mam.) 

\  Sin  rencor ! 
D.  MoD.  (¡Ah!)No.... 

( ¡Mal  haya  mi  necedad !) 

(Entra  msu  cuarto. ) 
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ESCENA  Vü. 


> 


) 


La  Duquesa. — D.  Aquilino. 

Duquesa.     Me  remuerde  la  concíenGia 
uasi .... 

(Á  D.  Aquilim  que  llega  J 


D.  Aquil. 
Duquesa. 
D.  Aquil. 

Duquesa.  • 


D.  Aquil. 
Duquesa. 
D.  Aquil. 

Duquesa. 

D.  Aquil. 

Duquesa. 


¿  Qa  venido  el  cartero  ? 
Sí ,  señora. 

¡Gracias.... 

Pero 
sin  cartas  para  vuecencia. 
{ Es  posible ! . . .  ( Gran  balija 
no  esperé ;  que  la  cohorte 
ilustre  deja  la  corte 
en  estación  tan  prolija ; 
pero  es  extraño  gue  el  Conde , 
con  quien  el  último  dia 
reñí....  Pues  él  bien  sabía 
oue  iba  yo  á  partir,  y  adonde. -r* 
♦10  me  mantengo  en  mis  trece , 
y  si  siento  que  no  escriba , 
es  solo  porque  me  priva 
de  contestar  cual  merece. — 
Mal  digo :  lo  aue  hoy  me  enfada , 
como  me  enfaoaba  aver , 
es  que  me  quite  el  placer.... 
de  no  contestarle  nada.) 
Si  no  hay  cartas,  ¿qué  hace  usted....  , 
Traigo  una,  francaae porte.... 
Pues¿cémo.... 
(Sacaiido  una  carta.) 

No  es  de  la  corte. 
Venga.  (La  toma.) 

(Es  como  esa  pared.) 

Es  epístola  termal 

Esto  es,  escrita  aquí. 

(Abriendo  la  carta  y  viendo  la  finna.) 


D.  Aquil. 
Duquesa. 

D.  Aquil. 


Duquesa. 
D.  AquUi. 
Duquesa. 
D.  Aquil. 


Duquesa. 
D.  Aquil. 

Duquesa. 
D.  Aquil. 

Duquesa. 
D.  Aquil. 
Duquesa. 

D.  Aquil. 
Duquesa. 
D.  Aquil. 
Duquesa. 


D.  Aquil. 
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¿Quién  puede  escríbinne  á  mí?... 

Veamos. ...  ¡El  General ! 

Sí. 

¡Y  es  usted  su  correo! 
¿No  tiene  criados? 

Sí; 
mas  se  ha  valido  de  mí, 
y  yo  servirle  deseo. 
¿Á  qué  titulo? 

Me  aprecia 

¡Oiga! 

Tiene  influjo  ,*  y  de  él 
en  mi  fortuna  cruel 
espero  una  peripecia. 
Me  ha  ofrecido  muy  formal 
escribir  á  un  su  pariei^te 
para  que  éste  me  presenté 
al  Capitán  General ; , 
el  cual  me  dará  una  escpiels^ 
eficaz....,  dos  si  conviene, 
para  un  sobrino  que  tiene 
oficial  de  covachuela : 
éste  me  pondrá  en  contacto 
con  cierta  dama  muy  lista 
prima  dé  un  capitalista , 
y  él  logrará  que  en  el  acto. . .. 
¡Basta! 

Excusando  reglaros, 
se  resuelva  mi  expediente.... 
¡Jesús ! 

Por  elPresidenle 
del  Consejo  de  Ministros. 
;  Santo  Dios ,  tanta  estafeta ! . . . 
Mtichas  son,  mas  tengo  fé.... 
(Menos  intrincado  fuéi 
el  laberinto  de  Creta.) 
Yo  espero.... 

¡  Ah !  Me  ocufrQ  ahcnra. . 
¿Qué? 

Vaya  usted  diligente.... 
Usted  será  inteligente 
en  ganado  asniaL 

¡Señora! 


Duquesa. 

D.  Aquil. 

Duquesa. 
D.  Aquil. 
Duquesa. 
p.  Aquil. 
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¡  Eh ,  que  no  es  pulla !  Mañana 
tenemos  función  campestre.... 
I  Ah!  Sí,  Y  borrical,  no  ecuestre, 
na  de  ser  la  caravana. 
Tíecesito.... 

(jYotoáSan!...), 
Una  burra  mansa.... 

Entiendo. 
Voy....  Tiene  una  el  tio  Melendo 
que....  ¡ya!  Ni  la  de  Balan. 


ESCENA  VIH. 


l^  PjüQPSA. 


Veamos  lo  que  me  dice 
el  veterano. 

4 

(Leyendo.) 

«Señora : 
)f Conceda  usted  ámi  pbima, 
91  tal  vez  demasiado  tosca, 
"la  libertad  de  decirle 
»lo  que  no  ha  osado  la  boca. 
i'La  amo  á.  usted.  Noble  es  mi  cuna , 
"poseo  de  renta  propia , 
»sin  mi  sueldo,  lo  que  basta 
val  decoro  de  una  novia 
Titán  ilustre.  ¿  Quiere  usted 
'idarme  la  mano  de  esposa? 
"Ni  yo  presumo  de  Adonis, 
"ui  es  mi  fuerte  la  lisonja, 
'ini  el  mérito  que  me  falta 
"suplirán  flores  retóricas. 
')Exponfi;o  pues  con  franqueza 
"marcial  y  en  humilde  prosa 
"mi  pensamiento ,  y  aguardo 
"con  resignación  estoica 
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»el  sí  ó  el  no.  Soy  de  usteí 
"entretanto,  prenda  hermosa^ 
'»muy  rendido  servidor , 
>»que  en  besar  sus  pies  se  honrar, 
"el  Teniente  General 
"Santiago  deBaraona.»— 
í  Bien  por  Dios  f  ¿  Se  escribe  asf 
á  una  dama  de  nü  estofo  ? 
Me  intima  la  rendición 
cual  si  yo  fuese  Pamplona 
ó  Fiperas....  Y  si  al  menos 
me  hubiese  sitiado  en  forma, 
y  me  viese  en  la  agoiria 
sin  municiones  m^  tropa.... 
Pero,  sin  mas  estrategia, 
¡pum !  dispararme  esta  bomba. . . . 
Yo  castigaré  su  audada. ... 


ESCENA  IX. 


D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


La  Iíuquesa.— D.  Modesto. 

(¡Ah!)  Duquesa....  ^ 

„         ,  ^  Á  buena  hor» 

llega  usted. 

¡%oí 

r.  I  1.  ,    .  Sí ,  por  cierto,. 

Celebre  usted  mi  victoria. 
Se  ha  explicado  el  General. 
íEl!(¡OhcieIoI) 

Sí;  me  adora. 
¿Qué  mucho?.... 

^,  .„    Pide  loi  mano.... 

INoesjnq^ravilla,... 

{MostrandotacartaJ  Ámíconsis:. 
¿Qué  opina  usted?...  Me  parece- 
que  no  haria  mal^  boda. 
iPor  piedad,  Duquesa!... 

PerA 
deseche  usted  la  zozobra.  — 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 

P.  MOD. 


Duquesa. 
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No  ha  lugar. 

|Ah! 

Y  usted  misino , 
pues  de  mí  amigo  blasona , 
se  encargará  de  llevarle 
mi  respuesta  perentoria. 
¡Cómo!... 

Devuélvale  usted 
de  mi  parte  esta  amorosa 
epístola. 

¡Yo!...  ¿Sin  más 
contestación?... 

Basta  y  sobra. — 
Mas  puede  usted  añadirle 
que  mi  mano  no  se  compra » 
y  para  escribirme  así 
es  él  muy  poca  persona. 
Sin  duda....  Pero  ese  encargo.... 
¿Lo  rehu^  usted? 

¡Señora!... 
Si  no  me  agradece  usted 
una  prueba  tan  notoria 
de  confianza.... 

¡Ah!  sí;  pero.... 
Está  bien. 

(¡Oh  Dios,  se  enoja!) 
Iré :  déme  usted  la  carta. 

(La  toma.) 

Mi  dicha  fundo  y  mi  gloria 

en  obedecer  á  usted 

como  esclavo ,  como  ilota. 

Como  amigo.^Ádios.  (Me  agrada; 

pero  el  comercio....  ¡la bolsa!...) 


(ErUm  01  su  habitación,) 
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ESCENA  X. 


D.  Modesto. 


¡  Vaya ,  que  es  oaprídio  raro 
connarme  tan  donosa 
comisión ,  cuando. ...  De  fijo 
vamos  á  tener  camorra. — 
Tengámosla:  es  mi  rival, 
la  Duquesa  no  lo  ignora , 
y  con  darme  esta  embajads^ 
mis  esperanzas  conforta. 
Puedo  ya  ¡  oh  gozo !  lidiar , 
no  digo  con  esa  momia , 
sino  con  los  doce  pares 

Scon  los  héroes  de  Troya. — 
o  obstante ,  haré  lo  poáMe 
por  dulcificar  la  pócima 
que  le  llevo.... 


ESCENA  XI. 


D.  M0DEST0.*-D.  AQmUNO, 


D.  Aquil.    (Saludando.)  Servidor. . . , 

D.  MoD.      (Sin  reparar  en  D.  Aquilino./ 

( Puede  darle  una  congoja. . .) 
D.  Aquil.    ¿ La  Duquesa. . . . 
D.  MoD.  (Al  fin  es  prójimo. 

Tengamos  misericordia). 
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ESCENá  Xü. 


D.  Aquilino. 


'  ¡  No  me  ha  mirado  siquiera ! 
Ó  es  distracción ,  ó  se  mofa 
de  mí ,  pOTque  es  mi  rival 

5  pertenezco  4  la  nómina 
e  las  clases  ¡ay  1  pasivas. 


ESCENA  Xffl. 


D.  Aquilino.— 4sABEL. 


Isabel. 
D.  Aquil. 

Isabel. 

D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 

Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 

D.  Aquil. 
Isabel. 


¡  Ya  de  vuelta ! 

Sí ,  preciosa. 
(Disimulemos.) 

Me  alegro 
mucho. 

Gracias.  (Es  muy  mona ; 
eso  sí. )  Di  á  su  Excelencia 
oue  cuente  para  la  hroma 
de  mañana.... 

Es  excusado.... 
Con  una  pollina  torda , 
ligera  cqmo  una  sílfida. 
Ya  no  hay  función 

«¡Esaesotra! 
Mañana  temprano  j  vuelta 
á  Madrid ! 

¿Cómo?... 

¿Te  asmnbras? 
Otro  capricho....  Los  nervios.... 
Ve  de  parte  suya  y  toma 
tres  asientos  de  berlina. ... 


I).  Aquil. 

ISABIL. 

D.  Aqhl. 
Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil* 

Isabel. 
D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil. 

Isabel. 
D.  Aquil. 
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Es  raro.... 

Para  la  góndola 

Ke  saldrá  ¿  las  seis  en  punto, 
ro.... 

Anda ;  no  seas  posma. 
¿Tres  billetes? 

Sí. 
Es  decir 
que  se  repite  la  historia. . . . 
¿Cómo.... 

Claro  está :  los  dos 
de  rmcm  para  vosotras , 
y  el  tercero.... 

I  Para  quién  ? 
Para  el  galán  que  te  ronda. 
No ;  el  tercero  es  para  ti. 
(Tomando  la  mano  á  Isabel.) 
I  Oh  dicha ! 

Yete.  ¡  Qué  sorna  I 
Voy  volando. 


ESCENA  XIV. 


Isabel. — La  Duquesa. 


Isabel. 


Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 


Cuando  sepa 
don  Modesto  nuestra  pronta 
marcha ,  ¿  oué  dirá  ?. . . 
(Saliendo  ae  m  cuarto,)  ¿Hay  billetes? 
Á  tomarlos  baja  ahora 
don.... 

Bien  está. 

Pero  un  viaje 
tan  repentino.... 

Me  importa 
no  demorarlo.  Me  inspiran 
resolución  tan  heroica 
mi  virtud ,  mi  independencia , 
y  la  mas  leve  demora 
me  puede  comprometer. 
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Isabel.        ¿Porqué? 

Duquesa  .  Estoy  ya  pesarosa 

de  haber  dado  al  General 
tan  crueles  dimisorias; 
y  aun  lo  estoy  mas  de  que  sea 

a'uíen  le  anuncie  su  derrota 
on  Modesto.  Creerá  el  tino 
que  le  ciño  la  corona 
á  que  aspira;  el  otro.... 
(Aparece  el  General.)  ( ¡  Cielos ! ) 


ESCENA  XV. 


La  Duquesa.— Isabel. — ^El  General. 

Isabel.        (¡Ah!) 

General.  Buenas  tardes ,  señora. 

Duquesa.     Felices.... 

(Indicándole  que  pase  á  su  habitación.) 

Sírvase  usted.... 
General.     Muchas  gracias.  Será  corta 

mi  visita. 
Duquesa.  (Estoy  temblando.) 

General.     Pero.... 

(Obedeciendo  á  una  seña  de  la  Duquesa,  se  retira  Isabel.) 

Sí ;  hablemos  á  solas. 

ESCENA  XVI. 

La  Duquesa.— El  General.    - 

Duquesa.     Usted  vendrá  resentido. . . . 

GftinAL.    T  mucho. 

Duquesa.  Yo....  á  mi  despecho*... 


General. 

Duquesa. 
General. 

Duquesa. 
General. 


^Duquesa. 
General. 


Duquesa. 
General. 


Duquesa. 


General. 

Duquesa. 
General. 
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.La  injuria  que  usted  me  ha  hechd 
no  es  para  echarla  en  olvidó: 
Siento  mttcho.... 

¿  Tanto  cuesta 
poner  dos  renglones  ? 

íOh!... 
Cartas  de  hombres  como  yo 
no  se  dejan  sin  respuesta. 
Para  desechar  un  novio , 
que  no  es  ningún  troglodita, 
no  hay  necesidad  maldita 
de  recrearse  en  su  oprobio. 
Mal  interpreté  sinduaa.... 
¡Qué!  ¿me  ha  excomulgado  el  Papa? 
¿No  puede  un  hombre  de  chapa 
casarse  con  una  yiinla  ? 

di. ... 

Prefiriera  una  sarta 
de  dicterios  al  bochorno 
de  enviarme  de  retorno, 
I  y  abierta,  que  es  más!  mi  carta. 
La  abrí...,  porque  no  creia 
que  de  buenas  á  primeras , 
como  quien  ajusta  peras.... 
No  falté  á  la  cortesía.... 
Cada  cual  tiene  su  estilo. 
Pero.... 

En  un  hombre  provecto 
mal  senaria  el  dialecto 
de  Nemoroso  y  Batilo. 
M  verme  ostentar  allí 
galas  de  la  primavera 
y  perlas  y....  ¡ba!  se  hubiera 
usted  reido  de  mí. 
Aunque  harto  de  desengaños  ,> 
puede  amar  con  tanto  ahinco 
como  uno  de  veinticinco 
un  hombre  de  cincuenta  anos ; 
mas  si  se  abstiene  de  tropos, 
risibles  en  la  vejez , 
suple  en  virtudes  tal  vez 
lo  que  escasea  en  piropos. 
No  soy  de  juicio  tan  parvo , 


► 


qde  ni  por  sueao  pretenda. 

conquistar  tan  alta  prenda 

con  mi  hermosura  y  mi  garbo. 

Sin  iníerirle  un  ultraje 

creí ,  no  obstante ,  poder 

aspirar  á  una  mujer 

á  quien  igualo  en  linaje , 

á  quien  excedo  en  fortuna , 
.   V  a  cuyos  pies  ofrecía 

fclasones  de  mas  valía 

que  los  que  adquirí  en  la  cuna; 

que ,  sin  esas  antiguallas , 

bastan  para  darme  honor 

los  que  con  sangre  y  sudor 

he  ganado  en  cien  batallas ; 

y  otro  á  escudos  y  tapices 

el  precio  que  quiera  dé , 

mas  yo ....  de  nadie  heredé 

mis  gloriosas  cicatrices. 
Duquesa;      i  No  más !  ( ¡  Qué  hice  yo ,  Dios  mió ! ) 

.Me  desdigo ,  me  arrq[)iento. 

¡  Perdón  áb  mi  aturdimiento , 

perdón  de  mi  desvarío ! 
General .     Valga  la  verdad.  Bien  pudo 

ser  más  galante  el  billete; 

E 3ro ....  yo  estaba  en  un  brete. . . . 
1  lance  era  peliagudo. 
Ningún  peligro  me  inmuta , 
ningiin  revés  me  hace  mella ; 
mas  delante  de  una  bella 
soy  un  donado ,  un  recluta. 
Cuarenta  veces  i  oh  mengua ! 
al  ver  tanta  perieccion , 
tuve  la  declaración 
en  la  punta  de  la  lengua. 
Escribo  al  fin...;  rasgo...;  copio...; 
corrijo. . .;  discurro. ...  En  suma , 
temo  que  incauta  la  pluma 
comprometa  mi  amor  propio ; 
Y,  huvendo  del  perejil.... 
Duquesa.     No  hal)lemos  de  lo  pasado ,    . 
pues  confieso  de  buen  grado 
mi  imprudencia  femenil. 


General. 


Duquesa. 
General. 

Duquesa. 
General. 

Duquesa. 

General. 


Duquesa. 
General. 

Duquesa. 


General. 
Duquesa. 
General. 

Duquesa. 
General. 

Duquesa. 
General. 
Duquesa. 
General. 

Duquesa. 
General. 
Duquesa. 
General. 


s 
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Al  galante  epistolario 
faltan,  señora ,  capítulos 
á  que  se  adapten  los  título:^ 

ue  me  han  necho  temerario. 

10  era  cosa  de  copiar 
con  sus  puntos  y  sus  comas 
mis  despachos,  mis  diplomas.. <. 
¿Dónde  cabe  tanto  ajuar? 
¡Oh! 

Ni  de  que  ha^n  los  ciegos 
asunto  de  sus  canticios.... 
Pero.... 

Mi  hoja  de  servicios , 
que  tiene  catorce  pliegos. 
¡Por  Dios ,  señor áon  Santiago ! 
la  he  dicho....  ¡No  mas  querella! 
¡  Y  aun  si  de  esa  mano  bena 
recibido  hubiera  el  trago ! . . .        r 
Mas  dármelo  ¡  pesia  tal ! 
un  emisario  indigesto. . . . 
To....  Cuando.... 

Ese  don  Modesto...^ 
que  sin  duda  es  mi  rivaL 
¡  No !  Le  trato  solamente 
como  amigo ,  y  sentiré 
que ,  obrando  de  mala  fe. . . . 
En  fin,  si  usted  se  arrepiente.... 

¡Oh,  si! 

Basta.  Yo  quizás 
me  habré  también  excedido. 
Nada  de  eso.  ({ Ah,  qué  hombre! ) 

Y  pido 

fsrdon....  ¡No  puedo  hacer  tiías! 
o. . . .  ( ¡  Es  noble  como  ninguno ! ) 
Si  tal ;  puedo  desde  ahora. ... 
¿Qué? 

Librar  á  usted ,  señora , 
de  un  pretendiente  importuno. 
¡Qué  oigo!... 

Me  vuelvo  á  la  corte.... 
¡Cómo!... 

Ya  me  han  dado  el  alta ; 
y  pues  aqui  no  hago  falta , 


i 


Duquesa. 


General. 
Duquesa. 

General. 
Duquesa. 


General. 
Duquesa. 
General. 
Duquesa. 


General. 

Duquesa. 
General. 

Duquesa. 

General. 


—  55  — 

mañana,  si  hallo  trasporté.... 
¡  General ! . . .  ( De  mi  msensato 
orgullo  fatal  reniego.) 
No  me  prive  usted,  le  ru^ , 
de  su  amistad ,  de  su  trato. 
No  hay  ya  placer  para  mí, 
lo  juro ,  si  usted  me  veda 
reparar,  en  cuanto  pueda, 
el  error  que  cometí. 
¡Ah^  señora!... 

Yo  también 
á  Madrid  vuelvo  mañana.;.. 
¡Cómo!... 

T  si  antes  cáscpiivana 
mostré  tan  fiero  desden, 
ahora  es  mi  mayor  contento 
hacer  con  usted  el  viaje. 
¡Cielo!  ¡En  el  mismo  carruaje!... 
Y  el  mismo  departamento. 
Voy....  ¡Qué  dicha!... 

Es  excusado. 
Mia  es  la  beriina  toda , 
y  si  á  usted  no  le  incomoda 
tomar  asiento  á  mi  lado.... 
¡ Ah!  no.  Gracias....  (Me  remozo, 
me....) 

Á.  la  seis; 

Seré  puntual. 
Adiós.... 

(Dándole  la  mam ,  y  ella  besa.) 

Adiós,  General. 
( ¡  Juntitos  los  dos ! . . .  ¡  Qué  gozo ! ) 


ESCENA  XVII. 


La  Duquesa. 


Sí,  es  justo  desagraviarle. 
Tenía  razón  y  mucha 
para  irritarse  conmigo; 
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Íue  fué  sangrienta  la  injuria. 
,0  menos  que  puedo  hacer 
con  persona  á  quien  ilustran 
taJes  prendas»  tantos  méritos > 
es  ser  muy  amiga  suya. 

ESCENA  XVm. 

La  Duqüesa.—D.'  Aquilino. 

D.  Aquil.    Acjui  traigo  los  billetes. 

Duquesa.     Bien. 

D.  Aquil.  (Esta  vez  no  me  usurpa 

el  otro....) 
Duquesa.  Lleve  usted  uno  i 

délos  tres.... 
D.  Aquil.  ¿Á  quién?  ( ¡ Oh  angustia!)  \ 

Duquesa.     Al  General. 
D.  Aquil*  j Cómo!  Pues.... 

¿y  yo? 

Duquesa.  "      Por  poco  se  apura 

usted.  Otro  acento  haorá.... 
D.  Aquil.    Cierto. . . .  Sí. . . .  ( ¡  Negra  fortuna  !— 

Pero  al  oiéaos  no  es  ahora 

don  Modesto  quien  ocupa 

mi  lugar.  El  veterano 

tiene  un  pié  en  la  sepultura....) 
Duquesa.     ¿Ya  usted?. . . 
D.  Aquil.  Sí.  (No  tengo  celos 

de  ese  joven.)  ¡  Ah !  la  burra. . . 
Duquesa.     Ya  no  me  hace  falta. 
D.  Aquil.  Es  claro,  ^ 

ni  tampoco  las  jamugas. 

¿Deshago  el  trato? 
Duquesa.  Sí  tal. 

Excusada  es  la  pregunta. 
D.  Aquil.    Yoy  volando. 

(Aparece  D.  Modesto.) 

Duquesa.  ¡Ah! 

D .  Aquil  .  ( ¡  Don  Modesto ! 

Más  quisiera  ver  á  Judas.) 
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ESCENA  XIX. 


La  Duquesa. — D.  Mouíesto, 


(Durante  ésta  escena  se  va  oscureciendo  el  teatro  gra- 
dualmente,). 


D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 


Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 


Cumplí  la  orden  de  usted. 
¡Orden  inicua! 

íQué!... 

¡  Absurda ! 
¿CBmo.... 

He  visto  al  General.... 
Me  han  sonrojado  sus  justas , 
aunque  amargas  quejas.  ^ 

Pero.... 
¡  Es  un  héroe ! 

Y  ¿por  qué?... 

Nunca 
me  perdonaré  á  mi  misma 
tal  ultraje....^  aunque  él  me  indulta 
generoso; 

Lo  celebro. 
Nos  hemos  jurado  mutua 
amistad. 

Sea  en  buen  hora; 
mas  tan  extraña  conducta 
me  sorprende. 

No  lo  dudo. 
Yo  obré  con  poca  cordura.... 
Tal  fué  mi  opinión. 

Es  cierto. 
Previendo  malas  resultas 
repugné  la  comisión.... 
Si;  mia  es  toda  la  culpa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 

Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 


Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 


Duquesa. 
D.  MoD. 
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Pero  ¡  yo  pago  la  pena ! 
No  hay  tal  pena:  usted  se  ofusca. 
Yo  puedo  ser  buena  amiga 
de  los  dos. 

Usted  se  burla 
de  entrambos....  ¡De  mí,  á  lo  menos! 
No  tal,  y  si  usted  me  acusa 
de  coqueta.... 

To....,  señora.... 
Me  levanta  una  calumnia. 
¿Qué  prenda  tiene  usted  mia 
que  le  autorice.... 

t  jAh!  Ningima; 

mas  sabe  usted  que  la  adoro 
y  que  otro  hombre  me  disputa 
su  corazón. 

Yo  no  soy 
responsable  de  esa  lucha, — 
y  para  que  de  una  vez 
se  acabe ,  apelo  á  la  fuga. 
¡  Es  posible ! 

El  General 
viene  conmigo.... 

¡Oh!...  (¡Perjura!; 
Si,  pero  no  haga  usted  juicios 
temerarios.  Ha  sido  una 
coincidencia ....  casual . 
¿Así  j  oh  colmo  de  amargura ! 
premia  usted  mi  idolatría, 
mi  ciega  obediencia  estúpida.... , 
¡  mi  sangre ! 

¡Oh  Dios! 

(Alzándose  la  manga  izquierda  del  gabán  de 
verano  que  lleva  y  mostrando  el  brazo  ven- 
dado ) 


Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 


¡  Un  duelo ! 


¡Y  por  mí! 


Sí. 


Si,  señora. 


Oh  desventura ! 


Entre  hombres ,  v  más 


Duquesa. 
D.  MoD. 


DUQLIESA. 

D.  MoD. 


Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  Mod. 
Duquesa. 

D.  Mod. 
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cuando  tienen  malas  pulgas, 
no  hay  otra  contestación 
á  una  end)ajada  tan  chusca. 
¡Dios  mió !  ¿Es  grave  la  herida? 
No  ¡por  desgracia!  La  punta 
dio  de  refilón,  y  en  breve 
será  completa  la  cura. 
¡Quiéralo  Dios! 

(Con  la  mam  en  el  pecho.) 

Pero  aquí 
tengo  otra  herida  profunda, 
y  de  esta.... 

( ¡  Pobre  muchacho ! ) 
Solo  sanaré  en  la  tumba. 
No.  ¿Por  qué  desesperar?... 
Dios  es  grande,  y  con  su  ayuda.... 
(Yo  no  sé  lo  que" me  digo.) 
Cuídese  usted:  mi  ternura.... 
Es  decir,  mi  compasión.... 
Si  tuviera  usted  alguna, 
no  me  dejaría  así.... 
(¿Cómo  doy  ya  una  repulsa 
al  otro....)  Si  ahora  suspendo 
el  viaje,  harán  conjeturas 
malignas....  No,  no  es  posible. 
¡^Cuánto  envidio  la  fortuna 
del  General!  ¿Quién  dijera.... 
¿En  qué  esa  envidia  se  funda? 
Si  no  aspira  usted  á  más , 
poca  anibicion  es  la  suya. 
¡  Ah !  ¿  Podré  esperar. . . . 

No  sé : 
en  contingencias  futuras 
todo  cabe....  Pero  exijo 
que,  si  usted  me  ama.... 

¿Qué? 

Cumpla 
mis  órdenes.... 

Pero.... 

Al  pié 
de  la  letra. 

I  Ah,  cómo  abusa 


Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  MoD. 


Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 


Duquesa. 
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usted.... 

¿Deque? 

Del  imperio 

Jue  ejerce  en  mí  su  hermosura, 
hora  no ;  pero  declaro 
que  le  hablo  á  usted  por  la  última 

¡  Ay  Dios ! 

Si  no  obedece. 
Obedezco. 

Así  me  gusta. 
Yo  parto ,  y  usted  se  queda. 
¡  Ah  I 

Sería  una  locura 
ponerse  usted  en  camino. 
Su  salud.... 

Es  muy  robusta: 
La  herida. . . . 

ün  leve  rasguño.... 
Tengo  buena  encarnadura. 
No  importa.  Júreme  usted 
por  el  Dios^que  nos  escucha 
no  acompañarme.... 

¡  Oh  tormento ! 
Ni  tomar  luego  la  ruta 
para  seguirme. 

¿Hasta  cuándo 
me  impone  usted  esa  dura 
condición? 

Hasta  el  domingo. 
¡  Cuatro  dias ! 

No  hay  etcusa. 
Luego  aue  usted  convalezca 
y  ^Madrid  se  restituya, 
podrá  visitarme.... 

¡Ahí  Sí. 
¿Será  usted  de  mi  tertulia? 
Sí. 

Conque  ¿jura  usted.... 

Juro , 
aunque  á  mi  dolor  sucumba; 
pero.... 

¡  Sin  peros !  La  fé 


> 
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verdadera  es  ciega  y  muda. 
D.  MoD.      Bien  está. 

Duquesa.     (Dándole  la  mam.) 

\  Adiós ! 
D.  MoD.  ¡Adiós!... 

(Entra  la  duquesa  en  su  babüacUm.) 

¡Tietífe 
tres  bemoles  esta  viuda ! 

(Entra  en  su  cuarto.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEfiUNDO. 

Parador  en  un  despoblado  entre  ilhama  y  Madrid.  Sala  baya  con  ia 
puerta  principal  y  Tista  de  un  pasillo  en  el  foro ;  otras  dos  a  ia 
izquierda  del  actor ,  una  con  el  número  1  y  otra  con  el  3 ;  una 
ventana  k  la  derecha;  muebles  como  de  mesón,  y  entre  ellos  un 
canapé  Tiejo  sin  almohadones.  D.  Modesto  está  tomando  un  refri- 
gerio. Ya  k  anochecer. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  Modesto. — La  Posadera. 

Posad.     (Trayendo  una  gallina  asada ,  que  pone  sobre  la 
mesa,) 

I  Hay  apetito  ? 
D.  MoD.  ¡Pche! 

Posad.  ¿Qué  tal  la  sopa? 

D.  MoD.  (Detestable).  Tal  cual. 
Posad.  No  hay  en  Europa 

manos  como  las  mías. 

Pues  si  probara  usted. ...  ¡oh  qué  deleite! . . . 
D.  MoD.  Basta  ya.... 

Posad.  Mi  potaje  de  judías. . . . 

D.  MoD.  Gracias. 
Posad.  Ya  ha  visto  usted  que  en  el  aceite 

no  hago  yo  economías. 
D.  MoD.  Cierto.  (Sabe  á  zurrón  de  peregrino.) 
Posad.     Ni  &Ita  pimentón ,  aja  y  comino. 
D.  MoD.  (¡Uf!) 
Posad.  Las  puede  comer  una  princesa. 

Los  huevos ,  ya  se  sabe , 

fresquitos :  hoy  se  han  puesto. 
D.  MoD.  Sí.  (En  la  mesa.) 
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Posad.     ¡  Qué  f  ¿  no  repite  usted  ? 

D.  MoD  No,  venga  el  ave. 

(Aparta  la  posadera  la  cazuela  de  sopa  y  el  plato  en  que 
se  la  ha  servido  D.  Modesto,  y  acerca  la  gallina.) 

Posad.     Ya  verá  usted  qué  tierna  y  qué  manida. ... 
D.  MoD.  (pisponiéndose  á  trincharla.) 

Veremos.... 
Posad.  ¥  á  comérsela  convida 

el  prebe  desleído  en  la  manteca. 
D.  MoD.  Pues  correosa  se  defiende  y  seca 

del  acerado  filo. 
Posad.     ( ¡  Ya  lo  creo !  Era  llueca.) 

Culpa  es  de  la  herramienta. 
D.  MoD.  Sudo  el  quilo. 

Posad  .     Venga :  yo  trincharé .... 
D.  MoD.  ¡  No !  (Me  horripilo.) 

Posad.     Cuando  digo  que  es  tierna. . . . 

Se  troncha.... 
D.  MoD.  i  Al  fin  descoyunté  una  pierna. ! 

Posad  .     ¿  Quiere  usted  algo  más  ? 
D.  MoD.  No. 

Posad.  Para  postre 

ahí  tiene  usted  rosquillas ,  que  mé  atrevo 

á  jurar  que  son  di^as  de  un  pebostre. 
D.  MoD.  ¿Sí? 
Posad.  Yo  las  hago. 

D.  MoD.  ¿Sí?  (Ya  no  las  pruebo.) 

fVase  por  el  foro  la  Posadera,  llevándose  lo  que  ya  no 

hace  falta.) 


ESCENA  H. 

Don  Modbsto. 

i  Tan  cerca  da  mi  bella  todo  d  día , 
y  sin  verla  ni  hablarla !  ¿  Quién  baria 
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tan  duro  sacrificio  ?^Se  resiste 

la  presa  á  mi  porfía. — 

Con  esto  y  con  que  lúe^o  ray  de  mí  triste! 

me  quede  yo  á  la  luna  de  Valencia.... — 

No  puedo  niñear  el  diente ,  por  más  que  hago, 

al  rudo  zancarrón.  Tendré  paciencia 

y  fin  daré  al  banquete  con  un  trago , 

aunque  el  vino  es  aciago 

y  torcido  y  traidor  como  don  Opas.... 

y  digno  companero  de  las  sopas. 

{Bebe,  hace  una  ingrata  gesticuladrm  y  prosigue :) 

Aun  debe  de  tardar  la  diligencia 

que  ocupa  la  duquesa  mi  señora 

lo  menos  media  hora.  (Levántase.) 

Evitemos,  no  obstante,  que  ese  plazo 

se  cumpla;  y  pues  vendé  de  nuevo  el  brazo 

y  ya  muy  poco  ó  naida  me  molesta, 

y  aunque  parca  no  menos  aue  indigesta, 

nice  ya  colación ,  vuelvo  á  la  silla 

de  postas  que  en  Álhama 

me  ha  prestado  el  Barón  de  la  Abubilla, 

merced  á  su  amistad  y  al  reuma  agudo 

que  le  ha  postrado  en  cama. — 

j  Ah!  no  es  de  hombre  sesudo 

lo  que  hago  yo.  Mi  caprichosa  dama 

no  es  digna  de  un  amor  tan  temerario. 

\  Tras  de  herirme  un  rival  por  culpa  de  ella , 

soy  yo  su  explorador  itinerario 

mientras  él  se  solaza  con  la  bella!... 

Pero  ¿cuándo  el  amor  ha  sido  cuerdo, 

y  menos  si  lo  inspira 

tan  celestial  mujer?  ¿Quién  no  delira.... 

Y  si  creo  á  sus  ojos. . . .  Aun  no  pierdo 

la  esperanza....  No;  el  ánimo  se  ensancha: 

la  fe.... 


ESCENA  m. 

D.  Modesto, — La  Posadera. 

Posad.     (Trayendo  un  velón  encendido,  que  deja  sobre 
la  mesa,) 

Pregunta  el  Mayoral  si  engancha, 
n.  MoD.  ¡  Cómo !  Piles  ¿  qué  hora  es  ya ? 

(Mira  su  reloj.) 

Sí ,  sí ;  al  instante. 
Ya  podia  estar  hecho.  i 

Posad.     La  cuentecita....  ' 

D.  MoD.  (Tomándola  y  miraiido  la  suma.)  - 

¿  k  yer  ?— ¡  Exorbitante !  ] 

Posad  .     No .  Todo  cuesta .... 
D.  MoD.  (Dando  dinero  á  la  Posadera.) 

Toma.  ( ¡  Qué  mesones  í ) 
Posad,     ünojo.... 

D.  MoD.  Bien,  me  doy  por  satisfecho. 

Posad.     De  tres  napoleones 

sobran. . . . 
D.  MoD.     .  Para  alfileres. 

Posad  .  Buen  provecho . 


ESCENA  IV. 

D.  Modesto. 

Mas  de  lo  que  pensé  me  he  detenido , 
pero  no  perderé  la  delantera ; 

Sue  la  silla  es  ligera.... — 
ío  se  oye  todavía  ningún  ruido ; 
aun  vendrá  lejos.... 

(Se  asoma  á  la  ventana.) 

Mas,  si  no  me  engaña 
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la  luz  crepuscular,  gran  polvareda 

se  alza.  Sí;  ya  ha  traspuesto  la  montana. 

(Separándose  un  thomento  para  llamar  y  volviendo  en 

seguida  á  la  ventana.) 

\  Mayoral ! — ;  Cuan  veloz  el  coche  rueda ! — 

¡  ¥  aquí  no  cambia  el  tiro ! 

I  Por  vida. . . . — ¡  Mayoral ! — ¡  Cielos ,  qué  miro! 

Jurara  que  el  ganaao 

viene....  ¡oh,  sí!  desbocado. 

(Corriendo  como  desatentado  de  la  ventana  á  la  puerta 

y  viceversa,) 

¡Patronal  ¡Mavoral!  ¡Favor!...  Yo  corro.... 

Va  á  volcar....  bescarrila....  ¡  Ya  ha  volcado ! 
Posad.     (Llega  acelerada.) 

¿Qué  ocurre? 
D.  MoD.  ün  vuelco.... 

Posad.  ¡  Santo  Dios ! 

D.  MoD.   (Ya  fuera  de  la  puerta.)  ¡Socorro? 


■   ESCENA  V. 

La  Posadera. 

{Asomándose  á  la  ventana.) 

Veamos....  Sí,  apartado  del  camino, 
distingo  bien ,  aunque  con  luz  escasa , 
tendido  allí  un  carruaje. — ¡Oh  qué  buen  sino! 
¡  Justamente  á  cíen  pasos  de  mi  casa ! 
Aquí  se  hospedarán  los  pasajeros.... 
¡  Qué  cucaña !  Señoras ,  caballeros. . . . 
¥  todos  harán  gasto.... 
¡  Y  que  no  sabré  yo  darles  abasto ! 

(Separándose  de  la  ventana.) 

Esos  no  irán  al  parador  de  Eustoquia, 


t 


—  lo- 
que á  empresas  y  viandante?  engatusa 

y  me  quita  hace  un  ano  la  parroquia. 

¡  Una  perdida  que  mamó  en  la  inclusa ! . . . 

¿No  es  cargo  de  conciencia? — 

Si  viene  lleno  el  coche , 

de  laceria  salimos  esta  noche. 

j  Bendita  la  Divina  Providencia 
ue  á  mis  puertas  tumhó  la  diligencia  I— 
ío  porque  yo  me  alegre  del  suceso , 

y  méno5  si  del  golpe  algún  cristiano 

en  jpié ,  cabeza  ó  mano 

se  lastima ,  ¡  ay  Jesús !  no ,  nada  de  eso ; 

Pero  si  estaba  escrito  que  el  carruaje 

habia  de  volcar  en  este  viaje , 

celebrar  no  es  pecado 

que  en  mi  jurisdicción  haya  volcado; 

(Volviendo  á  la  ventana,) 

Bultos  y  luces  veo , 
y  no  hiere  mi  oido , 

fracias  á  Dios,  ni  llanto  ni  gemido, 
ánto  mejor  si  cumplo  mi  deseo 
sin  que  un  brazo  lo  pague  ni  una  pierna. 
Allí  sin  duda  está  toda  mi  gente.... 
Sí,  ya  diviso  á  Juan  con  la  linterna.... 
¥  aquí  se  acerca  un  grupo.... 
Sí.  A  recibirle  corro  diligente.... 
Mas  primero  esta  mesa  desocupo 

(Lo  hace,) 

y  me  llevo  el  recado  á  la  cocina,' 
que  aun  está  casi  entera  la  ^Uina  ^ 
y  con  su  ajilimójili — ¡  qué  gloria  1-^ 
la  volveré  á  servir  en  pepitoria; 
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ESCENA  VI. 


La  Posadera. — D.  Modesto. — La  Duquesa. 

El  AUyoral. 

(D,  Modesto  y  el  Mayoral  conducen  desmayada  á  la 

Duquesa.) 

Posad.         ¡  Ah !  ¿Qué  es  esto ? 

t).  MoD.  ¡  Agua !  ¡  Vinagre ! . . . 

¡  Pronto ! 
(La  posadera ,  que  habia  recoaido  con  el  mantel  lo  que 
halna  en  la  m^esa,  menos  ios  botellas  y  va^os,  pone 
agua  en  uno  y  se  la  da  á  D.  Modesto.) 

En  este  canapé 
la  reclinaremos.  (Lo  nacen.) 
Posad.  Agua, — 

Hermosa  es  como  un  claveL' 
D.  MoD.      (Al  Mayoral,  mientras  rocía  un  poco  con 

agua  el  rostro  de  la  Duquesa.) 
.     Usted  vuélvase  al  carruaje 
por  si  otros  han  menester 
su  auxilio. 

•  • 

(Váse  el  Mayoral.)     ^ 

jEl  vinagre!  ¡Presto! 
Posad.         Vuelvo  al  mstante  con  él. 

(Váse  llevándose  todo  lo  que  habia  recogido  de  la  mesa. 


ESCENA  VIL 


La  Duquesa. — D.  Modesto. 

D.  MoD.       ;  No  alienta !  ¿  Se  habrá  nublado 
para  siempre  el  rosicler 
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de  su  rostro? — ¡Contratiempo 
fatal ! . . .  Así  no  está  bien : 
ese  canapé  es  un  potro. 

(Se  sienta  en  el  sofá  y  sostiene  á  la  Dtiquesa.J 

Fuerza  será  sostener 

en  mi  pecho  su  cabeza. 

i  Señora ! . . .  ¡  Suerte  cruel ! 

No  es  asi  como  mis  brazos 

anhelaban  poseer 

tanto  hechizo. — ¿No  halla  ahora 

esa  tarasca  soez 

vinagre  ?  Pues  harto  habia 

en  el  vino  que  probé. — 

El  pulso.... 

{Se  le  toma,) 

¡Ah,  vive!...  Y  jurara 
que  vuelve  á  su  hermosa  tez 
el  color.... 
Duquesa.     {Sin  abrir  aún  los  ojos.) 

íAhJ 

D.  MoD.  Ya  respira.... 

a'  f 
i! 


ESCENA  VIII. 


La  Duquesa. — D.  Modesto. — La  Posadera. 

Posad.  Como  hay  tanto  belén 

en  casa....  Aquí  está  el  vinagre.... 

D.  MoD.       ( I  Maldita  sea  tu  piel ! ) 

Duquesa.     ¡  Santo  Dios ! . . . 

D.  MoD.  Ya  no  hace  falta. 

Posad.         Mejor.  Por  lo  visto ,  fué 
un  vahído  nada  más. 


--  49  - 

Duquesa  .     I  Dónde  estoy .... 


Posad. 


Por  si  otra  vez 
hace  falta,  aquí  lo  dejo. 

(Pane  el  vinagre  sobre  la  mesa.) 


D.  MoD.       {Señora.... 

Posad.         ( Yéndose.)  ( ]  El  corsé ,  el  corsé ! . . .) 


ESCENA  IX. 


D.  M(M>. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa, 
D.  MoD. 

Duquesa. 

D.  MoD. 


Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 


La  Duquesa.— D.  Modesto. 

¿Agua.... 

(Incorporándose,) 

No.— ¿Quién  me  ha  traido 
aquí  ? 

{D.  Modesto  se  levanta.) 

¿Dónde  está  Isabel?— 
¿Qué  veo!  j usted....  (Se  levanta.) 

¡  Sí ,  señora ! 
I  Qué  sorpresa !  ¿  Cómo  pues. . . . 
No  es  milagro ,  aunque  mayores 
los  hace  el  amor. 

Volqué.... 
Pardi  el  sentido.... 

¥  al  cielo 
plugo  que  este  siervo  fiel 
recibiese  en  sus  indignos 
brazos.... 

¡Es  posible!  ¿Usted.... 
k  quien  le  honraría  mucho 
dándole  á  besar  sus  pies. 
¡  Ah !  n^  soy  yo  tan  esquiva 
ni  en  mi  pecho  hay  tanta  hiél , 
que  un  servicio  generoso 
pague  con  frió  desden. 


J>^ 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 


D-  MoD. 


Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 


Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
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Gracias.  ¡Oh!... 

Tal  es ,  que  puedo 
prdonar  en  gracia  de  él 
la  desobediencia.... 

¿Cuál? 
Usted  me  ha  jurado.... 

¿Qué? 
No  seguirme. 

Y  lo  he  cumplido. 
¿Cómo  lo  puedo  creer 
viéndole  á  usted  á  mi  lado? 
Ó  es  sueno.... 

Quizá  lo  es , 

Kr  ser  dicha  mia ;  pero 
vilmente  probaré 
que  el  seguido  he  sido  yo. 
¿  Usted  ?  ¿  Qué  oigo  I 

Una  sandez ; 
pero  las  verdades  sandias..:. 
¿Qué? 

Son  verdades  también. 
Explique  usted  ese  enigma. 
No  hay  enigma.  Yo  llegué 
hace  una  hora  al  mesón ; 
usted,  hará  nueve  ó  diez 
minutos;  luego  si  alguno 
siguió  al  otro  y  ¿quién  á  quién? 
¿El  que  ha  venido  primero, 
ó  el  que  ha  venido  después? 
k  argumento  tan  donoso 
no  hay  sino  decir  amén, 
y  aunque  el  más  lerdo  conoce 
su  falta  de  solidez , 
poco  esfuerzo  necesita 
en  verdad  para  obtener 
favorable  la  sentencia.... 
quien  tiene  ganado  al  juez. 
¿Qué  oigo?  ¿Seré  tan  dichoso.... 
Debo  confesarlo  á  fuer 
de  agradecida.  En  el  alma 
para  siempre  grabaré 
tanta  abnegación. 

¡Oh  hermosa!... 


\ 


Duquesa. 
D.  MoD. 


Duquesa. 


D.  ]tfOD. 

Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  Mod. 


Duquesa. 
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Y  tendré  sumo  placer 
en  que  usted  me  mande. . . . 
{Picado,)  Gracias: 

Se  pasa  usted  de  cortés 
conmigo;  pero  algo  más 
creía  yo  merecer 
que  ese  frío  cumplimiento. 
¿Frió?...  (¡Pese  á  mí  altivez!...) 
Pues  añado  que  me  doy 
el  más  cordial  parabién 
de  que  usted  sea ,  y  no  otro , 
á  quien  de  fanta  merced 
soy  deudora. 

Eso  ya  es  algo. 
¡Digo!.  ^ 

Mas  reconocer 
maa  deuda  no  es  pagarla. 
¿No  es  pagarla?  Pues  ño  sé 
cómo.... 

í  Ah  Duquesa ! 

El  fdvoí" 
que  se  hace  por  interés 
pierde:... . 

No  se  trata  aquí 
de  favotes.  Si  volé 
al  socorro  de  una  dama , 
cumplí  tan  sólo  el  deber 
de  caballera....  ¿Qué  digo? 
Cualquier  mozo  de  cordd 
hubiera  hecho  otro  tanto, 
Mi  deuda  es  otra;  es  de  prez 
más  subido ;  es  la  de  una  alma 

3ue  en  las  aras  consagré 
e  la  divina  beldad 
cuya 'tirana  esquivez 
me  hace  blanco  de  martirios 
que  no  ha  conocido  Argel, 
¡  Oh !  sí ,  sí ;  yo  reconozcíi 
todo  el  valor  de  esa  fe 
sublime ;  peto  :  gran  Dios ! 
ponerme  entre  la  pared  . 
y  la  espada. . . .  Yo  no  debo , 
ni  sé ,  ni  quiero  querer 


-sa- 
cón tanta  urgencia.  Usted  misino 
ha  necesitado  un  mes 

Sara  declararse;  y  yo, 
ama.... ;  ¿qué  dama?;  mujer 
de  vergüenza,  y  eso  basta, 
¿diré — ¡qué  airoso  papel! — 
«« hé  aquí  mi  mano ,  soy  tuya  ^ 
te  adoro  »  al  mismo  que  ayer 
'  no  osfüm  llamarme  amiga? 
Querer  que  mis  labio»  den 
tan  pronto  un  liviano  sí, 
es  oDÜ^rme  á  romper 
ese  puaor  no  aprendido 

3ue  es  el  único  broquel 
e  mí  sexo. — ¡  Ah,  no,  por  Diosí 
Si  en  efecto  me  ama  usted , 
sirva,  sufra  y  no  me  apremie : 
se  lo  digo  por  su  bien.... 

Ípor  elmio^uizá. 
uando  se  cine  el  laurel 

sin  sudores  ni  fatigas, 

no  es  digno  de  noble  sien;— 

y  en  fin ,  no  es  mi  corazón 

tan  flaco  ni  tan  novel , 

que  al  primer  tiro  se  rinda: 

sépalo  usted  de  una  vez. 
D.  MoD.       ¡Perdón,  adorable  Julián 

10  me  resigno  á  la  ley 

que  usted  me  imponga.  Harta  gloria 

es  ya  para  mí  el  saber 

que  sabe  usted  que  la  adoro 

y^. .. 
Duquesa  .  Alguien  viene. ...  Es  isabeL 

ESCENA  X. 
La  Düqüésá.—D.  MoDEísto. — Isabel. 

(Llega  Isabel  por  el  foro  con  tiM  cestüla  de  viaje.) 

Isabel.        ¡Señora! 

Duquesa.     (Abrazándola.)  ¡Isabel! 

Isabel.  Mil  vec^s 


> 


i 


D.  MoD. 

Duquesa. 

Isabel. 


Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 


Duquesa. 
Isabel. 


Duquesa. 
Isabel. 


Duquesa. 
D.  MoD. 
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bendigo  á  la  Virgen ,  que  ove 

mis  votos....  ¡Ah!...  j Don  Modesto! 

¿Cómo.... 

Yo  soy;  no  le  asombres. 
Él  acudió  á  mi  socorro. 
{A  la  Duquesa  en  voz  baja.) 
¡Si  digo  que  es  lodo  un  nombre ! 

{En  voz  alta.) 

¿Y  cómo  se  halla  vuecencia? 
Bien.... 

¿Ha  habido  herida  ó  golpe.... 
No;  un  desmavo....  Pero  pronto 
me  he  recobraSo. 

Yo  ¡  pobre 
de  mí ! . . .  Remo ,  lloro ,  grito , 
pero  nadie  me  socorre. 
Al  Mayoral  y  al  Zagal 
les  pareció  más  conforme 
cuidar  del  ganado.  Al  fín 
acudieron  a  mis  voces 
otros  pasajeros,  y  uno 
me  ha  traído  aquí.á  remolque. 
¡Ah!  ¿Y  el  General? 

También 
salió  ya  del  acmaloste , 
no  sin  trabajo. 

¿Está  herido? 
Ko ;  cayó — ¡  Dios  le  perdone ! — 
sobre  mí ,  y  le  soy  deudora 
de  dos  ó  tres  contusiones. 
Sin.embargo,  resentido 
de  su  gota  por  un  choque 
tan  rudo ,  se  ha  desfogado 
echando  ternos  atroces 
contra  el  Mayoral ,  las  muías , 
y  la  carretera ,  el  coche , 
el  delantero,  el  ministro.... 
En  fin,  contra  todo  el  orbe. 
¡  Pobre  señor ! 

¿  Y  el  insigne 
don  Aquilino  Quincoces? 


ISÜBEL. 
D.  MOD. 

Isabel. 


D.  MoD. 

ISdLBBL. 


Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 
Isabel. 
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Ese  cayó  de  más  alto. 
¡  Iba  en  la  imperial  I 

¡  Demontre  I 
Su  agilidad  le  salvó 
de  alguna  lesión  enorme , 
porque  revueltos  con  él 
cayeron  sacos  y  cofres. 
Sin  embargo ,  le  confirman , 
si  no  mienten,  sus  informes , 
de  señor  eminentísimo 
diez  cardenales  ó  doce. 
¿Y  qué  es  de  él? 

Viene  detras. 
Quiso  ponerse  á  mis  órdenes.; 
pero  el  General  gotoso 
se  apoderó  vélis  nolis 
de  su  brazo.  Y  amén  de  eso , 
le  ha  hecho  cargar  ( ¡  el  Herodes  I ) 
con  el  botiquín  portátil 
en  que  guarda  sus  jaropes. 
Aun  tardarán  un  buen  rato , 

r[)T(me  el  viejo  está  tan  torpe.... 
¡  Cnúpate  esa ! )  En  fin ,  no  ha  habido 
muertes  ni  mutihciones ; 
mas  queda  inútil  la  góndola 
que  nos  llevaba  á  la  corte , 
y  según  el  Mayoral , 
ni  en  diez  dias  la  componen. 
Y  en  tanto  aquí. . . .  ¡  Santo  Dios ! . . . 
Peor  fuera  en  medio  del  monte. 
¿Pediremos  cuarto.... 

Sí. 
Voy.  (Ahora  dirá  este  joven : 
«No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.»» 
El  vuelco  vino  de  molde.. ) 


ESCENA  XI. 


La  Duquesa. — D.  Modesto. 


Su^BSA.     ¡  Fatal  ha  sido  mi  viaje  I 


V.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 


Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 

Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 
D.  MoD. 


Duquesa. 
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Duquesa. 
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¿Porqué? 

¡  En  tan  mal  hospedaje 
haber  de  estar  eq^erando , 
y  sabe  Dios  hasta  cuándo , 

Sae  compongan  el  carruaje ! 
emediar  el  desavío 
puede  usted  á  su  albedrío , 
sin  pasar  aquí  la  noche , 
disponiendo  de'otro  coche. 
¿De  cuál? 

Clafo  está :  del  mió. 
¡  Oh  cómo  en  tales  momentos 
agradezco  á  usted  so  fina 
atención! 

Airas  1d&  vientos 
se  dejará  la  berlina. 
Berlina. . . .  ¿  Cuántos  asistes  ? 
Tres: 
¡Ah! 

Con  dos  hay  bastante 
para  ama  y  donoella; ... 

^  Sí. 

Y  el  tercero  para  mí. 
El  General  y  el  cesante 
habrán  de  quedarse  aquí. 
El  cesante,  bien;  me  allano; 
pero  ¡  qué !  ¿tan  ijifaumano 
será  usted ,  que  en  este  yermo 
deje  sok) ,  tnste ,  enfermo 
á  mi  pobre  veterano? 
To ,  que  conmigo  le  traje , 
¿tan  egoísta  seré, 
que,  aceptando  otro  carruaje, 
prosiga  afana  mi  viaje 
mientras  él  se  queda á  pié?' 
¡  Señora ,  yo  no  he  volado ! 
¿  No.es  más  digno — j  mal  pecado  !- 
de  lástima  y  de  reproche 
que  sea  yo  el  apeado 

Íél  se  arrellane  en  mi  coche  ? 
unque ,  visto  ast ,  conveogo 
en  que  tiene  usted  razón » 
yo ,  que  á  la  mia  me  atengo , 


D.  MoD. 

DUQIIESA. 

D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 
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digo  con  quien  vengo  vengo, 
como  dijo  Calderón. 
¡Dar  el  coche  á mi  rival ! 
Mal  mí  despecho  reprimo. 
Usted  no. 

Sí  tal. 

No  tal. 
Aunque  usted  lo  lleve  á  mal , 
no  me  gusta  hacerel  primo. 
¿  Qué  primo, . . .  Usted  desatina. 
Dádiva  es  ruin  y  mezquina 
la  que  lleva  condiciones. 
Ó  guarde  usted  su  berlina , 
ó  es  mia  sin  condiciones. 
Bien  está;  más  la  porfía 
con  que  le  prefiere  usté 
siempre  á  mí.... 

¡  Qué  bobería  I 
Esto  no  es  amor. 

Pues  ¿qué? 
Compasión  y  cortesía. 
Sí ;  achacoso  y  ya  maduro. . . . 
¿Luego  podré  estar  seguro 
de  que  ese  hombre....  ¿Me  propaso? 
(Sonriéndose.) 
No.  Si  con  alguien  me  caso , 
no  será  con  él :  lo  juro. 
Ma&  ya  que  la  suerte  .quiso 
ponerme  en  tal  compromiso , 
por  mucho  que  usted  regsme 
y  yo  lo  sienta ,  es  preciso 
que  él  sea  quien  me  acompañe^ 
¡Ah!  yo.... 

Usted  hará  por  mí , 
sobre  tantos  sacrificios , 
uno  más :  quedarse  aquí. 
¡  Largos  son  ya  mis  senicios  h 
¿Recordará  usted.... 

Sí,  sí; 
pero  huya  usted..;.  Viene; en  pos 
el  irascible  adalid , 
y  juntos  aquí  los  dos.... 
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(Dándole  la  mano,  que  él  besa,) 

Adiós. 
D.  MoD.  ¡Ah! 

Duquesa.  ¡  No  más ! 

D.  MoD.  ¡Adiós!... 

Duquesa.    Nos  veremos  en  Madrid. 

ESCENA  XIL 


La  Duquesa. 


ÍQué  hidalguía!  ¡Qué  ternura! 
(al  hago  en  tratarle  así.— 
Pero  Taclla,  flaquea 
mi  vanidad  mujeril , 
y  si  ya  mi  corazón 
no  ha  sucumbido  en  la  lid , 
temo.... 

(Llega  Isabel  con  luz  y  una  llave,) 


ESCENA  Xni. 


La  Duquesa. — ^Isabel. 


Isabel  .        (Abriendo  la  puerta  número  1 .) 

Nuestro  cuarto  es  este. 
Duquesa.    Entra  y  espérame  ahí. 
Isabel  .        ¿  Toma  algo  vuecencia  ? 
Duquesa.  Nada. 


^  5$  ^ 

ESCENA  XIV. 

La  Duquesa. 

Bien  puede  ser  muy  gentil 
y  muy  caballero  un  hombre 
sin  descender  de  Laín 
Calvo  ó  de  Nuno  Basura ; 
que  la  sangre. ... 

ESCENA  XV. 

La  Duquesa."— El  General. — D.  ÁQUiLmo. — ^LaPosadera. 

Posad.         {Con  ha  y  llave  y  precediendo  á  los  hués- 
pedes,) Por  aquí. 
El  cuarto  es  aquel* 

(Abre  el  del  número  2  y  enira  en  él  con  la  luz.) 


General.  7  Duquesa! 

Duquesa.     ¡General! 
D.  Aquil.  ¡Señora! 

General.  Al  fin* 

Volvemos  á  vemos  sanos 

y  salvos...;  quiero  decir, 

vivos... 
Posad.         (Volviendo  al  escenario,  sin  la  luz,  y  reti- 
rándose.) 
Cuando  ustedes  gusten. 

ESCENA  XVL 
La  Duquesa. — ^El  General, — D,  Aq^ino. 

General.     Que  no  es  un  §rano  de  anís 

volcar. ...  Mi  pierna  lo  diga. 
Duquesa.     ¿  Se  siente  usted  de  ella  ? 
General.  Sí, 

algo....  Celebro  que  usted 
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,     haya  ^do  más  feliz. 
D.  Aqüil.    y  yo.... 
Duquesa.  Mil  gracias. 

{D.  Aquilino,  que  Irma-  el  botiquín  cotisabido,  lo  deja 

mbre  un  miieble^y 


General. 


Duquesa. 


General. 
Duquesa. 
General. 

Duquesa. 
General. 
Duquesa. 
General. 

Duquesa. 

General. 


Duquesa. 
General. 


Duquesa. 
General. 

Duquesa. 


•    ¡  Que  siempre 
lleve  la  vida  en  un  tris 
el  que  viaja  por  España ! . . . 
Pues  el  coche  se  hizo  mil 
pedazos ,  y  es  imposible 

?ue  nos  conduzca  á  Madrid, 
or  dicha  miestra  ha  llegado 
á  este  mesón  baladí 
un  carruaje  de  retorno , 
y  ése  nos  podrá  servir. . . . 
¿Sí?  Le  ajustaré.... 

Ya  es  mió. 
Mas  yo  no  seré  tan  ruin 
que  consienta  que  uisted  pague.... 
¿Porqué..!. 

Ni  un  maravedí.^ 
¿Qué  importa?  No  hablemos  de  eso. 
No  puedo  yo  permitir 

?ue  me  porteen  de  balde, 
li  yo  doblo  mi  cerviz 
á  nadie  en  punto  á.... 

Pues  bien ; 
viajaremos  á  partir 
gastos. 

Eso....  ¡vaya! 
(Bajando  la  voz.)      k  menos 
que  ya ,  bello  serafín , 
común  sea  nuestra  hacienda , 
anticipando  él  civil 
contrato.,  é. 

(En  voz  baja.)  ¿Otra  vez?  Ya  he  dicho.... 
Perdone  usted  mi  desUz , 
pero  yo....  El  alma.... 

Á.  mi  lado 
asiento  al  amigo  di ; 
no  al  amante. 


General. 

D.  Aquil. 
Duquesa. 


General. 


Duquesa. 
D.  Aquil. 

Duquesa. 

General. 
Duquesa. 
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(Cm  enojo  nud  reprimido.) 
Bien ,  señora ; 

Ía  callo.  ( ¡  Oh  flacjueza  vil ! ) 
y  aunque,  sea  indiscreción , 
¿hay  asiento  para  mí? 
No,  señor ;  y  aunque  lo  hubiera , 
no  pudiendo  conducir 
ahora  el  equipaje*,  alguno 
lo  ha  de  custodiar  aquí. 
Ta  he  dejado  yo  dispuesto 
que  mi  criado 'Fermín 
lo  traslade ,  con  el  mió , 
á  este  tugurio  infeliz. 
Con  la  primer  proporción 
que  haya.... 

Pues ;  sigo  el  carril , 
( ¡  Es  maldición ! )  aunque  sea 
en  un  carro  de  violin. 
Voy  á  quitarme  este  polvo , 
si  usted  lo  permite. . . . 

¡Oh!  sí. 
Mientras  enganchan  el  tiro. 
Poco  lardaré  en  salir. 


ESCENA  XVII. 


El  General. — D.  Aquilino. 


General. 

D.  Aquil. 
General. 


Yo  en  tanto ,  si  usted  me  ayuda , 
en  el  otro  cochitril 
calafatearé  mi  pierna. 
( ¡  Vamos ,  soy  su  comodín ! ) 
Con  mil  amores.  El  brazo.... 
No ;  yo  iré  solo  hasta  allí. 


(Andando  con  algún  trabajo  apoyado  en  su  bastan.) 
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¡Huid....  ¡Voto  al  diablo.... 
D.  Aqwl.  ¿Qué? 

General.  Nada. 

Traiga  usted  el  botiquiu. 

(Entra  en  el  cuarto  núm.  S. ) 


ESCENA  XVm. 


D.  Aquilino. 

1)6  todos  los  del  zodiaco 

digo  que  es  «1  más  hostil 

y  el  más  tacaño  y  siniestro 

el  signo  en  que  yo  nací. 

Tras  de  salir  magullado 

del  terrestre  bergantin, 

al  dar  el  brazo  á  Isabel 

me  la  birla  un  zascandil ; 

y  acto  continuo  me  embarga 

ese decrépto  Cid; 

y  como  si  fuese  yo 

alumno  de  Antón  Martin, 

me.... 
General.     (Dentro,)  ¡Quincoces! 
D.  Aquil.    (Tomando  el  botiquin.)  ¡  Voy  allá ! 

¡  Lástima  de  bisturí ! . . . 

(Entra  en  la  habitación  del  nám.  2 ,  y  a2  mismo  tiempo 
aparece  por  el  foro  D.  Modesto,) 


ESCENA  XIX. 


D.  Modesto. 

(Observa  desde  Id  puerta ,  y  se  adelanta  luego  aUjuvos 

pasos  con  precaución,) 

No  están  aquí  ni  ella  ni  él , 
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Íes  hora  ya«...  Si  pudiera 
ablar  con  la  camarera.... 

{Asoma  Isabel.) 

¡Ah!  es  ella.  Escucha,  Isabel. 


ESCENA  XX. 


Isabel. 

D.  MoD. 
Isabel. 

D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 

D.  MoD. 

Isabel. 


D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 

Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 


D.  Modesto. — Isabel. 

{Acercándose  á  D.  Modesto^  que  se  mantiene 

cerca  de  la  puerta  del  faro.) 
¡Usted.... 

¿Qué  hace  tu  ama?  Di. 
Se  arregla  la  papalina. — 
¿Conque  es  de  usted  la  berlina? 
Sí 
lY  usted  laoede.... 

Sí. 
Ahora  acaba  de  decirme 
que  mande  enganchar.... 

Descuida. 
Su  Excelencia  está  servida. 
No  es  del  á^o  amor  tan  firme. 
Si  tomara  mis  consejos 

el  ama Pfero  ¡  es  tan  terca. . , . 

¥  al  fin  el  otro  irá  cerca, 

y  ilsted 

No  iré  yo  muy  lejos. 
¿Cómo.... 

Yo  me  ingeniaré. 
¿Te  ha  hablado  de  mí  la  hermosa? 
¡Oh!  No  me  habla  de  otra  cosa. 
¿Bien,  ó.... 

Si  sale  y  nos  ve.... 

{Mira  por  el  ojo  de  la  llave.) 


D.  MoD, 


No  se  mueve. 


¿Bien,  ó  mal? 


Isabel. 


D.  MoD. 
Isabel. 


f 
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Isabel.        Con  encomio  y  con  placer; 
pero  al  fin,  como  mujer 

Í  mujer  muy  principal ; 
ace  por  mostrar  sereno 
el  rostro,  y  alarga  el  plazo, 
y  no  da  á  torcer  su  brazo , 

Í  tasca  que  tasca  el  freno, 
del  General  ¿qué  piensa? 
Que  es  rei^abie  sujeto ; 

Eero  del  gusto  al  respeto 
ay  una  distancia  inmensa. 
¿Con  que.... 

Ella  no  está  en  su  centro. . . . 
Poco  he  dicho :  está  en  un  potro ; 

Eero,  como  dijo  el  otro, 
i  procesión  va  por  dentro. 

Bien  mi  perspicacia  ve, 

aunque  su  cautela  es  mucha , 

que  entré  dos  pasiones  lucha. 

¿Cuál  yencerá?  No  lo  sé; 

que  á  diferentes  caminos 

la  llevan ,  mal  de  su  grado , 

sus  instintos  por  un  mdo , 

por  otro  sus  pergaminos, 

y  no  cejan  en  la  empresa 

de  disputarse  el  poder 

la  Duquesa  á  la  mujer , 

la  mujer  á  la  Duquesa; 

En  fin ,  caerá  en  nuestra  red 

si  de  amor  cede  al  arrullo ; 

pero  si  vence  el  orgullo, 

¡  no  hay  remedio  para  usted ! 
D.  MoD.      Aun  no  pierdo  la  esi>eranza 

de  que  la  razón  domine  ^ 

y  por  último  se  incline 

a  mi  lado  la  balatfzá. 

Tú  aboga  por  iní.... 
Isabel.  Se  entiende. 

Eso  hago  desde  el  principio , 

Íá  fe  que  no  pierdo  ripio, 
o.... 
Isabel  .  ;  No  más !  Si  nos  sorprende .... 

D.  MoD.      No  te  des  por  entendida.... 
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Isabel.        Claro  está.  Mas  si  nos  ven 
juntos.... 

(Dándole  la  mano.) 

Adiós. 

(Aparece  D.  Aquilmo  con  el  botiqumy  sm  ser  visto  de 

Isabel  ni  de  D.  Modesto.) 


D.  MoD. 


Dices  bien. 


(Bmmdo  la  mano  á  Isabel ,  y  retirándose  en  seguida) 
Adiós,  Isabel  querida. 


ESCENA  XXI. 


Isabel. — D.  Aquilbvo. 


D,  Aquil. 
Isabel.' 


¡Otra  vez!  ¡Voto  á..,. 
(Volviendo  la  cabeza  con  sobresalto,) 

¿Qué  es  esto ? 
D.  Aqlil.    Es  que  el  demonio  me  lleva; 
Niégame  ahora,  hija  de  Eva, 
que  tratas  con  don  Modesto. 
Sólo  soy  amiga  suya  ^ 
repito.  Todo  te  asombra, 
y  eldiantre...» 

Ese  hombre  es  mi  sombra ; 
ó,  mejor  dicho,  la  tuya. 
Habré  de  decirte  al  fin.... 
¡  Calla !  Estoy  desesperado. — 
¿Por  qué  no  le  habré  tirado 
á  la  cara  el  botiquin? 
Mientras  al  viejo  socorro 
me  la  estás  pegando  tú...; 
Pero  I  pesia  JBelcebtt  1 
¿qué  hago  aquí  con  este  engorro? 


Isabel. 


D.  Aqüil. 

Isabel. 
D.  Aquil. 
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(Llamando.) 

jPat/ona! 

(Á  Isabel.) 

Tú  harás  que  estalle ; . . . 
Isabel.        ¡  Por  Dios ,  no  grites ! 
D.  Aqübl.  ¡No  grites ! 

¡Buena  libra  de  eonfítes 

me  has  dado  para  aue  calle ! 
PbsAD.         {Presentándose  en  ta  puerta  del  foro.) 

¿Quién  me  llamaba? 
D.  Aquil.  Yo. 

'{A  Isabel  en  voz  baja.y  ¡  Infle! ! 

{A  la  posad-era  dándole  el  botiquín.) 

k  usted,  que  es  menos  endeble 
que  yo ,  le  endoso  esté  mueble. 
A.  la  nerlina  con  él. 

{Vdse  la  Posadera.) 

Isabel.        No  viene  aquí  sin  misterio 

don  Modesto. 
D.  Aquil.  Claro  está. 

¡Miren  si  ella  lo  sabrá ! 

Claro  está  que  h^y  gatuperio.... 
Isabel  .        Nó ,  sino  amor  tierno  y  puro , 

y  no  soy  yo  quien  lo  inspira; 

que  á  ma^or  trofeo  aspira. 
D.  Aqi^il.    ¿Qué  oigo!  ¡Es  posible.... 
Isabel.  -  Lo  juro. 

D.  Aquil.     ¡Hum....  ¿Y  i  qué  dama  pretende? 

(Itidicando  la  habitación  de  la  Duquesa.) 

¿Á  la.... 
Isabel.  '  ¡  Silencio !  Sí. 

D.  Aquil.  ¡Ba! 


<j. 
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Tú  me  engañas. 
Isabel.  No. 

D.  AQua.  Ó  quizá 

juega  á  dos  palos  el  duende. 
Isabel.        Deja  esa  quimera  Tana. 

Me  intereso  en  sus  asuntos 

porque  hemo»  crecido  juntos. 
D.  Aquil.    (Digo!.*. 
Isabel.  Soy  casi  su  hermana. 

D.  Aquil.     ¿Cómo.... 
Isabel  .  Es  largo  de  contar : 

otra  vez...»  Pero,  por  Cristo,, 

nadie  sepa  que  le  has  visto. 
D.  Aqcil.    iHum.... 
Isabel  .  Pelillos  á  la  mar. . . . 

D.  Aquil.    [Hum...« 
Isabel.  Ó  llorarás  de  vérasi 

lo  que  ahora  sonando  estás. . . . 
D.  Aqüi&.    ¡Cruel!... 
IsABU.  Y  nunca  saldrás 

de  azotes  y  de  galeras^ 


ESCENA  XXn, 


Isabel.-^D.  Aquilino. — La  Duquesa, 

Duquesa.  í  Está  el  coche? 

D.  Aquil.  ( j  Día  aciago. . , .) 

Isabel.  Sí,  ya  está. 

D.  Aquil.  (Y  noche  fatal  f ) 

Duquesa.  Llame  usted  al  General. 

D.  Aquil.  Si  haré. 

(A  la  puerta  núm.  2.) 

¡  Sefior  don  Santiago  t 
Genebal.     (Dentro,) 

Voy. 
Duquesa.  (¡Triste  viaje!)  , 
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ESCENA  XXm 


La  Duquesa  .—^Isabel. — D,  Aquilino. — El  General. 

General.  Presente.— 

¡Ahí  Señora.... 
Isabel  .  ( j  Lindo  paso  ] ) 

General  .     ¿  Me  esperaba  nsted  acaso  ? 
Duquesa.     No  por  cierto. 
Isabel.  ( i  Vaya  un  ente....) 

Duquesa.     De  mi  ctiarto  salgo  ahora. 

¿  Y  la  pierna  ?  - 
General.  Mejpr  va. 

Duquesa.     ¿Partimos?  Es  tarde  ya. 
General.     Cuando  usted  guste*,  señora. 
Duquesa.     Oága  usted ,  do^i  AquiUno. 

(Se  separa  un  poco  y  le  hMa  aparte.) 

Isabel  .        ( Recapacitancb, ) 

Señor  ¿  qué  me  falta  á  mí  ? 
Duquesa.     Pague  usted  el  gasto. .... 
Isabel.  ^  (¡^hiSí, 

la  cestilla  de  camino.) 

{Entra  en  el  cuarto  núm.  i ,  y  vuétoe  6  saKr  óon  h 

cestilla,) 

D.  Aquil.    Muy  bien. 

Duquesa^  •     Y  haga  usted  de  modo 

que  nos  siga  pronto. 
D.  Aquil.  Empero...; 

Duquesa.     ¿Le  hace  á  usted  falta  dinero ? 
D'.  Aquil.    No  :  aun  tengo  aquf  par^  todo. 

( j  Siempre  hay  quien  me  qujje  el  puesto ! 

Ya  un  Modesto,  ya  un  Santiago....) 
Duquesa.     (Es  una  crueldad  lo  aue  hago 

con  el  pobre  don  Moctesto.) 
General.     (Observo  en  su  lindo  busto 


Duquesa. 
General. 
Duquesa. 

General. 
Duquesa. 
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nn  no  sé  qué  de  mal  signo... > 
¡  Hum ,  quiera  Dios. . . .) 

(Ofreciendo  el  braw  á  la  Duquesa,) 

Si  soy  digno , 
señora.... 

(Tomándolo.)  Con  mucho  gusto. 
Gracias. 

(Ilustre  es  su  nombre ; 
pero...* 

¿Vamos? 

Sí ,  señor. 
( Desde  Alhama  á  aquí  ¡  es  horror 
lo  que  ha  envejecido  este  hombre ! ) 

(Vánse  por  el  foro.) 


i 


ESCENA  XXIV. 


D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 

Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 


Isabel. — D.  Aquilino^ 

¿Me  será  lícito á  mí, 

que  por  tí  penando  vivo, 

conducirte  nasta  el  estribo...» 

Sí,  bobitomio,  sí. 

¿  Premiarás  al  fin  mis  tiernos 

amores....' 

Sí.      • 
El  brazo. ...  í  Ay  Dios  t 

Í  Dándole  el  brazo.)        • 
n  brazo  ahora ,  y  los  dos 
cuando  volvamos^  vernos. 

(Vánse  por  el  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TBRCBRa 


Madrid,  Gabinete  en  casa  de  la  Duquesa  amueblado  cod  lujo  t  elegancia. 
La  puerta  principal ,  en  el  foro ;  la  del  tocador  de  la  Bu((uesa ,  á  la 
iaquierda ;  otra  k  la  derecha . 


ESCENA  PRIMERA. 

JLa  Duquesa. 

(.Aparece  sentada  cerca  de. un  velador,  leyendo,) 

í  odo  me  cansa. 

{Deja  el  libro  sobre  el  velador,) 

¡Qué  largo 
se  me  va  á  hacer  este  aia! 
Creí  dormir  un  par  de  horas>> 

5 ero  la  misma  fatiga 
el  viaje  me  ha  desvelado. 
¿Ni  cómo  dormir  tranquila^ 
cuando  tan  yagas  ideas 
perturban  mi  fentasía 
y  encontrados  sentimientos 
en  mi  corazón  se  agitan? 

(Se  levanta.)        •• 

Lucia  apenas  el  sol 
cuando  dejé  la  berlina , 
¿y  qué  hacer  á  tales  horas 
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y  tras  de  larga  vigilia , 
sino  acostarme.... 

{HKra  m  rekj  de  sobrmimA.} 

[Buen  Dios, 
tan  temprano  todavía ! — 

Ífué  haré  yo,  qué  mandaré.... 
«óquemos  la  campanilla 
Biiéiitra»  lo  pienso. 

{Lo  hace.) 

¿Labor? 
No.  ¿Escribir  á  alguna  amiga?..,., 
No  tengo  humor  para  nada. 


ESCENA  U. 


Isabel. 
Duquesa. 
Isabel. 
Duquesa. 

Isabel. 


Duquesa. 


La  Duquesa. — ^Isabel. 

}Tan  temparano,  y  ya  vestida « 
señora! 

Si;  no  he  podido 
pegar  los  ojos. 

(¡Albricias! 
Amor  la  desvela.) 

¿Ha  vuelto 
á  recibir  la  propina- 
el  Mayoral? 

No,  senota. 
Rehusaba  recibirla; 
rogué,  insté...;  ¡nada!  Por  última, 
dijo :  «Luego  que  despida 
al  General  en  su  casa 
y  en  el  parador  la  silla  ^ 
vendré  a  ver  si  su  Excelencia 
me  manda  algo  en  que  la  sirva. >» 
Cuando  no  ha  venido  ya, 
ó  por  rara  maravilla 
afecta  un  desprendimiento 
que  en  tal  gente  no  se  estila^ 
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6  el  que  le  puso  ¿  mis  órdenes 
quizá  se  las  dio  precisas 
para  proceder  así ; 
y  lo  siento  por  mi  vida; 
que  ha  estado  muy  servicial.... 
Isabel .        Sí  por  cierto.  ( Si  averigua. . .) 
Dqqccsa.     y  durante  la  jornada  ,— 
cosa  también  inaudita,— 
ni  ha  fulminado  blasfemias 
ni  ha  graznado  seguidillas. 


ESCENA  ffl. 


La  Duquesa. — ^Isabel. — ün  Lacayo. 

Lacayo.       {Anunciando^) 

El  señor  de  Mayoral. 
Duquesa .     ¡ Qué^explicaderas  1  No  digas 

el  señor  de.... 
Lacayo,  Vuecelencia 

perdone;  pero  creí*.... 
Duquesa,     basta.  p<ie  entre;  y  otrfi  vez 

es  mrecisaque  distingas.... 

] El  señor  de  Mayoral! 
Lacayo.       Bien  está ;  pero« .. . 

{Desde  la  puerta  del  faro  y  retirándose  en  seguida.) 

Entre  usía. 


ESCENA  IV. 

La  Duquesa. — Isabel. —D.  Modesto, 
Duquesa.     ¡Otra. ...  La  enmienda  me  gusta. 
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( Vietido  entrar  á  D,  Modesto  en  traje  de  caballero  y  sm 
indido  de  llevar  vendado  el  bra%o.) 


D.  MoD. 
Duquesa. 
Isabel. 
D.  MoD. 

Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 
Isabel. 


¡Ah! 

Señora. . . .  Esta  visita. . . . 
¡Es  posible.... 

(¡Ahora  es  ella!) 
Parecerá  intempestiva; 
pero  un  mayoral.... 

¡Qué  escucho! 
No  es  extraño  que  prescinda 
del  ritual.... 

Déjanos  solos. 
( Yéndose  por  el  foro.) 
(Hoy  perece  ó  la  conquista.) 


i 


ESCENA  V. 


La  Duquesa. — D.  Modesto. 


Duquesa. 
D.  MoD. 

Duquesa. 


D.  MoD. 


Duquesa. 

D.  Mqd. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


¡  Muy  bien ,  señor  don  Modesto  f 
[En  ademan  de  arrodillarse.) 
¡  Perdón ! 

[Alce  usted !  ¡  Tan  mansof 
y  tan....  Usted  se  ha  propuesto, 
perseguirme  sin  descanso. 
Con  paciencia  y  sumisión 
hago  cuanto  usted  desea. 
Si  es  esto  persecución , 
que  venga  Dios  y  lo  vea. 
¡Oh!  si,  sL  En  primer  lugar^  • 
siendo  mi  sombra  perene. . . . 
Yo.... 

Me  hace  usted  desear 
lo  que  á  mí  no  me  conviene 
Léios  le  creo,  y  adjunto 
le  hallo  en  mi  vuelco  de  anoche. ... 
¡Julia!... 

¡  ¥  tener  tan  á  punto 
á  mi  servicio  otro  coche ! 


Duquesa. 


D.  MoD. 


Duquesa. 
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D.  MoD.      Y  es  sin  duda  otro  pecado 

Sie  remuerde  mi  conciencia 
desbocarse  el  ganado 

V  volcar  la  diligencia. 
No;  mas  cuando  lierido  el  brazo 
pedia  quietud  y  cama, 
quiso  usted  tenderme  un  lazo 
en  vez  de  estarse  en  Alhama.  • 
Ya  desvanecí  ese  cargo , 
y  miereció  el  delincuente 
ser  absuelto. 

Sin  embargo, 
fui  demasiado  indulgente; 
que,  con  capa  de  virtud, 
fué  un  acto  ae  rebelión 
comprometer  su  salud 
por  moverme  á  compasión. 
¿Y  quién  á  tan  poca  costa 
no  comprará  esa  piedad? 
Tomé  la  silla  de  posta 
sin  condición.... 

Es  verdad. 
Cedí  al  ángel  que  venero 
el  interior,  es  constante;      * 
pero  yo.... 

¿Otra  argucia? 

Pero 
nada  se  habló  del  pescante. 
Los  oue  lo  sepan  dirán 
aue  llevé,  por  ambición, 
ae  compañero  á  un  galán 
y  al  otro  de  postillón. 
D.  MoD.      Si  fui  postillón  de  un;^novio 
más  dichoso ,  no  más  fiel , 
para  mi  será  el  oprobio 

V  la  gloria  para  él. 
No  hay  tal  novio  ni  tal  gloria, 
y  basta  que  yo  lo  diga. 

{ Vaya,  que  pica  en  nistoria 
lo  que  esta  gente  me  hostiga! 
D.  MoD.      Si  usted  le  niega  su  mano, 
no  me  pesará;  y  á  fe, 
poco  suda  el  veterano 
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para  merecerla. 

¿Eh? 
Antes  parece  marido 
que  galán,  á  lo  que  entiendo. 
¿Porqué? 

Claro  está.  Ha  venido 
toda  la  noche  durmiendo. 
Eso  prueba  el  poco  fruto 

2ue  espera  ya  de  tal  novia, 
que  pagó  ese  tributo 
á  la  vejez  que  le  agobia. 
Yo  doy  mil  gracias  al  cielo 
porque  ya  con  él  no  lidio; 

5 ero  al  nn  tiene  el  consuelo 
e  dormir.  ¡  Cuánto  le  envidio ! 
( ¡  Ah !) 

¿Cuándo  un  enamorado 
tuvo  sueno,  hambre  ni  sed? 
¡  Bueno  fuera  que  á  mi  lado 
se  hubiera  dormido  usted! 
Pues  menos  en  el  pescante, 
que  ya  doy  á  Barrabás, 
con  seis  caballos  delante 
y  el  enemigo  detras. 
¡Cochero  y  dormir!...  Pardiez 
¡  buena  la  nubiéramos  hecho 
volcando  segunda  vez 
al  bajar  otro  repecho ! 
Mas  quiero  que  usted  me  diga 
por  qué  virtud  sobrehumana 
se  ha  convertido  en  auriga 
de  la  noche  á  la  mañana. 
No  hago  ahora  mis  estrenos 
en  caballos ,  tengo  bríos , 
y  á  manejar  los  ajenos 
me  han  ensenado  los  mios. 
y  sí  ya  no  fuese  diestro 
en  el  arte  que  los  doma , 
el  amor,  que  es  gran  maestro , 
me  hubiera  dado  el  diploma. 
¡Y  esponerse....  (Soy  perdida 
si  no  hago  el.  último  esfuerzo) 
á  que  se  encone  la  herida 
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con  los  rigores  (M  cierzo ! 
No  he  tenido  ese  placer, 
(Impaciente.) 
¡Oh! 

Curado  estoy,  Duquesa. 
Ni  ¿  qué  importaba  perder 
vida  que  á  imdie  interesa? 
¿  Á.  nadie  ?  No  es  cierto ,  no , 
ni  el  que  lo  dice  lo  piensa. 
¡  Ah  Julia ! 

¿  Merezco  yo 
que  me  haga  usted  tal  ofensa? 
¡SeSora!... 

¿Tan  mal  nacida 
soy  yo ,  ó  tan  de  cal  y  canto , 
que  menosprecie  la  vida 
del  hombre  á  quien  debo  tanto  ? 
Pero  si  usted  la  hace  amarga 
negándome  un  dulce  sí , 
¿qué  es  sino  insufrible  carga 
esta  vida  para  mí? 
¿T  qué  es  sino  tiranía 
no  permitir  que  rehuya 
el  sacrificar  la  mia 
porque  usted  salve  la  suya? 
¿No  he  de  poder  ¡pesia  tal! 
quejarme  al  Dios  que  bendigo 
ae  la  coacción  moral 
que  usted  ejerce  conmigo  ? 
Me  ama  usted  con  frenesí, 
con  delirio ,  ¡  harto  lo  sé ! ,  . 
y  es  un  cargo  para  mí 
cada  prueba  de  su  fé. 
Mas  verme  libre  deseo 
de  acreedor  tan  importuno  * 
que  no  quiero  ser  trofeo 
ni  de  usted  ni  de  ninguno. — 
Ni  ya  ,^  si  el  ahna  se  niega 
á  recibirle  en  su  gracia , 
es  porque  el  humo  me  ciega 
de  altanera  aristocracia : 
es  sin  duda  porque  advierto 
que  es  menos  ^to  al  amor 
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aconseiado  el  acierto 
que  volantario  el  error ; 
y  ya  que  en  amar  reincida^ 
quizá  á  mi  orgullo  no  agrada 
ique  me  declare  rendida 
primero  que  enamorada. 
En  fin ,  aunque  usted  me  venza 
y  blando  sea  su  imperio , 
¡  es  una  mala  vergüenza 
confesar  mi  cautiverio! 
Si  soy  yo  quien  gracia  implora, 
¿amé  ese  vano  sofisma... 
No  la  entiendo  á  usté ,  señora. 
Ni  yo  me  entiendo  á  mí  misma. 
To  amé  por  inspiración. 
Yo  no  tengo  esa  virtud. 
Pero  ¿ama  conti^a  razón 
el  que  ama  por  gratitud? 
No;  pero.... 

No  es  que  yo  mida 
mis  cortos  méritos,  no, 
con  la.... 

Si  usted  los  olvida, 
no  podré  olvidarlos  yo ; 
mas  ¡  no  permitan  los  hados 
de  mujeres  y  maridos 
que  sean  tan  mal  pagados 
como  poco  merecidos. 
¡Julia! 

Usted  tan  generoso ; 

o  vana,  esquiva,  glacial.... 

ío  puede  ust^  ser  mi  esposo , 
no;  el  partido  no  es  igual. 
¡No  es  Igual,  harto  lo  sé!, 
y  si  ust^  me  ensalza  asi, 
es....  ¡bien  lo  veo! 

¿Por  aué? 
I  Por  no  bajar  hasta  mí  í 
No;  verdad  dice  mi  labio; 
que  no  soy  ya  la  de  ayer, 
y  me  hace  usted  un  agravio 

ue  no  creo  merecer. 

o  me  es  dado,  en  fin,  pagar 
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tan  sublimes  sacrificios , 
ni  postranne  ante  el  altar 
bajo  tan  tristes  auspicios. 
¡Cómo.... 

Dos  amantes  ciegos 
me  están  á  la  vez  sitiando., 
y  yo  me  hallo  entre  dos  fuegos 
sin  saber  cómo  ni  cuándo. 
Y  usted ,  que  niega  á  los  dos 
justicia  y  misericordia , 
ya  estara  pidiendo  á  Dios... i 
¿Qué? 

Algún  tercero  en  discordia. 
No  lo  peairia  en  vano; 
mas  guardo  viudo  mi  lecho. 
No  doy  por  amor  mi  mano , 
¿  y  la  daré  por  despecho  ? 
r Julia,  usted  quiere  mi  muerte! 
No;  al  contrario :  le  deseo 
á  usted  venturosa  suerte  ;--- 
y  la  obtendrá:  lo  preveo. 
¿Cómo? 

Con  otra  consorte 
que  merezca  más. ... 

¿De  veras? 
No  escasean  en  la  corte 
las  jóvenes  casaderas ; 
¿  y  cuál  para  ser  esposa  -  • 

de  tan  digno  pretendiente 
no  se  tendrá  por  dichosa 
doblando  al  yugo  la  frente? 
¿  Habla  usted  de  buena  fe  ^ 
ose  burla...* 

Hablo  formaL 
¿T  cree  usted  que  podré 
amar  á  otra.... 

Sítal. 
¡Oh! 

No  es  obra  de  un  momento 
rescatar  el  corazón . . . ; 
pero  usted  tiene  talento , 
y  al  fin  la  sana  razón.... 
(¿Por  qué  desoigo  su  grito!) 
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í  Tenga  usted  valor ! 

( Carnoso.)  (Si  el  viejo. . . . ) 

Yo  también  lo  necesito 

gira  darle  este  consejo, 
racias. 

Los  cielos  querrán 
cumplir  mis  votos.... 

Si....  Alabo... 
No  en  vano  dice  el  refrán : 
«  Un  clavo  saca  otro  clavo. « 
Bien....  Ta  sabeuáted,  señora, 
que  de  obediente  me  precio.... 
(i  si  no  lo  soy  ahora, 
deben  silbarme  ¡wr  necio. ) 
Usted  me  acons^.... 

•  «  •  •  kTX  •  •  «  • 

Sí ,  seSor.  f  Me  estoy  ahogando.) 
Y  si  es  forzoso,...  (¡  Ay  de  mí!) 
por  bien  de  usted  se  lo  mando. 
Basta. 

(£1  alma  me  penetra; 
pero....  aun(jue  piérdala  vida....) 
Adiós.  Al  pie  de  la  letra 
será  usted  obedecida. 


\ 


(Luego  que  desaparece  D.  Modesto ,  ¡a  Duquesa,  emuMH 
vida  eri  extremo ,  se  deja  caer  en  utuí  butaca, ) 


ESCENA  VI. 


La  Duquesa. 

¡  Ah !  Las  fuerzas  me  aiiandonaii/ 
Si  dura  más  el  coloquio 
en  sus  brazos  me  desmayo ; 
¡y  de  mi  lado  le  arrojo 
sm  piedad,  y  de  esta  suerte 
sus  finezas  galardono ! 
¿Cómo  he  tenido  valor 
para  tanto  ?  El  pobre  mozo 


-  79  — 

lleva  lacerado  el  pecho, 
por  más  que  afecte  su  rostro 
varonil  serenidad. — 
Mas  ¿cumplirá  su  propósito? 
Sí ;  querrá  desagraviarse 
de  tan  injusto  sonrojo ; 
y  yo,  que  esa  dura  ley 
a  pesar  mió  le  impongo, 
¿osaré  culparle  luego 

rtrque  consagre  sus  votos 
otra....  ¡Jamas!  Necio  orgullo, 
á  ti  culparé ,  á  ti  solo , 

2ue  me  inspiraste ,  enemigo 
e  mi  dicha  y  mi  reposo, 
el  frió  desden  que  ahora 
están  llorando  mis  ojos. 


ESCENA  VIL 


La  Duquesa.— El  Lacayo. 

Lacayo.       El  General  Baraona. 

Duquesa.     Que  entre.  ( ¡  Pues !  faltaba  el  otro 

para....) 
Lacayo.  •  Pase  vuecelencia. 


ESCENA  Vm. 


La  Duquesa. — ^El  General. 


General. 

Perdone  usted  si  me  tomo 

la  licencia.... 

Duquesa. 

Usted  la  tiene 

á  todas  horas. 

General. 

Conozco 

que  esta  no  es  de  reglamento; 

DUQCBSA. 


General. 
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General. 
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General. 
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General, 


Duquesa, 


-so- 
pero si  vengo  tan  pronto , 
os  sólo.... 

Siéntele  usted, 
le  suplico.... 

(Se  sietUa  el  General,) 

Ta  su|X)ngo 

3ue  el  cuidado  de  informarse 
c  mi  salud 

.  No  me  apropio 
ese  mérito,  señora. 
Otro  es  el  objeto.... 

¡  Cómo  I 
¿  Le  es  á  usted  indiferente 
mi  salud? 

No :  yo  amo  al  prójimo..., 
Pero  á  lo  que  vengo  ahora , 
y  excusemos  circunloquios, 
es  á  que  usted  se  convenza. . . . 
¿Deque? 

De  que  no  soy  tonto. 
¿Quién  lo  ha  dicho  ni  pensado? 
Si  tentada  del  demonio 
ayer  me  hizo  usted  sufrir 
aquel  inicuo  bochorno, 
¿por  qué  con  dulces  palabras 
aplacar  mi  justo  enojo 
para  arrastrarme  despueá 

?or  el  fango  del  oprobio? 
au  infundada  es  la  €[ueja 
de  usted  como  extraño  fl  tono 
con  qiie  la  expresa.  ¡  Decir 
que  le  arrastro  por  el  lodo, 
cuando,  al  contrario,  me  debe 
mil  atenciones.... 

¡  Oh  colmo 
de  perfidia !  Usted  mé  dio 
esperanzas.... 

Poco  á  poco. 
Di  á  usted  las  satisfacciones 
que  exigían  su  decoro 
y  el  mió;  pero  ¿esperanzas? 


i 


General. 


Duquesa. 
General. 

Duquesa'. 


General. 


Duquesa. 


General. 

Duquesa. 


General. 

Duquesa. 
General. 


Duquesa. 

Geiwral. 
Duquesa. 
General. 


-SI- 
NO, señor;  de  ningún  modo. 
Sabiendo  U3ted  mis  designios, 
se  brindó  con  sumo^ozo 
á  viajar  en  compañía.... 
Del  amigo ;  no  del  novio. 
Pero  ello  es  que  usted  dio  pábulo 
al  delirio.... 

No  respondo 
de  los  delirios  ajenos: 
harto  tengo  con  los  propios. 
Fué  pues  mefa  cortesía 
lo  que  juzgué....  Me  conformo; 
pero  luego.... 

íerb  hiégó 
se  mostró  usted  más  filósofo 
que  amante. 

¡Yo!  ¿Por  qué? 

Es  daró. 
Aunque  el  carruaje  no  es  cómodo , 
vino  usted  toda  la  noche 
durmiendo  como  un  cachorro. 
I  Ah  cómo  se  engaña  usted , 
Duquesa !  j  No  dormí! 

¡Qué  oigo! 
¡No  así  brinda  con  su  paz 
el  sueno  á  un  viejo  achacoso 
de  cuerpo  y  áhna!...  No  obstante, 
obra  fue  de  Dios  mi  insomnio 
de  anoche ,  porque  sin  él 
aun  fuera  blanco  del  doló 
y  el  escarnio.... 
(Levantándose,  y  el  General  hace  lo  rnirn^).) 

¡  General ! 
¡Cahna! 

Explique  usted.... 

Absorto 
recordaba  vagamente 
los  diversos  episodios 
del  viaje ,  y  mi  mente  al  fin 
se  detuvo  en  el  fenómeno 
singular  de  aparecerse 
aquel  coche  de  retorno 
con  tanta  oportunidad. 
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Finjo  dormir  como  un  tronco  ^ 
observo ,  aplico  el  oído. ... 
Gracias  á  Dios,  no  soj  sordo. — 
Niegue  usted  que  la  doncella  . 
le  hablaba  con  mucho  encomio 
de  otro  hombre.... 

¡Y  bien.... 

Y  que  el  ama 
no  lo  echaba  en  saco  roto. 
Dios  le  ha  castigado  á  usted 
por  haber  sido  curioso; 
mas  yo.... 

Siguiendo  la  ruta, 
eché  de  ver  que  era  apócrifa 
el  Mayoral,  y  el  mismito 
cuyo  temerario  arrojo 
castigué  en  Alhama. 

Pero.;.. 
Ahora  bien,  ¿no  es  un  desdora 
para  usted  y  para  mí 
usar  de  tales  embrollos.. «. 
¡Basta! 

Y  jugar  con  dos  hombres 
como  si  fueran  dos  monos? 
¡Basta  digo!  Yo  no  fui 
cómplice,  ni  por  asomo , 
de  don  Modesto.  Muy  lejos 
de  alentarle  con  mí  apoyo 
á  hacer  locuras....,  ¿c|ué  digo?; 
servicios  muy  meritorios , 
que  al  mismo  que  viene  ahora 
á  mover  tal  alboroto 
fueron  útiles,  me  opuse 
á  que  hiciera  con  nosotros 
el  viaje. — Pero  no  pude 
cerrarle  en  un  calabozo. — 
Cuando  el  carruaje  volcó, 
él  filé  auien  me  dio  socorro^ 
y  al  volver  de  mi  desmayo , 
acaso  con  más  asombro 
que  justo  agradecimiento 
vi  en  él'á  mí  án^el  custodio. 
Al  aceptar  la  berlina 
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que  me  ofrédó.  generoso , 
le  negué  ingrata  el  asiento 
que  ocupó  usted  muy  orondo; 
y  si  viajó  á  la  intemperie 
sirviéndonos  de  piloto , 
miénti*as  usted  á  cubierto 
de  lluvia,  granizo  y^ polvo, 
yo  no  lo  supe, — lo  juro 
á  Dios  todo  poderoso, — 
hasta  que  hoy  como  un  delito 
lo  ha  (Mmfesado  de  hinojos. 
¿Y  sabe  usted  de  qué  suerte , 
hombre  injusto  y  caviloso, 
ha  premiado  mí  altivez 
sacrificios  tan  heroicos? 
Quitándole  la  espesanza 
del  suspirado  consorcio 
y  abrumando  con  desaires 
a  quien  merecía  elogios. 
General  .     Y  le  ama  usted ,  sin  embargo : 
eso  lo  conoce  un  topo. 
¿Qué  sabe  usted? 

Y  él  merece 


Duquesa. 
General. 


Duquesa. 
General. 


mejor  que  yo  ser  e^oso 
de  usted.... 

¿Cómo.... 

Sí,  señora; 
no  medega  el  amor  propio ; 
y  aunque  parezca  el  epílogo 
taa  diverso  de]  exordio , 
después  que  usted  ha  explicado 
de  un  modo  satisfactorio 
su  conducta  con  los  dos; 
dzado  el  espeso  toldo 
que  á  mis  ojos  hizo  tuil)io 
lo  oue  ya  es  claro  y  notorio  ^    * 
declaro  que  mi  ex-ríval , 
á  quien  miro  ya  sin  odio , 
ha  dado  prueDas  de  amor 
que  envidiara  Marco  Antonio, 
y  el  héroe  de  Hártzenbusch , 

5*^  todo  el  martirologio 
e  los  amantes,  y  en  fin. 
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digo  que  usted  será  un  monstruo 
de  ingratitud  ú  no  adora 
á  ese  lozano  pimpollo 
que  ha  pasado  pcur  usted 
las  penas  del  purgatorio. 
(i Ay!  es  cierto;  pero  ya....) 
Y  lo  peor  dd  negocio 
es  que  ya  ese  corazón 
no  necesita  mi  exhorto.... 
¡General!... 

T  por  orgullo 
traga  usted  el  fiero  tósigo , 
y  la  boca  dice  «m^ot 
cuando  grita  él  alma  «otorgo a.. 
¡Jesús!  yo  no.*..  ¡Fuerte  afán 
ae])enetrar..4.  Yot^gootroB 
motivos....  Temo  perder 
la  libertad  de  que  gozo.... 
¡Eh !  ya  es  vano  el  disimulo. 
¡Voto al  chápiro....  ¿No  somos 
amigos? 

¡Oh!  sf,  sefior. 
Con  ese  título  me  honro, 
ya  que  otro.... 

Bien  sabe  el  cielo 
que  me  pesa...^ 

No  lo  ignoiro ; 
que  aunque  parece  usted  frivola, 
es  UR  ángd  en  el  fondo. 
Mas  no  hay  que  llorar  por  mi ; 

Sues  del  agitado  golfo 
onde  me  embarqué  en  mal  hora , 
al  puerto  me  lleva  próvido 
el  viento  del  desengaño 
y  mi  libertad  recobro. 
i  Será  cierto? 

¡Oh!  sí,  señora. 
I  Dios  lo  haga!...  Pero  si  doblo 
a  sus  decretos  la  frente, 
no  es  porque  no  reconozco 
las  altas  prendas  de  usted.... 
Basta:  lo  creo.... 

Y  si  logro 
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con  puro  y  filial  cariño 
compensar  en  cierto  modo.... 
Gkmhui*.     Si;  pero  cásese  usted 

a>n  don  Modesto:  es  buen  mozo.... 
£l  está  en  la  primavera, 

£0  he  pasado  del  otoño : 
i  elección  no  era  dudosa. 
Ni  es  para  débiles  hombros 
una  car^  tan  pesada. 
Con  medio  sigto  y  gotoso, 
sólo  el  diablo  pudo  darme 
conatos  de  matrimonio. 

(Apretando  afectuosamente  la  mano  de  la  Duquesa.) 

¡Adiós!... 

(Se  le  saltan  las  lágrimas.) 

Sea  usted  feliz.... 
( í  Voto  á  bríos!...  Creo  que  lloro...) 
¡  Adiós ! ...  No  atribuya  usted 
á  flaqueza  estos  sollozos, 

(La  Duquesa  llora  también.) 

sino....  ¿Usted  también?...  Pues  digo 
que  somos  un  [mr  de  bobos. . . . 
{Nada !  ¡  A  vivir,  á  gozar ! 

(Can  risa  forzada.) 

Ja,  ja.!..  Usted  con  su  casorio; 

Ío  contando  mis  campaaas , 
haciendo  fiestas  á  un  dogo.... 
Ja,  ja....  Ría  usted  también. 
¡Quédiantrci. 

(¡Oh  Dios  mió!) 


Duquesa. 

GlMIRAL* 
DUOUISA. 

Genibal. 


lo  olvido....,  menos  los  dulces. 
¿Dulces?  ¡Ah! 

No  los  perdono. 


Todo 
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ESCENA  K. 


IaDcqoesa. 

¡Otra  víctima!...  ¿De quién  ? 
Mia  no ;  de  mi  destino 
cruel.  Sos  reconvenciones 
me  irritaron  al  principio ; 
mas  luego  su  noble  y  ruda 
iranqueza  me  ha  conmovido. 
Si  le  engaña  el  corazón 

5  no  ha  roto  ya  los  grillos 
e  su  pasión  insensata , 
lástima  será ;  que  es  digno 
de  mejor  suerte.— Y  ^  quién  ¡  ay  f 
se  duele  de  mi  martirio  ? 
Que  he  debido  preferir 
á  don  JUodeslo  me  ha  dicho.... 
{Bien  me  lo  sabía  vo 
sin  que  él  viniese  a  decirlo  !— 
Sieitfo...,  no  sé...,  un  mdestar...^ 
una....  Y  como  no  he  dormido.... 
Quizá  si  saliese  un  rato.. . . 
Sí. 

(Tira  del  cordón  de  la  eampanilld.} 

k  tiendas....  Yo  necesito 
distracción.... 


ESCENA  X. 


La  Duquesa.— Isabel. 

Isabel.  Señora.... 

Duquesa.  El  coche. 


Isabel. 
Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 


Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 
Duquesa. 


Isabel. 
Duquesa. 

Isabel. 
Duquesa. 

Isabel. 
Duquesa. 
Isabel.  • 
Duquesa. 

Isabel. 
Duquesa. 

Isabel. 


Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 
Duquesa. 
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Bien  está. 

Espera.— «Ha  venido 
el  General. 

¡  Tan  temprano ! 
SL  Desiste.... 

¡Ah!  Felicito 
á  vuecelencia;  que  un  novio 
tan  huraño  y  tan  antiguo.... 
Habla  de  él  con  mas  respeto. 
Yo  no.... 

fiemos  quedado  amigos. 
Tanto  mejor. 

Y  merece 
mi  aprecio  por  más  de  un  titulo. 
No  k)  dudo. 

Como  tú 
abogas  con  tanto  ahinco 
por  el  otro ,  no  es  extraño. . . . 
y  ¡  qué !  ¿  no  es  meior  partido  ? 
No  sé.  Tu  parcialidad 
me  Jia  puesto  en  un  compromiso. 
¡Cómo.... 

Sí ,  tú  has  sido  cómplice 
de  todos  sus  artificios. 
I  Yo,  señora.... 

No  lo  niegues. 
Pongo  al  cido  por  testigo.... 
¡  Basta !— Mas  no  cogerás 
el  fruto  de  tus  servicios. 
Protesto....    • 

Le  he  desahuciado 
para  siempre. 

( ¡  Pobredto ! ) 
¿Sí^  (Descubramos  terreno.) 
Pues  ya  se  acabó  el  conflicto.... 
Sí ,  gracias  á  Dios. 

El  Conde 
recobrará  su  donúnio.... 
¿Aquel  fatuo....  No  le  vuelvas 
á  nombrar:  te  k>  prohibo. 
Pensé.... 

Ni  á  él  ni  á  ninguno: 
para  si^npre  me  eniafieipo 


Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 
Duquesa. 
Isabel. 
Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 
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de  los  hombres:  los  detesto, 
Nq  merecea.c.. 

Los  maldigo. 
Los  hay  que.... 

¡  No  me  repliques  I 
Callo. 

i  Vete  I 

Me  retiro.^ 
¡Ah!  el  coche.... 

Ya  no  le  quiero. 
(Yéndose,) 
Está  bien. 

Estos  malditos 
nervios....  ¡Isabel! 

g^óltnendo.)  SeSora.... 

ame  algo  á  ver  si  me  alivio. 
¿  La  antistérica  ? 

No  j Peste!.., 
Mejor  seria.... 

(Un  marido.) 
¿Tila? 

Si.  En  el  tocador 
la  espero. 

(No  está  en  su  juicio.) 


ESCENA  XI. 


La  Duquesa. 


í  No  volverá !— ¿T  qué  remedi  o  ? 
No  es  decoroso  ni  licito 

Sie  le  niegue  yo....  Y  tal  vez 
acendrado  carino 
de  que  hizo  alarde  fué  solo 
un  pasajero  capricho. 
I  Oh  í  si;  un  verdadero  amante 
no  hubiera  condescendido 
con  tanta  facilidad. 
¿  Y  se  ha  de  abatir  mi  espíritu 
porque  herido  al  fin  su  orgullo 
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se  rebele  contra  el  mió  ?. . . 
¡Valor,  y  curé  mi  herida 
el  bálsamo  del  olvido ! 

(Entra  en  la  habUadan  de  la  izquierda,  y  apenas  vuelve 
la  espalda  aparecen  D,  Modesto^  y  el  Lacayo  por  el  foro,) 


ESCENA  XII. 


D.  Modesto. — ^El  Lacayo. 


Lacayo. 
D.  MoD. 


Lacayo. 
D.  MoD. 
Lacayo. 
D.  MoD. 

Lacayo. 

D.  MoD. 

ITACAYO. 


¿Pasaré  recado.... 

No; 
ni  diga  usted  que  me  ha  visto. 
Yo  esperaré.... 

No  comprendo.... 
^No? 

i^a.» . . 
{Dándole  vn  boMlo  con  dinero.) 

¿T  ahora?  ¿Me  explico? 
(Tomando  y  guardando  el  bohnllo.) 
¡Oh!  sí.  Gradas.... 

Punto  en  boca. 
Descuide  usted ,  señorito. 
(No  vendrá  á  robar  quien  suelta 
con  tal  garbo  su  bolsillo.) 


ESCENA  XIII. 


D.  Modesto. 


Ya  estás  de  vuelta ,  Modesto. 
¡ Bravo !  ¡ Qué  tesón !  ¡Magnífico ! 
¿  Y  á  qué  vienes  tan  ufano  ? 
¿  Á.  ser  otra  vez  ludibrio 
de  esa  pérfida  mujer.... 
Pero,  si  bien  lo  examino, 
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quizá  en  secreto  rq)rueba 
sus  aparentes  desvíos. 
Acaso  al  aconsejarme 
que  ame  á  otra ,  su  designio 
na  sido  poner  á  prueba 
mi  coi^stancia ,  y  no  he  debido 
prometerlo—;  sobre  todo 
no  atreviéndome  á  cumplirlo. 
Pero  ¿cómo,  sin  ver  antes 
á  Isabel,  me  determino.... 
T  ese  era  el  plah  que  traia: 
pero  estoy  tan  aturdido.... 


ESCENA  XIV. 


D.  Modesto.— Isabel. 


D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 

D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 

D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 


(Llega  Isabel  con  ma  taza  de  tila.) 

¡Ahí  Celebro.... 

¡  Usted  aquí ! 
Sí;  vengo....  ¿Qué  hace?  ¿Qué  ha  dicho? 
Está  fatal  délos  nervios. 
¡  Oh  Dios ! 

Hecha  un  basilisco. 
¿Contra  quién? 

En  general  r 
contra  todo  hombre  nacido. 
¿¥en.... 

No  puedo  detenerme. 
¡  Y  en  particular  conmigó ! 
Así  parece. 

¿Y  porqué? 
Ella  sabrá  los  motivos. — 
¿Le  anuncio  á  usted? 

(Con  viveza,)  j  No !  ( ¿  Quién  sabe. . . .) 

Adiós.  ¡  Ah !  El  otro  individuo.... 
¿El  General.... 

Vino.... 

Y  ¿qué... 
Cuéntelo  usted  en  el  timbo. 
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ESCENA  XV.. 


D.  MéíDfiSTd. 


I  Tan  furiosa  contra  mi ! 
¿Qué  se  infiere  de  este  indicio ? 
Que  me  tiene  odio  mortal 
ó  iba  yo  por  buen  camino 
mostrándome  independiente 
con  máscara  de  sumiso. 
Sigamos,  pues,  su  consejo, 

Íue  me  pierdo  si  me  nndo. 
fn  clavo  saca  otro  clavo.... 
Probemos....  Ella  lo  dijo. 
Solo  así  puedo  alcanzar 
p  mi  triunfo  ó  su  castigo. 


ESCENA  XVI. 


D.  üfoniSTO.— Isabel. 


D.  MoD. 
Isabel. 


D.  MoD. 

Isabel. 
D.  MoD. 

Isabel. 
D.  MoD. 


Isabel. 


¿Sigue  la  furia? 

Ya  no: 
al  contrario ,  con  festivo 
donaire  se  congratula 
de  verse  Ubre.  ¡  Pmlido 
es  usted ! 

¿Por  qué?  (Esta  chica....) 
Yo  también  me  regocijo.... 
¿Deque? 

De  romper  mi  yugo. 
(Sí.  ¿Cuál  mejor?) 

No  concibo.... 
(¡Y  aquí,  en  BU  casará  sus  ojos!...) 
¡  Oh  Isabel  I  ¡.Hay  tanlo  heclÚBO 
en  esa  cafa,... 

¿Quéésencbo! 


D.  MoD. 

ISAIOL. 

D.  MoD. 

Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 

Isabel. 


D.  Moi>. 
Isabel. 
D.  MoD. 


Isabel. 
D.  MoD. 

Isabel. 
D.  Mob. 
Isabel. 


D.  MoD. 
Isabel. 

D.  MoD. 


Isabel. 


D.  Mob. 
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¿Con  quién  haUa  usted? 

Contigo, 
¿Taqué  viene.... 

En  esos  ojos 
estoy  penando  cautivo. 
¡Bal  Usted  se  chancea. 

^      .  No. 

1 1  en  buena  ocasión!... 

Repito 
que  te  adoro. 

¡Eh!  no  lo  creo. 
¿No  sé  yo  que  es  otro  el  ídolo 
de  ese  corazón  7 

Lo  fué; 
mas  ya  estoy  arrepentido, 
t  Es  posible .'  T  ja  Duquesa 
¿qué  dirá?  ^ 

Me  importa  un  nisfieix) 
lo  que  ella  diga.  Ademjts, 
hasta  en  quererte  la  sirvo. 
I  Cómo ! 

Ella  me  ha  aconsejado 
que  ame  á  otra. 

¡  Desatino ! 
No;  tú  mereces.... 

Muy  poco; 
más,  tal  como  soy,  no  ^^Unito 
desechos  de  otra, 

]Tambien 
me  desairas  tii ! 

El  puntillo.... 
Ni  debo  olvidar  que  he  dado 
palabra.... 

¡  k  don  Aquilino ! 
Es  un  mentecato ;  pero 
de  buena  pasta,  sencillo..,. 
Yo  no  dudo  que  te  haría 
feliz.... 

Me  ama  con  delirio.... 
Como  usted  á  la  Duquesa, 
aunque  ahora  finja.... 

No  finjo. 
La  aborrezco,  y  á  ti  sola 


\ 


Isabel. 
D.  MoD. 

ISASEL. 

D.  MoD. 

Isabel. 

D.  MoD. 

Isabel. 
D.  MoD. 
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mi  alma.... 

¡  Por  Dios. . . .  Puede  oirnos. . . 

Í Alzando  la  voz.) 
¡so  es  k)  que  yo  deseo. 
¡  No  más !  Huiré. . . . 
( Asiéndola  de  una  mano. ) 

\  No ,  bien  mió ! 
Si  está  en  acecho....  { Áh!  Se  mueve 
la  cortina.... 

¡  Bravo !  ¡  Vítor ! 
Ahora  un  abrazo^ 
(Bajando  la  voz.)  ¡  No ! 
(Lo  mismo.) 

¡Pronto!  El  momento  es  propicio.... 
¡Ah! 


{Sacando  unos  papeles  ^  que  da  á  Isabel.) 


Isabel. 
í).  MoD. 

Isabel. 
D.  MoD. 


Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 


Toma. 

¿Qué  es  esto? 

Luego 
lo  verás:  un  regalillo.... 
Pero.... 

Un  abrazo,  y  me  salvas.— 
Yo  salgo  á  todo.  Es  preciso, 
urgente... 

¡Vaya!... 
(Abrazándola.)       ¡  Alma  mia ! 
¡Jesús!... 


(Se  aparece  de  repente  D.  Aquilino  en  lamería  del  foro 
y  la  Duquesa  en  la  de  su  tocaaor.) 


Duquesa. 
D.  Aquil. 


¡Qué  veo ! 


¡  Qué  miro  f 
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ESCENA  ULTIMA. 


Isabel.— D.  Modesto.— La  Duquesa.  —D.  Aquium; 


Isabel. 

D.  MoD. 
Duquesa. 

D.  Aqitl. 
Duquesa. 

Isabel. 

D.  MoD. 
D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  MoD. 


Duquesa. 
D.  Aquil. 


Duquesa. 

D.  Aquil. 
Duquesa. 
Isabel. 


(Despretuiiéiidose  de  los  bm%os  de  D.  Mo- 
desto.) 
¡Ah! 

(En  voz  baja.) 
I  Tente ! 

¿Así  se  respeta 
mi  casa  ?  j  Infamia ! 

¡  Traición ! 
¿Para  esto  te  di  yo  abrigo 
en  ella? 

Bien  sabe  Dios 
que.... 

Señora.... 

¿Para  esto 
llegó  oportuno  el  veloz 
correo  ae  Zaragoza 
á  sacarme  del  mesón  ? 
Ruego  á  vuecencia.... 

No  es  ella 
la  culpable;  yo  losoy..ií 
si  es  culpa  el  obedecer...- 
I  Obedecer! 

Ambos  son 
igualmente  criminales. 
Créame  ucencia.  Yo  estoy 
en  autos....  Y  pues  él  y  ella 
nos  agravian  á  los  dos, 
los  dos.... 

íEa,  aparte!  ¿Quéhajr 
de  común  entre  él  y  yo? 
Me  parece.... 

¡Basta! — ^Y  tú.... 
¿Despedida? 


D.  Aquil. 
Duquesa. 
Isabel. 
Duquesa. 
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¡Estoes  atroz^l 


Se  entiende. 

Muy  bien. 

Pero  antes 
exijo  una  explicación.... 
D.  Aquil.    Sí;  qjie  explique.... 


Duquesa. 
D.  MoD. 


D;  MoD. 


(Una  mirada  severa  de  la  Duquesa  le  impone  silencio.) 

D.'  MoD.  Ella  no  puede 

darla ;  cpie  embarga  su  voz 

el  respeto,  k  mí ,  que  he  sido 

el  verdadero  agresor, 

pues  ella  se  vio  en  mis  brazos 

cuando  menos  lo  pensó.... 

¡En  sus  brazos!  ¿|!s  mi  casa 

algún.... 

Fué  desatención 

punible;  pero  si  usted 

reflexiona.... 
p.  Aquil.    (Entre  dientes.)  i  Voto  á  briós 

En  primer  lugar,  no  corre  ' 

ningún  peligro  el  honor 

de  esta  joven.  Me  intereso 

por  ella,  y  la  bendición 

nupcial  muy  pronto. . . . 

(¡Oh  suplicio!) 

Pero  es  falta  de  pudor     • 

consentir  ella ,  á  mis  ojos , 

y  osar  usted.... 

Á  eso  voy. 

Humilde  como  un  cordero 

y  paciente  como  Job, 

nu  ley  es  obedecer 

los  mandatos  de  usted. . . . 

¡Oh!... 

Me  tiene  usted  sofocada 

con  su  eterna  sumisión. 

No  pudiendo  usted ,  señora , 

corresponder  á  mi  amor , 

me  ha  mandado....    ; 

Usted  no  está 

bajo  mi  jurisdicción. 

Yo  he  podido  aconsejarle 


Duquesa. 


D.  MoD. 


Duquesa. 


D.  MoD. 


Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Isabel. 

Duquesa. 


D.  MoD. 


Duquesa. 

D.  MoD. 
Duquesa. 
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lo  qae  he  creído  mejor ; 
pero.... 

Para  mí  son  órdenes 
los  consejos  de  usted. 

¡No! 
1  un  consejo  puede  ser, 
aunque  lo  dé  Salomón , 
insensato  i  absurdo. 

(¡Qué  oigo!) 
J  hombre  que  va  no  es  menor 
de  edad,  en  taíes materias 
de  nadie  bajo  del  sol 
recibe  leyes. 

¡^Señora!... 
Y  á  haber  sido  mi  intendon 
que  me  obedeciera  usted 
como  el  pupilo  al  tutor, 
debia  esperar  al  menos 
que  con  más  digna  elecciotí 
ofreciera  usted  su  mano 
á  sdguna  dama  de  pro. 
(¡Oh  dicha!) 

Perdone  ucencia. 
Cada  cual.... 

Mas  de  ruboi' 
se  enciende  mi  rostro  viendo 
que  tanto  descienden  hoy 
oíos  que  osaron  ayer 
alzarse  hasta  mí^ 

El  baldón 
será  mió ;  no  del  numen 
que  mi  culto  desdeñó; 
y  esas  quejas.... 

No  íne  quejo 
de  celos. 

¡Oh!... 

No,  señor; 
me  quejo  porque  es  mentira 
indigna  de  un  español 
ese  amor  con  que  usted  quiere 
humillarme ,  ó  porque  soy 
victima.... /y  ella  también 
quizá ,  del  ciego  rencor 


I 


D.  MoD. 


D.  Aquil. 
D.  MoD. 


D.  Aquil. 


Duquesa. 

D.  MoD. 
Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil. 

Duquesa. 

D.  Aquil. 
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con  que ,  á  trueque  de  vengar 
los  desdenes  que  sufrió  ¡ 
antes  que  implorar  mi  gracia 
busca  usted  su  perdición. 
¡  Rencor !  ¡  Ah !  Bien  sabe  usted 
que  no  es  ahna  tan  feroz 
lamia.... 

( ¡  Me  aspo ! ) 

Y  en  prueba 
de  lo  dispuesto  que  estoy 
siempre  a  complacer  á  usted , 
haáo  formal  dimisión 
de  la  mano  de  esa  joven. 

(Á  D.  Aquilino.) 

Venga  usted  por  ella. 

¡  Horror ! 
¡Después....  Digo  á  usted,  compadre, 
que  tiene  más  de  un  bemol 
la....  ¡Es  que  yo.... 

¿Qué  farsa  es  esta 
Isabel? 

Un  guidpro  quó.... 
Como  el  señor  no  lo  explique , 
yo  misma.... 

( ¡  Buena  lección 
me  ha  dado ! )  ¿  Y  esos  papeles. . . . 

Yo  no  sé 

( ¡  Negro  complot ! ) 
Él  me  los  puso  en  la  mano.... 
(Arrebatándolos,) 
¡  Vengan !  Rujo  de  furor. 
(No  la  ama.  ¡  Salvo  siquiera 
la  honra  del  pabellón ! ) 
(Hablando  y  leyendo  alternativamente.) 
¡Cielos!...  Sí;  una  credencial. 
Calmó  el  insano  rigor 
de  mi  estrella. — Si;  ¡oh  fortuna! 
me  sacan  del  panteón , 
¡  y  con  ascenso  I — En  reemplazo 
de  don  Ruperto  Quiros , 
me  confieren— ¡  áhi  es  nada  !— 

7 


D.  MoD. 

ISABBL. 

ü.  Aquil. 
D.  MoD. 

D.  Aquil. 


1).  MOD. 

D.  Aquil. 
D.  MoD. 
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la  aduana  de  Badajoz. 
Sea  en  buen  hora. 

Á  él  le  debes... 
Gracias  por  tanto  favor. 
No  tal.  Lea  usted  ese  otro  . 
documento.... 
(liecorriéndob  con  la  vkta.) 

Es  nn  talón.... 
contra  el  Banco.... 

Justamente. 
¡Cien  mil  reales! 

*    Salvo  error. 


(Tomafulo  el  talón  y  dándoselo  á  Isabel.) 


Duquesa. 
Isabel. 


E^  mi  regala  do  boda. 

( ¡Qué  noble  es  su  corazón ! ) 

¡  Tanta  generosidad ! . . . 


(Queriendo  arrodillarse ,  y  también  don  Aquilino ;  pero 

dírn  Modesto  no  lo  permite.) 


D.  Aquil. 
D:  MoD. 

Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 

Isabel. 

D.  MoD. 

Isabel. 
D.  MoD. 

Duquesa. 

Isabel. 
D.  MoD. 
Isabel. 
D.  MoD. 


¡  Ah !  Permita  usted. . . . 

{Los  dos! 
¡Quietos!  No  vale  la  pena.... 
( ¡  Y  calla !  ¡  Qué  obstmacion ! ) 
( I- Y  no  se  arroja  á  mis  plantas!) 
(Pues  ¡firnie!) 

(Pues  no  me  doy 
por  vencida.) 

¿  Será  usted . 
padrino.,.. 

Acepto  ese  honor; 
mas  no  lo  seré  en  persona. 
¡Ah!  ¿Porqué? 

Porque  me  voy 
de  Madrid. 
(Muywíimovida.) 

'    ^       ¿Cuándo? 

Hoy  mismo. 
¿Y  adonde? 

No  sé....  Al  Mogol, 


D.  MoD. 
Duqíiesaí 
D.  MoD. 
Duquesa. 


D.MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 


Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 

UUQUESA. 

D.  MoD. 
Duquesa. 


D.  MoD. 
Duquesa. 
D.  MoD. 
Duquesa. 
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á  la  Australia....  Al  fin  del  muiido. 
j  Heroica  respUicion.'. . .  '  * 


Julia  i... 


Si  fuese  sincera. 


Dios.... 

No  ofenda  usted  á  Dios. 
¡  Echármela  de  espartano  ^      . 
cuando  yo  sé. . . .  Pues ,  señor,    - 
no  se  va  usted.  -' 

/  (¡Ab4)¿Porqué? 
Porque  así  lo  quiero  yo. 
¡Julia  divina !  Á  tus  pi^s.... 

(Se  arrodilla,) 

I  Hé  aquí  el  fuerte  varón ! 
Me  rindo.... 

¿Sin  condición? 
Sí ,  hermosa.  . 

¿Recobro  pues 
todo  mi  imperio?^ 

Así  es;  •    • 

mas 

¡  Cuenta  con  lo|^(jue  digo !    . 
¿  Será  usted  siempre  mi  amigo 
aunque.... 

¡Siempre!  (Estoy  temblando.) 
Ahora  bien,  ordeno  y  mando... . 
¿Qué? 

Que  te  cases  conmigo. 


(Le  dá  la  mano  para  levantarse,   y  él  la  besa  con 

entusiasmo.) , 


D.  MoD. 
Dro^^p-A. 


¿  Bay  gloria ,  hay  dicha  mayor  ? 

(Sonriéndose,) 

¿  Y  hay  cosa  mas  singular, 

dirás  tal  vez ,  que  mandar 

él  vencido  al  vencedor,? 

Mas  no  extrañes  que  al  amor 

así  dispute  la  palma 

la  altivez;  que  en  dulce  calma* 

vivia ,  y  á  mi  despechen 


*  », 


D.  MoD. 
Duquesa!  ' 


D.  MoD. 
Duquesa. 
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m^^iaa  ájtajiióaUo  del  pecho 
pedazo  á  pedazo  el  idma. 
¡  Ángel  r...' 

'Bieií  haya-utfpecado 
que'tu  trianfo,  caro  esposo, 
nace  tanto  más  donoso 
cuanto  fué  máfi  disputado  I 
Si;  lucbé,  mal  de  mi  grado 
hasta  rendir  mi  alvedrío; 
mfiA  no  mi  tetiat  desvio 
culparás,  si  oosflideTas 
que  no  aman,  ó  aman  de  veras  - 
corazones  como  el  mió. 
Depuesto  de  Inrjr  más  el  ceno 
y  amándote  sin  reserva, 
yo  seré  la  kumiide  si^^^; 
tú  mi  señor  y  mi  dueño, 
jNo.... 

Lazo  tan  halagü^o 
hasta  á  las  fieras  aUanda; 
y  aunque  el  mundo  anda  como  anda, 
sumisa  y  leal  seré; 
que  asi  lo  pide  mi  fe.... 
y.así  la  iglesia  To  manda. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


íAL    POZO! 
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Dóminos  vobiscam.  Libro  de  290  pági- 
nas, tercera  edición  (agotada) 

fiaenas  noches,  señores.  Comedia  en 
prosa 

En  gran  velocidad.  ídem,  id 

El  macareno.  ídem,  id 

Botasillas.  ídem,  id 

¡Al  pozo!  Juguete  cómico-Uríco.  (1). . . 

EN  GOLifiORiCIÓN 

¡Azuqnesa,  dos  minutos!  Juguete  cómi- 
co, en  prosa 

Hecho  un  San  Lázaro.  ídem,  id.,  en 
verso 

Hidrofobomania.  ídem,  id.,  id 

El  señor  Juez.  Juguete  cómico-lírico  (2) 
(No  gustó.) 

El  alcalde  interino.  Sainete  lírico  (3). . . 

Soltero  y  mártir.  Juguete  cónúco-liri- 
co(4) 


(1)  Música  de  D.  Tomás  Fernández 
Grajal. 
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íAL  POZO! 


JUGUETE  CÓMICO-LÍRICO  EN  UN  ACTO 


ORIGINAL  DE 


IMCXGUEL  CASAN 


MÚSICA  DBL  MABBTBO 


FERNANDEZ    6RAJAL 


Estrenado  en  el  TEATRO  MARTIN  la  noche  del  4  d» 

Octubre  de  1888 


MADRID 

R.   VELASCO,   IMPRESOR,   RUBIO,    20 

1888 


Esta  obra  es  propiedad  de  sn  aator,  y  nadie  podrá. 
síd  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es» 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  ios  paíf^es 
con  los  cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  enc«r- 
firados  exclusivamente  de  conceder  6  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad en  Provincias. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  PRENSA  EN  EL  ESTRENO 


El  Imparcial 

Teatro  Martín. — El  estreno  del  juguete  cómico- 
lírico  ¡Al  pozo/y  verificado  anoche,  no  fué  un  éxito 
porque  á  los  artistas  encarg'ados  de  su  interpretación 
no  les  plugo,  ó  por  demasiada  confianza  de  los  au- 
tores al  encomendar  el  desempeño  de  la  obra  á  quie- 
nes la  hicieran  mala. 

No  quiere  esto  decir  que  el  juguete  fuera  una  pro- 
ducción notabilísima  digna  de  alcanzar  con  otros 
artistas  éxito  colosal,  nada  de  eso.  ¡Al pozo!  hizo  reir 
al  público,  porque  el  libro  tiene  escenas  cómicas, 
bastantes  chistes  y  diálogo  fácil;  y  la  partitura,  sin 
ser  de  primer  orden,  está  escrita  con  donaire  y  gra- 
cia, y  en  ella  hay  dos  números  (el  dúo  y  el  cuarteto) 
muy  bonitos. 

Cuando  acabó  la  representación  nadie  manifestó 
deseos  de  conocer  el  nombre  de  los  autores. 

No  sabemos  si  fué  este  el  modo  con  que  el  público 
quiso  vengarse  de  un  actor  que  decía  irremisable- 
mente  y  otros  excesos  y  de  una  tiple  que  se  esforza- 
ba en  "hacerse  oir,  sin  conseguirlo. 

El  Mediodía  ' 

A  primera  hora  se  estrenó  anoche  en  el  lindo  co- 
liseo de  la  calle  de  Santa  Brígida,  con  excelente  éxi- 
to, un  juguete  cómico-lírico  titulado  ¡Al  pozo! 

El  autor  del  libro  es  el  conocido  literato  D.  Mi- 
guel Casan,  y  el  de  la  música,  que  es,  por  cierto, 
muy  agradable,  D.  Tomás  Fernández  Grajal. 

La  Época 

El  juguete  cómico-lírico  estrenado  anoche  en  Mar- 
tin con  el  título  de  ¡Al pozo!  es  original,  el  libro,  del 
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conocido  escritor  D.  Miguel  Casan  y  la  música  del 
maestro  Grajal. 

La  obra  es  chistosa  y  entretenida,  pero  la  ejecu- 
ción dejó  mucho  que  desear.  Con  algún  esmero  por 
Sarte  de  los  artistas  que  la  interpretaron,  el  éxito 
ubiera  sido  mayor. 

Es  de  creer  que  se  esmerarán  más  en  las  funcio- 
nes sucesivas. 

El  Liberal 

Con  buen  éxito  se  estrenó  anoche  en  el  Teatro 
Martín  un  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original 
del  Sr.  Casan,  con  varios  números  musicales  del 
maestro  Grajal. 

La  obra  tiene  algunos  chistes  que  hicieron  reir  al 
público  y  la  música  resulta  bastante  agradable. 

La  interpretación  no  fué  mas  que  mediana,  distin- 
guiéndose (1)  el  Sr.  Suárez  y  la  Sra.  Duque. 

La  Iberia 

¡Al  pozo!  Este  es  el  título  de  un  juguete  cómico- 
lírico,  á  primera  hora  estrenado  anocne  en  el  teatro 
Martín. 

Hay  que  comeniíar  diciendo  que  el  autor  del  libre- 
to no  parece  haber  querido  presentar  una  obra  de 
S retensiones,  sino  una  serie  de  escenas,  encamina- 
as  á  entretener  lo  más  agradablemente  posible  al 
público,  encadenándolas  con  un  enredo  dramático 
sencillo  para  llegar  suave  y  lógicamente  al  des- 
enlace. 

Pero  digamos  con  el  clásico: 

Habent  suafata  libelli. 

Que  en  romance  quiere  decir:  tienen  su  sino  los 
libretos. 

El  juguete  no  sufrió  un  fracaso  propiamente  di-  * 
cho,  pero  puede  juzgarse  de  la  suerte  que  le  cupo 
por  el  hecho  de  que  los  morenos  no  manifestaron  in- 
terés por  saber  el  nombre  del  autor. 

¿Puede  considerarse  este  fallo  arreglado  al  con- 
cepto de  la  justicia? 

(l)     ¿En  qué?  lAh!  sí:  en  la  ejecución.— N.  del  A. 


En  nuestro  sentir,  y  con  perdón  del  ilustrado  pú- 
blico que  llenaba  anoche  la  sala  del  teatro,  eviden- 
temente no.  Porque  la  obra  no  carece  de  chistes,  y 
hay  en  ella  algún  tipo  muy  bien  dibujado,  como  el 
j)ersonaje  que  no  ve  tres  en  un  burro  y  presume  de 
lince;  prescindiendo  de  esto — que  no  es  poco  pres- 
cindir— y  aun  suponiendo  que  el  libro  hubiera  me- 
recido la  indiferencia  del  público,  seguramente  no 
la  merece  la  música  que  le  na  puesto  el  maestro  Gra- 
jal,  que  es  bonita,  chispeante  y  libera,  especialmen- 
te un  dúo  y  un  cuarteto,  ambos  de  corte  delicado  y 
uno  de  los  cuales  es  un  vals  precioso,  desarrollado 
en  cuatro  motivos  por  modo  magistral. 

Y  dirán  ustedes-  alguien  tiene  la  culpa  de  aue  con 
tan  recomendables  condiciones  la  nueva  proaucción 
no  haya  interesado  á  los  señores. 

Sí,  alguien  la  tiene. 

Tiénenla  los  encargados  de  la  interpretación,  que 
no  han  ensayado  sus  papeles,  y  la  dirección  escéni- 
ca del  teatro. 

En  suma:  ¡Al  pozo!  se  llama  el  juguete,  y  al  pozo 
lo  lanzaron  los  que  estaban  en  el  deber  de  sacarlo  á 
flote. 

El  Día 

Con  el  título  de  ¡Al pozo!  se  estrenó  anoche  un  ju- 
guete cómico-lírico  que  no  agradó  al  público,  aun- 
que á  decir  verdad,  otras  obras  de  menos  condicio- 
nes se  han  aplaudido,  pues  ¡Al pozo!  tiene  frases  in- 
geniosas y  chistes  de  buen  gusto  y  además  una  mú- 
sica ligera  y  agradable. 

El  Resumen 

Martín. — Casi  toda  la  prensa  de  la  mañana  con- 
viene en  ^ue  el  juguete  cómico-lírico  ¡Al  pozo!  no 
tuvo  el  éxito  que  merecía  por  insuficiencia  de  estu- 
dio ó  falta  de  aptitud  en  los  encargados  del  desem- 
peño. 

Nosotros  también  creemos  que  con  algún  más  es- 
tudio y  el  reemplazo  de  uno  d!e  los  artistas,  la  obra 
del  Sr,  Casan  y  del  maestro  Grajal  hubiera  pasado 
con  más  títulos  que  otras  muchas  de  su  clase.  Y  lo 
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prueba  así  el  hecho  de  que,  á  pesar  de  esas  deficien- 
cias, el  público  rió  mucho  y  al  terminar  el  juguete 
no  hizo  nin^na  demostración  adversan,  limitándose 
á  guardar  silencio. 

Algunos  números  de  música  arrancaron  justos 
aplausos,  porque  la  partitura  es  lindísima. 

Tomás  Fernández  Grajal  puede  considerarse  ya  de 
hecho,  como  lo  era  de  derecho,  entre  los  llamados  á 
brillar  en  este  género,  de  igual  manera  que  ha  bri- 
llado en  otros  de  muchos  más  vuelos. 


Si  faltan  en  esta  lista  periódicos  tan  importantes 
como  La  Correspondencia  de  España,  El  Crlobo  y  El 
PaiSj  es  porque  nada  dicen  sobre  el  particular;  y 
omitimos  la  inserción  de  otros,  porque  vienen  á  de- 
cir lo  mismo  que  los  preinsertos  y  por  no  hacer  in- 
terminable esta  relación. 


A   LA   SEÑORA 


%mUd  mulle  ü  €mñ 


Mi  querida  Trinidad: 

Mientras  tú  j  mi  hermano  Paco  celebrabais  en 
vuestro  tranquilo  hogar  la  fiesta  del  glorioso  San 
Francisco,  acompañados  de  mis  preciosas  sobrinas, 
yo — ¡contrastes  de  la  suerte! — luchaba  en  el  esce- 
nario de  un  teatro  con  las  dificultades  y  entorpeci- 
mientos de  un  mal  llamado  ensayo  general  de  la 
obra  que  tengo  el  gusto  de  dedicarte. 

Escuso  pintarte  mis  angustias  en  la  noche  del  es- 
treno, yendo,  como  iba,  persuadido  de  una  derrota: 
convicción  que  me  hizo  arraigar  el  mencionado  en- 
sayo. 

¿Has  leído  la  opinión  de  la  prensa?  Pues  aun  fal- 
tan algunos  detalles  que  ésta  no  indica,  pero  que  yo 
te  voy  á  contar  aquí  ep  el  mayor  secreto. 

Hay  una  luz  única,  que  es  la  que  figura  que  alum- 
bra la  escena. 

Pues  al  levantarse  el  telón,  la  escena  apareció 
deslumbradora,  pero  la  bujía  apagada. 

Indico  en  mi  libro  que  se  coloque  en  la  puerta 
que  figura  que  da  á  la  calle,  una  aldaba,  de  modo 
que  al  abrirse  aquélla  hacia  adentro,  ésta  sea  visi- 
ble al  público. 

Pues  al  encargado  de  esas  cosas  se  le  ocurrió  que 
si  la  aldaba  se  había  de  ver  desde  el  público,  lo  me- 
jor era  ponerla  por  dentro,  y  así  lo  hizo. — ¿Qué  más 
dá,  verdad? 

El  encargado  del  personaje  Fausto,  debe  leer  una 
carta  de  su  novia:  la  buscó  (la  carta)  en  sus  bolsi- 
llos, no  la  tenia  y...  la  leyó...  sin  leerla.  ¿Eso  qué 
importa,  verdad? 
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El  Sr.  Suárez,  encargado  del  papel  de  Don  Roque, 
debe  sacar  de  uno  de  sus  bolsillos  un  revolver.  iPues, 
mira  qué  casualidad!  |A1  pobre  hombre  también  se 
le  olvidó!  Y  como  le  había  dejado  en  su  cuarto  y  ie 
hizo  falta  en  escena,  hubo  necesidad  de  ir  en  busca 
del  arma,  mientras  que  él,  como  Dios  le  dio  á  en- 
tender, por  supuesto,  sin  gracia  y  sin  interés,  habló 
de  lo  que  quiso,  hasta  que  desde  los  bastidores  le 
entregaron  el  revolver  y  pudo  reaunudar  el  inte- 
rrumpido monólogo. 

jY  un  actor  que  así  descuida  su  obligación  es 
nada  menos  que  director  de  escenal 

— ^Dí:  ¿quién  manda? 

— Tello. 

— {Así  va  ello! 

El  actor  que  cae  al  pozo  debe,  cuando  sale  de 
allí,  presentarse  con  el  sombr^ero  abollado  y  sucio, 
con  un  pantalón  de  percalina  de  lustre,  negra,  para 
figurar  que  está  mojado,  y  con  el  gabán  chorreando 
una  poca  de  agua  por  los  extremos  de  los  faldones 
para  buscar  el  mismo  efecto.  Pues  bien,  el  angelito 
salió  tan  seco  y  tan  limpio  como  si  saliese  de  casa 
de  su  sastre. 

¡Oh!  ¡La  propiedad  escénicaf 

Si  añades  á  todo  esto  que  nadie  se  sabía  su  papel, 
que  tartamudearon  lo  que  les  pareció  mejor,  que  se 
equivocaron  guantas  veces  les  dio  la  gana  é  hicie- 
ron baches  horribles,  tendrás  una  idea  aproximada 
de  aquella  ejecución. 

Si  todos  hemos  visto  que  algunas  obras  buenas 
han  ido  al  foso  la  noche  del  estreno  por  sólo  las  equi- 
vocaciones de  un  actor,  ó  por  algún  insignificante 
descuido  escénico,  ¿qué  fuerza  tendrá  ésta,  cuando, 
á  pesar  de  cuanto  llevo  referido,  el  público  no  dejó 
de  reir  y  no  la  rechazó  ni  con  la  más  leve  protesta? 

Bien  es  verdad  que  al  final  el  auditorio  me  impu- 
so el  castigo  de  no  concederme  los  honores  de  la 
presentación  en  el  palco  escénico,  como  diciéndo- 
me: — Para  que  en  lo  sucesivo  no  dejes  estrenar, 
obras  tuyas  si  no  es  por  buenos  actores  y  después 
de  convenientemente  ensayadas. — No  lo  olvidaré. 

— ¿Y  por  qué  has  dejado  estrenar  ésta  en  tan  ma- 
las condiciones? — me  preg*untarás. 

Voy  á  satisfacer  tu  curiosidad. 
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TÚ  ya  sabes  que  soy  débil  de  carácter  en  lo  que 
respecta  á  no  saber  negar  ningún  favor  que  me  pi  • 
dan  y  pueda  hacerlo;  y  consecuente  con  ese  modo 
de  ser  mío,  aunque  al  principio  me  resistí  un  poco, 
acabé  por  ceder  á  los  ruegos  del  empresario,  que 
me  hizo  ver  los  grandes  perjuicios  que  le  causaba 
ante  el  concepto  del  público  si  no  estrenaba  el  día 
anunciado,  y  mucho  más  á  su  caja,  pues  en  el  poco 
tiempo  que  tenía  abierto  el  teatro  perdía  unos  dos 
mil  duros  y  necesitaba  resarcirse  de  esa  pérdida  con 
obras  nuevas. 

¿Cómo  me  ha  pagado  la  empresa  ese  sacrificio? 
Te  lo  diré  en  carta  aparte,  que  recibirás  por  correo. 

Como  quiera  que  sigo  creyendo  que  «¡Al  pozo!» 
es  una  obra  teatral,  digna  por  muchos  conceptos  de 
mejor  suerte,  la  imprimo  con  la  esperanza  de  que 
habrá  algunos  empresarios  y  actores  que  así  lo  re- 
conocerán V  no  tendrán  inconveniente  en  represen- 
tarla, probándonos,  así  á  la  Prensa  como  á  los  auto- 
res, que  tenemos  razón  al  quejarnos  de  los  intérpre- 
tes que  tuvo  la  primera  noche  de  su  representación. 

Dígnate,  pues,  tú  que  eres  tan  buena,  admitir  la 
dedicatoria  de  este  desventurado  juguete,  y  te  lo 
agradecerá  muy  de  veras  tu  hermano  político  que 
tanto  te  quiere, 
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REPARTO 


rSfiSOlTÁJSS  AC70&SS 

JUANA Srta.  Duqub. 

MANOLITA Rüiz. 

DON  ROQUE  (1) Sr.      SuIrez. 

FAUSTO Gamero. 


Época   actual 


(l)      Este'  personaje  usará  gafas  con  guarnición  dorada. 


ACTO  ÜNICO 


Ja  escena  representa  el  patio  de  una  casa  en  Sevilla.  Pozo  con  cnbo 
y  polea  en  medio  del  escenario.  Dos  puertas  lateral  izquierda  que- 
conducen  á  las  habitaciones  interiores:  otra  á  la  derecha,  que  se 
supone  da  á  la  calle.  Mesa  sobre  la  que  habrá:  palmatoria  con 
vela  encendida;  un'cestito  para  labores  de  señora,  y  cubiertos  de- 
metal  blanco.  Sillas,  maceteros  y  macetas  esparcidas  conveniente- 
mente. 


ESCENA  PRIMERA 


JXJANA 


Hiislca 

No  hay  cosa  tan  perdida 
como  el  servicio, 

}r  estamos  a^iia  al  cuello 
as  que  servimos; 
f)orque  los  amos 
os  quehaceres  aumentan 
más  no  el  salario. 
Si  está  el  caldo  soso, 
riñe  la  señora; 
y  gTueñe  el  esposo 
si  salado  está. 
Si  el  tocino  encoge^ 
ya  se  armó  el  tiberio 
y  esta  es  una  vida 
de  no  descansar. 
Si  no  fuera  por  la  compra 
y  el  poquito  de  palique. 


\ 
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y  la  sisa,  aunque  modesta, 
y  el  probar  de  lo  mejor, 
no  podría  una  el  domingo 
obsequiarse  al  resj^etive 
ó  gastarse  una  peseta 
con  un  conoció  ú  dos. 
¡Ay,  gue  condenada 
vida  insoportable 
la  de  la  criada! 
¡Ya  esto  no  es  vivir! 
Bien  claro  se  explica, 
y  es  un  buen  decir 
cuando  dicen  «pobre  chica 
la  que  tiene  que  servir.» 

Hablado 

(a  la  mesa  limpiando   con  nn  trapo  los  cnbiertoi.) 

¡Tener  que  limpiar  los  cubiertos  á  las  do- 
ce de  la  noche!  ¡Qué  casa!...  De  todo  tiene 
la  culpa  el  demonio  del  señor,  que  nos 
trae  á  su  hija  y  á  mi  en  constante  movi- 
miento   (Fingiendo  la  voz  de  Roque.)  «Juana, 

cierra  esa  ventana.  Juana,  no  abras  la 
puerta,  aunque  viniese  el  mismísimo  ca- 
pitán general  en  persona.  Juana,  no  per- 
mitas que  entre  nadie  aunque  digan  que 
te  traen  un  tesoro...»  No  he  visto  un  hom- 
bre más  gallina  en  los'  años  que  tengo. 
Ha  sido  un  verdadero  milagro  el  que  se 
decidiese  á  llevar  esta  noche  al  teatro  á 
la  señorita...  Pero,  ya  se  ve,  representa- 
ban su  obra  favorita  «Los  perros  del  Mon- 
te de  San  Bernardo»,  y  ese  es  un  melo- 
drama que  le  vuelve  loco  de  entusiasmo.. . 
¡Ay,  que  fresquito  hace  esta  noche  en  Se- 
villa! ¡Calla!  Me  parece  que  ya  están  ahí. 

(Dentro  dos  aldabazos.) 

Juana         ¡Voy! 

Roque  (Dando  cuatro  aldabonazos  y  Uamando  más  fuerte.) 

¡Juanaaaa! 
Roque        ¡He  dicho  que  voy!  ¡Jesús  que  hombre! 

(Abre  la  puerta  de  la  derecha,  que  será  practlble  ba- 
cía adentro,  de  modo  que  permita  ver  la  aldaba  al 
espectador.) 


^ 
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MSCEN.V  ÍI 


JUANA,  MANOLITA  y  ROQUE,  que  entra  muy  de  prisa 


Roque 

Juana 

Roque 

Juana 
Roque 


Man. 

.Roque 


Juana 

Man. 
Roque 
Juana 
Roque 


JUAÍíA 

RpQUE 

Juana 

Roque 


Juana 


Roque 

Man. 

Roque 


¿Qué,  ha  pasado  algo  durante  mi  ausen- 
cia? ¿Por  qué  has  tardado  en  abrir? 
¡Si  he  abierto  en  seguidal 
Esa  es  la  obligación  de  usted:  para  eso  la 
pago. 

Bueno,  sí,  pero... 

No  me  replique  usted,  desvergonzada.  A 
mí  nadie  se  me  impone,  y  yo  soy  hombre 

que  ve  muy  claro.  (Tropieza  con  el  pozo.)  ¡Ay! 

Ves  con  cuidado,  papá,  no  vayas  á  dar 
otro  tropezón. 

(Se  dirige  á  la  mesa.)  No:  SÍ  veo  perfectamente: 
pero  como  esta  chica  tiene  el  patio  á  oscu- 
ras... ¿Por  qué  no  has  encendido  la  vela? 
iSi  está  encendida! 
¡Claro! 

(Acerca  los  dedos  á  la  luz  y  se  quema.)  ¡Ouemo! 

¿Lo  ve  usted? 

No  permito  (^ue  nadie  me  reconvenga; 

¿cómo  se  entiende?  Yo  puedo  quemarme 

los  dedos  siempre  qué  se  me  antoje,  ¿está 

usted? 

Es  que... 

(Reflexionando.)  (¿Habré  cstado  dcmasíado 

severo?) 

Esto  ya  es  abusar  de  una. 

(Efectivamente:  abuso  de  esta  chica  y  no 

conviene  irritar  á  los  criados,  porque 

£ueden  vengarse  ) 
[iré  usted,  señor;  yo  procuro  cumplir 
con  mi  deber,  pero  va  usted  á  conseguir 
con  su  genio... 

¿Qué?  (Con  espAnto.) 

(a  Juana.)  No  le  hagas  caso. 
(Está  enojadísima,  debo  de  desagraviar- 
la.) (Con  exajerada  amabilidad  á  Manolita.  ¡YamOS, 

ven  acá!  Ayúdame  á  quitarme  este  ga- 
bán. (Se  qnita  el  sombrero,  y  lo  deja  caer  en  el  suelo 
creyendo  que  lo  ha  puesto  en  la  mesa.) 
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Juana 

Roque 


Juana 

Roque 


Man. 

Roque 


Man. 

Roque 
Juana 
Roque 

Juana 


Roque 
Man. 


Roque 


Juana 

Roque 

Man. 


RoQoli 

Juana 
Roque 
Juana 
Roque 


¡Que  ha  dejado  usted  caer  el  sombrero! 
8i  ya  lo  sé.  ¿Crees  que  no  veo  lo  que  hago? 

Anda ,  tira .  (se  le  acerca  Manolita  y  le  quita  el 
gabán.) 

Al  pozo  es  donde  yo  te  tiraría. 

(a  Manolita,  después  que  ésta  le  ba  quitado  el  gabán 

y  en  vos  baja.)  No  hag'as  caso  cuaudo  te 
riña.  Ya  ves  si  te  querré  bien  que  te  estoy 
buscando  novio. 

(contenta.)  ¿A  mí? 

(sorprendido.)  Yo  no  hablo  cou  ustcd,  bachi- 
llera; tiene  usted  el  defecto  de  escuchar 
lo  que  no  le  importa.  Estoy  hablando  con 
Juana. 
Pero  yo... 

¡A  callari  Ven  acá,  Juanita. 
(De  mal  humor.)  ¡SÍ  uua  uo  fucsc  tan  bucnal 

(Con  amabilidad  exagerada.)  Ya  lo  sé,  tOUta.  Ya 

sé  que  tienes  muy  buen  corazón. 
Sí,  señor;  aunque  me  esté  mal  el  decir- 
lo; un  corazón  que  no  nie  cabe  en  el 
pecho. 
Pues  ya  podrá  ser  grande. 

Lleva  esto  á  mi  cuarto.'  (Le  da  el  sombrero  y 
el  abrigo  á,  Juana  y  el  gabán  de  Roque,  y  yase  por  la 
segunda  Izquierda  y  vuelve.) 

(sacando  un  revólver  del  bolsillo  de  la  levita.)  (Des- 
cargado y  todo,  lio  puedo  tocar  este  chis- 
me sin  estremecerme;  pero  es  preciso  lle- 
varlo á  todas  partes  como  á  un  amigo  ca- 
riñoso.) 

(ai  salir  ve  el  revolver  y  da  un  grito.)  ¡Ay! 
(Asustado  y  temblando  recorre  la  escena  revolver  en 
mano  y  pidiendo)  ¡SoCOrrol 

Tranquilízate,  papá;  esto  no  ha  sido  más 
sino  que  Juana  ha  visto  el  revolver  y  se 
ha  asustado 

(Tragando  con  diflculiad  la  saliva.)  Caramba. 

No  puedo  ver  armas  de  fuego. 
iCobarde!  Si  está  descargado. 
Entonces  ¿para  qué  le  lleva  usted? 
Para  infundir  terror  en  el  ánimo  de  los 
criminales..,  si  loá  hubiese...  Y  eso  que 
de  nada  me  sirvió  la  precaución  cuando 
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fui  acometido  el  año  pasado  en  la  carre- 
tera; saqué  el  revólver... 

Juana         ¿Y  qué? 

Boque        Nada;  que  me  lo  quitaron  los  ladrones. 

Juana         (Riéndo»e.)  Tiene  gracia. 

Roque        Anda,  vete  á  preparar  la  cena. 

Juana  Voy.  (Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  III 


MANOLITA    y    ROQUE 


Roque 


Man. 

Roque 


Man. 

Roque 


Man. 
Roque 


Man. 

Roque 

Man. 


Roque 

Man. 
Roque 


No  vuelvo  al  teatro...  Soy  hombre  que  ve 
muy  claro:  ya  me  comprendes.  (Tropieza  con 

nnu  silla.) 

No,  por  cierto. 

¿Cre^'S  que  tengo  los  ojos  en  el  cogote? 
Aquel  joven  que  ocupaba  una  butaca  de- 
lante de  nosotros... 
¿Qué?.    • 

Te  ha  estado  haciendo  carantoñas  toda 
la  noche.  jA  mí  nadie  me  la  da!  Otro  que 
no  fuese  yo  estarla  á  estas  horas  ignorán- 
dolo todo. 
Pero... 

En  cuanfo  le  oi  decir:  «Manolita,  yo  la 
amo  á  usted,»  supuse  al  momento  que  era 
á  ti  á  la  que  se  dirigía. 

Corriente.  (Pasa  á  otro  lado,  y  Roque  sigue  ha- 
blando en  la  misma  posición,  como  si  Manolita  no  le 
hubiese  movido.) 

¿Qué  es  eso  de  corriente?  Estoy  dispuesto 

á  romper  esas  relaciones. 

Pero,  Dios  mío,  ¿he  de  morir  soltera? 

(Roque,  guiado  por  la  voz  de  Manolita^  se  vuelve  ha- 
cia donde  está  ella  para  hablarla.  Repítase  ese  juego 
siempre  que  sea  posible). 

Soltera;  completamente  soltera,  como  tu 
madre,  que  esté  en  la  gloria. 
¿Qué  dice? 

Es  verdad,  he  dicho  un  disparate.  Tus  lo- 
curas me  harán  perder  la  cabeza:  pero  yo 
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te  jaro  que  la  tendré  muy  firme  para  evi- 
tar que  te  cases. 

Man.  Esto  es  horrible. 

Roque  ¡Casarse!  Introducir  en  mi  casa  un  extra- 
ño... {Jamás!...  ¡Quién  sabe  cuales  son  las 
intenciones  del  hombre  que  se  casa!  ¿Para 
qué  se  casan  los  hombres,  vamos  á  verV 

Man.  ¿Yo  qué  se? 

Roque  Ni  yo  tampoco;  digo,  yo  si  lo  sé;  pero 
ahora,  cooio  si  no  lo  supiese.  Lo  dicho:  no 
volvemos  más  al  teatro. 


ESCENA  IV 

DICHOS    y    JUANA 

Juana         Cuando  ustedes  gusten... 

Roque         Ba,  á  cenar. 

Man.  Pero  conste  que  yo  me  quedo  soltera.  (En 

marcha.) 

Roque  usted  se  quedará  como  á  mí  se  me  anto- 
je, (creyendo  coger  el  sombrero  de  encima  de  la  me- 
sa, coge  el  cestito  y  se  lo  pone.)  ¡No  faltaba  mks\ 

Juana         ¿Qué  hace  usted? 
Roque        Hago  lo  que  quiero. 
Man.  Es  que... 

Roque  Yo  veo  muy  claro  (na  otro  tropezón.)  y  no 
permito  que  nadie  me  dé  lecciones.  Ea,  á 

cenar   toaO  el  mundo.    (Vase   por  primera   U- 
quierda  seguido  de  Juana  y  Manolita.) 

J  UANÁ         1  Si  no  mirara! ... 

Man.  Lo  mejor  es  no  hacerle  caso. 


ESCENA  V 

FAUSTO,  saliendo  con  mucha  precaución  por  la  puerta  derecha. 
Viste  frac  y  encima  un  «pardesús»  claro. 


Fausto 


Hnsieft 

¿La  puerta  está  abierta?  (Asomando.) 
Pues  salvo  la  puerta, 

(Entra  con  resolución.) 


—  lo- 
que no  es  de  cobardes 
el  ser  militar. 
Si  el  padre  me  pesca 
"le  suelto  una  fresca; 
*    si  doy  con  la  niña 

no  hay  nada  que  hablar. 
A  mi  m(«  llaman  Fausto, 

no  sé  por  qué, 
pues  yo  vivo,  aunque  Fausto, 

con  estrechez; 

y  se  comprende: 
que  no  hay  fausto  en  la  vida 

del  que  es  teniente. 
Donde  haya  chicas 
allí  está  Fausto, 
porque  sin  ellas 
no  se  vivir, 
y  aunque  no  paso 
de  ser  teniente 
yo  doy  ascensos 
y  grados...  y^.. 
Rataplán,  Rataplán, 
tarari,  ta,  tí. 

Hftblado 

Fausto       Audaces  fortuna  juvat,..  Aquí  podré  de- 
cirla de  palabra  lo  que  pensaba  confiar  al 

papel...  No  veo  á  nadie.  (Dirigiendo   la  vista 

por  todo  el  patio.)  ¿Se  habrán  acostado  ya? 
El  caso  es  que  dentro  de  una  hora  sale  la 
diligencia,  y  en  ella  tengo  que  abando- 
nar á  Sevjflla  irremisiblemente.  ¡Una  au- 
sencia de  ocho  (lías,  que  van  á  pare- 
cerme  ocho  años!  Cuando  salí  del  teatro, 
mi  asistente  me  entregó  esta  maldita  or- 
den, y  mi  primer  impulso  fué  el  de  arro- 
jarme á  los  pies  de  mi  coronel  v  decirle: 
Señor  de  Cartuchera:  yo  amo  á  una  jo- 
ven, y  esta  ausencia  va  á  oostarme  la 
vida.  ¡Pero  como  el  coronel  tiene  aquel 
geniazo!  Es  el  Cartuchera  más  irritable 
que  he  conocido...  Y  á  mí  me  ha  tomado 
entre  ceja  y  ceja! — Teniente  Restañar, 
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vaya  usted  arrestado. — ¿Por  qué? — Por 
que  lleva  usted  el  pelo  largo. — Es  un  ca- 
pricho de  mi  patrona.—íPero  á  él,  nada, 
no  le  convencen  esas  peliagudas  razonesl 
¡Diablo,  oigo  ruido!...  jEs  ella,  sil...  jpero 
no  viene  sola!  ¿En  dónde  me  escondo? 

jAh,  aquí!  (Detras  del  brocal.) 


ESCENA  VI 


Juana 

Man. 

Juana 

Man. 

Juana 

Man. 

Fausto 
Juana 


Man. 
Fausto 

Juana 

Man. 

Fausto 

Juana 

Man. 

Juana 


dicho,  MANOLITA  y  JUANA 

t 

jÁy,  qufe  paciencia  se  necesita  para  sufrir 
alpapá  de  usted! 

Tiene  muchas  ridiculeces,  pero  él  es  bue- 
no en  el  fondo. 
Sí,  pero  muy  en  eí  fondo. 
Dame  la  llave. 
¡Cuidado,  si  es  ridicula  la  maníal  (vase  á  la 

puerta  derecha.). 

Ya  sabes  que  no  puede  quedarse  dormido 
si  no  tiene  la  llave  debajo  de  la  almohada. 
(¿Debajo  de  la  almohada?) 

(cierra  la  puerta,  saca  la  llave  de  la  cerradura  y  se 
la  entrega   á  Manolita.)    |SÍ   él   hubicra  SabidO 

que  había  quedado  abierta  la  puerta  de 

la  calle!... 

Es  un  descuido  imperdonable. 

(¡Encerrado!) 

Yo  no  tengo  miedo  á  los  hombres,  seño  - 

rita. 

No,  ni  yo  tampoco. 

(jPobrecilla,  con  qué  candor  lo  dice!)  . 

No  temo  á  los  ladrones.  Solo  tengo  miedo 

á  los  fantasmas. 

¡Já,  já!  (Riendo.) 

No  se  ría  usted,  que  yo  he  visto  uno. 
Cuando  serví  en  r-íis  >  de  los  marqueses 
de  la  Balsa,  me  picLw  /elaciones  un  lacayo 
ue  se  llamaba  Bruno.  El  pobrecillo  era 
eo  y  algo  patizambo,  y  como  no  me  gus- 
taba le  di  calabazas;  pero  una  noche^  -^ 
cuando  ya  estaba  yo  acostada,  entró  en 


?, 
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ÍÍAN. 


Juana 


mi  cuarto  un  fantasma  y  me  dijo: — Jua- 
na, ó  te  casas  con  Bruno  ó  vengo  á  visi- 
tarte todas  las  noches. — Para  evitarme 
aquella  horripilante  visita,  no  tuve  más 
remedio  que  casarme  y  me  casé.  ¡Vayal 
¿Qué  dice  usted  á  esto,  señorita? 
(Riéndose.)  Quc  cl  fantasma  era  Éruno. 
Anda,  coge  la  luz;  ya  es  hora  que  nos 
acostemos. 

Siempre  recordaré  con  alegría  los  cuatro 
meses  de  nuestro  mar  i  monio.  lAy,  Bru- 
no de  mi  almal  (tíl  pobrecito  murió  de 
una  indigestión  de  tocino! 

(vánse  segunda  Izquierda  con  la  palmatoria.  La  esce- 
na queda  á  osearas.) 


ESCENA  VII 


ÍAUSTO,  después  JUANA 


Fausto 


Juana 


Fausto 

Juana 

Fausto 
Juana 


¡Maldita  Maritornes!  Por  no  comprome- 
ter á  Manolita  he  perdido  la  ocasión  de 
presentarme.  ¡Que  contrariedad!  ¿Y  si  el 
padre  se  guarda  la  llave  debajo  de  Ja  al- 
mohada, como  salgo  yo  de  aquí?(inspeccio. 
nando  el  patio.)  ¡No,  uo  hay  medio  de  salir! 
(Ruido  dentro.)  ¡Ah!  La  Criada  otra  vez.  (se 

esconde.  Luz  en  escena.) 

Ya  está  cada  cual  en  su  alcoba.  Antes  de 
acostarme  voy  á  poner  la  cuenta,  (neja  la 

palmatoria  sobre  la  mesa,  coge  una  silla  y  se  sienta.) 

'  Para  estas  cosas  necesito  la  soledad.  (Es- 
cribe.) Un  pollo,  diez  reales...  pongamos 
diez  y  seis...  ¡estaba  tan  gordo!  Una  col, 
diez  céntimos...  pondré  veinte...  ¡estaba 
tan  gorda! 

(Yo  no  puedo  estar  más  tiempo  aqui. 
Será  necesario  ablandar  á  la  criada.) 
Huevos,  docena  y  media:  á  cuatro  reales, 
suman...  suman... 
Seis  reales  justos. 
(Asustada.)  ¡Dios  míül  ¿Quiéu  anda  ahi? 
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Música 

Fausto       ¡Chis!  No  te  asustes,  (saliendo  de  su  escondite.): 

Juana         jDios,  trino  y  uno! 

Fausto       Dame  un  abrazo. 

Juana         (¡Ig'ual  que  Bruno!)  (Huyendo.) 

Fausto       No  soy  ningún  fantasma, 

que  soy  un  ser  real. 
Juana         ¿Está  usté  vivo? 
Fausto  ¡Vivo!  (Abrazo.) 

Juana         Entonce íí  menos  mal. 
Fausto       Yo  soy  un  joven  tímido, 

que'  sufre  del  espíritu, 

que  viene,  en  conclusión, 

á  ablandar  ¡oh,  Juanita  preciosa! 

tu  sensible  corazón. 
Juana         No  entiendo  yo  de  éndróminas^ 

ni  gusto  de  hacer  cálculos; 

y  pronto  ha  de  decir 

á  esta  Juana  que  tanto"  le  afana, 

en  qué  le  ha  de  servir. 
Fausto       Desde  ííhora  te  elijo 

por  ang'el  guardián, 

y  en  prueba  de  afecto, 

te  vuelvo  á  abrazar  (Acción.) 
Juana         Estese  usted  quieto, 

que  yo  hallo  muy  mal 

qae  al'Uíie  denguno 

de  mi  natural. 
Fausto       Yo  soy  un  joven  tímido,  etc. 
Juana         No  entiendo  yo  de  enáróminas^  etc. 


Hablado 

Juana         ¿Pero  quién  es  usted? 
Fausto       Una  persona  muy  tíi  üda  que  ha  venida 
aquí  en  alas  del  amor. 

Juana  (Ruborizándose.)  ¡Ay! 

Fausto  No  te  ruborices  que  np  hay  por  qué.  Ya 
no  amo  más  que  á  tu  señorita.  Todas  las 
demás  mujeres  estáis  demás  en  el  mundo. 
No  pienso  más  que  en  ella,  (Abrazo.)  en  Ma- 
nolita. 
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Juana 
Fausto 


Juana 

Fausto 


Juana 

Fausto 

Juana 

Fausto 

Juana 

Fausto 

Juana 

Fausto 


Juana 

Fausto 


Juana 

Fausto 

Juana 

Fausto 

Juana 

Fausto 

Juana 

Fausto 


Juana 


Ya  se  conoce. 

Esos  (fot  ios  abrazos.)  son  sacrificios  que  ten- 
go  que  hacer  para  que  te  ablandes  y  me 
protejas. 

|Me  gusta  la  franqueza! 
Soy  muy  tímido,  si;  pero  franco,  y  de 
ello  voy  á  darte  otra  prueba*.  Un  impe- 
rioso deber  militar  me  obliga  á  partir  en 
este  momento;  pero  antes  quiero  ver  á 
tu  señorita,  ¡repetirle  que  la  adoro!  ¡oh! 
isi  yo  me  atreviese  á  introducirme  en  su 

habitación!...   (Va   á  entrar  resueltamente  por  la 

primera  izquierda.)  ¿Pero  qué  me  he  dc  atre- 
ver? (Entrando.) 

(Deteniéndole.)  ¡Eh!  ¿A  dónde  vá  ustcd? 

A  despedirme.  *  , 

¡Ese  es  el  cuarto  de  Don  Roque! 

(Retrocediendo.)  jDcmonio! 

¿Pero  la  señorita  le  quiere  á  usted? 
Lo  ignoro;  pero  es  igual. 
¡Cómo! 

Que  si  no  me  ama  ahora,  me  amará  un 
dia  de  estos.  Anda,  dile  que  la  estoy  es- 
perando. 
Es  que... 

Si  no  tuviera  e>ta  timidez,  te  daría  un 
abrazo  para  moverte  á  compasión,  pero 

no  puedo  (La  abraza,)  UO  pUCdo. 

(Rechazándole.)  Ea,  basta  ya. 
(Vamos,  sé  compasiva! 
Me  va  usted  á  comprometer. 
Eso  quisiera  yo . 
¡Pues  me  gusta! 
Tú  si  que  me  firustas  á  mí. 
¿Y  la  señorita? 

También;  pero  esta  cortedad  me  perju- 
dica. Anda,  corre  á  decirla  que  estoy  aquí, 
que  me  moriré  si  no  consigo  verla,  que... 
Con  tal  que  usted  se  vaya  ..  (vase  segunda 

izquierda.) 
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ESCENA  VIII 


TAÜSTO,  luego  MANOLITA  y  JUANA 


Fausto       (Mirando  BU  reíoj^)  ¡La  una  de  la  madrugada! 

y  el  coche  sale  á  las  dos.  (Reflexionando.)  Sí; 

Manolita  conseguirá   apoderarse  de  la 
llave  y  podré  salir...  Ella. 
(Agitada.)  (Caballero!  ha  cometido  usted 
una  gran  imprudencia 
Lo  sé,  señorita;  soy  un  imprudente. 
(No  he  visto  en  mi  vida  un  hombre  más 
descarado  ) 

¿No  sabe  que  con  su  estancia  á  estas  ho- 
ras en  mi  casa  puedo  perder  mi  buena 
reputación? 
No  lo  sabía,  señorita. 
Pues  bien,  vayase  usted  inmeditamente . 
Sí,  me  iré,  me  iré  perforando  eáe  muro 
(Foro.)  con  la  cabeza,  si  es  necesario;  pero 
antes  quiero  probar  á  usted  que  la  adoro. 
Acabará  usted  por  aburrirme. 
Ingrata,  usted  me  ha  hecho  concebir  ri- 
sueñas esperanzas.  Aquí  tengo  su  coa- 
testación á  mi  billete,  (saca  una  carta  y  lee.) 

«Caballero:  Una  higa  de  familia  no  tiene 
»voluntad  propia;  pero  no  me  es  usted  in- 
»diferente.»  ¿Por  qué  me  ha  dado  usted 
alas?  ¿Por  qué  escribe  usted  hija  con  g? 

Man.  ]ün  error  de  pluma! 

Juana         Cada  una  escribe  como  le  da  la  gana. 

Fausto  No  se  meta  usted  en  lo  que  no  le  importa, 
lavaplatos. 

Juana         No  decía  usted  eso  hace  poco...  cuando... 

(^Ademán  de  abrazar.^ 

Fausto       Pues  quedan  retirados. 

Man  Acabemos;  márchese  usted. 

Fausto       Ahora  mismo;  pero  sepa  usted  que  dentro 

de  media  hora,  tendré  que  dejar  Sevilla. 

No  se  alarme  usted,  mi  ausencia  será  por 

pocos  días.  No  he  querido  marcharme  sin 

decírmelo  á  usted. 


Man. 

Fausto 
Juana 

Man. 


Fausto 
Man. 

Fausto 


Man. 
Fausto 
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Man. 

Fausto 

Man. 

Fausto 

Juana 

Fausto 

Roque 

Juana 

Man. 

Juana 

Fausto 

Man. 

Roque 

Juana 

Man. 

Fausto 

Juana 
Fausto 


Juana 

Ma«í. 

Juana 

Fausto 

Juana 

Fausto 

Man. 

Fausto 

Man. 

Fausto 

Man. 

Fausto 


Bueno,  sea  lo  que  usted  quiera,  pero  már- 
chese ya.  (Suplicando.) 

¿Por  dónde? 

Es  verdad;  ¡qué  contratiempo! 

Yo  necesito  ese  corazón.  (Á  Manouta.) 

(Á  Manolita.)  El  scñor  tiene  la  llave. 

¿Cual? 

(Desde  dentro.)  ¡  Juaual 

El  señor. 

Dios  mío,  si  se  levanta  estamos  perdidas. 

(Á  Fausto.)  {Haga  usted  algo,  hombrel 

Haré  un  jueguecito  de  manos,  si  ustedes 

quieren. 

No  estamos  para  bromas. 

(Dentro.)  ¡Juana! 

(Á  la  puerta  primera  izquierda.)  Voy;   CStOy  re- 

cogiendo  los  cubiertos. 

(Á  Fausto.)  Tiene  usted  que  pasar  aquí  la 

noche. 

¿Solo? 

|ü  con  patatas! 

Imposible.  El  deber  militar  exige  que  yo 

me  vaya  antes  de  media  hora;  y  aun  asi, 

quizá  no  tenga  tiempo  para  ir  á  casa  y 

ponerme  el  uniforme. 

(Como  ocurriéndosele  una  gran  idea.)  jAil! 

¿Qué? 

Hay  un  medio. 

¡Oh,  vaga  ninfa  de  la  cocina!  Habla,  habla 

pronto. 

(Leyantando  la  tapa  del  pozo.)  Puede  UStcd  Salir 

por  aquí. 

¡Canastos!  ¿Por  el  pozo? 
Tiene  razón. 

¿Cómo?  ¿También  usted  quiere  compro- 
meter mi  existencia? 
Este  pozo  no  tiene  más  que  unos  diez  y 
ocho  ó  veinte  metros  de  profundidad. 
¿Nada  más,  eh?  Pues  al  momento  me 
tiro  yol 

Deje  usted  acabar. 

Sí;  ya  veo  que  quiere  usted  acabar  con- 
migo. 

(juana  escuchando  desde  ol  dintel  de  la  puerta  izqda.) 
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Man. 


Fausto 

Man. 

Juana 

Fausto 

Juana 

Fausto 

Juana 

Man. 

Fausto 

Juana 

Fausto 

Man. 
Fausto 


Man. 

Juana 

Fausto 

Juana 
Fausto 

Man. 
Fausto 


Man. 
Fausto 


Juana 


A  las  tres  varas  hay  un  agujero  grande, 
por  el  c'ial  se  entra  en  la  canal  que  con- 
Quce  las  ao-uas  llovedizas,  que  desembo- 
can en  el  rio.  Conque  agárrese  bien  á  la 
cuerda,  meta  los  pies  en  el  cubo  y  al 
pozo. 

¿En  el  cubo? 
No  hay  otro  remedio. 
El  señor  se  está  levantando. 
Pero  ¿y  si  se  rompe  la  cuerda? 
No  hay  peligro.  La  soga  es  nueva. 
¿Y  quién  me  sostendrá? 
Nosotras  dos. 

(Empujándole.)  Ande  UStcd. 

Eso  es:  como  quien  dice:— ¡Estréllese  us- 
ted! 

Vamos.  El  agujero  está  á  la  derecha,  (ne- 
jando el  dintel  y  acercándose  á  Fausto.) 

No;  el  agujero  me  lo  voy  á  hacer  yo  ea 
la  cabeza. 
¡Por  favor! 

Por  fayor,  no;  por  necesidad.  Pero  ya  que 
no  hay  otro  remedio  me  arrojaré  al  pozo. 
¡Ah!  Si  ven  ustedes  que  me  voy  á  fondo^ 
no  dejen  de  dar  voces  y  pedir  socorro. 
No  tenga  usted  cuidado. 
Haremos  que  lo  pesquen  á  usted  en  me- 
nos de  media  hora. 

¡Vaya  un  consuelo!  Con  dos  minutos  bas- 
ta y  sobra  para  morir  ahogado. 
¡Jesús,  cuánto  miedo! 
Si  te  parece  que  debo  estar  alegre,  can- 
taré, 

¡üy,  me  consumo! 
No  se  impaciente  usted,  que  ya  me  mato; 

es  decir,  ya  me  meto.  (Se  agarra  ai  brocal,  se 
sienta  sobre  él  y  se    coloca   el   cubo   en   los  pies.) 

Adiós,  Manolita;  la  llevo  á  usted  en  el  co- 
razón. 

Adentro.  (Empujándole.) 

Si  tuviera  la  desgracia  de  morir  ahogado, 
no  dejen  ustedes  de  avisar  á  mi  patrona 
para  que  no  me  espere. 

(Empujándole.)  ¡Vamos! 
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Fausto 


Man. 

Juana 

Pausto 

Juana 

Fausto 


jAh!  Y  dele  usted  muchas  expresiones  á 

su  papá/.  (Se  agarra  al  brocal  y  aparenta  que  va  ba- 
jando.) V 

¡Cuidado  con  la  cabeza! 

Haga  usted  fuerza,  señorita. 

Que  no  se  les  escurra  la  soga. 

(a  Manolita.)  Vaya  usted  soltando. 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos.  (Des- 

aparece>j 


Roque 
Juana 


Man. 

RoQuÉ 

Juana 

Fausto 
Juana 
Man. 
Roque 

Man. 

Roque 

Juana 

Roque 

Man, 

Roque 

' Juana 
Roque 

Man.. 

Roque 


ESCENA  ULTIMA 

dichos  y  ROQUE 

(Desde  dentro.)  ¡.Juaua!  ¡Juana! 

¡Dios  mío,  ya  está  aquí!  (Las  dos  cesan  de 
soltar  cuerda.)  ¿Qué  haCCmOS?    ¡  Yo   UO  pUCdO 

dejar  la  cuerda! 
¡Ni  yo  tampoco! 
(Dentro.)  ¡Juanaaa!  ¿Estás  sorda? 
Espere  usted  un  poco,  que  estoy  en  ca- 
misa. 

(Desde  el  fondo.)  Sucltcu  ustcdcs  mas  cucrda. 
El  amo. 
¡Nos  perdimos! 

(En  zapatillas,  bata,  gorro  de   dormir  y  palmatoria.) 

¿Pero  Cátás  sorda?  ¿Qué  haces  aquí? 

¡Papá! 

¿También  mi  hija? 

Estábamos  sacando  agua  del  pozo.   La 

señorita  tiene  mucha  sed. 

¿Y  la  sacáis  á  dúo? 

¡Cómo  el  cubo  pesa  tanto! 

(Hay  que  tener  contentos  á  los  criados!) 

Trae;  yo  sacaré  el  cubo. 

(Esto  sólo  nos  faltaba.) 

¿Vamos,  no  soltáis?  Dejadme  á  raí  la  so- 

g'a.  (Se  resisten  y  la  quita  de  un  tirón.) 

¿Qué  va  á  pasar? 

¡Demonio,  cómo  pesa!  (La  cuerda  se  le  escurre,, 
y  se  oye  el  choque  con  el  agua  de  un  cuerpo  duro.. 
Este  ruido  se  hace  con  un  golpe  de  bombo  desde  el 
foso.  Manolita  dá  un  grito  de  terror,  y  las  dos  se  aga- 
rran á  la  soga.) 
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Juana         ({Asesino!) 

Roque        Ayudadme  con  eficacia,  que  este  cubo 

Eesa  lo  menos  siete  arrobas  ¡Maldito  cu- 
O. ..  me  ha  roto  los  brazos!  (Tiran  de  la  cuer- 
da los  tres  hasta  que  asoma   Fausto.)  ¿PerO    (}Ué 

tiene  dentro  este  cubo?  ¿Es  un  pez? 

Fausto  Sí,  señor;  un  beSUg'O.  (Salta  á  escena  con  pata- 

lón  de  percalina  negra  de  lustre,  y  el  pardesús  moja^ 
do  por  los  faldones.) 


Roque 

Man. 

Juana 

Fausto 

Man. 

Juana 

Roque 

Fausto 

Roque 

Fausto 

Roque 

Fausto 


Roque 


Man. 
Juana 

Fausto 

Roque 

Fausto 

Roque 

Juana 

Roque 


Húslca 

» 

jAy,  de  mí!  ¿Y  usted  quién  es? 
(Apurada  situación.) 

Por  las  señas,  Moisés. 

Y  mi  padre      ^       . 

Y  don  Roque  P*^^^^"- 
(Demonio,  yo  la  entrego.)  (Temblando.) 
(Tiritando  de  frío.)  (Yo  cstoy  helado.  ¡Jce!) 
¿Y  usted,  qué  quiere? 

¡Fuego! 

Por  Dios,  no  tire  usté. 

(Este  padre  es  un  bendito 

cuando  no  me  ha  roto  un  hueso; 

y  aunque  yo  tiri-tirito 

se  me  va  quitando  el  peso 

del  delito.) 
(Era  todo  mi  prurito 
ver  en  casa  un  buen  sabueso; 
y  si  yo  tiri-tirito 
es  que  ya  no  escapo  ileso 

del  garlito. ' 
(Cómo  tiembla  el  pobrecito 
en  sus  propias  redes  preso; 
y  yo  al  par  tiri-tirito. 
¿Qué  va  á  ser  de  este  travieso 

señorito? 
Mire  usté... 

No  dé  usted  un  paso. 
Mis  intentos... 

Ya  los  sé. 
¡Ay,  señor!  .. 

Llama  al  sereno. 


Man. 

Boque 

Fausto 

Roque 

Juana 

Man. 

Fausto 


Roque 


Man. 

Juana 

Fausto 
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¡Ay,  papá!... 

¿Pero  qué  hacéis? 
¡Es  mi  vida!  ¡Yo  la  quiero! 
¡Tenga  conmiseración! 
¡No  es  ladrón! 

¡No  es  un  ratero! 
¿Yo  ratero?  ¿Yo  ladrón? 
ííoy  Fausto  Restañar, 
y  si^vo  en  ios  de  á  pié. 
Teniente  de  la  quinta: 
servidor  de  usté  ^    . 

jAh!...  (Alegre.) 

¡Vaya  con  las  cosas 
del  militarcito; 
vaya  unas  angustias 
que  nos  dio  el  maldito! 
¡Vaya  con  las  cosas 
del  militarcito; 
vaya  unas  angustias 

nara  ÍPapai^^-. 
P^^^  I  el  señorito. 

¡Vaya  con  las  cosas 

de  este  papaito! 

Nunca  he  sido  causa 

de  ningún  delito. 


Roque 


Fausto 

Roque 

Fausto 

Roque 

Fausto 

Roque 

Fausto 

Roque 

Man. 

Roque 


HaBlado 

¿De  modo  qu«-  \sted  es  de  los  Restañares- 
de  Albacete?  isto  afirma.)  ¡Pues  si  no  co- 
nozco otra  cosa! 

¡Oh,  jl'lbilo!  (Abrazo.) 

¡Que  mv  pones  perdido! 

¡Mi  papá  es  don  Lúeas,  el  boticario! 

Intimo  amigo  mío. 

¡Oh!...  (Va  á  abrazarle.) 

(Rechazándole.)  Por  rccibido.  ¿Y  qué  hacía» 
en  el  pozo? 

Estaba...  pues...  porque  amo  á  Manolita. 
¿Y  os  dais  las  citas  en  el  pozo? 

Es*  el  joven  del  teatro.  (Esta  forma  gmpo  con 

Fausto,  el  cual  estará  de  espaldas  á  Roque.) 

¡Es  verdad!  Esa  cara...  (Mirando  ai  cogote  de 

Fausto.)  ya  decía  yo... 


Juana 

Boque 

Fausto 

Roque 

Juana 

Roque  (1) 
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Quiere  casarse. 

¡Si  al  menos  perteneciera  á  la  Guardia  ci- 

vill... 

Pediré  el  pase  á  tan  benemérito  instituto. 

Pues  ahí  la  tienes. 

(Ya  tenemos  tricornio  eñ  casa.) 

(ai  público.) 

Si  al  juguete  das  vida 
¡cuánto  alborozo! 
8i  te  enoja,  en  seguida 
su  autor  va  al  pozo, 
'  y  allí  lo  mato 
en  castigo  de  haberte 
dado  un  mal  rato. 


AMÉN  EN  LA  ORQUESTA  Y  TELÓN  RÁPIDO 


(l)     o  Fausto;  el  de  más  categoría. 


Al  QIIE  NO 


,  U  mí  llEl 
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ACTO  ÜNICO 


Sala  decentemente  amueblada;  puertas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

JUSTO,  aparece^tnmbado  en  una  (butaca  leyendo  tranquila- 
mente un  periódico;  ELVIRA,  bordando,  al  otro  lado;  los  dos 
impasibles,  parece  que  no  oyen  una  campanilla  que  sonará  den- 
tro, muy  fuerte,  algunos  momentos:  después  de  una  gran  pausa, 
sin  cesar  la  campanilla,  dice: 


Elv. 

Estón  llamando. 

Justo. 

Lo  sé. 

Elv. 

¿No  va  usted  á  abrir? 

JusfO. 

No,  señora, 

no  soy  portero. 

Elv. 

¡Ni  yo! 

Justo. 

¡Pues  que  llamen! 

(Pausa:  él  lee,  ella  borda:  suena  la  campanilla.) 

Elv. 

¡Esto  asombra! 

¿Pretende  usted  que  yo  sea 

la  que  vaya? 

Justo. 

Usted,  que  logra, 

por  sus  rarezas,  que  salten 
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de  casa  las  criadas  todas, 

pues  la  que  dura  diez  días 

es  un  fenómeno,  ahora 

es  forzoso  que  se  sirva, 

y  me  sirva  á  mí,  (Sigue  la  campanilla.) 

Elv.  Que  rompan 

el  tirador;  por  mi  parte... 

JüSTO.      ¡A  mí  tampoco  me  importa! 
(Pausa:  campanilla  muy  fuerte.) 

Elv.         Usted  sin  duda  quería' 

que  yo,  cual  si  fuese  tonta, 
tuviese  en  casa  sirvientas 
que  usted,  con  maldad  notoria, 
pudiera  abrazar  de  ocultis 

V  atreverse... 

Justo.  ¡Mas  señora! 

Elv.         ¡No  lo  consiento!  ¿Está  usted? 

Justo.      ¡Si  aquí  no  ha  habido  fregona 
que  no  fuese  un  vejestorio, 
ó  algún  mascarón  de  proa; 
si  usted  para  recibirlas 
parece  que  las  evoca 
de  algún  horrible  aquelarre; 
si  son  brujas  ó  marmotas!, 

Y  sin  embargo,  presume... 

Elv.         ¡Que  es  usté...  y  razón  me  sobra, 

la  romana  del  infierno, 

que  dicen  que  entra  con  todas! 

(Pausa:  campanilla  muy  fuerte.) 
Justo.      ¡El  tirador  romperán! 
Elv.         ¡Por  mi  parte,  que  lo  rompan! 
Justo.      ¿No  va  usted? 
Elv.  ¿Yo?  ¡No,  señor! 

¡Vaya  usted! 
Justo.  ¿Yo?  ¡No  señora! 

Elv.         ¡Pues  que  llamen! 
Justo.  ¡Pues  que  llamen! 

(Campanilla  muy  fuerte.) 

¡Más  fuerte!  ¡Siga  la  broma! 

Elv.         ¡Es  que  alborotan  la  casa! 

Justo.      ¿Y  quién  será  el  que  alborota? 

Elv.         ¡Vaya  usted  á  verlo! 


"Vi- 
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Justo.  ¿Yo?  ¡Nunca! 

Elv.         ¡Pues  yo,  tampoco!  ¡Qué  gloria! 

(Se  oye  dentro  una  voz  lejana  que  llama  muy  recio.) 
Voz.         ¡Don  Justo!... 
Elv.  ¿Ve  usted?  lo  llaman. 

Justo.      Pues  yo  no  vov. 
Elv.  "  ¿No? 

Justo.  No  logra... 

Voz.         ¡Doña  Elvira!... 
Justo.  Ahora  es  á  usted. 

Elv.         ¡Que  llamen! 
Justo.  ¡Que  llamen! 

(Pausa:  campanilla  muy  fuerte.) 

¿Otra? 

¡Ya  vuelve  el  campanilleo! 
Elv.         ¡Oh,  qué  escándalo! 
Justo.  ¡Señora, 

vaya  usted,  y  cesarán! 
Elv.         No,  señor;  á  usted  le  toca. 
Justo.      Si  tuviera  usted  criada... 
Elv.         Si  usted  no  gastara  bromas 

con  ellas...  (Ahora  cesa  la  campanilla.) 
Justo.  Si  usted  no  fuera 

tan  suspicaz...  tan  celosa... 
Elv.         ¿Yo  celosa?  No,  señor. 

Es  porque  no  se  acomoda 

mi  dignidad  á  sufrir 

que  usted  haga  á  una  fregona 

señas  y  gestos,  ¿estamos? 

Ya  no  llaman. 
Justo.  ¡Sea  en  buen  hora! 

Se  habrá  cansado  el  que  era. 

¡Vaya  con  Dios!  (Pausa.)  Pero  doña 

Elvira,  pienso  que,  en  tanto 

que  no  recibe  usted  otra 

doméstica... 
Elv.  Me  he  propuesto 

no  tomar  ninguna. 
Justo.  ¡Hola! 

¿Y  quién  nos  ha  de  servir? 
Elv.         Nadie. 
Justo.  Mejor:  eso  ahorra. . . 
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Usted  guisará... 

Elv. 

No  sé. 

Justo. 

Por  fuerza:  y  traerá  la  compra. 

Elv. 

¡Fácil  era!  No  se  come. 

Justo. 

¿Que  DO?  Me  voy  á  la  fonda. 

Elv. 

Mejor:  yo,  á  los  Andaluces. 

Justo. 

Me  limpiará  usted  la  ropa. 

Elv. 

¡Jamás! 

Justo. 

Tomaré  un  criado... 

Elv. 

Para  que  en  sus  trapisondas 

le  sirva  de...  No,  señor. 

Justo. 

Pues  que  usted  así  lo  toma... 

Elv. 

¡Ah!  ¡Silencio!  (LeTantáDdose  sobresaltada.) 

Justo. 

(Con  calma.)         ¿Andan  en  casa? 

Elv. 

(Asustada.) 

¡Vaya  usté  á  ver! 

Justo. 

(Rellenándose  en  la  butaca.) 

¿Yo?  ¡Una  bomba 

no  me  moverá  de  aquí!  (Rumor  que  se  acerca.) 

Elv. 

¡Se  acercan  varias  personas! 

¿Quién  ha  abierto? 

Justo. 

¡Qué  sé  yo! 

Elv. 

¡Ah!  (Viendo  que  salen.) 

Justo. 

¡Quién! 

ESCENA  II 

DICHOS;  DON  BRUNO,  con  saco  de  noche.  EL  POR- 
TERO, con  maleu,  EL  INSPECTOR  y  dos  Agentes  de 

seguridad. 


PORT. 

¡Virgen  de  Atocha! 

¡Si  están  aquí  los  señores 

mano  á  mano! 

Bruno. 

¡Cómo! 

Elv. 

¡Cielos, 

mi  padre!... 

Bruno. 

¿Qué  ha  sucedido 

para  no  abrir? 

Justo. 

(¡Ay,  mi  suegro!) 

bisp. 

Pero,  ¿qué  ha  pasado  aquí? 

Justo. 

Nada:  ya  lo  está  usted  viendo. 

Insp. 

El  portero  aseguraba 
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que  estaban  ustedes  dentro. 

Justo. 

Y  aseguraba  muy  bien. 

ínsp. 

Que  llamaban... 

PORT. 

¡Ya  lo  creo! 

Gomo  que  están  los  vecinos 

asustados. 

Bruno. 

Con  efecto: 

y  yo,  temiendo  un  conflicto.,. 

llamé  al  Inspector... 

Insp. 

Es  cierto: 

y  yo  hice  abrir;  pero  ahora 

que  á  los  das  vivos  los  veo... 

Justo. 

Y  muchos  años  nos  vea. 

Insp. 

Pero  no  es  cosa  de  juego 

dejar  asustar  la  gente, 

y  ala  autoridad... 

Justo. 

Comprendo; 

pero  es,  señor  inspector, 

que  no  se  ha  oído. 

Elv. 

No. 

Bruno. 

¡Cielos, 

pues  si  hemos  alborotado 

la  casa! 

PORT. 

¡Ha  sido  un  jaleo...! 

Justo. 

Pues  nada  se  oyd. 

Elv 

No...  nada.. 

Insp. 

Entonces,  les  aconsejo 

que  quiten  la  campanilla 

y  coloquen  un  mortero; 

que  llamando  á  cañonazos 

se  oirá  mejor. 

Justo. 

¡Ya  lo  creo! 

Dispense  usted  la  molestia. 

Bruno. 

Si  ya  estábamos  temiendo 

que,  los  dos  aquí  encerrados.. 

Elv. 

No,  papá. 

Bruno. 

s        Os  hubierais  muerto 

Insp. 

Hagan  el  favor  de  oir 

otra  vez,  porque  no  es  cuerdo. 

Justo. 

Estaba  todo  cerrado. . . 

y,  distraídos...  yo  siento... 

Insp. 

¡Queden  ustedes  con  Dios! 
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¡No  lo  creyera,  á  no  verlo! 

rVase  con  los  Agentes.) 
PoRT.       Puesto  que  nada  ha  ocurrido, 

á  mi  cuchitñl  me  vuelvo. 
Bruno.     ¡Vaya  usted  con  Dios,  y  gracias! 
PoRT.       No  hay  de  qué.  (¡Que  no  lo  oyeron! 

O  estaban  muy  ocupados, 

ó  tienen  pesado  el  sueño.) 

ESCENA  m 

JUSTO,  ELVIRA  y  DON  BRUNO 

Bruno.     Pero,  ¿podréis  explicarme. , .? 

Justo.      ¡Un  abrazo!... 

^v.  ¿Cdmo  es  esto? 

¿Usted  en  Madrid,  papá, 

sin  avisar...? 
Kí^üNO.  Vine  huyendo. . . 

Pero,  ¿cómo  me  explicáis 

no  haber  oído?... 
J'^STO.  jEsto  es  bueno! 

¿que  viene  usté  huyendo? 
Bruno.  .§^1 

Elv.         ¿De  quién? 

*^*^^o.  Decidme  primero: 

¿por  qué,  al  llamar  de  aquel  modo,. 

guardabais  los  dos  silencio? 
Justo.      Fué. . .  una  apuesta. 

^^^*  Sí,  una  apuesta. 

Justo.      Es  que  estamos  sin  criada. 

^«^«0.  Yeso... 

Justo.      Me  did  gana  de  decir 

á  Elvira:— «Llaman,  dejemos...» 
sin  presumir  que  usted  fuera. 

Bruno.     No  era  fácil. 

^v.  Por  supuesto. 

Justo.      Pues  la  dije...  ¡yo  no  abro! 

Elv.         Yo  dije...  ¡ni  yo! 

^^STo.  Apostemos: 

el  que  abra,  paga  los  dulces. 

Elv.         Es  verdad. 
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*  Justo. 
Bruno. 


Elv. 


Bruno. 


Elv. 

Justo. 

Bruno. 


Justo. 
Elv. 


Bruno. 
Justo. 
Bruno. 
Elv. 


Bruno. 

Elv. 

Bruno. 


Por  no  perderlos... 
Dejasteis  que  alborotara 
la  casa...  ¡qué  majaderos! 
I  tenéis  un  alma!  En  mi  vida 
he  visto  otra. 

jFué  mal  hecho! 
pero  diga  usted;  ¿de  quién 
so  viene  á  Madrid  huyendo? 
¡De  tu  hermana  y  su  marido, 
que  su  casa  es  un  infierno! 
ella  celosa  y  cargante; 
él  taimado  y  embustero, 
tienen  cada  pelotera... 
pasan  la  vida  ríñendo; 
ya  cansado  de  sufrir 
las  rarezas  de  sus  genios, 
dije...  me  voy  con  Elvira 
á  Madrid;  que  allí  á  lo  menos, 
vivirán  en  paz. 

la...  Si... 
(¡Pues  se  ha  lucido  mi  suegro!) 
Conque,  prepararme  cuarto, 
que  con  vosotros  me  vengo 
á  pasar  la  Nochebuena 
con  quietud  y  con  sosiego. 
¡Hace  usted  bien! 

¡Sí  señor! 
voy  á  arreglarle  al  momento 
un  cuarto;  como  criada 
ahora  en  casa  no  tenemos... 
¿Y  edmo?... 

La  he  despedido... 
¡Por  sisona! 

¡Sí,  por  eso! 
(Con  intenciÓD,  mirando  á  Justo.) 
¡porque  me  sisaba...  todo...! 
Entonces  muy  bien  has  hecho; 
pero  ya  tomarás  otra. 
¡Sí  señor;  en  eso  pienso! 
voy  á  preparar  el  cuarto. 
Entre  tanto,  aquí  te  espero. 
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ESCENA  IV 

DON  BRUNO  y  JUSTO 

Bruno.     ¡Yerno  mío,  un  placer  tengo 

en  verme  aquí! . , . 
Justo.  ¡Yo  también! 

(¡No  lo  sabes  tú  muy  bien!) 
Bruno.     ¡A  vivir  en  paz  me  vengo; 
en  esta  tranquilidad 
quiero  terminar  mis  días;  • 
partir  vuestras  alegrías, 
y  vuestra  felicidad! 
Justo.      ¿Partirlas?  ¡Bien! 
Bruno.  ¡Ya  se  ve! 

huyo  de  Valladolid, 
para  buscar  en  Madrid... 
Justo.      ¿La  paz? 
Bruno.  ¡Y  aquí  la  hallaré! 

Porque  ustedes  se  amarán... 
Justo.      ¡Ya  lo  creo! 
Bruno.  Ella  es  juiciosa. . . 

Justo.      Vale  un  potosí  mi  esposa. 
Bruno.     Y  tranquilos  vivirán: 

no  habrá  alternativas... 
Justo.  ¡No! 

aquí  nunca  se  varía; 
siempre  estamos...  noche  y  día, 
como  cuando  usted  llegó. 
Bruno.     ¿De  broma? 
Justo.  ¡Justo!  ¡de  chanza! 

Bruno.     Siempre  tenéis  buen  humor... 
Justo.      ¡Siempre! . . .  Siempre,  sí  señor, 
Bruno.     ¡Eso  colma  mi  esperanza! 

Mas  no  quiero  ser  gravoso. 
Justo.      No  hable  usted... 
Bruno.  ¡Eso  sí,  chico! 

yo  siempre  claro  me  explico, 
porque  debo... 
Justo.  Es  bochornoso . . . 

Bruno.     Tengo  mi  jubilación; 
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puedo  mi  escote  pagar: 
como  aquí  me  pienso  estar 
para  siempre,  no  es  razón... 
allá,  barato  vivía; 
aquí  será  caro. 

Justo.  Cierto. 

Bruno.     Pues  yo  veré  si  concierto 
con  el  bien,  laecononía. 
Por  lo  pronto.  Nochebuena 
es  mañana;  me  he  quitado 
el  compromiso  endiablado 
de  aguinaldos  y  de  cena. 

Justo.      Pues  más  que  en  Valladolid 
gastará  usted,  intranquilo, 
que  para  sacar  el  quilo, 
no  hay  pueblo  como  Madrid. 

Bruno.     Eso  dicen. 

Justo.  ¡Por  supuesto! 

hay  tanto  gasto  imprevisto, 
que  al  año...  lo  tengo  visto, 
nos  doblan  el  Ipresupuesto. 
¡De  aguinaldos,  no  digamos! 
aquí  piden  los  porteros, 
aguadores,  carboneros, 
y  los  que  nunca  ocupamos, 
barrenderos  de  la  villa, 
los  de  la  ronda... 

Bruno.  ¡Qué  horrorl 

Justo.  Los  carteros...  sí  señor, 
el  sastre,  la  modistilla... 
el  mozo  del  café. 

Bruno.  ¡Aprieta! 

Justo.      Los  repartidores . . . 

Bruno.  ¡Bueno! 

Justo.      La  criada  y  el  sereno: 
todos  dejan  su  tarjeta, 
<5  en  papelitos  impresos 
pidiendo  pavo  y  turrones, 
fieras  improvisaciones 
en  muy  malísimos  versos. 
¡El  abuso  es  inaudito! 
¡esto  es,  la  bolsa  ó  la  vida! 
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Bruno. 

Justo. 

Bruno. 


Justo. 

Bruteo. 
Justo. 


tanta  tarjeta  bruñida, 

tanto  impreso  papel ito... 

¡Saqueo  terrible,  fiero! 

nos  sacrifican,  y  al  fin 

quien  da  poco,  es  un  ruin; 

quien  da  mucho,  un  caballero. 
Bru!<io.     ¿y  el  que  no  tiene? 
Justo.  Quizás 

por  no  quedar  mal,  al  cabo 

se  priva  de  comer  pavo 

por  dárselo  á  los  demás. 

¡Cómo  ha  de  ser!  En  Madrid... 

¡Cae  la  bolsa  en  un  abismo! 

Es  que  en  Pascuas,  eso  mismo 

sucede  en  Valladolid. 

Si  el  abuso  se  examina. . . 

En  la  corte,  todo  el  año 

hay  otra  plaga,  otro  daño. 

¿Otro?  ¿cuál  es? 

¡La  propina! 

«Se  afeita  por  un  real», 

pone  en  su  muestra  el  barbero: 

y  si  no  hay  propina... 

Bruno.  '  Pero... 

Justo.      Nos  pone  un  gesto  fatal. 
La  propina  en  el  café 
ya  se  juzga  obligación; 
todo  el  mundo,  en  conclusión, 
propina  le  pide  á  usté. 
Hay  que  dar  á  troche  y  moche; 
y  si  á  un  entierro  le  citan, 
el  impreso  en  que  le  invitan 
dice...  «Se  suplica  el  coche.» 
Y  tras  de  acudir  ligero 
sus  quehaceres  olvidando, 
va  usté  al  muerto  acompañando, 
y  costándole  el  dinero. 

Bruno.     Pues  digo  que  es  una  viña 
la  corte. 

Justo.  ¡Sí,  sin  vallado! 

Bruno.     Hay  que  ser  un  potentado 
para  tanta  socaliña.  - 
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Mas  no  vuelve  Elvira. 
Justo.  ¡Ya! 

como  no  tiene  criada... 
Bruno.     Pero  la  tendrá  encargada, 

porque  así  no  puede... 
Justo.  ;Ga! 

La  ha  dado  á  la  esposa  mía 

de  poco  tiempo  á  esta  parte... 
Bruno.     Vamos,  será  por  ahorrarte... 
Justo.      ¡Eso  es,  por  economía! 

Voy  á  decirle  al  portero 

que  haga  el  almuerzo  traer 

de  la  fonda;  mi  mujer 

no  habrá  dado... 
Bruno.  Ve  ligero, 

que  á  la  verdad,  necesito 

tomar  algo  pronto. 
Justo.  ;Sí, 

al  momento! 
Bruno.  Llegué  aquí. . . 

¡es  claro,  con  apetito!  (Vase  Justo.) 

¡Ay,  me  parece  mentira 

que  salí  de  aquel  infierno! 

¡qué  genios  de  hija  y  de  yerno! 

pero  aquí  se  acerca  Elvira. 

ESCENA    V 

DON  BRUNO  y  ELVIRA 

Klv.         Ya  está  el  cuarto;  ¿y  mi  marido? 

Bruno.     Sali<5. 

Elv.  ¿Cómo  que  salid? 

¿á  dónde  fuá  sin  decirme...? 
Bruno.     No  te  alteres,  no  hay  razón; 

¿eres  acaso  celosa 

como  tu  hermana? 
Elv.         (Dominándose.)  ¿Yo?  ¡No! 

Pero  como  aquí...  (¡el  infame!) 

se  va  y  le  deja...  (¡traidor!) 
Bruno.     Hija  mía^  le  ha  ocurrido 

lo  que  á  tí  no  te  ocurrió. 
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Elv. 
Brdho. 

Elv. 
Brutio. 


Elv. 

Bruno. 


Elv. 

Bruno. 

Elv. 

Bruno. 

Elv. 


Bruno. 

Elv. 
Bruno. 


Elv. 
Bruno. 

Elv. 


¿Y  qué  eá? 

¿Tienes  tú  almuerzo 
que  darme? 

¡Es  verdad  que  no! 
Pues  ha  bajado,  á  mandar 
que  traigan  sin  dilación 
el  almuerzo  de  la  fonda. 
Es  cierto,  que  no  di  yo... 
(Sentándose  y  haciéndola  sentar.) 
Ahora,  siéntate,  hija  mía; 
vamos  á  tener  los  dos, 
mientras  vuelve  tu  marido, 
un  ratito  de  expansión; 
porque  delante  de  él 
lo  que  á  preguntarte  voy, 
no  me  pudieras  decir 
con  franqueza...  no  es  razón... 
Há  tiempo  que  no  nos  vemos; 
os  casasteis  por  amor; 
en  vuestras  cartas  decíais 
que  erais  muy  felices... 
^  ^  ¡Oh! 

Conque  díme,  ¿os  lleváis  bien? 
¡Mucho!  (Con  sorna.) 

¿Cierto? 
(Dominándose.)  ¡Sí,  señor! 

(Sobrado  tiempo  le  queda 
para  saber...) 

Vuestra  unión 
habrá  sido  venturosa... 
¡Es  claro! 

¡Gracias  á  Dios! 
Tu  pobre  hermana  Casilda 
padece  un  martirio  atroz; 
tiene  celos  de  su  sombra... 
¿tú  no  eres  celosa? 

¡No! 
¿qué  he  de  ser? 

¡Mucho  me  alegro! 
su  marido,  un  embrollón 
que  la  dice  más  mentiras. . . 
¡Qué  gracia!  ¡Ya!  Si  el  mejor...  (Con  ira.) 
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Bruno.     ¿Qué  dices?  (Sorprendido.) 
Elv.         (Conteniéndose.)  ¡Nada!  ¡Decía 

que  el  mejor...  le  tengo  yo! 
Bruno.     Siquiera,  del  mal  el  menos: 

ya  que  no  pueda  el  dolor 

templar  de  Casilda,  tenga 

mi  angustiado  corazón 

el  conduelo  de  que  tú 

vives  dichosa. . . 
Elv.  (¡Qué  horror! 

¡dichosa  y  vivo  rabiando!) 
Bruno.      ¿Te  callas? 
Elv.  ¿Qué?  ¡No,  señor! 

Bruno.     Te  has  puesto  tan  seria... 
Elv.  ¡Ca! 

Bruno.     Él  te  amará  con  pasión, 

te  será  fiel... 
Elv.  Por  supuesto... 

¡muy  fiel!..  (¡Hoy  estallo  yol 

disimulo,  que  no  quiero 

causarle  una  desazón. 

¡Hartas  le  esperan!)  Me  ama 

de  un  modo...  tan  feliz  soy... 
Bruno.     Cuéntame  cómo  vivís, 

pues  como  los  otros  dos 

me  han  hartado  con  sus  riñas, 

me  siento  con  hambre  atroz 

de  conocer  la  existencia 

de  un  matrimonio  mejor. 
Elv.         (Y  qué  le  digo,  ¡Dios  mío!) 
Bruno.     ¿Él  te  quiere? 
Elv.  ¡No  que  no! 

Bruno.     ¿A  tí  sola? 
Elv.  Como  estamos 

en  casa  solo  los  dos. . . 
Bruno.      ¡Chica,  chica!  ¡Me  parece 

que  esa  no  es  contestación! 
Elv.         Es  que...  estoy  tan  preocupada.., 

la  criada  se  marchó... 
Bruno.     Como  tú  la  has  despedido 

por  economía,  y... 
Elv.  (Va  i  estallar  y  se  contiene.)  Por... 
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; Por  eso...  sí! 
Bri  no.  Pues  sin  ella 

no  puedes  pasar. 
Elv.  |Sí! 

Bruno.  ¡No! 

Elv.         Repasaba  en  la  memoria, 

á  ver  si  en  la  habitación 

que  dispuse  para  usted 

falta  algo. 
Bruno.  Chica,  ¡por  Dios! 

¡yo  estoy  bien  de  cualquier  modo! 

Quiero  te  expliques  mejor, 

y  me  digas  claramente 

si  eres  feliz... 
Elv.  ¿Si  lo  soy? 

¡Mucho!...  ¡mucho!...  ¡casi,  casi, 

me  sobra  la  dicha! 
Bruno.  ¡No, 

mujer,  eso  nunca  sobral 
Elv.         ¿Que  no  sobra?  ¡Sí,  señor! 

Hay  veces  que  hasta  el  cariño, 

la  exagerada  pasión 

cansa  y  fastidia... 
Bruno.  ¡Mujer! 

Elv.  ¡Él  me  quiere...  con  furor; 

y  yo  con  furor  le  adoro! 

con  un  delirio...  ¡feroz! 

¡él  me  mima  y  yo  le  mimo, 

y  nos  mimamos  los  dos!... 

¡sentimos  amor...  furioso! 

¡furiosa  es  nuestra  pasión! 

¡Él  quiere..',  lo  que  yo  quiero, 

lo  que  él  quiere...  quiero  yo! 

¡con  tan  furioso  querer. . . 

no  tiene  comparación!.,. 
Bruno.     ¡Muchacha!  ¡Con  tanta  furia 

me  asustas! 
Elv.  ¡Mas  si  es  de  amor... 

de  felicidad!...  (Con  ira  reconcentrada.) 
Bruno.  ¿Y  tiemblas? 

Elv.         ¡De  contento. . .  de  emoción  I . . . 

¡porque  nos  amamos  tanto!.. 


—  17  — 

que  s<51o  al  pensarlo...  ¡ay  Dios! 

¡me  pongo  nerviosa! 

(Rompe  el  pañuelo  con  ira  riendo.) 
Bruno.  ¡Diantre! 

¿rompes  el  pañueio? 
Elv.  .  ¡No! 

Bruno.     ¿Estoy  yo  ciego?  ¡Sí  tal! 
Elv.         ¡Es  de  entusiasmo!  (Rompiéndolo  más.) 
Bruno.     (Asustado.)  ([Qué  horror! 

¿si  estará  mi  hija  demente? 

¡esto  falta  á  mi  aflicción!) 
Elv.         Cuando  pienso  en  su  cariño, 

la  dicha  me  arroba... 
Bruno.  ¡Oh! 

¡Mírale  aquí! 

ESCENA   VI 

DICHOS  y  JUSTO 

Justo.  Estoy  de  vuelta. 

Muy  pronto  vendrá  el  portero, 
porque  él  mismo  se  ha  encargado 
de  subimos  el  almuerzo... 
Como  la  fonda  está  cerca... 
¡Ah!  Pero  Elvira,  te  advierto 
que  al  saber  que  nos  hallamos 
sin  criada,  me  ha  propuesto 
auna  chica... 

Elv.  ¡Ya!  ¡Una  chica . . . ! 

Justo.      Dice  que  es  lista  en  extremo... 

Elv.         ¿Conque  lista? 

Justo.  Ya  se  ve. 

Bruno.     ¿Qué  te  da? 

Elv.  Nada. 

Bruno.  Yo  creo... 

Justo.      Yo  le  he  dicho  que  la  mande 
á  que  hable  contigo. 

Elv.  ¡Bueno! 

Bruno.     Y  tú  debes  recibirla, 

porque,  á  la  verdad,  no  apruebo 
que  estéis  aquí  sin  tener... 

2 
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Justo.      Es  lo  que  yo  la  aconsejo... 

Que  ella  diga  sí... 
Elv.  jEs  verdad!... 

Justo.      Que  esté  descansada  quiero.... 

y  que  tenga  una  mujer 

que  la  ayude... 
Bruno.  ]Por  supuesto! ... 

Elv.         Si  yo  puedo  con  la  cruz.  (Con  intención.) 

No  me  busques  cirineo. 
Bruno.     ¡Chiquilla!  ¿Qué  has  de  poder 

tusóla?... 
Elv.  ¡Vaya  si  puedo! 

Bruno.     Si  á  tí  siempre  te  han  servido; 

si  nunca,  hija  mía,  has  hecho 

las  haciendas,  no  es  posible 

que  puedas...  ¡vaya!  no  hablemos... 

Es  bueno  ser  económicos, 

mas  no  tanto. 
Elv.  Si  no  es  eso. 

Justo.      Son  supersticiones. 
Bruno.  ¿Cómo? 

Elv.         ¡No  hay  tal!  Es...  que... 
Justo.  (¡Por  respeta 

á  tu  padre,  disimula!) 
Bruno.     ¿Qué  superstición?  No  entiendo... 
Justo.      Ha  visto  un  libro  de  signos... 
Bruno.     ¡Qué  tontería!... 
Elv.         (Tiríindole  un  pellizco.)  (¡Perverso!) 
Justo.       ¡Ay!  (Gritando.) 
Bruno.  ¿Qué? 

Justo.  ¡Nada!  un  calambre: 

¡yo  padezco  de  los  nervios! 

¡En  su  signo,  ha  tropezado 

con  un  vaticinio  horrendo! 
Bruno.      ¡Un  vaticinio!  ¿Cuál  es? 
Elv.         ¡Eso  es  falso!  (¡De  ira  tiemblo!) 
Justo.      El  libro  la  vaticina, 

que  si  la  sirven  domésticos, 

ha  de  tener  un  fin  trágico... 

y  ella  no  quiere,  por  miedo... 
Bruno.     ¡Já,  já,  já!  ¡Qué  tontería! 

Pero  mujer,  ¿tú  crees  eso? 
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Elv.         ;No  señor!  ¡Nol  S¡  criadas 

en  casa  tener  no  quiero... 
JvsTO.      (No  disgustes  á  tu  padre, 

que  de  riñas  viene  huyendo.) 
BRimo.     ¡Vamos  tonta!  ¡Esas  sandeces, 

no  deben  tomarse  en  serio! 

Has  hecho  bien  en  mandar 

que  venga;  tú,  Elvira,  espero 

que  la  recibas. 
Elv.  Si  yo... 

Brutvo      ¡Nada!  ¡Nada!  No  podemos 

estar  sin  alguien  que  sirva 

en  casa... 
Elv.  Si  es  que  yo  puedo... 

Bruno.     ¡No  seas  terca!  que  tu  estado, 

por  hoy,  no  te  obliga  á  hacerlo; 

y  por  honor  de  tu  esposo; 

por  comodidad;  por... 
Elv.  (¡Cielos!) 

Bruno.     Por  decoro  y  conveniencia, 

desechando  esos  agüeros, 

recíbela.  Yo,  entre  tanto 

que  nos  suben  el  almuerzo, 

voy  á  lavarme.  Dios  quiera 

que  venga  pronto,  que  tengo 

un  regular  apetito, 

y  desde  anoche  no  he  vuelto... 

¿Dónde  está  mi  cuarto? 
Elv.  (Llevándole  á  la  puerta  de  la  derecha,  y  sefialándole 

adentro,) 

Allí; 

aquella  puerta  del  centro. 
Bruno.     Voy  allá.  ¡Que  la  recibas!... 

y  en  cuanto  venga  el  almuerzo, 

avisadme. 
Justo.  ¡Sí  señor! 

yo  le  avisaré  al  momento. 

ESCENA  Vn 

ELVIRA  y  JUSTO 
Elv.         ¡Ya  solos  estamos! 
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si  dura  más  tiempo 

la  farsa,  me  ahogo, 

de  fijo,  ó  reviento. 

¡Traidor,  libertino, 

hipócrita,  necio! 

Si  usted  ha  pensado 

que  yo,  por  respetos 

al  padre  que  viene 

de  riñas  huyendo, 

buscando  una  paz 

que  aquí  no  tenemos. . . 
Justo.      ¿Quién  tiene  la  culpa? 
Elv.         ¡Tu  infamia! 
Justo.  ¡Tu  genio! 

Elv.         ¿Mi  genio?  ¡Mentira! 

ninguno  hay  más  bueno. 
Justo.      La  prueba,  ahora  mismo 

presente  la  tengo. 
Elv.        Si  usted  no  abusara; 

si  usted  comprendiendo 

que  aquí,  ante  mi  padre, 

por  él  me  contengo, 

no  fuera  taimado 

mentiras  urdiendo, 

á  fin  dé  que  en  casa 

penetre  muy  presto 

la  chica  tan  lista... 
Justo.      ¡Mujer,  por  el  cielo! 

no  tienes  criada, 

y  así  no  podemos... 
Elv.        a  usted  le  acomoda 

que  venga.  ¡Comprendo! 

le  habrá  á  usted  gustado, 

¿verdad?  y  por  eso... 
Justo.      Si  yo  no  la  he  visto. 
Elv.         ¡Sí,  ya!  Le  dijeron 

que  es  lista,  que  es  joven... 
Justo.      ¡Gran  Dios!  ¡No  hay  ejemplo 

de  tanta  rareza! 

¡Sufrirla  no  puedo! 
Elv.         ¿No  puedes  sufrirme? 
Justo.      No  tal. 
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Elv.  jPues  me  alegro! 

Si  á  torpes  criadas 
senajos  y  gestos, 
con  vil  insolencia; 
no  hubiera  usted  hecho; 
si  á  tales  fregonas 
no  echara  requiebros 
ni  hiciera  regalos... 

JüSTO.       ¿Yo?... 

Elv.  Sí:  de  pañuelos 

y  ligas  bordadas 
de  «¡viva  mi  dueño!» 
en  casa  no  hubiera 
tamaños  enredos. 

Justo.      Si  usted,  intratable, 
celosa  en  extremo, 
no  fuera  buscando 
los  monstruos  horrendos 
que  admite  en  su  casa, 
no  hubiera  yo  hecho, 
por  darla  lecciones, 
sandeces  á  cientos. 
Pretendo  tengamos 
quien  isirva,  y  advierto 
que  no  quiero  fieras, 
que  monstruos  no  quiero, 
que  quiero  personas. 

Elv.         Pues  yo  no  tolero 
que  usted  se  rebaje, 
mi  amor  ofendiendo, 
con  zafias  fregonas 
de  tosco  aparejo. 
Si  á  feas,  horribles, 
las  dijo  requiebros... 
¿qué  hiciera  con  guapas? 

Justo.      Es  que... 

Elv.  La  sospecho; 

por  más  que  mi  padre 
se  empeñe,  me  encuentro 
á  no  recibirla 
dispuesta. 

Justo.  ¡Veremos! 
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Elv.        Á  no  consentirle 

sus  torpes  enredos; 
quien  quita  ocasiones... 
que  sepa  al  momento 
mi  padre  la  causa; 
que  sepa  tenemos, 
por  esa  conducta, 
disgustos  tremendos. 

Justo.      Yo  haré  de  manera 
que  cese  su  empeño. 
¿No  quiere  criadas? 
Pues  bien:  la  prometo 
buscarlas  por  fuera, 
y  audaz... 

Elv.  |0h,  pcrversol 

Justo.      Hacerme  un  Tenorio, 
feroz  y  travieso, 
de  todas  las  bellas 
de  escoba  v  barreño. 
Bailar  en  Apolo, 
hacerlas  obsequios... 
café  con  tostada, 
y  ufano  y  contento, 
llevarlas  en  coche 
á  dar  un  paseo. 

Elv.        Pues  yo,  por  mi  parte, 
también  te  prometo 
vengarme  de  modo 
feroz  V  tremendo. 
Sobre  esa  cabeza 
caerá  todo  el  peso... 
en  justo  desquite; 
yo  haré,  ¡vive  el  cielol 
que  rabie,  que  sufra, 
que  truene  indiscreto, 
que  grite  furioso, 
que  llore  sus  yerros,  * 
que  horrible  amargura 
destroce  tu  pecho; 
que  todo  tu  gozo 
se  trueque  en  tormento; 
que  pierdas  la  calma, 
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ía dicha,  el  sosiego; 
que  al  fin,  despechado, 
qué  hacer  no  sabiendo, 
al  mismo  demopio 
le  pidas  consejo. 


ESCENA  Vm 


DICHOS  y  DON  BRUNO;  en  seguida  EL  PORTERO 


Bruwo. 

Elv. 

Bruno. 


Justo. 

Elv. 

Bruno. 

Elv. 

Bruno. 

Justo. 


Bruno. 

Elv. 
Justo. 
Bruno. 
Justo. 


Bruno. 


PORT. 

Justo. 


PORT. 

Bruno. 


¡Qué  voces! 

|Mi  padre! 
¿Qué  pasa,  qué  esto? 
¿También  aquí  riñen? 
¡Por  Dios,  que  me  vuelvo! 
¡Es  su  hija! 

¡No! 

¡Mi  hija! 
¡Su  yerno! 

¡Mi  yerno! 
¡Ni  un  santo  pudiera 
sufrirla  su  genio! 
¡Aquí  nos  devoran 
ridículos  celos!... 
¡Gran  Dios,  y  yo  vine 
de  riñas  huyendo! 
¡Él  tiene  la  culpa!  (Se  sienta  llorando.) 
Yo,  tomo  el  sombrero... 
Pero,  ¡hombre...! 

¡Me  marcho, 
y  aquí  más  no  vuelvo! ... 
(Sube  al  foro  decidido.) 
¡Atiéndeme,  Justo!  (Siguiéndole.) 
(Al  llegar  á  la  puerta  del  foro  Justo,  se  le  interpone 
el  Portero  con  una  gran  bandeja,  y  en  ella  platos, 
botellas,  etc.) 

¡Aquí  está  el  almuerzo! 
(Le  da  un  manotón  en  la  bandeja,  y  se  la  tira  con 
todo,  diciendo.) 

¡Que  almuerzo  el  demonio!  (Vase.) 
¡Bonito  me  ha  puesto!... 
¡Jesús! 
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Elv.  ¡Es  ÍDfame! 

Bruno.     ¡Buen  viaje  hemos  hecho! . . . 

(Pama:  don  Bruno,  cruzado  de  brazos  en  medio  de  la 
escena,  mira  alternativ imente  á  su  hija  y  á  los  ca- 
eharros  del  almuerzo  rotos;  el  Portero,  asustado, 
contempla  con  estupidez  el  destrozo;  Elvira,  senta- 
da, llora.) 

¡Jesús,  estoy  asombrado! 
Vine  huyendo  de  pendencias, 
y  me  encuentro... 

Elv.  (¡Es  un  infame!) 

Bruno.     ¿Qué  hace  usted?  (Al  Portero.) 

PORT.  ¿Yo? 

Bruno.  Sí:  ¿qué  espera? 

PoRT.       ¡Me  he  quedado  estupefacto! 

¡Qué  furia! 
Bruno.  ¡Con  ligereza, 

recoja  usted  todo  eso, 

(El  Portero  va  recogiendo  los  cacharros  rotos  en  1» 

bandeja.)  ' 

y  al  punto  á  la  fonda  vuelva: 

todo  se  paga! 
PoRT.  ¡Es  muy  justo! 

¡I^igo,  y  mi  ropa,  que  es  nueva, 

me  la  ha  llenado  de  grasa! 
Bruno.      Pues  todo  entrará  en  la  cuenta; 

que  nos  manden  otro  almuerzo: 

los  duelos,  con  pan... 
PoRT.       (Recogiendo.)  (¡Qué  gresca, 

si  esto  parece  mentira!) 
Bruno.      ¡Despache,  no  se  detenga! 
PoRT.       ¡Voy!  (Si  me  compran  un  traje, 

he  ganado  en  la  refriega.) 

ESCENA  IX 

DON  BRUNO  y  ELVIRA 

Bruno.     Pero,  ¡Elvira!... 
Elv.  ¡Ay,  padre  mío! 

Bruno.     Si  él,  con  razón,  se  lamenta... 
si  tú  eres  como  tu  hermana... 
Elv.         ¡Mi  marido  es  una  fiera! 
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Bruno. 

Me  ha  parecido  un  bendito. 

Elv. 

Galanteador  de  sirvientas... 

él  de  ellas  es  un  Herodes. 

Bruno. 

¿Cómo  es  eso?  ¿Las  degüella? 

Elv. 

Por  más  que  yo  he  procurado 

recibir  á  las  más  feas, 

y  viejas,  y  hasta  lisiadas.,. 

ni  aun  por  eso  las  respeta. 

Bruno. 

¡Mujer!... 

Elv. 

La  primera,  Irene 

se  llamaba;  záfía,  horrenda, 

y  tenía  un  lobanillo... 

Bruno. 

¿Ddnde? 

Elv. 

Encima  de  la  ceja. 

' 

Pues  la  hizo  el  amor.  Decía 

que  aquel  lobanillo,  era 

una  graciosa  berruga. 

Y  vi  que  con  insistencia, 

por  la  berruga  de  Irene 

bebía  los  vientos. 

Bruno. 

¡Aprieta! 

Elv. 

La  segunda  que  tuvimos, 

era  ¿na  enorme  gallega; 

> 

catorce  arrobas  pesaba 

en  bruto. 

Bruno. 

¡Excelente  pieza! 

Elv. 

Pues  le  gustaban  sus  carnes. 

Bruno. 

Mejor  dirás  sus  mantecas. 

Elv. 

La  tercera  era  una  bizca. 

natural  de  Talavera, 

con  una  cara  horrorosa. 

Pues  tuvo  la  desvergüenza 

mi  marido,  de  decirme 

á  mí  misma,  ¡qué  insolencia! 

que  le  gustaban  las  bizcas? 

Bruno. 

A  algimoi^  les  da  por  ellas. 

Elv. 

¡A  una  vieja  tomé  luego. 

figurándome  que  á  ésta 

no  la  encontrara  atractivos! 

Bruno. 

¿Se  los  halló? 

Elv. 

No  estoy  cierta: 

pero  un  día  dijo...  «¡el  buen^ caldo 
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Beuno. 
Elv. 


Beuno. 
Elv. 


Bruno. 
Elv. 

BftUNO. 


Elv. 


Bruno. 


Elv. 
Bruno. 


Elv. 


lo  hace  la  gallina  vieja!» 
¡Mujer,  parece  imposible! 
No  extraño  que  se  sorprenda. 
Despedí  á  una  jorobada 
que  tomé  muy  satisfecha, 
porque  nunca  imaginé 
que  aquella  araña  pudiera... 
¿Y  se  atrevió? 

Sí  señor. 
Se  enamoró  de  la  chepa, 
y  la  regaló  un  pañuelo. 
¿Conque  un  pañuelo? 

De  yerbas, 
y  unas  ligas. 

¡Eso  es  grave, 
que  ya  pensaba  en  las  piernas! 
¡Pobre  Elvira!  ahora  comprendo... 
Esta  no  es  vida,  y  resuelta 
estoy  á  todo.  El  divorcio 
pondrá  fin  á  mi  querella. 
Vamos,  obremos  con  calma. 
Yo  le  hablaré,  de  manera 
que  consiga  hacerle  entrar 
en  razón;  que  no  se  juega 
impunemente,  hija  mía, 
con  cosas  que  son  tan  serias. 
Voy  á  buscarle. 
(Sabe  al  foro,  y  mira  adentro.) 

El  portero 
se  dejó  abierta  la  puerta; 
él  viene,  vete  á  tu  cuarto. 
¡Ay  Dios! 

Como  no  se  avenga 
á  razones,  tú  conmigo 
te  vendrás. 

Como  usted  quiera. 
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ESCENA  X 

DON  BRUNO;  JUSTO,  que  entra  con  el  sombrero  encas- 
quetado y  las  manos  en  los  bolsillos. 

Bruno.     ¿Ya  estamos  de  vuelta?  Al  fín... 
Justo.      Estov  de  vuelta. 
Bruno.  ¡Bien! 

Justo.  Pero... 

he  venido  por  dinero 

para  marcharme  á  Pekín. 
Bruno.     ¡Poco  á  poco,  señor  mío! 

es  preciso  hablar  muy  claro, 

y  formalmente  declaro 

que  es  su  proceder  impío. 
Justo.      ¡Entendido!  Ella  es  su  hija; 

y  aunque  ocasiona  este  infierno, 

entre  su  hija  y  su  yerno. . . 
Bruno.     Mi  parentesco,  no  fíja 

mi  opinión;  pero  me  ha  dicho 

lo  que  debe  ser  verdad; 

tu  extremada  liviandad, 

y  tu  grotesco  capricho 

de  requebrar  las  fregonas; 

que  con  afán  las  ostigas, 

y  que  las  regalas  hgas 

á  muchachas  y  á  jamonas. 

¿Es  esto  verdad? 
Justo.  ¡Lo  es! 

Bruno.     ¡Y  te  quejas  todavía!... 

llega  á  tanto  tu  osadía, 

que  exiges  que  sufra... 
Justo.  ¡Pues! 

Usted  la  escuchó  primero; 

para  un  pleito  decidir, 

á  las  dos  partes  oir 

es  necesario. 
Bruno.  Eso  quiero. 

Justo.      Pues  bueno;  voy  á  empezar, 

y  empiezo... 
Bruno.  ¡Bien! 


—  28  — 

Justo.  Con  franqueza; 

mi  locura,  mi  flaqueza... 
Bruno.     Prosigue. 
Justo.  Por  declarar. 

Amo  á  Elvira  con  pasión. 
Bruno.     ¿Y  enamoras?...  ¡no  comprendo! 
Justo.      No  tal.  He  estado  fíngiendo 

para  darla  una  lección. 
Bruno.     ¿La  causa? 
Justo.  Sus  locos  celos 

que  me  rebajan  y  ofenden; 

pues  vamos,  no  se  comprenden 

sus  infundados  recelos; 

por  tan  absurdas  quimeras, 

las  sirvientas  prefería 

más  horribles;  convertía 

la  casa,  en  casa  de  fieras. 

Y  con  su  anhelo  incesante 

de  desconfiar  de  mí, 

un  rostro  no  he  visto  aquí 

que  no  fuera  repugnante. 

¿No  se  miraba  al  espejo? 

¿tan  bajo  me  considera, 

que  yo  á  enamorarme  fuera 

de  esas  zafias?  Mi  consejo 

lo  juzg<5  de  interesado; 

nunca  me  quiso  creer, 

y  obrando  así,  mi  mujer  | 

me  ha  ofendido  demasiado. 

¿Ella  misma  no  se  ultraja 

al  pensar  que  su  marido 

haya  á  tanto  descendido? 
Bruno.     Es  cierto  que  se  rebaja; 

lo  que  es  en  eso...  es  verdad... 

pero  como  hay  quien  se  atrave... 
Justo.      Entonces,  la  esposa,  debe 

sostener  su  dignidad; 

conservando  su  distancia, 

dejar  que  se  humille  él  sólo, 

no  dando  á  su  torpe  dolo 

tan  desmedida  importancia. 
Bruno.     Lo  que  es  en  eso... 
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Justo.  Sí  tal. 

Sin  rebajar  su  persona^ 
elevando  á  una  fregona 
al  juzgarla  su  rival. 
Esto  me  causaba  pena 
y  disgusto... 
Bruno.  ,  Ya  se  infiere. 

Justo.      Dije...  al  que  caldo  no  quiere... 
Bruno.     Es  cierto. 
Justo.  La  taza  llena; 

y  cuanto  más  fea... 
Bruno.  Comprendo. 

Justo.      La  criada  que  tomaba, 
yo  más  tierno  la  miraba; 
pero  fingido. 
Bruno.  Ya  entiendo. 

¿Y  la  berruga  de  Irene? 
Justo.      Le  ha  dicho  á  usted...  ¡es  atroz! 
un  lobanillo  feroz 
que  aquel  fenómeno  tiene. 
Bruno.     ¿Y  las  carnes  de  la  gorda? 
Justo.      ¿Creyó  usted  tal  desatino? 
¡qué  carnes!  Si  era  tocino: 
¡Una  Maritornes  sorda! 
Bruno.     ¿Y  la  vieja? 
Justo.  ¡Acartonada! 

¡una  bruja! 
Bruno.  No  me  digas. . . 

¿Y  regalarle  las  ligas...? 
Justo.      También... 
Bruno.  ¿A  la  jorobada? 

Justo.      ¡Todo  por  pura  ficción! 

burla  que  tomaba  en  serio, 
creyendo  era  gatuperio 
sin  comprender  la  lección. 
(Asoma  Elvira  á  la  puerta  izquierda  y  oye.) 
Y  más  se  alborotaría, 
si  á  sus  oídos  llegara 
que  yo  he  hecho  me  las  copiara... 
Bruno.     ¿Cómo? 
Justo.  ¡La  fotografía! 

A  toda  la  que  salió 


Bauno. 
Justo. 


Bruno. 

Justo. 

Bruno. 


Justo. 


Bruno. 

Justo. 

Bruno. 


Justo. 

Bruno. 
Justo. 


Bruno. 


—  30  — 

de  casa  por  celos...  Pues 
las  he  bascado  después 
para  retratarlas. 

iOh! 
Por  quedarme  yo  ua  retrato, 
seis  en  casa  de  Toledo 
pagaba,  y  ellas  sin  miedo... 
¡YaI  ¡Sí! 

Aceptaban  el  trato. 
¿Qué  objeto...? 

(Justo,  abriendo  con  llave  un  cajóa  de  ks  scernte; 
saca  varios  retratos  de  tarjeta.) 

Vea  si  hay  razón 
para  su  torpe  rareza;  < 

recuerde  usted  su  belleza 
y  mire  esa  colección.  (Le  da  los  retratos.)  ' 
¡Qué  fenómenos!  (Riendo.) 

¿Qué  tal? 
Y  ella  temió...  ¡quién  diría...! 
coloca  esta  esta  galería 
en  la  Historia  Natural.  (Ríen  k>s  dos.) 
¿Tú  amas  á  Elvira?  (Serio,  cambiando  de  tono.> 

¡Sí,  padre, 
yo  la  adoro! 

¿Estás  seguro? 
¡Y  tanto,  que  se  lo  juro 
por  la  gloria  de  mi  madre! 
La  idolatro,  y  sólo  siento 
que  dude... 

¡Ten  esperanza! 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  ELVIRA;   en   seguida  EL  PORTERO, 

con  otro  servicio. 

Elv.         (Saliendo.)  ¡Me  vuelve  la  confianza 

tu  sagrado  juramento! 
Bruno.     ¡Hija! 
Justo.  ¡Tú! 

Elv.  ¡No  se  hable  más! 

Bruno.     ¿Sabes...? 
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Elv.  ¡Todo  lo  he  escuchado! 

Bruno.     ¡Pues  un  abrazo...  apretado! 

¡Ya  no  se  riñe! 
Elv.  ¡Jamás! 

¡Justo!  (Abrazándose.) 
Justo.  ¡Elvira! 

Bruno.  ¡Quó  placer! 

¡Ya  DO  te  irás! 
Justo.  ¡Ya  no  emigro! 

(Aparece  el  Portero  con  el  seryicio  y  dice  desde  la 

puerta  del  foro.) 
PoRT.       ¿Se  puede  entrar  sin  peligro? 
Bruno.     Entre.  Nada  hay  que  temer. 
PoRT.       Como  antes  al  ir  á  entrar... 
Justo.      Ya  pasó  aquella  tormenta. 
PoRT.       ¡Mejor!  Aquí  está  la  cuenta... 

(Presentando  an  papel.) 
Bruno.     Lo  primero  es  almorzar. 
Elv.         Esta  reconciliación 

será  muy  dichosa... 

Justo.  Sí. 

Elv.        Si  escuchamos  desde  aquí 
señales  de  aprobación. 


FIN 
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tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
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ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PR] 


I  w  «  H  : 


La  esc«na  representa  un  gablnetito.  Telón  corto.  Dos  sillas. 

ESCENA  PRIMERA 

PERICO  y  PETRA 

Perico.    ¿Qué  es  lo  que  tanto  te  excita? 
Petra.     ¡Ayl  yo  reír  necesito. 
Perico.    ¿Te  lo  ha  dicho  el  señorito? 
Petra.     Lq  sé  por  la  señorita, 

y  es  inmensa  mi  alegría. 

¿Conque  á  San  Isidro  vamos? 
Perico.    Así  lo  dicen  los  amos: 

pasaremos  todo  el  día. 

ESCENA  n 

DICHOS;  ALEJANDRO  y  ROSA,  por  la  derecha. 

Rosa.       ¿Qué  es  eso? 

Alej.  ¿Qué  hacéis  así? 

Rosa.       Ya  te  puedes  arreglar, 

que  á  las  doce,  á  más  tardar, 
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hemos  de  salir  de  aquí. 

Alej. 

¿Quién  me  cose  este  botón? 

(Saca  ana  leTita  al  braio.) 

Petra. 

Yo  misma. 

Rosa. 

(Deteniéndola.)  No,  no,  mujer, 

que  yo  le  quiero  coser; 

estos  mis  deberes  son. 

Alej. 

(Con  nracbo  carlfio.) 

¡Qué  delicia,  Rosa  mía, 

del  claro  día  gozar! 

Rosa. 

(Con  mocha  dolzara.) 

¡Qué  felicidad  pasar 

á  tu  lado  todo  el  día! 

Petra. 

¿Ves  cómo  se  hablan?  (A  Perico.) 

Perico. 

Chiquilla, 

¿tú  también  quieres...? 

Petra. 

¡Pues  no! 

• 

Dime  alguna  cosa. 

Perico. 

Yo... 

Petra. 

Alguna  ñor. 

Perico. 

¡Tortolilla, 

corderilla! 

Petra. 

¡No  está  mal! 

Perico. 

¡Borrega  mía! 

Petra. 

¡Muy  bien! 

Perico. 

Vamos,  dime  tú  también 

algún  nombre...  de  animal. 

Petra. 

¡Qué  cosas  tienes,  Perico! 

Perico. 

¡Habíame  con  voz  de  miel: 

vamos,  paloma  sin  hiél! 

Algún  animal. 

Petra. 

((>)n  macha  dalzura.)  ¡Borrico! 

Rosa. 

¡Petra! 

Petra. 

¡Señorita  mía! 

Rosa. 

¿Qué  llevamos? 

Tetra. 

Unos  pollos. 

Perico. 

Y  vino. 

Petra. 

Y  algunos  bollos. 

Perico. 

Y  vino. 

Petra. 

¡Jesús  María! 

Perico. 

Un  quintal. 

Petra. 

¡Qué  disparate! 
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Rosa. 

(A  Alejandro.)  Escucha:  los  pollos,  df, 

¿cómo  te  gustan  á  tí? 

Alej. 

A  mí,  Rosa,  con  tomate, 

que  es  un  guiso  peregrino. 

lYáXfí 

Petra. 

¡Bah!  á  la  señorita 

la  gustarán  con  levita. 

Alej. 

¿Y  á  tí,  Pedro? 

Perico. 

A  mí,  con  vino. 

Rosa. 

Una  tortilla  es  mejor. 

Petra. 

La  tortilla  es  mi  deleite. 

¿Con  manteca,  ó  con  aceite? 

Perico. 

Con  vino. 

Petra. 

¡Calla!  ¡Qué  horror! 

¡El  gozo  mi  alma  penetra! 

Alej. 

Compra  vino,  un  vino  rico. 

Petra. 

¡Al  Santo,  al  Santo,  Perico! 

Perico. 

¡Al  Santo,  al  Santo,  mi  Petra!  (Vanse.) 

ESCENA  m 

ROSA  y  ALEJANDRO 

Rosa.       ¡Qué  día  el  día  de  hoy! 
Alej.       ¡Ya  á  ser  un  día  dichoso! 
Rosa.       Siéntate  á  mi  lado,  esposo. 
Alej.       Esposa,  á  tu  lado  estoy. 

(Se  sientan  muy  juntos.) 
Rosa.       ¡Qué  felices  somos! 
Alej.  Sí. 

Rosa.       ¡Qué  existencia  tan  dichosa! 
Alej.       Si  tú  no  fueras  celosa. 
Rosa.       Si  tú  no  fueses  así... 

tan  voluble.  ' 
Alej.  Eres  injusta: 

no  lo  soy. 
Rosa.  ¡No  lo  has  de  ser! 

Alej.       En  mirando  á  una  mujer, 

ya  dices  tú  que  me  gusta. 
Rosa.       Eres  muy  enamorado. 
Alej.       Y  eres  tú  muy  desconfiada. 
Rosa.      Pues,  mira,  con  la  Librada, 
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buenos  ratos  he  pasado. 

Bien  te  gustaba. 
Alej.  Ni  pizca. 

Rosa.      Te  miraba  con  pasión, 

y  con  torcida  intención. 
Alej.       Claro,  como  que  era  bizca, 

y  con  su  mirar  torcido, 

cuando  me  miraba  á  mí, 

te  estaba  mirando  á  tí: 

alguna  vez  me  he  reído. 
Rosa.       En  fin,  ya  todo  pasó. 

Hoy,  ¿no  es  verdad  que  me  quieres 

más  que  á  todas  las  mujeres? 
Alej.       Es  verdad. 
Rosa.  Lo  mismo  yo: 

más  que  á  todos  te  he  de  amar. 

¿Cuánto  me  quieres  tú,  di, 

cuánto,  á  ver? 
Alej.  Qué  sé  yo:  si 

no  se  puede  calcular. 
Rosa.       ¿Cuánto  me  quieres,  á  ver? 
Alej.       Más  que  á  todas  las  mujeres. 
Rosa.       ¿Cuántas  arrobas  me  quieres? 
Alej.       ¿Cuántas?  ¡Qué  sé  yo,  mujer! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y   PETRA 

Rosa. 

Que  serán  muchas,  supongo. 

Petra. 

(SaUendo  por  la  derecha.) 

¡Señorita,  señorita, 

ya  está  la  tortilla  frita! 

¿Cuántas  patatas  la  pongo? 

Rosa. 

(A  Alejandro,  y  sin  reparar  en  Petra.) 

Cuatro  arrobas,  ¿no  es  verdad? 

Alej. 

¿Cuatro?  ¡Veinte,  sí,  señor! 

Petra. 

¡Veinte  arrobas!  (Estupefacta.) 

Rosa. 

¡Ya  es  amor! 

Petra. 

¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Rosa. 

¡Veinte  arrobas! 

Petra. 

¡Friolera! 
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¿Ddade  las  voy  á  comprar? 

Tortilla  van  á  llevar 

para  toda  la  pradera.  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

ROSA  y  AIJSJANDRO 


Alej. 

Tu  mirada  me  fascina. 

¿Cómo  no  te  he  de  querer, 

cuando  eres  una  mujer 

incomparable,  divina? 

Rosa. 

¡Alejandro,  si  mintieras! 

Alej. 

Es  tu  cintura  tan  chica, 

que  más  chica  no  se  explica. 

Rosa. 

¿De  veras? 

Alej. 

Y  tan  de  veras. 

Tu  rostro  es  hermoso  y  puro, 

y  tu  mano  tan  pequeña, 

que  más  chica  no  se  sueña. 

Rosa. 

¿Me  lo  juras? 

Alej. 

Te  lo  juro. 

Tu  pie  no  se  llega  á  ver. 

Rosa. 

¡Jesús!  ¿Pues  es  tan  pequeño? 

Alej. 

No  es  realidad,  sino  sueño. 

Rosa. 

Me  lo  vas  á  hacer  creer. 

Alej. 

Y  tus  labios  siempre  rojos. 

Rosa. 

¡Jesús,  qué  galante  estás! 

Alej. 

¡Y  tus  ojos! 

Rosa. 

¿Callarás? 

Alej. 

Si  tus  ojos  no  son  ojos. 

■WA>» 


ESCENA  VI 

DICHOS  7  PERICO 

Rosa.  No  son  ojos:  ¿pues  qué  son? 

Perico.  (Saliendo  por  la  izquierda:  á  Alejandro.) 

¿Lleva  bastón  6  espadín? 

Rosa.  ¿Qué  son? 

Alej.  ¿Qué  son,  Serafín? 

Perico.  ¿Qué  lleva  usted? 

Alej.  (A  Rosa,  sin  reparar  en  Perico.)  ]Un  cañónl 
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Perico. 


Alej. 
Perico. 


Rosa. 

Alej. 

Rosa. 
Alej. 
Rosa. 

Alej. 


Rosa. 
Alej. 

Petra. 

Rosa. 

Petra. 

Rosa. 

Petra. 


Rosa. 
Petra. 

Rosa. 
Alej. 


(Atónito.)  ¡Un  cañón!  ¿Y  quién  con  él 

podrá  cargar?  ¡Qué  capricho! 

¿Qué  lleva  usted? 

(A  Rosa.)  Ya  lo  he  dicho. 

Iré  á  pedirlo  al  cuartel. 

(Vase  por  la  liquierda.) 

ESCENA  Vn 

ROSA  y  ALEJANDRO 

Mi  alegría  y  mi  consuelo 
es  tenerte  junto  á  mí. 
De  tanto  pensar  en  tí, 
se  me  está  cayendo  el  pelo. 
lEs  verdad!  Bien  claro  está. 
De  calvicie  no  me  salvo. 
No  me  vas  á  gustar  calvo. 
Date  cualquier  cosa. 

¡Bah! 

ESCENA  Vm 

DICHOS  y  PETRA 

¡Calvo,  no! 

¿Ya  te  alborotas? 
¿Y  qué  me  he  de  dar,  chiquilla? 
(SaUendo  por  la  derecha  y  dirigiéndose  á  Rosa.) 
¿Qué  más  echo  á  la  tortilla? 
(A  Alejandro,  sin  reparar  en  Petra.) 
Pues  aceite  de  bellotas. 
¡Cómo!  Aceite... 

Sí  señor. 
¡Si  la  acabo  de  freir! 
Barbas  la  van  á  salir 
cual  si  fuera  un  gastador. 
¡Señorita!... 

¿Callarás? 
Bien:  obedezco  á  la  letra. 
¡Qué  tortilla! 

Vete,  Petra. 
No  nos  interrumpas  más. 
(Vase  Petra  por  la  iiquierda. 


■ 


L^ 
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ESCENA  IX 

ROSA  y  ALEJANDRO;  luego  PETRA  y  PERICO 

Alej.         (Señalando  al  reloj.) 

Mira  el  minutero  aquél. 

Cerca  de  las  doce  son. 
Rosa.       Voy  á  coserte  el  bot<$n. 
Alej.       y  yo  leeré  este  papel. 

(Rosa  cose.  Alejandro  lee  un  periódico. ) 

Melilla...  La  media  luna... 
Rosa.        (Registrando  un  bolsillo.) 

(¡Ay!  ¡Aquí  tiene  un  papel! 

¿Qué  será?  ¡Dios  de  Israel! 

¿Será  de  alguna?  ¡De  alguna! 

Le  sacaré  con  cuidado.) 
Alej.        (Leyendo.) 

El  bien  conocido  alférez 

señor  de  Pérez  y  Pérez, 

ayer  tarde  se  ha  casado. 
Rosa.       (No  me  mira.  ¡Yo  deliro! 

¡Si  le  tengo  tanto  amor! 

(Saca  nn  papel,  y  lee.) 

«Un  sombrero  superior, 

ochenta  reales.»  Respiro.) 
Alei.        (Leyendo.) 

«El  tiempo...  la  romería... 
Rosa.       (¡Otro!  Me  tiemblan  las  manos. 

(Saca  otro  papel  y  lee.) 

«De  acdnito,  cuatro  granos; 

recipe,  doctor  García.» 

Es  una  receta,  sí. 

Ya  se  calmd  mi  aüsiedad.) 
Alej.       ¡Jesús!  ¡Qué  barbaridad! 

Mira  lo  que  dice  aquí. 

En  Aragdn  ha  pasado. 
Rosa.       ¿Qué  dice?  ¿Quieres  leer? 
Alej.       Un  marido,  á  su  mujer, 

una  mano  la  ha  cortado. 
Rosa,       ¡Qué  horror!  ¡Si  los  hay  más  pillos! 

¿Y  por  qué?  ¡Qué  picardía! 
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Alej. 

Por  quitarla  la  manía 

de  mirarle  los  bolsillos. 

Rosa. 

Calla,  cállate,  por  Dios. 

(¡Hay  otro  papel  aquf,  (Reflstramdo.) 

• 

otro!  Pues  lo  que  es  á  mí, 

aunque  me  corten  las  dos. 

(Saca  otro  poptl  en  pedaios,  y  proeora  onirlos.) 

¡Ahora  no  me  engaño,  no! 

(Leyeodo.)  «Querido  Alejandro.»  Sí, 

eso  es  lo  que  dice  aquí. 

¡El  infame  me  vendió! 

¿Mas  qué  es  lo  que  añade,  qué? 

«Entre  mis  brazos...  quien  ñora... 

con  mis  besos.»  La  señora 

no  es  corta  de  genio  á  fe.) 

Alej. 

(Riendo.)  Esto  tiene  mucha  sal. 

Rosa. 

(¡Y  he  de  sufrir  que  se  ría! 

«La  que  te  quiere...  María...» 

¡El  traidor,  el  criminal! 

Tan  tranquilo,  tan  sentado. 

¡Y  piensa  que  me  engañó!) 

Alej. 

Vamos,  ¿eso  se  acabó? 

Rosa. 

(LeTant&ndose  irritada.) 

¡Sí  señor;  todo  ha  acabado! 

Alej. 

¿Todo  acabó? 

Rosa. 

Claro  está. 

Alej. 

Vamos  al  santo. 

Rosa. 

Irás  tú. 

Alej. 

¡Voy  á  darme  á  Belcebú! 

Pero,  ¿porqué? 

Rosa. 

¡Quita  allá! 

(Tin  la  levita.) 

Alej. 

No  me  tires  la  levita. 

Rosa. 

¡No  sé  lo  que  hago,  no  sé! 

Alej. 

Pero  Rosa... 

Rosa. 

¡Déjame! 

Alej. 

Pero  mujer... 

Rosa. 

¡Quita,  quita! 

Perico. 

(SaUendo  por  la  ixquierda.) 

Ya  de  limpiar  he  concluido. 

En  su  cuarto  queda  ahora 

toda  la  ropa. 
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Petra. 

(Saliendo  por  la  derecha.)  ¡Ay,  señora! 

¡Qué  tortilla  me  ha  salido! 

Rosa. 

Para  qué,  si  yo  de  aquí 

no  me  muevo. 

Alej. 

Se  empeñó. 

¿Por  qué  no  vas? 

Rosa. 

Porque  no. 

Alej. 

¿Y  te  quedas? 

Rosa. 

Porque  sí. 

Alej. 

¡Qué  razones!  ¡Calma,  calma! 

Rosa. 

¡Insúltame  todavía! 

Petra. 

¡Tortilla  del  alma  mía! 

Perico. 

¡San  Isidro  de  mi  alma! 

Alej. 

Más  si  fuiste  tú,  mujer, 

la  que  quisiste. 

Rosa. 

Concedo. 

He  sido  yo;  ¿mas  no  puedo 

cambiar  yo  de  parecer? 

Alej. 

¿Y  por  qué  no  quieres  ir?  • 

Rosa. 

¡Y  lo  viene  á  preguntar! 

Alej. 

¡No  se  te  puede  aguantar! 

Rosa. 

¡No  se  te  puede  sufrir! 

Alej. 

¡Con  tal  disputa  me  hastío! 

Rosa. 

¡Y  yo  de  reñir  me  harto! 

Alej. 

Adids,  me  voy  á  mi  cuarto. 

Rosa. 

Abur,  yo  me  marcho  al  mío. 

(Vase  Rosa  por  la  derecha,  y  Alejandro  por  la  iz 

qoierda.) 

ESCENA  X 

PETRA;  PERICO,  con  mucho  calor. 

Perico.  ¿Ves  lo  que  sois  las  mujeres? 

Petra.  ¿Yes  tú  lo  que  sois  los  hombres? 

Perico.  ¡Si  merecéis  malos  nombres! 

Petra.  ¡Si  sois  criminales  seres! 

Perico.  ¡Si  el  mundo  es  una  Babel! 

Petra.  ¡Si  el  hombre  nos  atrepella! 

Perico.  ¡La  culpa  la  tiene  ella! 

Petra.  ¡La  culpa  la  tiene  él! 

Perico.  ¡El  se  ha  dado  á  Belcebú! 

Petra.  ¡Ella  está  fuera  de  sí! 
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Perico.    ¿Por  qué  le  dijo  que  sí? 
Petra.     ¿A  mí  que  me  cuentas  tú? 
Perico.    Apártate  de  ahí,  arpía. 
Petra.     Márchate  de  aquí,  simplón. 
Perico.    Me  voy  á  mi  habitación. 
Petra.     Y  yo  me  marcho  á  la  mía. 

(Vanse  los  dos;  ano  por  la  derecha,  y  el  otro  por  la 

izquierda  del  fondo.) 

ESCENA  XI 


ROSA,  qae  sale  por  la  derecha. 

Es  mejor  disimular, 
y  mis  furores  vencer. 
Así  podré  conocer 
con  quién  me  puede  engañar. 
¡María!  ¡Qué  villanía! 
¿Quién  será?  Yo  no  lo  sé. 
¡Jesús,  María  y  José! 
¿Dónde  estará  esa  María? 
Nada,  con  calma  lo  tomo; 
más  si  la  descubro  un  día 
á  esa  bendita  María, 
la  convierto  en  Ecce-homo. 

ESCENA  Xn 

DICHA;  ALEJANDRO  por  la  izquierda. 
¿Estás  más  tranquila? 

¿Aquéllo  se  fué? 


Alej. 
Rosa. 
Alej. 
Rosa. 
Alej. 
Rosa. 
Alej. 


Rosa. 
Alej. 


Sí. 


Se  fué. 
¿Saldrás  conmigo? 

Saldré. 
Me  alegro:  más  vale  así. 
¡Iremos  á  la  pradera; 
verás  qué  dichoso  día! 
^¿Quién  se  llamará  María? 
¡Ay,  como  yo  la  cogiera!) 
Yo  bailaré:  tú  también: 
yo  no  acabo  cuando  empiezo. 
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Rosa.       ¡La  retorcía  el  pescuezo 

como  la  cogiera! 
Alej.  ¿a  quién? 

¿Por  qué  en  mí  tus  ojos  fijos? 

¿A  que  no  sabes  tú,  di, 

por  qué  reñimos  así? 

Porque  no  tenemos  hijos. 
Rosa.       Es  verdad:  si  los  tuviera... 
Alej.       Ellos  serían  mi  encanto. 
Rosa.       ¡Cuánto  los  querría,  cuánto! 
Alej.       ¡Y  yo,  c<5mo  los  quisiera! 

¡Qué  ventura!  ¡Cuan  sumiso 

á  sus  gustos  viviría, 

y  con  ellos  jugaría 

al  corro,  si  era  preciso. 
Rosa.       Siempre  ellos  desde  la  alcoba 

á  mis  brazos. 
Alej.  Buena  es  esa. 

Rosa.       Y  siempre  besa  que  besa; 

y  siempre  soba  que  soba... 

y  siempre  diciendo  así, 

loca  con  amor  profundo: 

¿quién  te  quiere  á  tí  en  el  mundo, 

hijo  de  tu  madre,  di? 
Alej.       No  habría  riñas. 
Rosa.  No  por  Dios. 

Viviríamos  en  calma. 
Alej.       Un  hijo,  esposa  del  alma. 
Rosa.       ¿Ün  hijo?  Aunque  sean  dos. 

Tú  no  me  tienes  cariño. 
Alej.       ¡Adids!  ¿Principia  la  riña? 
Rosa.       Si  ha  de  ser,  que  sea  niña. 
Alej.       No,  mujer,  mejor  un  niño. 
Rosa.       No,  no  es  fácil  que  me  ablandes. 

¡Un  niño!  Los  hay  á  miles. 

Los  chicos  son  muy  cerriles. 
Alej.       ¡Bah! 
Rosa.  De  chicos  y  de  grandes. 

¿Y  si  sale  un  majadero 

y  no  acaba  la  carrera? 

¿Y  si  nace  calavera, 

Juan  Tenorio  y  pendenciero? 
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Alej.       Una  niña  es  insufrible. 
Rosa.       Mejor  es  una  mujer. 
Alej.       Digo  que  no  puede  ser. 

¡Me  pides  un  imposible! 

¡Esos  vuestros  gustos  son, 

pero  yo  no  los  consiento! 
Rosa.       Mas  ¿por  qué  á  cada  momento 

me  ha  de  quitar  la  razón? 

¡Así  mi  desdicha  labra! 
Alej.       Vamos,  bien,  cese  la  riña. 
Rosa.       ¿Será  niña? 
Alej.       (Solemnemente.)  Será  niña. 

Guando  te  doy  mi  palabra... 
Rosa.       ¿De  veras? 
Alej.  Te  lo  repito. 

Rosa.       ¡Ay,  qué  gusto,  qué  placer! 

Mira,  la  hornos  de  poner 

un  nombre  muv  rebonito. 
Alej.       El  tuyo  me  gusta  á  mí. 
Rosa.       Quita,  hay  tanta  Rosa,  tanta. 
Alej.       Hay  otro  que  á  mí  me  encanta. 
Rosa.       ¿Uno  que  te  encanta? 
Alej.  Sí. 

¡Tiene^tan  dulce  armonía; 

es  tan  poético  nombre! 
Rosa.       Bien,  bien;  acabemos,  hombre. 

¿Cuál  es?  (Impaciente.) 
Alej.       (Cm  naturalidad.)  María. 
Rosa.       (Furiosa.)  ¡María! 

Alej.       ¿Qué  te  pasa? 
Rosa.  ¡Quién  pensara! 

¡En  vano  mi  furia  oculto! 

¡Que  me  arroje  tan  insulto 

con  tal  cinismo  á  la  cara! 
Alej.       Pero  Rosa,  eres  injusta. 
Rosa.       Se  necesita  descaro. 
A  le  j .       Porque  me  gusta . . . 
Rosa.  Está  claro. 

¡Ya  lo  creo  que  te  gusta! 

¡Qué  desgraciada  nací! 

¡Ay!  ¡Si  lo  oyese  mamá! 
Alej.       Por  fortuna  ya  no  está 
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en  este  mundo. 

Rosa. 

¡Ay  de  mí! 

Alej. 

Que  la  sufra  no  me  explico. 

Rosa. 

¡Ya  no  hay  meriendal 

Aijsj. 

¡Mejor! 

Rosa. 

No  salimos. 

Alrj. 

No  señor. 

Rosa. 

¡Chica,  chica! 

Alej. 

¡Chico,  chico! 

ESCENA  Xm 

DICHOS;  PETRA  y  PERICO,  que  entran  disputando 

por  el  foro. 

Petra.     ¡Señorita,  señorita! 

Perico.     ¡Señorito,  señorito! 

Alej.       ¡Eh,  quién  grita! 

Perico.  ¡Yo  no  grito! 

Petra.     Sí  señor;  es  él  quien  grita. 

Perico.    No  señor;  son  cosas  de  ésta. 

Petra.     No  señor;  él. 

Alej.  ¡Qué  Babel! 

Petra.     Grita,  porque  dice,  que  él 

no'quiere  llevar  la  cesta. 
Perico.    Pues  no  estás  poco  furiosa. 
Petra.     Es  claro  como  esa  luz; 

el  hombre  lleva  la  cruz. 
Perico.    La  cruz...  pero  no  otra  cosa. 
Alej.       ¡Basta  ya;  no  discutamos! 

Ninguno  la  llevará, 

porque  no  hay  merienda  ya. 

Ya  no  vamos. 
Rosa.  Ya  no  vamos. 

Petra.     ¿Y  por  qué  no,  señorito? 
Alej.       No  quiere  la  señorita. 
Perico.    (¡No  es  veleta  la  maldita!) 
Petra.     (¡San  Isidro!  ¡Estaba  escrito!) 
Alej.       ¡Jesús  María! 
Rosa.       (Fuera  de  sí.)      ¡Otra  más! 

¡Yo  estoy  loca! 
Alej.        (Desesperado.)         ¡Yo  estoy  loco! 
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Rosa.       ¡Yo  no  salgo! 

Alej.  ¡Yo  tampoco! 

Rosa.       ¿Salir  contigo?  ¡Jamás! 

Vase  Rosa  por  la  derecha,  y  Alejandro  p«r  la  iz 

qalerda. 

ESCENA  XIV 

PETRA   y   PERICO 

Petra.     ¿Ves  lo  que  sucede  ahora? 
Perico.    ¿Has  visto  tú  que  furor? 
Petra.     Es  la  culpa  del  señor. 
Perico.    La  culpa  es  de  la  señora. 
Petra.     Porque  ella  llore  se  afana. 
Perico.    Que  él  se  irrite  es  su  manía. 
Petra.     ¿Pues  por  qu5  dijo  María? 
Perico.    Pues  porque  le  dio  la  gana. 

Basta;  disputar  no  quiero. 
Petra.     Tu  mujer  te  arreglará. 
Perico.     ¡Fregatriz,  déjame  ya! 
Petra.     ¡Quede  usted  con  Dios,  ranchero! 

Vase  Perico  por  el  foro,  y  Petra  por  la  derecha.  A.1 

marcharse,  se  amenazan,  cogiendo  cada  ano  ana  silla, 

que  se  lleva. 


Mutación 
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CUADBO    SEGUNDO 


La  Pradera  de  San  Isidro.  En  el  fondo,  un  puesto  de  botijos 

j  otros  dos  de  rosquillas.  A  la  derecha,  un  merendero  con  dos 

mesas  y  bancos.  A  la  izquierda,  otro  merendero  con  sillas  y 

bancos.  Letreros  en  los  puestos. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN  y  GOLETA,  sentados  i  la  izquierda.  VENDEDO- 
RAS en  el  fondo.  PASEANTES,  CURIOSOS  y  CORO 

GENERAL 

MÚSICA 


Vend.  1.' 

¿A  quién  le  hace  falta  un  pito? 

Vekd.  2.* 

Rosquillas  de  Fuenlabrá. 

Vend.  3.' 

Míreme  usté,  señorito; 

de  yema;  venga  usté  acá. 

Un  grupo  de  moderes  por  la  dereeba,  y  otro  por  la 

izquierda. 

<;rüpo  !.• 

¡Por  aquí  muchachas! 

Grupo  2.' 

¡Chiquillas,  venid! 

Orüpo  !.• 

¡Esta  es  la  pradera! 

Todas. 

¡Qué  bien  se  está  aquí! 

¡Qué  triste  fuera 

la  vida  mía. 

si  no  llegara 

tan  dulce  día. 

Pues  la  costura 

de  los  talleres. 

es  la  tortura 

de  las  mujeres. 

2 


t 
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Tempranito  me  he  lavado, 
tempranito  me  he  vestido, 
y  las  cinco  ya  me  han  dado 
con  el  pelo  recogido. 
En  un  ómnibus  subida, 
he  venido  disparada, 
y  me  han  dicho  tantas  flores, 
que  me  han  puesto  colorada. 
Y  al  llegar  escuché  la  campana, 
que  repica  aquí  tarde  y  mañana. 
Volteando  ligera, 

oí  que  decía: 
bien  venida,  romera, 
á  la  romería. 
(Un  grupo  de  hombres  por  la  derecha  y  otro  por  I» 
izquierda.) 
Grupo  1.'        ¡Por  aquí,  muchachos! 
Grupo  2.*  ¡Amigos,  venid! 

Todos.  ¡Aquí  las  tenemos! 

Ellas.  ¡Ay,  ya  están  aquí! 

Todos.  Aquí  está  el  que  esperabas. 

Mírame,  prenda. 
Unos.  Yo  aquí  traigo  la  bota. 

Otros.  Yo  la  merienda. 

Ellas.  Hace  rato  que  espero 

ya  en  la  pradera; 
siempre  para  quererte 
yo  la  primera. 
Ellos.  Por  tu  amor  inflamado 

y  ardiendo  llego. 
Ellas.  Por  eso  las  campanas 

tocan  á  fuego. 
Ellos.  Nos  sentaremos 

y  haremos  corro, 
soltaré  el  chorro 
del  peleón: 
y  una  tortilla 
nos  comeremos, 
y  unas  rajitas 
de  salchichón. 
Ellas.  Antes  al  Santo 

debemos  ir, 


—  i9  — 

que  la  campana 
nos  llama  allí. 
(Entra  el  Hércules  vestido  de  volatinero,  llevando 
grandes  pesas  y  barras  de  hierro.) 
Herc.  ¡Paso  libre,  caballeros, 

que  aquí  viene 
una  notabilidad! 
Coro.  Detenerse,  que  hay  que  oir 

al  saltimbanqui: 
haced  corro,  v  escuchad. 
Herc.  Por  unos  pocos  céntimos 

os  voy  á  divertir; 
pues  yo  soy  todo  un  Hércules, 
y  he  de  probarlo  aquí. 
Coro.  Allá  van  esos  céntimos, 

y  no  se  haga  esperar, 
Herc.  Voy  á  arreglar  la  pista, 

y  vamos  á  empezar.  '    > 

Nadie  alcanzó  á  mi  edad 

tanta  reputación: 
no  hay  en  el  mundo  un  ser 
tan  fuerte  como  yo. 
Esto  lo  llevo  en  mí; 
pues  mis  abuelos  son 
descendientes  de  una  prima 
de  una  hermana 
de  una  tía  de  Sansón. 
Siempre  aplaudido  ñií, 
y  fui  la  admiración 
de  Roma  y  de  París, 
de  Viena  y  de  Londón. 
Yo  destrocé  á  un  jaguar, 
yo  á  un  toro  derribé, 
y  una  noche  en  que  la  dio  la  calentura, 

á  mi  suegra  sujeté. 
Yo  deshago  con  un  soplo  los  faroles. 
Coro.  ¡Caracoles,  caracoles! 

Herc.       Yo  he  servido,  en  las  obras,  de  puntal. 
Coro.  ¡Caballeros,  qué  animal! 

Herc       Yo  levanto  una  berlina  con  cochero. 
Coro.       ¡Qué  embustero,  qué  embustero! 


1 
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Hbiic.       y  sostengo  con  los  dientes  un  canda. 
Coro.       ¡Caracoles,  y  qué  buena  dentición! 
Hbrc.  Ahora,  caballeros, 

pongan  atención, 
que  va  á  ser  muy  grande 

vuestra  admiración; 
pues  sin  gran  trabajo, 

y  sm  descansar, 
treinta  y  siete  arrobas 
voy  á  levantar. 
(Hace  ejercicios  con  ana  pesa.) 
Coro.  lAh! 

iOh! 
iQué  fuerza  tiene  tan  atroz. 
¡Qué  daño  hará  el  maldito 
si  pega  un  bofetiki! 
¡HuyI 

lAyt 

¡No  he  visto  nunca  cosa  igual! 
Lo  mismo  coge  el  peso 
\  tú  un  cigarro  de  los  de  á  real. 

¿Ves? 
vale  por  tres. 
¡Qué  bruto  es! 
¿Pues  no  ha  cogido  ahora  las  dos? 
¡Ay,  cómo  sopla  el  tío! 
le  da  una  congestión. 
¿Qué  es  lo  que  vi? 
es  cierto,  sí: 
está  empezando  ya  á  sudar; 
podrá  muy  bien,  de  un  estallido,  reventar. 
¡Basta  ya! 
Herc.  No  tal. 

Coro.  ¡Basta  ya! 

Herc.  No  tal. 

Coro.  Ya  hemos  visto  y  admirado 

esa  fuerza  colosal. 
Lo  que  hemos  visto  aquí 
no  es  cosa  de  valer: 
pues  le  he  de  comparar 
á  un  mozo  de  cordel. 


—  21  — 

Persona  quiero  ser, 
mas  nunca  un  animal; 
pues  el  tirar  de  un  coche 
no  es  una  cosa  de  habilidad. 
Herc.  Si  ha  gustado  mi  trabajo, 

lo  repito  sin  temor. 
Coro.       Muchas  gracias,  no  hace  falta, 

se  agradece  la  atención. 
Herc.       Si  hay  quien  crea  que  me  canso, 

que  lo  diga  en  alta  voz. 
Coro.       No  hay  ninguno;  ya  hemos  visto 
que  es  más  fuerte  que  un  león 
Con  las  planchas  de  mi  casa, 
cuando  á  casa  vuelva  yo, 
he  de  hacer,  para  reirme, 
juegos  de  dislocación. 
Hip,  hop, 
hip,  hop, 
hop, 
juegos  de  dislocación. 
(Vanse  del  brazo  de  dos  en  dos.  Se  oyen  las  eampa- 
nas  de  la  ermita,  que  voltean  alegres.  Se  retira  el 
Hércules.) 


HABLADO 

Coleta.   Pero,  ¿por  qué  no  me  miras? 

Pero,  ¿qué  te  pasa,  Juan? 

¿Qué  tienes? 
Juan.  ¿Qué  es  lo  que  tengo? 

Tengo,  que  no  tengo  un  real: 

hace  dos  años  y  medio 

que  no  puedo  torear. 

¿Y  por  qué?  Por  una  envidia. 

En  la  plaz^  de  Alcalá, 

en  la  fiesta,  me  soltaron 

un  bicho  de  Colmenar, 

y  le  d(  cuarenta  y  tres 

estocas  al  animal; 

por  delante,  la  primera; 

cuarenta  y  dos  por  detrás. 
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y  todas  dentro  del  toro 
y  hasta  la  taza  las  más. 
Desde  entonces,  no  hay  empresa 
que  me  quiera  contratar. 
¡Ck>leta,  estoy  deshonrado! 
Coleta.    ¡Vamos,  hombre,  calla  ya! 

¡No  te  emberrenchines,  hombre, 

déjate  de  cavilar, 

y  mira  á  aquélla. 

(Por  la  Justa,  qoe  pasa  por  el  foro.) 

Juan.  No  quiero. 

Coleta.  Mira. 

Juan.  No  quiero  mirar. 

Coleta.   Mira  que  es  una  barbiana. 
Juan.       Mejor  que  la  Trinidad, 

no  puede  ser.  ¡La  muy  perra! 

Se  encaprichó  del  Colas, 

y  adiós,  Juan,  que  si  te  vi 

no  me  acuerdo.  ¡La  arrastráa! 

Como  él  era  rico,  ¿sabes? 

y  cómo  la  puso,  ¿estás? 

una  casa  en  Chamberí, 

mejor  que  el  palacio  real: 

cuarenta  reales  al  mes; 

conque  no  te  digo  más. 

¿De  qué  sirve  la  conducta 

y  el  ser  un  hombre  cabal? 

¡Tengo  una  suerte  más  negra, 

tengo  unas  ganas  de  dar 

tres  púnalas  esta  tarde, 

á  ver  si  así  se  me  va 

el  mal  humor!  ¡Al  primero 

que  me  llegue  á  tropezar! 
Coleta.   Vamos,  alevántate: 

buscaremos  por  allá 

dos  mozas  güeñas. 
Juan.  No  quiero. 

Coleta.    Así  te  distraerás. 
Juan.       ¡Maldita  sea  mi  suerte! 

¡Tengo  un  humor! 

(Se  leyantan.  Juan  tira  un  paesto  de  rosquillas. 
Vend.  1.*  ¡Animal! 
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Juan.       ¡Señora! 
Coleta.  Déjala,  chico. 

Juan.       ¡Si  vuelve  usted  á  gritar! 
Vend.  !.■  ¡El  muy  bruto! 
Juan.  (Lo  hice  á  posta.) 

€oLETA.    ¡Si  tienes  más  gracia,  Juan! 
(Vanse  por  el  foro  de  U  izquierda.) 

ESCENA  II 

ROSA  y  PETRA,  con  mantón  y  paftnelo  á  la  cabeza  muy 

echado  á  la  frente. 

Petra.     ¡Ay,  señorita,  qué  miedo! 

¡Si  nos  llegan  á  mirar 

y  á  conocer,  qué  vergüenza! 
Rosa.       ¡Cállate!  ¡Déjame  en  paz! 

Ha  sido  todo  complot; 

combinación  infernal 

para  irse  solos.  ¡Bribones! 

¡Mucho  enfadarse  y  gritar; 

y  en  casa  nos  dejan  solas, 

y  á  San  Isidro  se  van! 
Petra.     ¡Y  las  dos,  tras  de  los  dos! 
Rosa.       Guando  una  celosa  está, 

hace  cien  mil  disparates. 
Petra.     Pues  éste  lo  es  de  verdad. 
Rosa.       Los  hemos  de  sorprender 

á  los  dos  con  el  disfraz. 

¡Por  esa  mujer  maldita! 

Ck>n  su  María  estará 

echado  por  este  verde 

sin  sombrero  y  sin  gabán, 

y  emborrachándose.  ¡Pillo! 

^  yo  le  llego  á  encontrar 

con  esa  mujer  aquí, 

no  tengo  necesidad 

de  merienda.  Me  aproximo, 

y  de  dos  bocados...  ¡Haml 

Los  devoro. 
Petra.  Pues  yo  al  mío 

no  me  lo  como,  que  está 

ya  viejo,  y  debe  estar  duro, 
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desaborío  y  sin  sal. 

¡Áy,  señora,  que  nos  miran! 
Rosa.       ¿Dónde? 

Petra.  Que  nos  miran  ya. 

Rosa.       No  temas:  somos  dos  chulas. 

Yo  sabré  representar; 

no  es  cosa  del  otro  jueves; 

fíjate  un  poco,  y  verás. 


MÚSICA 

Rosa.  El  traje  me  ayuda; 

me  ayuda  la  faz; 

porque  es  madrileña 

mi  cara  en  verdad. 

Un  pie  hacia  adelante; 

el  busto  hacia  atrás; 

los  brazos  en  jarras, 

y  altivo  el  mirar. 

Y  de  esta  manera 

el  paso  se  da 

de  dama  á  chulapa 

con  facilidad. 
Si  se  acerca  un  conocido 
y  saluda  muy  cumplido^ 
y  se  quita  su  sombrero, 
yo  sonrío  como  ahora. 
Y  él  me  dice:  «Adiós  señora:» 
y  yo  digo:  « ¡caballero! >i 
lías  si  viene  algún  chulapo, 
aunque  sea  muy  reguapo, 
con  desdén  le  miro  yo, 
y  en  la  forma  más  sencilla 
él  me  dice:  «adiós  chiquilla:» 
yo  contesto:  «adiós  gachó:» 
Porque  estando  con  personas 

de  alto  vuelo, 
hay  que  ser  tan  dulces  como 

el  caramelo. 
Mas  si  estás  con  los  de  gorra 
y  chaquetón, 


ááMm     I 
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se  prescinde  de  la  buena 
educación. 
Reuniones  suele  dar 
la  gente  commHl  fauty 
y  en  las  reuniones 
y  en  los  salones 
bailan  las  damas 
vals  corrido  y  rigodón. 
Los  pollos  que  hay  allí 
invitan  á  bailar 
y  cien  saltos  dan 
sin  saber  por  qué, 
y  una  noche  así 

se  están. 
A  lo  chulo  en  seguida 
se  aprende  á  bailar. 
Tres  pasitos  así, 
y  otros  tres  hacia  allá. 
Pausadito 
este  baile  ha  de  ser, 

porque  así 
bailarás  muy  bien. 
(Indicando  el  baile.) 

Bailando  así, 
podré  pasar 
por  una  chula 
de  verdad. 
Y  de  esta  manera 

el  paso  se  da, 

de  dama  á  chulapa 

con  facilidad. 


HABLADO 

Rosa.       ¿Pero  qué  veo?  Es  aiquél. 

¡Aquél,  y  con  ella  va! 
Petra.     No  señora,  si  es  un  negro. 
Rosa       Tienes  razón:  es  verdad. 
Petra.     Mas,  ¿cómo  le  confundió? 
Rosa.       ¡Como  le  vi  por  detrás! 

Pero  ¿qué  miro?  Es  aquél. 
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¡Y  la  abraza  el  desleal! 

¡Y  corre! 
Petra.  ¡Gdmo  que  corre! 

Si  es  un  cojo. 
Rosa.  ¡Cómo! 

Petra.  Hay  tal. 

¡Confundirle  con  el  amo 

que  no  es  cojo! 
Rosa.  Lo  será. 

Lo  ves,  lo  ves  cdmo  anda 

partido  por  la  mitad. 

¡Una,  dos,  tres,  cojo  es! 

Así  le  voy  á  dejar. 

ESCENA  ra 

DICHAS;  PERICO,  que  sale  por  la  izquierda. 

Perico.    (SaUendo.)¡  Bendita  sea  la  gracia! 
Petra.     (¡Mi  marido!)  (Volyiéndose  de  espaldas.) 
Rosa.  (Bueno  va.) 

Perico.    No  me  vuelva  usté  la  espalda 

capullito  de  rosal, 

y  cielecito  estrellado, 

y  hojita  de  tulipán, 

y  escuche  usté  á  este  pechito 

los  suspiritos  que  da. 
Petra.     (¡Qué  bofetada  le  pego 

si  me  vuelvo  al  muy  truhán!) 
Rosa.       (¡Ya  ves  á  lo  que  han  venido!) 
Petra.     (¡El  bribdn!) 
Rosa.  Vamonos  ya. 

(¡Si  el  mío  la  llama  á  alguna 

capullito  de  rosal, 

no  paramos  desde  aquí 

hasta  la  sacramental!) 

(Vanse  Rosa  y  Petra  por  la  derecha.) 
Perico.    Son  dos  chulas  aburridas; 

no  me  quiero  rebajar. 

Rabiando  el  ama  quedd; 

y  antes  que  la  bomba  estalle, 

el  amo  se  fué  á  la  calle, 
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y  tras  él  me  marché  yo. 
¡Sin  mi  mujer!  ¡Qué  fortuna! 
Estos  sí  que  son  placeres. 
¡Malditas  sean  las  mujeres! 
Voy  á  ver  si  encuentro  alguna. 
(Vase  por  U  izquierda.) 


ESCENA  IV 

RITA  y  DON  VÍCTOR,  qae  salen  por  la  derecha. 

Víctor.     (Siempre  con  acento  catalán.) 

Ya  hemos  llegado,  mujer. 

Buena  romería  está; 

claro,  para  romerías 

Cataluña  y  nada  más. 

Rita;  ¿no  es  verdad? 
Rtta.  ¡Oh,  sí! 

Víctor.    Esta  no  te  gustará. 
Rita.       ¡Oh,  no! 
Víctor.  Valiente  pradera 

para  venir  á  almorzar. 

Los  árboles  no  han  prendido, 

y  el  río  tísico  está. 

Mucho  polvo;  mucha  arena; 

y  alguna  sacramental. 

Jardines  en  Cataluña, 

aunque  se  suele  llevar 

la  fama  Valencia.  Los 

valencianos  lo  dirán. 

Pues,  ¿y  la  ermita?  Compárame 

la  Virgen  de  Montserrat. 

Pues,  ¿y  el  Santo?  Par^  Santos, 

Cataluña,  y  nada  más. 

Rita,  ¿digo  bien? 
Rita.  ¡Oh,  sí! 

VicTOR.    Esto  no  es  bueno,  ¿verdad? 
Rita.       ¡Oh,  no! 
Víctor.  Bueno.  (¡Qué  lacónica!) 

Para  mujeres,  allá. 


-  28  — 


ESCENA    V 

DICHOS;  DOSa  MARÍA,  MARIQUITA  y  MARUJA, 

que  salen  por  la  Izquierda. 


VlCTOR. 

María. 
Víctor. 


Maruja. 
Mariq. 

Víctor. 

Maru. 

Víctor. 

María. 

Víctor. 

Rita. 

Víctor. 

Rita. 

Víctor. 


María. 


Víctor. 
María. 


Maruja.  | 
Mariq.  { 
Maru. 


¿Cómo  está  usted?  Buenos  días. 
Víctor...  Rita...  ¿cdmo  va? 
¿Tan  pronto  aquí? 

En  Cataluña 
es  la  gente  muy  puntual. 
¿Y  ustedes,  niñas? 

{  Muy  bien. 

¡Qué  coloradas  están! 
¡Es  claro,  se  habrán  pintadol 
Pero,  hombre,  ¡por  caridad! 
La  franqueza,  por  delante. 
¿Ellas  pintarse?  no  tal. 
Rita,  ¿no  es  verdad? 

¡Oh,  sí! 
Nuilca  te  dejé  pintar. 
¡Oh,  no! 

¡Buena  porquería^ 
buena  porquería  está! 
¡Verá  usted  que  hermosa  tarde 
aquí  vamos  á  pasar! 
Bailaremos,  cantaremos; 
yo  canto,  aunque  lo  hago  mal: 
y  mire  usted,  para  músicas, 
para  músicas,  allá. 
En  Cataluña  hay,  señora, 
cada  sociedad  coral... 
Pues  yo  he  cantado  en  mis  tiempos. 
Me  solían  comparar 
con  la  Patti. 

¿Con  la  pata? 
Y  aun  ahora,  lo  hago  tal  cual. 
Que  lo  digan  estas  niñas. 
¡Eh!  ¿no  es  verdad? 

Sí,  mamá. 
Cuando  en  un  saldn  cantaba, 
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Víctor. 
Haría. 


Víctor. 
María. 

Maruja. 

Mariq. 

Víctor. 

María. 

Víctor. 

María. 

Víctor. 

María. 


Víctor. 

María. 

Víctor. 

María, 

Víctor. 

María. 

Víctor. 


Maru. 
Víctor. 
María. 
Víctor. 


se  solía  despoblar... 
¿El  salón? 

|Ay!  no,  señor, 
no,  señor;  la  capital 
por  escucharme:  y  aun  hoy 
se  asoma  la  vecindad 
en  cuanto  escuchan  que  empiezo 
el  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la.  (Muy  desentonada.) 
¡Bien,  muy  bien! 

¿No  es  verdad,  niñas? 
¡Eh!  ¿no  es  verdad? 

Sí,  mamá. 

Pues  éstas  hablan  en  dúo. 
¡Son  tan  inocentes! 

¡Ya! 
¡Cándidas,  como  palomas! 
Pues  mucho  ojo  al  gavilán, 
que  estas  pobres  golondrinas... 
¡Ah,  las  golondrinas!  ¡Ah, 
ese  es  mi  triunfo,  mi  gloria! 
Cdmo  canté:  «¡Volverán 
las  oscuras  golondrinas!» 
(Cantando  á  gritos.) 
¡Señora,  por  caridad, 
cállese  usted,  se  lo  ruego! 
Don  Víctor,  ¿lo  hago  tan  mal? 
Mal  precisamente,  no. 
¡Pues  si  lo  hago  regular! 
Sí;  pero  cállese  usted. 
Pues  me  solían  llamar 
la  nueva  Patti. 

Pues  hoy 
se  parece  usted,  lo  más, 
á  un  grillo. 

¡Señor  don  Víctor! 

Y  no  es  extraño...  la  edad. 

(Señor  mío!... 

Ya  de  joven, 

debió  usté  hacerlo  muy  mal. 

Y  hoy,  que  tiene  muchos  años, 
y  su  voz  cascada  está. 
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María. 

Víctor. 

María. 

Víctor. 

Rita. 

Víctor. 

Rita. 

María. 

Víctor. 
María. 


Víctor. 
María. 


Víctor, 


y  que  puede  ser  abuela. 
Entonces...  joven...  tal  cual. 
Guapa  no  habrá  sido  usted: 
eso,  nunca. 

¡Basta  ya! 
La  franqueza,  por  delante. 
Y  la  educación,  detrás. 
Rita,  ;no  es  verdad? 

¡Oh,  sí! 
¿Tú  no  me  desmentirás? 

¡Oh,  no! 
Pero  esta  señora, 

¿por  qué  no  ha  aprendido  á  hablar? 
¡Poco  á  poco! 

¡Jesús,  qué 
monosilábica  está! 
Déla  usted  sopa  con  vino. 
¡Señora,  por  Dios! 

Sí  tal; 
sí,  señor,  como  á  los  loros, 
para  que  se  suelte  á  hablar. 
La  franqueza,  por  delante; 
siempre,  siempre,  la  verdad 
en  Castilla.  Es  de  Castilla 
la  franqueza  proverbial. 
(Yo  creo  que  esta  merienda 
á  palos  se  va  á  acabar.) 


ESCENA  VI 


DICHOS;  ALEJANDRO,  por  la  derecha. 

Alej.       ¡Señoras,  muy  buenos  días! 
María.     ¿Qué,  no  viene  su  mujer? 
Alej.       Se  ha  encontrado  un  poco  mala. 
Víctor.    Habrán  tenido  belén; 

se  habrán  tirado  los  trastos. 
Alej.       ¡Oh,  no  tal,  se  engaña  usted! 
Víctor.    Lo  sentimos  mucho. 
Rita.  ¡Oh,  sí! 

Víctor.    No  viene,  ¡cómo  ha  de  ser! 

Nos  divertiremos  solos; 


—  al- 
lomaremos moscatel, 
y,  si  hay,  salchichón  de  Vich, 
y  bailaremos  también. 
¡Vaya,  fuera  las  levitas, 
fuera  los  vestidos! 

María.  ¿Qué? 

Víctor.    Ustedes  no  tienen  genio, 
ni  saben  lo  que  es  comer 
en  el  campo;  ni  una  broma 
quieren  dar,  ni  que  les  den. 
Para  meriendas,  nosotros; 
para  jugar  y  correr, 
nosotros  en  Cataluña. 
El  año  cincuenta  y  tres 
tuvimos  una  en  Tortosa, 
junto  al  río.  ¡Válgame 
los  Santos  del  Principado! 
Aquella  merienda  fué! 
¡Qué  diversión!  hombres  solos. 
En  habiendo  una  mujer, 
todo  se  vuelven  pamemas 
y  monadas. 

María.     "  (¡Qué  soez!) 

Víctor.    Hombres  solos,  ¡vaya  un  día! 
Nos  hartamos  de  beber. 
Aquello  fué  divertirse; 
era  cada  uno  un  tonel; 
acabamos...  por  pegarnos: 
¡deliciosa  tarde  fué! 
¡Nos  rompimos  los  sombreros! 
¡Qué  fiesta!  hicimos  traer 
á  un  chiquillo  que  tocaba 
el  arpa,  y  dimos  con  él 
y  con  el  arpa  en  el  río. 

Alej.       ¡Qué  barbaridad! 

Víctor.  ¡A  ver! 

¿Barbaridad?  ¡Si  era  broma! 
Si  después,  con  un  cordel, 
le  pescamos.  ¡Vaya  un  día! 
Yo  nunca  le  olvidaré. 

Alej.       No;  ni  el  del  arpa  tampoco 
le  olvidará. 
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Víctor.  Puede  ser. 

¡Vaya,  á  cogerse  del  brazo, 

y  vamos  á  recorrer- 

la  pradera,  <5  lo  que  sea, 

este  arenal  que  aquí  ves! 
María.     Esto  me  recuerda  aquello, 

aquello  que  yo  canté. 

¡Apóyate  en  mi  brazo! 

(Cantando  fuera  de  tono.) 
VijCTOR.    ¡Señora,  no  cante  usté! 

(Alejandro  da  el  brazo  i  Mariquita;  don  Víctor  á 

Rita,  y  doña  María  se  coge  de  sa  hija  Maruja.) 
Alej.       Vaya,  á  buscar  una  sombra. 
Víctor.    Una  sombra.  Dios  la  dé. 

Para  sombras... 
Víctor.  Cataluña. 

(Y  para  moscas  también.) 

(Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Vn 

ROSA  y  PETRA,  que  salen  por  la  derecha. 

Rosa.       ¡Por  allí  va  con  una! 

¡Será  malvado! 
Petra.     Si  no  es  él,  señorita; 

se  ha  equivocado. 
Rosa.       Me  ha  parecido. 
Petra.     Ve  usted.  No  le  encontramos. 

Si  no  ha  venido. 

ESCENA  Vra 

DICHAS;  JUAN  y  EL  COLETA,  por  la  izquierda. 

Coleta.    Míralas.  Aquí  tenemos 

lo  que  nos  hacía  falta. 
Juan.       C!oleta:  tienes  razón. 

¡Acércate  aquí  muchacha! 
Rosa.       ¿Qué  se  les  ofrece  á  ustedes? 
Juan.       Pero,  ¡qu5  miro!  Es  la  Paca. 
Rosa.       ¡Yo  la  Paca! 
Petra.  ¡Ay,  señorita! 


—  33  — 

Juan.       Un  poco  desmejorada, 

pero  es  la  misma. 
Coleta.  ¡La  misma! 

Juan.       Como  has  tenido  tercianas. 

Como  hace  poco  has  salido 

del  hospital. 
Rosa.  ¡Virgen  Santa! 

¡Yo  del  hospital!  ¡Cochino! 
JüAN.       ¡Pues  no  estás  tú  poco  maja! 

¿No  ves?  Buen  pelo  va  echando. 
Rosa.       Caballero,  usted  se  engaña. 
Juan.       ¿Qué  es  eso  de  caballero? 

¿Has  oído? 
Coleta.  ¡Me  hace  gracia! 

Juan.       Mira,  Paca,  no  me  faltes; 

que  no  te  vengas  con  guasas. 

Aun  no  te  pudo  curar 

de  esa  manía  tan  mala 

el  chavero;  y  eso  que 

fué  regular  la  somanta 

que  aquella  tarde  te  di<5, 

que  te  dejó  deslomada. 
Rosa.       (¡Ay  qué  estilo!) 
Petra.  (Vamonos.) 

Juan.       Quieta  aquí;  que  no  te  vayas. 

Pues  mira  que  hago  contigo 

lo  que  hice  con  la  Nicasia; 

que  por  mirar  al  Palomo, 

le  hice  un  ojal  en  la  cara, 

que  la  estuvieron  cosiendo 

más  de  tres  días. 
Rosa.  ¿A  máquina? 

Juan.       ¿A  máquina?  ¡Que  te  calles! 

¿Oyes  esto? 
Coleta.  ¡Me  hace  gracia! 

Rosa.       (¡Valor!) 

(Imitando  las  maneras  y  el  tonillo  de  ciertas  muje- 
res del  pueblo.) 

Mira,  francamente, 

tú  has  concluido  con  la  Paca, 

y  la  Paca  ya  no  quiere 

conversación  ni  palabras. 

3 
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Tú  estás,  chico,  muy  fulastre, 
y  yo  estoy  ya  muy  barbiana, 
y  tengo  otra  conveniencia. 
Así,  chico,  te  las  najas, 
que  yo  traigo  mucha  seda, 
y  á  tí  te  sale  la  grasa 
por  encima  del  sombrero, 
el  pantalón  y  la  faja. 
(Olvidándose  de  sa  papel.) 

Y  en  fín,  cuando  dos  n.ujeres 
no  quieren  acompañadas 

ir,  es  porque  no  quieren; 
porque  no  las  hace  falta. 

Y  en  fín:  si  son  caballeros, 
como  lo  dice  la  traza, 

les  suplico  que  nos  dejen 

tranquilas,  y  que  se  vayan, 

y  pues  habrán  recibido 

educación  esmerada,  (Muy  apurada.) 

no  se  olviden  del  respeto 

que  se  merecen  dos  damas! 
Juan.       Pues  no  se  aflige,  ¿Coleta? 

¿Oyes  esto? 
Coleta.  ;Me  hace  gracia! 

Juan.       No  te  vas:  está  ya  dicho; 

déjate  de  mogigangas. 

Si  tú  eres  la  Paca,  bueno; 

mejor,  si  no  eres  la  Paca. 

Conmigo  pasas  la  tarde; 

luego  vienes  á  mi  casa; 

vengan  chuletas  y  vino, 

y  bailoteo  y  jarana. 

;No  salimos  en  tres  días! 
Rosa.       (¡Dios  del  cielo!) 
Petra.  (¡Virgen  Santa!) 

Juan.       Y  como  digas  que  no, 

vas  á  probar  esta  estaca. 
Rosa.       (¡A  que  me  pega  este  tío!) 
Petra.      (¡Y  esos  guardias  que  no  pasan!) 
Juan.       Yo  te  quiero  convidar, 

porque  á  mí  me  da  la  gana. 

¡Siéntate  ahí,  tú  ahí; 
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tú  al  lado,  Coleta,  anda! 

¡Y  yo  aquí! 

(Se  sientan  en  el  merendero  de  la  derecha.) 

Rosa. 

(¡Yo  con  dos  chulos!) 

Juan. 

¡Eh,  muchacho! 

Mozo. 

(Saliendo.)            ¿Qué  me  manda? 

Juan. 

Cuatro  libras  de  escabeche, 

y  de  vino  cuatro  jarras. 

Una,  te  la  bebes  tú. 

Rosa. 

jPero  si  no  tengo  ganas! 

Juan. 

¿Que  no  te  la  bebes? 

Rosa. 

No. 

Juan. 

Coleta,  dice  la  Paca 

- 

que  no  se  la  bebe. 

Coleta. 

¿Dice 

que  no  se  la  bebe? 

Juan. 

Vaya. 

¡Mira  si  no  se  la  bebe! 

¡Mecachis  en...! 

Rosa. 

(¡Quién  me  salva!) 

Petra. 

(¡Dios  mío!) 

Rosa. 

(Si  me  la  bebo, 

¿cdmo  vuelvo  yo  á  mi  casa?) 

Juan. 

¡Dice  que  no  se  la  bebe! 

¿Oyes  esto? 

COI-KTA. 

¡Me  hace  gracia! 

ESCENA  IX 

DICHOS;  DOÑA  MARÍA,  MARIQUITA,  MARUJA  , 
RITA,  DON  VÍCTOR  y  ALEJANDRO,  por  la  izquierda. 

Alej.       Aquí  hay  mesas  para  todos; 

aquí  podemos  comer. 
Víctor.    ¡Mozo!  Tráete  alguna  cosa. 

¡Aquí  no  habrá  nada! 
María.  ¡Pues! 

Víctor.    Usté  á  mi  lado,  señora. 

(Se  sientan  en  el  merendero  de  la  izquierda.) 

Los  dos  hemos  de  beber 

en  un  mismo  vaso. 
Maiua.  (¡Qué  asco!) 
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Víctor.    Si  no  la  basta  el  mantel. 

yo  la  presto  mi  pañuelo. 
María.     (¡Qué  sucio!) 
Víctor.  Para  comer, 

con  los  cinco  mandamientos. 

La  educación  bien  se  ve 

en  el  campo. 
María.  Ya  lo  creo. 

Rita.        ¡Oh,  sí! 

Víctor.  Mejor  que  yo,  ¿quién? 

Rosa.       (¡Ay,  qué  veo!  ¡Mi  marido 

con  cuatro  mujeres!  ¡El! 

¡Ahora  le  voy  á  decir...! 

Pero  si  no  puede  ser; 

si  yo  estoy  aquí  con  dos 

banqueros  del  Avapiés. 

¡Ay,  Dios  mío,  si  le  pillo! 

¡Ay,  Dios  mío,  si  me  ve! 

Yo  voy  á  volverme;  ¡pero 

si  no  me  puedo  volver!) 
Juan.       Vamos,  chica,  estáte  quieta; 

dale  con  mover  los  pies. 

Estás  azogada.  Paca. 

Si  me  canso,  ¡mira  que...! 
Rosa.       (¡Si  no  fuera  por  la  tranca, 

ya  le  diría  yo  á  usted!) 
Víctor.    Estas  meriendas  son  sosas: 

si  no  saben  ni  comer 

en  Castilla.  Una  merienda, 

el  año  cincuenta  y  seis, 

tuvimos  en  Tarragona. 

¡Qué  día,  qué  día  aquel! 

Por  reírnos,  convidamos 
.  á  la  señora  del  juez, 

que  tenía  siete  perros 

y  un  niño.  ¡Qíié  lance!  pues 

á  todos  nos  los  comimos. 
Alej.       Pero,  hombre,  ¿al  chico  también? 
Víctor.    Comió  de  muy  buena  gana; 

mas  cuando  llegó  á  saber 

que  eran  sus  perros,  ¡qué  gritos! 

¡vaya  una  broma! 
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María.  ¡Oh,  sí,  futí 

de  muy  buen  gusto! 
Alej.  ¡Ay,  María, 

qué  seria! 
Rosa.  (¡Dios  de  Israel, 

María!  ¡Ha  dicho  María!) 
Juan.        ¡Dale,  mujer!  ¿Otra  vez? 
Petra.     ¿Es  que  estamos  en  presidio? 
Coleta.    ¡Toma,  allá  iremos  los  tres; 

los  cuatro! 
Mariaí  Niña,  ¿no  comes? 

Maruja.    ¡Si  es  que  no  puedo  comer; 

no  tengo  gana! 
Víctor.  Está  claro: 

traerá  apretado  el  corsé. 
María.     ¡Pero,  don  Víctor,  por  Dios! 
Víctor.    De  alguna  dama  yo  sé 

que,  porque  la  aprieten,  llama 

á  dos  mozos  de  cordel. 

ESCENA  X 

DICHOS,  JUANITO  y  LUISITO;  CORO  GENERAL, 

que  entra,  y  se  pasea  por  el  foro. 

JuANiTO.  ¡Mariquita,  mírala! 
LuisiTO.    Y  la  Maruja,  ¡qué  guaim! 
JuANiTO.  ¡De  esta  vez  no  se  me  escapa! 
LuisiTO.    ¡Ahora  la  conquisto! 
Maruja.  I  ... 

Mariq.   i  i^*^^ 

JüANiTO.  Que  la  conquisto,  es  notorio. 
Luii^iTO.    ¿Quién  duda  que  será  mía? 
JuANiTO.  ¡Lo  veremos,  Luis  Mejía! 
LuisiTO.    ¡Lo  veremos,  Jiían  Tenorio! 
JuANiTO.   Nos  sentaremos  aquí. 

(Se  sientan:  detrás  de  don  Víctor,  .\lejandro,  etc.| 
LuisiTO.    ¡Mozo,  mozo!  ven  acá. 
Mozo.      ¿Qué  traigo? 
JüANiTO.  Palé  foiegrás, 

cabeza  de  jabalí, 

un  poco  de  Curasao 


—  38  — 

y  Champagne  sobresaliente. 
5Iozo.      Aquí  no  hay  más  que  aguardiente, 

escabeche  y  bacalao. 
JuA?nT0.   \Ahy  qué  mal  surtido! 
Luisrro.  ¡Oh! 

¿Yo  bacalado?  ¡jamás! 
Víctor.    Estos  dos  de  aquí  detrás, 

serán  los  novios,  ¿eh? 


María. 

No. 

Víctor. 

Pues  ellos  buscan  palique. 

Maru. 

No  les  daremos  pretextos. 

Víctor. 

Me  parecen  dos  de  estos 

que  están  hechos  de  alfeñique. 

JuAIf. 

Ahora,  vas  á  cantar. 

Rosa. 

¿Yo? 

¡Pero  si  lo  hago  muy  mal! 

Coleta. 

Cantas  en  el  Imparcial. 

JUAM. 

Que  no  me  digas  que  no. 

Rosa. 

Pues  no  puedo,  pues  no  quiero. 

Petra. 

Está  ronca. 

JüAIf. 

¿Ronca? 

Rosa. 

Sí. 

Coleta. 

¡Canta  tú;  venga  de  ahí: 

que  cantas  con  más  salero! 

MÚSICA 

Juan.  Venid  y  escuchad, 

que  el  milagro  del  agua  del  Santo 

os  voy  á  cantar. 
Coro.  Llegad  y  atended, 

que  el  milagro  del  agua  del  Santo 

yo  quiero  saber. 
Juan.  El  agua  del  Santo, 

habéis  de  entender, 

que  todo  lo  cura 

bebiendo  con  fe. 

Un  caso  muy  raro 

os  voy  á  contar. 
Coro.  Oigamos  el  caso 

tan  particular. 
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Juan.  Bettini,  el  cantante, 

tiene  una  ronquera 
de  marca  mayor. 

Coró.  ¡Ay,  pobre  Bettini; 

ronquera  maldita, 
ay,  qui5  desazón! 

Juan.  Se  vino  á  la  ermita 

poquito  á  poquito, 
y  el  agua  ha  probado 
del  Santo  bendito. 
Un  vaso  ha  bebido 
con  fe,  y  al  segundo 
cantaba  Bettini 
de  bajo  profundo. 

Coro.  ¡Jesús,  que  milagro! 

Juan.  Fué  mucho  mayor 

de  lo  que  concibe 
la  imaginación. 

Coro.  ¿Por  qué? 

|üAN.  Porque  el  hombre 

de  bajo  cantó, 
cuando  él  era  tiple 
desde  que  nació. 

£1  agua  del  Santo, 
habéis  de  entender, 
que  todo  lo  cura 
bebiendo  con  fe. 
Un  caso  muy  raro 
os  voy  á  contar. 

Coro.  Oigamos  el  caso 

tan  particular. 

Juan.  Felisa  está  triste: 

se  ve,  á  los  cuarenta, 
aún  sin  sucesión. 

Coro.  ¡Ay,  pobre  señora: 

no  es  mancha  ni  afrenta, 
pero  es  un  borrón! 

Juan.  Se  vino  á  la  ermita 

poquito  á  poquito, 
y  el  agua  ha  probado 
del  Santo  bendito. 


Coro. 

JUA!V. 


Coro. 

JUAPI. 
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Y  allá  en  la  pradera, 
no  lejos  del  caño, 
dio  á  luz  uno  rubio 
y  el  otro  castaño. 
¡Jesús,  qué  milagro! 
Fué  mucho  mayor 
de  lo  que  concibe 
la  imaginación. 

¿Por  qué? 

Pues  porque 
la  nueva  mamá, 

que  dio  á  luz,  no  estaba 
aún  embaraza. 


ESCENA  XI 

DICHOS;  JUSTA  y  PERICO,  por  U  izquierda;  después 

EL  MOZO 


Perico, 

Petra. 

Rosa. 

Alejl. 

Mozo. 

Alej. 

Víctor. 

Alej. 

Víctor. 

Alej. 

Víctor. 

Alej. 

Víctor. 

Alej. 

Víctor. 

Alej. 

Víctor. 

Alej. 


HABLADO 

¡Justa,  bendito  sea  Dios 
que  me  did  tanta  fortuna! 
¡Ay,  mi  marido  con  una! 
¡Calla,  que  tú  estás  con  dos! 
¡Eh,  mozo,  mozo,  la  cuenta! 
Son  cinco  duros  cabales. 
¿Cinco  duros?  allá  van. 
¡Oh!  no  permito  que  pague. 
¡Pero,  don  Víctor,  por  Dios! 
¡Don  Alejandro,  es  en  balde! 
Pero  si  yo  le  he  llamado. 
Pues  yo  le  he  llamado  antes. 
Si  yo  tengo  suelto. 

Y  yo. 
¡Pero  hombre! 

Qué  disparate. 
¡Mozo! 

Si  sov  catalán. 
Es  inútil  que  se  canse. 
Nada,  pues  no  lo  permito. 
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Víctor. 

Mozo. 

Víctor. 


Mozo. 
Juan. 
Mozo. 
Juan. 


Coleta. 

Mozo. 
Coleta. 


Juan. 
Rosa. 


Pues  yo  no  cedo;  qué  diantre. 
Pero  si  ya  está  pagado. 
Pues  haberlo  dicho,  cafre. 
(Lo  habrán  pagado  esos  primos; 
así  me  sale  de  balde.) 
(A  Juan.)  ¡Señor! 

;Eh!  ¿Qué  se  te  ofrece? 
La  cuenta:  dieciséis  reales. 
¡La  cuenta!...  ¿dices  la  cuenta?... 
Qué  (fasualidad  más  grande. 
En  el  café,  el  Imperial, 
se  me  ha  olvidado  esta  tarde 
el  dinero...  A  ver,  Coleta; 
despacha  al  hombre. 

Al  instante. 
Buen  hombre,  ¿qué  se  le  ofrece? 
La  cuenta:  dieciseis  reales. 
¡La  cuenta!  ¿dices  la  cuenta? 
¡Qué  casualidad  más  grande! 
Vaya  por  Dios.  ¡Me  hace  gracia! 
Si  me  he  dejado  en  Levante 
el  dinero.  (Un  duro  falso, 
y  tres  pesetas  cabales.) 
(Señalando  á  Rosa.) 
Bueno:  la  señora  paga. 
(Buen  modo  de  convidarme.) 


ESCENA  XII 


DICHOS  menos  EL  MOZO 

Rosa.       (¡No  mires  atrás,  mujer; 

que  si  llegan  á  mirarte 

y  á  conocernos!,..) 
Petra.  (No  puedo 

contenerme.  ¡Si  el  pillastre 

la  mira  con  unos  ojos, 

cual  si  quisiera  tragarse 

hasta  el  moño  y  la  peineta!) 
Perico.     (Reparando  en  so  mujer.) 

(¡Qué  es  lo  que  veo!  ¡Ay,  mi  madre, 

la  que  se  va  armar  aquí! 
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Petrí. 

Rosa. 
Perico. 

JCAN. 

Perico. 

Juan. 
Perico. 


Víctor. 


Perico. 


Juan. 
Perico. 


Juan. 

Perico. 

Juan. 

Perico. 

Víctor. 


Perico. 
Petra. 
Perico. 


¡Mi  mujer  con  dos  rufianes, 
y  otra  que  tiene  unas  trazas, 
qué  trazas,  Virgen  del  Carmen! 
Espera  Justa;  allá  voy. 
¡Va  á  correr  aquí  más  sangre!) 
(¡Ay,  que  nos  ha  conocido; 
que  viene!) 

(¡Dios  nos  ampare!) 
(A  Juan.)  Buen  amigo,  dos  palabras. 
Pues  vayan  cuatro.  (Se  levanu.) 

Compadre, 
¿usted  me  conoce? 

No. 
Entonces,  usted  no  sabe 
quién  soy  yo.  (¡María  Santísima; 
va  á  correr  aquí  más  sangre!) 
Me  parece  que  esos  dos 
piensan  en  darnos  la  tarde. 
(Todos  se  levantan,  y  hacen  corro.) 
¿Usted  conoce  á  esa  hembra? 
Buen  amigo,  ¿usted  no  sabe 
que  esa  mujer  no  se  ha  hecho 
para  que  usted  la  acompañe? 
¿Por  qué? 

Porque  es  cosa  mía. 
Porque  se  viene  al  instante 
conmigo. 

Sería  un  pueblo. 
O  dos. 

Como  á  usted  le  agrade. 
¿Y  qué  más? 

(¡María  Santísima; 
va  á  correr  aquí  más  sangre!) 
Si  esto  fuera  en  Cataluña, 
ya  estaban  sin  más  palabres 
los  dos  de  cuerpo  presente. 
Oiga  usted. 

(¡Que  esto  me  pase!...) 
Se  quiere  venir  conmigo 
detrás  de  la  tapia  grande 
del  cementerio,  y  allí 
darnos  con  mucho  coraje 
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Juan. 
Perico. 


Petra. 
María. 
Alej. 
Perico. 


Juan. 
Perico. 


Rosa. 
Perico. 

Alej. 

Víctor. 
Alej. 


Rosa. 


Víctor. 
Alej. 


dos  ó  tres  puñaladitas, 
y  así  le  entierran  de  balde; 
porque  en  cuanto  esté  difunto, 
que  lo  estará,  con  echarle 
por  encima  de  la  tapia 
todo  lo  tiene  de  gratis: 
muerte;  confesión;  el  médico; 
misa;  entierro;  y  funerales. 
¡Aquí  mismo! 
(Tira  de  la  navaja,  y  corre.) 

;Que  me  cojan, 
si  no  quieren  que  lo  mate! 
¡Socorro! 

¡Guardias! 

¡Perico! 
¡Va  á  correr  aquí  más  sangre! 
(Se  interponen,  y  los  sujetan  á  los  dos.) 
¡Si  no  llegan  á  cogerme! 
¡Ven  aquí! 

¡Que  no  me  agarren! 
¡Yo  te  buscaré,  descuida! 
Y  á  esa  mujer,  á  esa  infame 
que  me  ha  engañado,  y  á  la  otra 
que  allí  se  esconde,  tapándose, 
que  será  alguna  bribona. 
¡Yo  bribona!  (Volviéndose.) 

¡Dios  me  ampare! 

¡La  señora! 

¡Mi  mujer! 
\Qu'¿  vergüenza! 

¡Vaya  un  lance! 
¿Con  esos,  y  en  ese  traje? 
dame  pronto  explicación. 

¿Qué  es  esto? 

Estaba  celosa. 
Saliste;  te  seguí  yo 
disfrazada  á  sorprenderte. 
Este  tío  me  tomd 
por  otra,  y  aquí  por  fuerza 
me  retuvo. 

(¡Qué  invención!) 
¿Mas  tú  celosa?  ¿Y  qué  prueba? 
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Ros  i. 

Mira  la  prueba,  bribón  (Le  da  la  carta.) 

Alej. 

(Leyendo.) 

¿Y  es  esto  todo? 

Rosa. 

Eso  es  todo. 

¿Y  no  te  avergüenzas? 

Alej. 

No. 

Rosa. 

(Leyendo.)  «Querido  Alejandro.» 

Alej. 

Sí; 

me  quiere. 

Ros.\. 

¡Será  bribón! 

«Entre  mis  brazos.» 

Alej. 

Lo  estuve. 

Rosa. 

«Con  mis  besos.» 

Alej. 

Me  los  did. 

Rosa. 

«La  que  te  quiere.» 

Alej. 

Me  quiere. 

Rosa. 

«Tu  María.» 

Alej. 

Sí,  señor. 

Como  que  es  mi  ama  de  cría 

que  ayer  tarde  me  escribid. 

Rosa. 

{El  ama! 

Alej. 

¿Y  ahora,  qué  dices? 

Rosa. 

¡Perdóname! 

Alej. 

No  hay  perdón. 

Rosa. 

Eso  prueba  que  te  quiero. 

¡Mira  que  lloro! 

Alej. 

¿A  que  no? 

Rosa. 

¿Me  quieres? 

Alej. 

Con  alma  y  vida. 

Rosa. 

¿Mil  arrobas? 

Alej. 

¡Un  millón!  (Se  abrazan.) 

MÚSICA 

Rosa.       Si  el  juguete  que  hemos  hecho,  no  te  enfada, 
sé  galante  dándonos  una  palmada. 
Es  bastante,  pues  no  es  grande  mi  ambición; 
una  sola,  si  la  da  de  corazón. 


FIN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  t  cruz,  juguete  cdinico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  TRtís,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  vANiTATUM,  comodia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  v  en  verso. 

Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  v  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  v  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Ensenar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Sin  familu,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  ano  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  de  miel,  conedia  en  un  acto  y  en  verso. 


Si?!  SOLUCIÓN,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.  Vi- 
tal Aza. 

Caerse  de  un  nido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Boda  t  bautizo,  sainete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

jVivA  España!  sainete  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  nina  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  seña  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  revista,  zarzuela  en  un  acto,  original  y  en  verso,  música  del 
maestro  Caballero. 

Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Abogar  contra  sí  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  dúo  de  la  africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua— 
dros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  Al  SantoI  apropósito  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 


AL  SÁ  T  &L  PLÁ 


¡OMEDIA  BILIIXÍGÍIE  EW  DOS  ACTOS  Y  EM  VERSO. 
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D.  Joaquín  balader. 

ESTRENADA  CON  BUEN  ÉXITO 

A  BENEFICIO  DEL  PRIMER  ACTOR  T  DIRECTOR 

1        ''  ♦'   /       ■  '■* 

EN  EL.  TEATRO  PRINCIPAL  DE  VALENCIA, 


h  noche  del  21  de  Abril  de  1862 


VALENCIA:  1862. 

intenta  de  LA  OPINIÓN,  é  ettrgo  de  José  Domenecb, 
c»Ud  de  lu  Ayellaaas ,  nújns.  11  y  19. 
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AL  SEITOa 


K  üTEnri  MMMi  ir  (BIMM, 

el  carino  de  su  h^o 
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DOS  PALABRAS. 

Aldar ^tami. primera  obra á  la.  prensa,  faltaría  árUn  sa-r 
grado  deber  no  haciendo  pública  manifestación  de  mi  agrade^ 
cimiehíoá  cükúlas  personas  Han  cóntribtiido  íi  ifávorábre'  éxÜd 
qu0jpfóf4Íi)iírfrttí'nunca  creí  obtener. /.;::l:   .  ;" 

BL*fiíaigtó£te;p#ímára^r.yidii¡BeXitfifi  sflior  I>¿  Feí?tí3fl#» 
03soriol^,aGp§;i(^^ifjo  su  amparo,  y  su  buen  talento,  asi  poma 
el  de  los  demás  señores  artistas  que  han  tomado  parte  en  su 
ejecución^  la  pusieron  á  cubierto  de'una'cdnfin'geñcia..   '   ' 

Los  ilustrados' periódicos  de  esta  capital  sé  ocuparon  tteéHa 
con  una' bane valencia  mayor  todalia  que  la  socpjsesa  411Q  Iqs 
aplausos  me  causaban. 

A  todos,  pues ,  y  al  público  valenciano  siempre  indulgente  y 
generoso  con  sus  paisanos,  los  debe  esta  obra;  y  mi  gratitud 
puede  igualarse  únicamente  con  el  ardiente  deseo  de  poder  cqr- 
responder  á  tan  inmerecidos  favores.  Cuenten  todos  en  general 
y  cada  uno  en  particular  con  el  eterno  reconocimiento  y  consi- 
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PERSOHAS.  JATISTAS. 

Qv\cK  (Después  Do5(a  Pxa.). ' .  i  Stas.  D.*  Amalia  Moadejar . 
CfflMETA  (Oksples  JoAQuiNiTA.).  .  Jaana  MondejoT. 

MáGDALENA -^  •  •  •        .        Josofa  Ossorío. 

GnEHÓm  (DE6PUE9  D.  GBRóimo.).  Sr.  D.  Asoensio  Faubel. 

Nelet Felipe  Carsí. 

D.  Fulgencio .  Fernando  Ossorio. 

CpuANO.  .  .  .  .^ Antonio  Gastaos. 

Capitán  8qri(oba.  .;  k;  .  >  ^  >:  ;      ::  .    José  Izaguirre. 
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La  acción  del  primer  acto  en  Alboraya.,  afta  1860. 
La  del  i^égiiádo.  éú. Valencia ,  año  1861. 
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ACTO  PRIMERO. 

....      .  .  / 

Eepreienta  el  teairo  «■«  oficina  de  aíbéitar  con  las  paredes  sembradas  dé  Üér- 
raduras,  y  los  enseres  y  útiles  correspondientes.  Puertas  ai  foro  y  laterales,  una 
fran  ventana  á  la  derecha  en  la  misma  pared  del  foro.'  Una  tranéa  {glande,  inme- 
diíAa,  figura  la  que  sirve  para  asec;urar  gng  compaertás.  A  laizqnicfrda  en  primer 
término,  hogar  con  gran  campana,  etc.  Al  levantarse  el  telón  aparece  CHERONI 
á  la  derecha,  montado  en  el  banco  adobando  herradoras.  Q\JKA.  firie  sardinas  en 
el  hogar.  CHIMETA  figura  estar  haciendo  ajiaceite  en  un  mortoro  de  -barro.  So- 
bre una  mesa  pr  oximiel  hogar.  NELET,  apoyado  en  una  silla,  está  contemplando 
la  operación. 


QqiGA.    . 

Nelet. 

QOICA. 

Chiueta. 

QüICA. 

Cheróni. 

QOIGA. 


ESCENA  1/ 

Cheróni,  Quica,  Ghimeta  y  Nelpt. 


Ves  parant  taula ,  Nelet. 
U'has  ohuit?... 

Mestra,  ya  vach.  ^^^  y  después  de  apararla 

¡Ay  chiquillos...!  me  S*ant0ixa      arrima  tres  sillas  á ella. 
que  huí  Vallióli ....  Acercándose  á  exami- 

El  bras 
m'está  dient  no  puc  mes. 
¡Bestia ,  si  te  s*ha  tríat! 
¿No  hu  dia  yo,..  ?  ¿ Veus,  Cheróni? 
Qu*és  aix5. . .?  ^^  ^^^¥  ^\^^  J  ^j» 

iLa  condené...! 


Coloca  una  mesa  en  el  cen- 


miftar. 


fluspender  el  tra&ílé. 


Gherdni  desmonta  con 
mucha  calma  j  yíene 

'  á  sentarse  al  pros- 
cenie. 
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Ara  matebc  á  galtaes 

la  faria  com  \m  tac. 
CmiETA.    Poro  si.... 
QuicA.  *  ¡P6ca  vergoña! 

Ghivetá.    To  u'ha  fet  aposta  acás...7 
QuicA.        S¡  en  estar  próp  d*e¡xe  mico.... 
Nelet.       (En  mi  parla.) 
QuicA.  Yanosaps 

lo  qn'et  fas  ni  lo  (]a*et  peixques. 

¡Óvila  mes  ancanta...! 

Poro  Cheróni ,  ¿estás  sort? 

¡Es  moit  hórae!...  Lleu  mes  gran.. 

No  cries  pancha  devaes. 
CiiERÓNi.    Vinga;  ¿qu*es  asó...?  avecham. 
Qi7lcA«       Qu*ei  dia  que  me  s*arribe         • 

á'mpuchar  la  mosca  al  nas^ 

li  donaré  pasapórt 

al  teu  aprenenl,  ya  liu  saps. 

T  si  afianse  á  ta  filia 

me  la  menche. 

¡Voto  vas...! 

Nélo ,  Chimeta ,  qu*  hau  fet? 

La  siñó  mare  ho  dirá. 

Y  en  póques  páranles.  Mira 

si  te  poca  harmiitat 

ta  filia  pea  fer  salsa. 

¡Eu!  si  que  tens  bóna  ma. 

Poro  dona,  ¿en  qué  pensabes? 

Nelet  qu'ba  pelat  els  alls, 

te  onará  rahó. 

¿Yo,  meslra?  .    . 

ella  l'ha  remenechat.... 

Aix6  es;  la  ú  per  l'atre 

la  casa  per  agramar. 

Ja,  ya  son  bóna  parella; 

qu*em  leñen  mes  socarra...; 

Tú  et  socarres  de  fnol  póc. 
^ ¿De  mol  p5c?  Ara  ho  verás. 

[    i*      -.Va  furiosa  t  la  ▼cainna  y  arroJT  por  el  aire  el  mortero.  Al  propio  tiempo  m 
"^   Te.  pa^r  t^ácia  la  pueit»  á  Ghaimo,  que  lleTa  un  asno  del  diestro. 

Cheróni.     ¡Allá  va  aixó. . .  f  ¡quin  dirbónÜ  * 


jp. 


Cheróni. 
Chimetá. 

QCICA. 


Cheróni. 
QuiCA. 
Nelet. 
Cheróni. 

OüfCA. 

Chernói. 

QuiCA. 


Cogiendo  el  mortero  7 
presentándoselo  k  su 
marido. 


Irónicamente. 
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Chimetá.  ¡Sifió  mare! 
Nelet.  Fóra  é  baix. 

QüicA.  ¿Qu'et  pareix  del  allióli? 

Cheróni.  Qu'^ham  perdut  !'6I¡  y  él  all. 

QüicA.  Y;  ermorler  qirba  fet  á  lrí)so3. 

Cheróni.  Bos  tal  dia  fará  un  ail. 


f» 


Al  Ter  en  el  aire  el 
mortero. 


Chuano. 

Nelet. 

QuiCA. 

Chuano. 

Cheróni. 
Chuano. 

Cheróni. 

Chuano. 

QuiCA. 

Chuano. 
Cheróni. 

QuicA. 

Cheróni. 

Chua«o. 

Cheróni. 

Chuano. 

Cheróni. 

Chuano. 

Chimeta. 

Nelet. 

Chimeta. 

Chuano. 


ESCENA  2' 

DichQB,  Chuemo. 

Bón  dia  y  salut. 

Mon  pare. 
Este  faltaba  pa^^l  ball.       ,r^, 
Cheróni  ^  ¿  qu'está  de  gata 
la  tebua  dona? 

Eü  dimats. 
D'un  póc  mes^  el  burro  ú  yo 
iQorim  de  una  morterá. 
Esta  cuan  s'anseo^  ho  paga 
lo  que  li  ve  per  davant. 
Si  feres  com  yo  en  la  mehua.... 
El  remey  está  en  Sen  Blay. 
M'a  elgrasiós! 

Pos  si  sou.... 

Chec; 
nuga  el  burro  y  pasa  avant. 
Yinga;  porta  la  paella. 
Cbuano^  anem  á  armosar. 
Bón  profít. 

Acóstat,  bóme. 
Que  no.  Yo  ya  estic  piensat; 
y  hasta  michdia.... 

¿Y  un  trago? 
Aixó  es  atre  rahonar. 
Yas  tu,  Nelo. 

(iPalomeia!) 
(Calla.) 

Checs;  en  acabante... 
DO  biá  presa;  li  hau  de  fer 
al  burro  una  recia  v¿. 


Al  foro. 


Blandiendo  la  tara. 


Gbuano'  finje  atarlo 
fu^a  7  entra  des- 
pués. 

A  Chimeta  que  la  trae 
7  la  pone  sobré  la 
mesa.  ••    * 


Bebe. 

Dándole    medio    pa¿ 

con  dos  sardiUH. ' 
A  ella.  ' 
ídem. 


Chvano. 

QUÍCA. 

Chcróni. 

Chüaho. 

Gheróni. 

Chüaiio. 

QülCA. 


Chuamo. 


Cher6ni. 

Chuano. 

Gheróni. 

Chuano. 


Cherqni. 

QüICA. 

Chuano. 
Chimeta. 

Nelet. 

Chuano. 
QuicA» 


No  hii  res  que  vore. 

TM; 
acóstam  eixe  barjral. 
Paeix  qtte  les  sardinetes.... 
¿Qu*hau  sabut  de  ton  cfaermá? 
¿No  saps  tú  qu'estem  de  morros 

Íno  ascriu  va  pa  dos  añs? 
larga  va  la  cremaura. 
Lo  qu'es  per  mi ,  durará 
mentres  el  mon  siga  mon: 
no*s  fegure  mon  cuñat 

r'asl  perqu'ell  te  pésetes.... 
mosatros  no  mos  fá 
nengun  fiU  canónche,  en  tantos 
com  dihuen  que  n'ha  aquensiat. 
Pos  l'atíre  dia  en  Yalensia 
em  va  dir  Quico  el  de  Cuart 
aue  l'ha  vist  allá  en  Madrit. 
¿En  salut? 

Y  mol  templat. 
M'alegre;  qu'al  fi  no  quita 
lo  cortés..,. 

Dempues,  parlant 
de  la  sórt  qu'na  fet ,  diu  Quico: 
«no  sé  com  se  u'ha  tramat; 
poro  es  hóme  á  quí  en  lo  dia 
se  li  fa  en  Madrit  prou  cas.» 
Com  ell  no  te  un  pél  de  tonto.... 
T  en  cá'l  trauran  d^putat. 
De  mes  verdes  sen  mahuren. 
Nélo ,  ¿  et  vóls  arremuUar 
la  boca? 

¿No  ha  de  voler 
venint  de  tan  bóna  ma? 
Siñor,  l*ha  sabuda  entendre. 
No '8  com  este  tros  decam 
batechá ,  que  no  te  esme 
pa  fer  cuéns ,  en  llóc  de  claus. 
Que  per  mes  que  li  pedrique 
y  li  astire  del  ramal, 
no  será  en  tota  sa  vida       '  • 


A  sa  marido. 


Pansa. 


Con  interés. 


Bajo  á  ella  7  bebe. 


j 


mes  que  un  burro  de  treball. 
Chuano.     £1  treballar  mosfa  l'ole. 
Nelet.       ¥  cria  mol  mala  sane. 
Cheróni.    Clávali  eixos  claus  al  burro 

de  ton  pare,  y  ves  callant. 
Chuano.     ¡Chiquillo!.,  qu'ahon  parlen  hómens 

no's  fica  la  cullerá. 
Nelet.       Vinga  y  li  lindrá  les  potes. 
Chuano.      Anem  allá  en  l'^hóra. 
Nelet.  f'ün  cuart 

demane  yo  en  ella  asdles^ 

en  molla  nesesitát.) 
QüicA.        Chiqueta,  lleva  la  tauk 
•  ^  y  pega  asi  una  agraná.  ; 

Nelet  toma  herramientas  y  sale  con  su  padre.  Á   poco  se  oirán  los  golpes 
del  martillo  /aera.  Ghimeta  retira  la  mesa,  y  barre. 


A  C3itiaiio. 


QuicA. 
Cheróni. 

QuiGAt 


Cheroni. 

QüiCA. 


Cheróni. 


ESCENA  3/ 

Quica ,  Ghimeta ,  Cheróni. 

Ya  haurás  uiért  l*asperit. 
jPues!... 

St  hóme^  per  qu^^has  sdbnt 
qu'el  teu  Pepe  té  salut 

Íes  ú  d'els  galls  de  Madrit. 
e  ho  sabrá  representar 
en  tanta  vana  com  te. 
i  Vaya  el  siñor  D.  Cose! 
¡Si  no  se  hu  podrá  acabar! 
No  ascomenses;  calla^  Quica: 
deixa  quiet  á  qui  no's  móu. 
Sí  es  eíboñ  que  manco  emcóu; 
la  pusa  que  manco  em  pica. 
Yasaps  que  novuUc  res  d*ell. 
Encara  que  may  m'ha  dit 
Quica>  yas  eixe  confit 

Sa  que  t'aufegues  en  ell. 
lentira:  no  digues  tal;  ' 

que  tú  armares  la  tiqueta 
cuant  t'enviá  pa  Chimeta  f 


Con  sdreasmo. 


.•  <■  ■ 
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Suell  vestit  de  percal. 
^  afronte  s51s  de  pensaro.  • 

8 u'ea  tota  sa  fantasía... 
orne,  yo  de  tú>  tindria 
vergo&a  de  nomenaro . 
En  cá  com  grasies  á  Deu 
yo  no  tinc  péls  en  la  ilengua^ 
y  li  ascrigui  quiera  mengua 

Íu'al'ó  fora  regal  seu. 
os  guapo,  ya  et  desfogares; 
ca  ú  en  sa  casa  y  en  paa. 

QüicA.       Y  en  grande :  m'omplí  Colau 
un  full  per  les  cualre  cares. 
Fóra  d'asó>  á  mi  emte  mórta 
que  no  tingues  tú  el  seu  pit; 
que  en  sis  afis  que  está  en  Madrit^ 
ves  Y  tócali  a  la  porta. 

Cberóni.    Bó,  bó;  salut  que  tingam 
y  brasos  pa  fer iaena^ 
qu'aixina^  no  pases  pena^ 
mol  pócs  sen  moren  de  fám. 
Que  si  en  l'estiu  y  en  l'ivérn 
en  lo  treball  vixc  y  menche^ 
ya  soc  siSor  el  dumencbe; 

Í*aix5  el  feu  el  Pare  Etérn. 
sent  axí  qu'Ell  ho  mana^ 
¿ahon  hlá  piaer  ni  alegría 
com  vengársela  eixe  aia 
deis  atres  déla  semana? 
^     S'^alsa  un  hóme  mes  tardiu 
ya  de  la  vespra  afaitat, 
.  y  de  cap  á  péus  mudat 
sen  ix  mol  content  dd  niu. 

Y  va  mes  terne  y  mes  tou 
qu'un  capitá  cheneral 

á  cantar  en  lo  misal 
en  la  misa  de  les  n5u. 

Y  dempues  de  ben  ohuida^ 
á  Deu  no  siga  retreta 
charra  en  la  plasa  unratet 
y  4  casa  á  fer  per  la  vida. 
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Vela  vesprá...  y  ala  p6rta 
sense  fer  mal  ¿  nengú, 
chua  al  truc...  al  trentáú.... 
ó  be  sen  ix  capa  l'hórta; 

Jal  retirarse  á  sopan 
empues  qu'ha  anat  al  rosan, 
guarda  la  roba  en  l'armari... 

Íel  dilluns,  á  treballar. 
Iricno  le  este  rascan; 
perqué  si  be  suma  y  resta, 
com  tó  los  dies  fa  festa, 
no  te  un  dumencbe  en  tol  l'añ. 
Y  estes  son  les  mehues  glories: 
no  en  vullc  atres;  á  vevir. 
Ahon  ha  naixcut  vuU  morir; 
tot  lo  demes  son  bastones. 


;  '   '.  £  í 


Ghuamo. 


Cheróni. 
Qdica. 


ESCENA  4/ 

Biclio^ ,  Ghuano,  que  entra  un  poco  antes. 


Aixi  tens  la  pancha  grósa 
y  á  tot  sempre  1¡  dius  amen. 
10  soc  del  mateix  ditámen; 
no'm  para  mes  qu'^una  cosa. 
Que  si  el  bolsillo  se  sacsa 
y  nosóna  un  sacrament.... 
Cuant  no  hiá  pá  de  forment 
es  mencha  coca  de  dacsa. 
Ba!  Y'bam  falta  lapasénsia; 
perqu'aixó  no  ho  diu  nengú, 
en  un  tems  que  cadascú 
es  busca  sa  comenénsía. 
Hia  en  lo  póble  mes  de  cuatre 
que  millor  eis  estiguera 
pegar  vóitesenla  era, 
en  les  ulleres  áe  batre/ 
que  son  mol  njanco  que  tú: 
y  com  aslusia  no'ls  falta, 
son  la  cfaent  qu'está  mes  alta 
de  polsera  que  nengú. 


Dándole  con  la   Tara 
sobre  el  abdásMn; 


'  \ 


.;{   ; 


{!.». 


,t' 


Chvano. 


QUICA. 


Chuano. 
Quic^ 

Chebóni. 
Chimeta. 

Nelet. 
Chuano. 

QuiGA. 

Chimeta. 
Qdica. 
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Al  ú  li  donen  la  vara; 

l'atre  el  trahnen  rechidor; 

y  dempues  de  tant  d'hoaor 

no  están  sastlfets  encara. 

T  fan  be;  to  lo  mon  sap 

y  aixína  daen  ells  capa, 

qa'el  dicho  diu:  ¿vóls  ser  Papa? 

pos  fícateu  en  lo  cap. 

¡Viva  el  garbol  ¿L'hás  eutesa? 

mes  ciar  canta  queunagyala. 

CherónL  la  menescala 

rabia  per  ser  alcaldesa. 

Es  que  be  p6t  ser  que  ho  fora 

millor  qu'atres  que  sen  vehuen» 

que  son  tan  tontos,  qu^es  creliuen 

Íu'asi  yenim  de  rAlcora. 
Yolgnera  yo  en  un  bull 
ampucharmen  com  la  parra, 
pa  chafarlos  la  guitarra 

Í  acacharlos  ei  argull. 
os  que  f^aspliques  aixina^ 
deixa  estar  que  t'ham  de  traure. 
Les  n5ii  estarán  al  cauré.... 
Chimeta,  la  mantellina. 
¿Ten  vas? 

¡Québól... 

¡Qué  millor!... 
De  malicsia  está  aufeganse. 
Vach  á  vore  si  li  alcanse 
la  misa  al  síñor  retor. 
Que  tingues  anteniment. 
Be  pot  anar  descansa. 
Es  que  sino  ala  torna 
te  donaré  de  calent.  . 


ff  y 


Irónico. 


Picada. 


Encontrándose  con  Ne- 
let que  entra,  le  dice 
al  paso. 

A  Gheróni. 


A  Chimeta  que   ic  dá 
la  mantilla. 


ESCXNA  5/ 

Gheróni,  Gbuaiixo,  Nelet. 


Chcano.     a  arrapar  altars  sen  va 
.    mes  guapa  que  la  peseta. 


m 


Cheróni.    Pegnéittiinapipaeta. 

Fes  sigarro. 
Chuuno.  El  tinc  MlJH^  : 

Cheróni.    F6c  á  ton  pare^  Nelet.... 

Nelettaalhogar  7I0  tn^á  ai  pc^r*  <^  o^j^nazas 


1  ('frQflenléÉdole.olci  ^fi^ 

:  ¡SilsáiidiBé   an  ct jiarro 
de  detras  la  oreja. 


.<  I  .- 


Nelet. 


Chuano. 


^i  son  pare  s^aUar^ara 

Íel  meu^  ¿no  tindrien  ara, 
hima  y  Nélo,  un  bóai  ratetf)  ' 
jQuiñtabaquet  ven  Ramirot    ' 
sobre  car  n'os  pdl  mmn&re. 
Al  últim  mos  van  á>  vendré 

Eer  tabaco...  no  vnllc  diro 
¡rompes  una  paqttetiUa>     ' ; 
y  encabante  detapaflaca^    / 
traus  pells^  péls^  pok  i  moltá  astict 

Í  hasta  grílls  de  erlailla.  ■■ 
ensabano  ansendre  may.    ' 


í   Deft)Miti.'de  pugnar  m 
.  mamerto  por  encen- 
der. 


.1  íj.'  ^. 


il; 


I' 


./.  1 


:i') 


Encendido  el  cigarro  demeTte  las  tenazas  áNelel  y  oMé^ttetOélTe  &  «B  lüíóc 


Cheróni. 

Chuano. 
Cheróni. 
Chuano. 
Cheróni. 


Chuano. 
Cheróni. 


Chuano. 
Cheróni. 

Nelet. 


ÍY  que  tal?.,  el  chic.**,8'apUcaf.       íM>>- 
lí^me...  lo  qu'es  á  la  ehieau.'. 
D'asóparlarem  despay..  -  ' 
Posa  Dios, 

¿Cap'abnD  ten  TÍ8Í I 
Paca  casa>  perqué  Rita..... 
Yo  vach  á  fer  la  visfta 

StiDc  un  malalt  al  pas. 
élo^  dam  el  torsedor. 
¿En  tens  molts? 

De  cuatre  á^sinc* 
Deixam  contar  els  que  tino. 
Tinc  el  burro  del  dütor: 
la  muía  d'^Olaria  Pía: 
el  potro  del  secretan: 
el  sordo  del  poteearí» 
y  el  rosí  del  ascribá. 
Toca  pues. 

Tu  &  Uftdfe  oaftte, 
y  cuidado. 

Pérgalo.     1:1   i  i 


flfeM  iff'lo  da. 


fjontendo  por  los  dedos. 


Ilbstttndole    la  mano 

.   abicrrU. 

Va  ^  deeatar  el  borro. 

AMem» 


Gnuiio. 
Cmbin. 
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im»  [Udmatlt 

Eseaeyo 

kni  ttié  la  t61U  pronte. 


Jktín. 


NiLKT. 


CHOnETA. 

Nblet. 


Chimbta. 


ESCENA  6* 

Nelet,  Ghimeta. 

¡Ay  mare  mehna  del  Girmel 
Mos  ban  deixat  asoletes, 
7  els  uUs  ya*m  fan  llumeaetes 
y  ancomense  á  tremolarme. 
¿Sen  han  anat...? 

¡Ancbel  meul 
Ta  soc  mes  ric  que  el  -mes  ric; 
perqu*eB  tu  asiles,  estic 
millor  qu'uD  gat  en  un  lleu. 

y'^ant  em  vóls,  bobalicón? 
ol  remes,  ya  qu^ho  preguntes, 
qu'ha  totes  les  dones  cíiuntes 

Íue  Deu  ha  tirat  al  mon. 
en  mes  góch  .en  tu  m^ancare 
qu*el  serdet  en  la  gamella, 
y  qu'un  diiquet  de  mamella 
en  la  que  li  tran  sa  mare. 

Y  la  baba  chorro  á  chorro 
me  sent  caiire  al  teu  co^lat, 
com  si  tinguera  posat 

en  la  boca  un  sobre  morro. 

Y  bóns  íeñals  d*esl'amor 
son  els  mosos  que  m'amboca 
un  rosi  de  mala  boca 

cuanl  li  pose  el  lorsedor. 
Les  cremaes  que  manchant 
la  fornal  no  m'escatima, 
y  els  calvisons  <:|ue  m'arrima 
ton  pare  si  eslem  ferrant. 
Pos  pensant  en  Miarmosura, 
qu'em  pórt^  fet  un  bambaa^ 
una  ne  pesjue  en  lo  ciau 
y  8énl  en  la  ferraura.  .     .  .    • 


Saliendo. 


Id 

y  de  tant  de  cavilar  ' 

diu  ma  mare  qu*em  desmedre. 
Yo  hu  cree,  y  hasta  vach  á  pédre 
el  modo  d*acaminar.  .  *  • 

Chimeta.     ¡Pobre  Nélo!  ¿  A  lii*t  pareix 
qu*el  teu  a^perít  palix? 
Pos  mira,  á  mi  em  sosoix 
dos  dinós  de  lo  maleix. 
¿khoü  está  aquell  aborrirme 
perqué  may  vea  aplegar  * 

el  dumenche,  pa  bailar.... 
y  correr....  y  divertirme? 
Ara  els  dumenches^  nengú 
dispósta  em  trova  ni  tiesta. 
¿Pa  qué  mes  día  de  fesla  ,  ' 

qu'el  rato  queestic  en  tú? 
¿Pos  y  les  Margues  sonaes 
que  pegaba  yo  algún  dia? 
La  mare  sempre  em  tenia 

?ue  dispertar  á  puñaes. 
ara  dórc  tan  repoquet^ 
que  casílota  la  nit 
pase  en  lo  cor  adormita 
sempre  en  lo  ttiateix  cuquet. 
M'alse  molt  ans  de  les  sinc, 
y  basta  que  tú  vens  cantante 
m'aconsóle  besuca  nt 
les  coses  tehues  que  tiiic. 
Poro  en  esta  auperasió 
la  mare  em  pilla  á  vegaes, 
y  em  fa  la  cara  á  galtaes 
mes  rocha  qu'un  pimentÓ. 
Aixina  es  que  fas  les  coses 
tan  s'en  s'esme  y  atordkia, 
com  aquella  que  en  sa  vida 
se  les  na  vistes  mes  gróses. 
T  á  la  mare  li  ohuirás 
que  m'ha  fet  tan  trencaora^ 
qu'á  enriquir  vach  á  l'Alcora 
vi  Manisesy  á  Alacuis. 
I  la  pena  mes  pichor.         Bajando  los  ojos  7  titubeando. 


68  qne  ve  cuaresma  pronteMv 
y  que  tot  lo  cpi^yol  ooote.^ 

eu  sabrá  el^aAor  retor.  . 

Nelet;      PimpoUet!  No  finges  p&r. 

¿Per  qué  aix6  te  ae$coi|s61a7 

SNo  veas  com  i  mi  em  tremóla 
i'alegria  y  m'óbri  el  cor? 
No  deu  ser  la  culpa  tanta« 
cuant  m'agarreu  toatasiQos 
d'adorarte-á  chenollous 
com  si  fores  una  santa. 
CaiMETA.    Calla,  ou'eres  un  borrego 
sense  fél.  ¿Que  no  conega 


Nelet. 

Chimeta. 
Nelet. 
Chimeta. 
Nelet. 


Ghimeta. 
Nelet. 


Gbimeta. 

Nelet. 

Chimeta. 

Nelet. 


ffu'estic  per  ell  masa  sega? 
¿Pa  qué  pinten  l'amor  segó? 
¿Pos  c[u'es  manco  el  meu  valer? 
¡Ay  si  es  peguera  pesar! 
To  t'habia  de  guañar. 
Nélo^  si  aixó  no  p6t  ser! 
]Cóm  em  tens  d'ambabucat! 
Em  mencharia  á  beaéts 
eixos  melosos  morrets. 
¡Ay!  no;  que  será  pecat. 
Dihuen  que  perdona  Deu 
al  que  peca  d'^inoransia. 
¿En  cuan  remanco  sustansia 

Íecarém  arreu^  arreu? 
lalla;  deixa  eixa  manía.. •• 
má  que  si  la  mare  vé..„ 
¿Y  un  abrás? 

Pecat  tambe. 
Pos  má  lo  qu'es. . .  yo^'l  l^ria,. 


ESCENA  7/ 


Ghimeta,  Jf^étoX,  D..  Futó0i¥)io, 


Fulgencio.  (Aqui  me  indicó  la  yieja. 
Informémonos  á  ver*.«;. 
¡Calle !  voy  al  parecer, 
..     i  ^l^rl^jiir  4  e^ta  pareja- 


ÁI  fora  examinando  la 

cas^i. 


u 


Nelkt.      ¿T  olvidarme? 

Chimeta.  Aix5  enchamay» 

Nelet.       ¡Si  loco  vach  á  toraarmet  :  , 

Fulgencio.  Sospecho  que  á  ao  i^siMvamtí**** 

Nelet.  '    ¡Jujayl...'  Kiiii transporte. 

Fulgencio.  .    iFeIlca9l  Poniéndose  oitEt  1(M  4o|. 

Chueta.  ¡ Ay ! ...       .  Bmio  wcrito  f  echando  á  twm* 

Nelet.  |AyI  Estupefacto.- 

Fulgencio.  No  era  vano  mi  recelo. 

Ella  huyó  y  el  aturcUdo.... 

Vamos ,  no  les  he  venido 

como  llovido  del  cielo. 

ESCENA  a^ 

D.  Fulgencio,  Nelet. 

Nelet.       Eu,  qu*el  tío  del  chapó...! 
Fulgencio.  Amigo....  impensadamente,... 

lo  siento  mucho. 
Nelet.  ¿Lo  siente?  ' 

Muy  mas  lo  ha  sentido  yo,  < 
Fulgencio.  Ta  me  hago  cargo :  no  es  poca 

la  impresión  que  os  he  caucado. 
Nelet.       Creya  que  mos  ha  arrioiado 

una  castaña  no  flóca. 

Mos  hamos  pensado  qu*era 

otra  presona  peyor.  V 

¿Poro  qué  quiere  el  sifíor?   . 
Fulgencio.  Que  me  informases  qiijdlera^*.. 

Quizá  redunde  en .  tu  bien. 

¿Quién  eres  tú? 
Nelet.  ¿Ta.*?yo...  lyo^l 

Fulgencio.  Quedo  enterado.  Mas  .no 

pregunto  yo... 
Nelet.  ¿No..,?  ¿dos  cpjiéA?  .-,         Mirando  al  rededor. 

Fulgencio.  Vamos ;  ya  estoy  M  corriente  • 

de  quien  eres. 
Nelet.  ¿Sí?  ¿qué  tal? 

Fulgencio.  Todos  aqui  por  mi  mal...  E^e  Mntes.  \  .   ' 

Nelet.       ¿Animal? 

SI  justanittite.  .  ^       / 


FoLGSNcio.  No  has  errado. 
Nblbt.  Si  sífior. 

No  pocas  Teses...  á  faego 

y  i  Trio;  conque  ende  luego 

cuando  quiera  osté... 
Fulgencio.  ¡Qué  horror! 

Nblet.       Traiga  ese  animal . . . 
Fulgencio.  iTó  estallo! 

Nblbt.       Que  enci  que  soy  aprendiente, 

se  lo  decaré  córlente  • 

mas  presto  que  canta  un  gallo. 
Fulgencio.  (¡Santo  Dios !  Pues  voy  airecto 

al  término  deseado. 

Y  estoy  sin  probar  bocado 

y  moiiJo  del  trayecto.)  Bwteai. 

Nblbt.       (¿Tindrá  fam ,  tan  lechuguino? 

iCóm  badallal) 
Fulgencio.  (i  ni  aun  comer 

creo  que  voy  á  poder 

si  no  tomo  otro  camino.) 
Nelet.       (Paeix  que  parla  de  menchusa.) 
Fulgencio.  (Si  mejor  entendedor 

me  escuchara?...) 
Nelet.  (¿En  tenedor 

Íen  cuchara  7  i  pues !  ¡  gasusa! 
aya^  chico ;  menos  broza: 
á  ver  si  me  entenderás 
de  una  vez.  ¿No  hay  otro  mas 
que  tú  en  la  casa  ?  Ésa  moza 
que  estaba  contigo ,  á  ver^ 
que  salga ,  ú  otro  cualquiera; 

Sues  contigo  no  hay  manera 
e  podernos  entender. 

m      t 

ESCENA  8.' 

Diclios,  Ghimeta. 

Nelet.       Ahí  la  tiene. 

Fulgencio.  ¡Oh  qué  lindísims^! 

Chimbtá.    (¿Encá  está  este  tío  asi?)  A  Nelet. 
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Nelbt.      a  tu  et  basca. 

Chiheta*  ¿a  mi  ?  ¿  Qu'em.  v61? 

FuLCwcio.  Eres  todo  un  serafip, 
deliciosa  campesina. 
Ni  buscadas  con  candil 
se  hallarían  cual  la  tuya 
dos  bellezas  en  Madrid. 

Chiheta.    Má  en  quina  ambaixá  mos  ye. 

Fulgencio.  Y  en  verdad  que  lo  gentil 
y  donoso  de  tu  talle^ 
tu  gracejo  y  tu  (Jariz^ 
harían  la  pesadilla 
de  entramóos  sexos  alH. 

Chimeta.    Si  l^antenc  que  m'bapotequen« 

Nelet.       Yo  tampóc  sé  lo  que  diu; 

I)oro  em  fegure  que  pronto 
i  astampe  en  la  cara  els  sinc. 

Fulgencio.  Hace  muy  cortos  momentos 
que  á  pesar  mió  te  di 
tamaño  susto ,  hija  mía. 

Chiheta.     iQuin  pare  mes  chove  tincl 

Fulgencio.  Te  ruego  que  me  dispenses 
y  que  me  enteres  por  fin 
de  lo  que  en  vano  procuro 
ha  dos  horas  inquirir. 
¿No  vive  aquí  D.  Gerónimo 
de  Pujol  y  Ferrandiz, 
mariscal  de  profesión? 

Chimeta.    ;Quin  anderdo  ha  armat  ahi7   ^ 
10  nó  l'antés.  ' 

Nelet.  P,os  yo  manco. 

Fulgencio.  ¿Qué  me  dices? 

CuiMETA.  ¿Qué  U  dic? 

Sí  vól  que  liu  cante  clar^ 
qu*en  tol  lo  qu'hast'ara  ha  dit, 
:    com  parla  apresa  y  en  gréc, 
no  m'ha  pogut  aclarir. 

Fulgencio.  ¡Fresca  ribera  ael  Turíal 
¡Patria  del  invicto  Cid! 
Decidme  si  asi  son  todas 
las  ninfas  que  producís;    , .  ^  .^ 


/  'fi  <" 


Nelet. 
Chueta. 

Nelet. 


Alftir0flto. 


que  esta  es  nna  perla...  en  bnlfo^ 
como  no  hay  mas  que  pedir.) 
Parla  asóles. 

Tambe  aba^s.... 
¿Si  estará  tocat  d'asi? 
¡En  quins  ulls  me  mira! 

Aixft     - 
h  rato  qu'em  te  patínt. 
Fulgencio.  Yamos;  no  es  posrMe^  n%a, 
que  valiendo  un  Potosi^ 
me  dejes  tan  en  ayunas 
como.... 

Arrimes ;  ¡  oy^ 

,         .  íTonfllc!...    ^^ 

H5me^  ¿sáp  lo  qu*te  pett^at? 

qae  s'allargue  en-  to  lo  fil, 

81  no  v61  qu'eixá  pollera 

li  la  soterré  en  lo  pit. 
Fulgencio.  ¿iCómo  se  ontiende? 
Chimeta.  ¡Neletí... 

Nelet.       Tú,  Chimeta,  ficat  dm; 

que  com  éll  no  se  les  toque... 
Fulgencio.  ¿Qué  le  da  á  este  puerco  espin? 
Nelet.       ¿Pórc  aspin?..  Ara  Torem 

qui  es  mes  pbrc  de  yosté  á  mí. 


GHOnETÁ. 

Nelet. 


Acercfindose  bastante  á 

ella, 
fteelna&fidole    brusca- 


Chñlaiid^. 


para 


.Rarrala  trapea  de  laTentana  y  se  dirige  á  D.  FaTgeacóo^^Oue  ceje  una  silla 
defenderse.  Chimeta  se  interpone.  / 


QUICA. 

Choieta. 

QuiCA. 

Nelet. 

QUIGA. 


iterpone 

ESCENA  10 

Dicbos»  QuicQu, 

¡Ehl  ¿qu'es  asó? 

Siñdmare^ 
córrega. 

¿Qué  sosoM 
(Bóna  nit,  cresol.] 

A  VQre^ 


ÍT  este  siñor^  qué  fa  así? 
^or  lo  visto  V.  es  la  dueña 


JuvidttnAo  la  tranea. 
IVansíeion. 


QuiGA« 


de  la  casa. 


Pa  servir... 


i    ^  f   I 


•rll  •  '  •! 


3© 

Fulgencio.  Gracjasii  Yo,  buena  m^f¡x^  ,  j  i  nnúU[  /  :  ,7      .V:,.  ,q 
á  esclarecer  entró  aquí  Vnioo 

ciertas  dudas,  de  que  Q^tp^r^     •*)  =  .   i^:         .oí  ,>  ví.i  j'I 
me  ayudará  Y^isíilir;       .  . :,  .     .,  ,. ;  <  ,/  ;:M 

y  de  ese  mozo  á  esta  i9<»a>  .  ! ,  ,:  ;;..., ,       .m ,,  ..».. » i 
deScila  en  Caribdis ftií; ,       .    ;,„;  ;'>•  .   .  ,/        .a>iiO 
quedándome  tal  cual  viaei  .  ,,.../..:  .  ;  , .:; 
i..»:.\»     ¿ oficoraf  y  sin  candil.  ;.       t  /       ,.  í.  <;  .', 

•    '  Mast hé  aquí  que 0011  mal  mpdft :. .  ...  -.  .:¿i     .aíjkim'í 
y  cuando  menos  Qrrt,: ..  r  ...>!  .a;,i  ■,<) 

_.,,..  sin  saber  por  qué,  ese  wanflu;  .:.;.  1:;  ..u  .  '\       .viaaA 
por  más  señas  muy  cerriL  ;.  i   ,  ¡,   •  ..\  :i-n\',] 

y  V.  perdone^ me iptima.;;;  ,    ,    ..    aí^.í 

que  tome  la  puerta »  asi'.  ,  .       ....!.*,;..",« 

como  tratando  á  un  su  i^ial.       '  ;<    i.r  /.:  ú 

ese  perrazo  mastip..  1 :    ..    :i  .  '1  ]j :{» 

QoicA.       ¿Cóm  s'anten?  ¿Éixa.criapsai^i    .;. ;    ..,,,,.,;        .^:,j  ,Q 
.:  .      Í;^aií.4qMt?¿Per  quiamoíiu^^        ^  ,,..   .:.  .hn.M.f 

Vmga,  parkoParJa  tú,  .    ,-  .      .   '  A€liÉietai''"í'^  ••  '^'-'^^ 
y  ayecham  si  s'aqlarim. .    ;  ^  •     ,     •  fp^gav^  •'  i 

¿S*hau  quedat  múíis.2  Máj  fla!\  *V;  • !  • *ví  * 

Gat  en  sac  hiá  de  p«  ffii(f¡^-.i,  .ii    i'.j  ,„;  i^^¡ 

Fulgencio.  Yo  la  causa  bi^n  me  esplico 
aunque  la  juzgo  pueril. 
Pelando  la  fíkieéMvurA  íí 
retozando...  ó  co^a  a$í>. , 
cuando  llegué ,  mal  mi  grado, ' "  ' 
su  buenrato  á  interrumpir.   ;, ./    y   ,! .:  ,.j  .^  ..jaul 

Quicá.       |An!...  ¡ya!...  ¡yai  No  pase  oste  ;-  ,.   ,., 
mas  alante....         .  ,  ,;     •  .  .j,  ..  ; 

Nelet.  Mos  há  oi¿plít(     >  /,  ^ ..  jj, '. ,  ,. 

eixe....  ^.  »  :;-.  •..,.  :;-  ^^  ;,.  t  ;    .,,.,  ;:,•        .A^nQ 

QoiCA.        .         Conque  tu....  wjnque.....  ,      jirittiá.dirigiéndose  á 
No  puc- parlar  de  verü       ..,  los  dos.  .ouv:  j:».i  rf 

Ans  que  te  trenque  les  cam^;,  ,  ,-,  y-  :^ ,,, , 
¡vestem  de  ma  casa{  \\xU. ;, ,  .  ,  :  .  j|  ¿feíftVi 
¡Qu'els  dimónis  te  síaí$p^rte«!;   ,,      .  ,:..  ^       .,,„;0 

Ytú,  malapesa,  dms.  .  .;         ,>  ¡A^^^W^* 
Ya  vachustaré  yo  els  cout^. .   ,1  /,  í,  .    .y 
Nelet.       iMestra!...  ¡JuJ.,,«,.iuU..         .;.  ;,BomBi|^do  en on  lloro, 
Chobrta.  •      •*íMaifer..^.4fen!.4V;  ..,:;.Ww.;.  ú 
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Qmfík.     Tas  y  pl6nli  i  te  nai»,  ANeM. 

corre! 
FiiL6Bii€io.      .  Siento  que  p<n*iiif.... 

ÍluiCA.       Deque  oslé ,  qu'osté  no  Mdl>e.».. 
oLGBNao.  He  cometido  un  deeth. 
QuiGA.       Mir'osté ;  los  pelos  vierdee 
m'están  hasiendo  salir. 
Arre  dins  com  t'ha  manal. 
CninTA.    ¡Maret...  ¡mare!... 
uiGA»  Dins  t'ha  Al. 

iLBT.       jT  tota  la  culpa  ^  "d^eixe 
mórt  de  fam  del  casa^f 
Pos  be  p6t  vore  ahoii  iiMmiaga» 

Pirque  ahon  el  trove,  ftsit, 
avente  una  cuMá 

Ja*el  tos  lil  óbric  per  miob.  ' 

sperat ,  tunante  ,  asperat. 

Yolfiendo  de  encerrar  á  GMmeta  f  cooiBttño  la  imica  6  br  escoba.  Nelet 
•cba  i  correr,  f./iUikFQQiíerará  á  la  puerta  del  foio^ 

¡Arcaslrat!...  iMal  asperít! 
iSeresfiUde  ttíalainaref 
¡Si  no  p6t8  tindre  bón  K 


8 


UímAéídm  áChimeta, 
.  i.<siJMienciem. 


£Qfre  irritado  fUoroBO. 


ESGEMA  IL 

Quica,  D.  Fulgeücio: 

FuLGBHCio.  Déjele  Y.  desahogar 

como  Dios  le  da  á  entender. 
Ta  que  no  puede  morder 
se  contenta  con  l^ar. 

Qmci^.       lEl  non  sabo !...  Si  me  rusto 
.    :  deeoraque...! 

Fulgencio Ruego  á  y. 

perdone  si  ocasioné 

tan  mal  rato  y  tal  tUs^ústo . 

QmcA.       Sepia  osté  qu*ent  un  trabaeo 
Iifegar  en  esa  pareca. 
Mi  nica ,  qu'era  una  oveca, 

.mu:.  í:    ,  o¿*||3^, ^^i^  ^  hwy^ marracot..' 

Poro'^léíquela  V.  «raar; 


• .  /»••.( 


gue  yo  li  haré.ummgad  mJmk.  «    t    r-  n 


FiiL<»BNGio.  Perdónela  Y.,  que  al  cnh» 
no  es  un  delito  «1  aviar. 
T  pues  dio  fin  la  reyerta^, 
sosiégúese  Y.  y  paseans.v,^ 

QuiCA.       Tiene  osté  rason ;  ^(idileaiNi^ 

«e  agora  l'otro  no  impuérUk 
Fulgencio.  Veamos  pues ;  mi  objeto'  era 

saber  nombre  y  apeHíd« 

del  esposó* 
QüicA.  ¿Mon  matido2 

Fulgencio.  Del  dueño  ^  sea^üAieii  ouiera. 
QuicA.       De  nbm  li  disen  €keri>Bi^ . 
Fulgencio.  ¿Cheróni...?  será  italiaa», 
QuicA.       ¡Cá...i  no  siñor ;  valeDM^ao^ 
Fulgencio.  Los  acabados  enonU..* 

iniyani;... 
QüiCA.  ¡Quin  potaque...! . 

Pos  d'apodo  es  Cati^, 

por  l'apellido  Pucho! 

y  Ferrandis  de  linaque, 
Fulgencio.  ¡Magnifico  I  di  con  él;  . 

que  aunque  el  lenguaje  ks  trunoa, 

ciertos  apellidos,  nunca 

pierden  ae  su  origen  fid.     . 

¿Tiene  en  Madrid  un  hermano? 
QuiCA.        Si  sifior ;  cuñao  miO. 

O.  Cose  le  disen*...  tío 

demihica,  y«.»» 
Fulgencio.  Basta ;  es  lla&o.  *  •  * 

Qin€á.       íT  aakfremos  la  rason 

del  oqueto  qu'ba  traído? 
Fulgencio.  Señora....  vengo  investido  /. 

con  una  ingrata  misión. 

Con  sentimiento  profttndo> 

nuncio  soy  de  tiisles  nuevas. 

Mas. . . .  señora ,  &  duras  pruebas 

nos  condenan  Dios  y  el  mundo. 

La  vida  pende  de  un  Julo. 

£1  hombre  es  niateria. ...  nada! 
QuicA.       ¡Quesus  I  Estigo  aspasmada! 
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Br^ve|NMifla. 
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Sfwi^néo. 

Itoaii<|o  un  tono  en- 
litioo  7  misterioso. 
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Gasta  ofité  laAlo  '«equilo/iv. 

FoLGBRCio.  La  quise  i  Y.  prevé&ida.  '^t' 
Llore  Y...  ¡momento  «ritiei»!/ 
Su  hermano  de  Y.^poiltíeo 
ha  pasado  i  mejor  rkta. 

QmcA.       Si  mal  no  lo  h'ántrepeíaó^  • 
quiere  osté  deslr. . . 

FuLCENcio.  Que'  ha  muerto.  - 

QuicA.       I Ay  Yirquen !  ¿  T  es  eso^  gterto? 
Dios  qué  l*haiga  perdonao! 

Fulgencio.  (¡Oh  cariño  de  pariente! 

¡Qué  muger!  ¡éi»  únn  arpi^)) 

QmcA.       Mír'osté;  aunque  él^se  tráik  " 
con  mosotros  malamente^  ' 
m 'ha  dao  mucho*  pesar!     "■'* 

FiiLCBNcio.  Bien  se  eonoce^  señoraí-  v  '-.'^  > 

QüHU.  A  su  hermano  es  el  que  agora 
creyó  queli  va  á 'costar;  ' 
porque  muy  mas  l'apresiaba  *  ^ 
qu'a  las  ninas  de  susoc(^.'  '  <  '  \ 
I  él  párese  que  no  flocf»''-  ■  '< 
antereses  manecaba.  :'  -  ^!'m  ^    :  << 

Fulgencio.  Labró  ensaaMi  bpolrtuna   ' 
su  fortuna  nada  escala,  *'! 
'  '""JaW  (pie  hoy  en  esfe^casa        ' 
se  alberguen  4ttelo  y  fortuna  J   •: 
Dice  el  proverbio  que  el  mal*    ' 
para  el  bien  no  surge'én  vano. ' 
D.  José  nombra  á  su  hermano  ^     ' 
•'•miheredero universal.    -^    ^    'i 

QuicA.       ¡Ay  mare  mehua!         '     :  ^     »í 

Fm.CEifcio.  (Ei  pés^ 

íf  .V     :r  ¿O  alteró  SU  corafeóñ*         ' 
''     y  tai  vez  del  alegrón 
está  próximo  á  estallar.) 

QmcA.       No  astraiíe  que  me  sospí'rádft*. 
¿M'angaño  si  W  suppniáo  • 
que  mi  cuñao  quindid(      - 
mos  deca  toda  su  básíenda?- 

Fulgencio.  Yo  soy  Fulgebcia  SarmíéfttO; 
el  mejor  de  sus  amigos;i 
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(Jon  fiígido  afán. 
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•ifrftst^faada  y 'sentáa- 
\r  doée. 
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QufCA. 
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Chimeta. 

QüICA. 
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y  VBO  de  los  tres  testigi»$^'   - " 
me  firman  el  testamentoc:  - 
Y  tanto  es  así,  señora,      ' 
que  para  poseBíonarsé^ 
urge  á  ustedes  trasladarse     '  * 
á  la  corte  sin  demora.- 
iAy  D.  Floquensio!  Es  osté 
elanquel  de  la  custoria!    •  "' 
¡Siestará  en  medbla  glorid 
mi  buen  cuñao  Cose! 
Con  saberlo^  estigo  si«r(a; 
¡se  va  á  armar  un  rebomfcoHd! 
El  pueblo  será  un  samborio 
todos  en  la  boca  u))terta.  ^  ^  ^,^ 
Poro  osté  esMí^oansaor-"  ^'^ 
si  quítre  en  L'astudio  entrar... 
Hoy  mos  tiene  qu'^ausequiar 
diñando  á  muestro  dostao:*  ■ 
Ta  verá  osté  en  quina,  sal 
le  basemos  un  arrosito!... 
IX  Chimeta.  Trau  del  íñío 
y  entra  llena  del  corral.    ■  : 
Mata  un  pollastre  y  un  pal». 
Yo  vach  á  per  caragóls. ' . . . 
Dóna>  menechat  $i  Vdlsí 
Vach. 

-Siñor^  dandaáqiii  un  lato.' 
Se  queda  o^téoonsulcasa;  >   v.      ív  ; 
como  aguate  salga  y  ¿oíre.. 
(Dins  d'un  cuart,  y 'ha  tret  yo«eVyentr«i 
de  mal  añ  en  lo  qu'em.  pasa.) 

Yase  precipitad»  por  el-Ak-íeo^&é^o^&^alegria. 
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-  '  £n:  id  esplosion  de  s« 
«legria. 
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Hablando  con  precipi- 
tación. 
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Va<iOitfiend6  &abrSriá 
'/  8Q  «]BÍ|a  7  esta  sale. 
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fifitO/al^  corral. 


•  í  '■''  \,.  t 


I    V      -'I 


)  '■> 


f 


i  ". 


ESCENA  12. 


if, 


T>.  Fulgencio 

{Fulgencio >  bravo;  negocias! 
Si  el  hombre  es  cual  la  mugéi^; 
con  solo  decir  ybaoer       --^  •- 
á  tus  planes  leldiasoeias.; 
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GacetillMca  ilabama 

te  conquistó  sa  &VOT 

y  i  espoisas  del  testador 

viviste  en  tranquila  Mbaua^    - 

Razón  por  la  cnal  te  empÍBaB 

en  pesctf  al  heredero^ 

por  ver  si  del  mismo  cner6 

salen  aun  mas  correart. 

Qne  si  en  la  corte  á  tn  peste 

consiguieses  instalar, 

no  volvias  á  enrístatr 

tu  pluma  gacetittesca. 

ESGENA  13. 

CSbimeta,  X>.  Falgreneió.    '  * 

CnKBTÁ.    (No  veoli  l'hóra  qu'es  tiren 

esta  mosca  de  damunt.)  JMjando  janto  al  hogar 

FeuEHCiO*  Siento  mucho .  señorha,  ^^  *•  *«^  ^ 

qveese  talle  de  bamba 

se  doblegue  por  mi  cana 

i  tarea  tan  conuoii. 
GimiETÁ.    jEm  diu  señoríca. . . ! 
FinLGENcio.  Y  bien, 

ÍN»«d)e  Y.  que  un  albur 
[el  destino  la  ba  hecbo  rica? 
Ghimeta.    ¿Rica  yo?  ¿D'ahon  mHut  veagút? 
FoLGEMGio.  be  r^ida  enfermedad 
ha sídb  victímase.. 

E8CSM414- 

Dichos,  Gherdni  apareciendo  á  la  puerta  trastornadQ  y 
8O8teQglésid06Gi  d^  las  paredes. 

CHEübm.    ¡Mare  de  Deul 

Chimeta.  ¡Siñor  pare!  Corriendo  á  él. 

Fulgencio.  ¡El  heredero!  .       Acsdiando  solicito. 

Chiketa.  jChesus! 

¿Qu'el  porta  tan  treslomát^ 

¡Son  dos  chorros  eb  sene  uUst 


I'l 


FcLcisifcio.  Acerquémosle  los  do» 

i  una  silla. 
Chweta.  ¿y  qu*ha  segirt. ..? 

FuLGSNcio.  Dele  Y.  vino  con  agua... 
CnnvA.  .  Hiü.el  dia  no's  qn^a  cMt 

en  trifiílques. 
Cheróni.  ¡Mí,  siñor!     - 

;Es  vosté  el  que  mos  ha  dut 

fanotísia? 
Fulgencio.  Era  mi  amigo... 

Sus  ojos  cerró  á  lalttz 

en  mis  brazos. 
Chimeta.  Begé ,  paipe, 

Cheróni.    No;  ¿eixam>  filh « noHi  vnlló. 

¡P^pe  del  ánima  mehuil 

¡Tan  chove!  pie  de  6alut...F 

¡Ta  no'l  tomarém  á  vore! 
Fulgencio.  Caballero;  la  segur 

de  la  muerte  no  se  cuida 

de  vejez  ni  juventud, 
Chihbta.    ¿Qué  8,ha  mdrt  mon  tio  Pepe? 
Cheróni.    ¿Enea  no  hojsabfes  tá? 

Yo  ho  sé  per  Ghetrudis^  y  ella-  • 

Íer  ta  mare  ú'ha  sabut. 
'a  sabrá  Y.  que  sus  bienes.... 
Cheróni.    ¿Qué  m'impórta  á  mí  el  mon  cIrUHí 
si  en  sis  añs  que  ya  noivea 
pera  sempre  l^ui  perdiUt     . 


.•/  v/ 


Le  hacenf; 


«'♦..'  .  • 


DMoto  el  Tasih 
Llota. 


ESCaSlfA  15, 

I1O8  mismos,  ahuano,  Nelet.  Bste  último  sec|uedaá  la  puerta 
i  con  la  cabeza  baja. 

CiTOANo.     ¡Ave  María  1  ¿Asó  qu W 

íYamosI  pl6rs^er  lo  defiutt. . 
Chbhóni.  Plore  á  mon  chenná>  Ghuano. 
Chuano.     Be  pbts  sembrar^  que  be  culis. 

Los  duelos  con  pan  son  mmb». 

Aixi  es  p6t  plérar  á  gust. 

Ta  vech  que  vine  á  me^kirat  • 


Breve  ptim. 


>:., 


poro  en  lo  moa...  cadascú...     i        .    ^  '.  ^ 

Chbeóni.  iQuévóls? 

GiíUANO.     Saber  lo>qa*ha  promogut-       ,..../ 

^ánvíá  del  chic  á  cm^  .llaTi«iei*o<toCta»». 

Ya  sé  que  no  has  segut  tú.... 

i.per.lo.  mateix.... 
CHERÓm.  No  4^  ¡res.  . 

Ghimetá.    La  siftó  mare,  en  un  ifum         ^      _  • 

deis  que  11  agarren... . . 
Ghbr6i».  Pos  §lla  ;    .  . 

sabrá  els  motius  qn'ha  tengut. i  . 

Ghuamío.  ;   ¿Es  dir  que  eu  esta  botiga, 

no  ya  mestre ,  ó.no's  Bengú? 

¿no  compon  res?  ¡  pos  m*agríil  ■  ^ 
Cheróni.    Chuano^  si  es  qu'as  vej(igut 

á  móure  tiqueta,  yp^,   .    . 

ni  estic  d'eixe  humor  ni  puc. 

Üesímula  pues  qu*et  deixe, 

oue  m'anteresa  atre  asuat. ;  ' 

áiñor,  si  em  fa  U^oadat 

qu'entrem  en  l'astudi  Cibunts,  .    ,/ 

em  contará r\  \     ,  ,  ., 

Fulgencio.  Vamos. '  ' 

CHERdw.  ..   Tot' 

Yullc  sab^r^  p\uit  per  p^nt.    \ , 


I'    1 


ESCENA  16; 

I 

Ghuano,  Ghimeta,  Nelet. 

Ghuáno.     ¿Qué'n  lo  mon  jtó's  Vorin  cí>8e£u 

Íi^  deixen  á  un  borne  mut? 
*auca  del  mon  al  revés. 
Asi  eb  saragüells  els  du. . . . 

ESCENA  i^. 

Dichos,  Quiea:     ' 

mcA.       ¿Qui  els  du7...  ¿quí..,..Z 
HüAMO.,,.      _  TuypecteJíaiRr 


yiiote'huenvifti.dijrt 


itr  .  i;  ••:'.;  /  ••íí|»  ,»..',  ,•  .;  i 
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QuiGA.      ¿T  qui*l  fica  en  aclarilr   •      ; 
els  nesbsis  de  ma  cusa?         • 
Nelet.      M*ha  dit  fill  de  mala  mare; 

3ue  no  tindré  bón  rematl... 
ui  te  un  fill  tan  descarat.... 
Chiheta.    Deixa  parlar  á  ton  pre. 
QuiGÁ.       ¡Bachillera  I  ¿Qui  li  mana?... 
CiiuAifO.     Yoll  saber,  qu*en  dret  estic^ 

fer  qué  has  despachat  al  chic. 
^ 'erque  m'ha  donat  la  gana. 

To  no  tinc.  que  donar  conté 
de  lo  que  fas  á  nengú. 
Estic  en  ma  casa.  Tú, 
capa  fóra  al  corral  prónte. 
T  avecham  si  un  atra  eres. 
T  dende  hui  tin  present 
qu'á  serta  clase  de  chent, 
com  si  no  la  conegueres. 

Chuano.     jMolt  alta  estás  de  pdsera! 
Ya  sabem  qu*has  heretat. 

QuiCA.       ¿Es  anvecha  4  caritat? 

Chuamo.     Aixina  te  se  fonguera. 

QuicA.       S'acabat;  teñen  vostés 
la  porta  ubérta  pa  eixir; 
y  els  tindré  molt  qu'agrair 
Si  no  la  calsiguen  mes. 

Vase  lloTándoee  á  Ghimeta  del  bnizo. 


.1»//      !1 
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Llonflo  j  adelantando 


A  su  hija. 


ESCENA  18. 

Ghuano,  Nelet. 


Nelet.    '  ^y ,  pare ,  pare !  qu'em  nasa! 

Yo  no  puc  viuresens'ellai 
Chuano.     Creu  á  qui  be  t'aconsella; 

fesli  la  creu  á  esta  casa. 
Nelex.      Ya  no  em  queda  en  este  mon 

mes  qu'á  vosté  y  á  la  mare. 

¡To  vach  i  morirme,  pare! 


M 

Cimno.     iQa'has  de  morir ,  to&ttMtOBl 
Cuant  á  la  sbrt  li  ve  á  pét 

Í  manco  se  ho  pePM  i, 
doM  á  tastar  la  mil, 
T6ea«  fiU  meir:.¿qaé8ap0t47 
¡Dea  encara  está  en  lo  séll 


FIN  DEL  ACTO  í'RlHERÓ. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  •!•§  aato 
faro:  doa  á  la  * 
■M  — aillaé 
aqpi{Íoay  alo. 


■y  y  li^íoaaaMnta  •maebUaa  •non  oSii  da  hvá^adaa.  Pwria  al 
daraduy  vna  á  la  uouie^d*.  Üláá  ateia' ^jidíi  ¿Tal  castro  y 
ipolador  i  la  daioeliarilaiaadflir  al  IMto.  Bíttti^  mSm^SSi 


E8C9BlfA 
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Magdalena  con  periódicos.  Á  pooo  Somosa 


^./..' 


Ta  tiene  aquí  D.  Gerónimo 
su  comidilla  periódica, 

Ícon  (jue  hacerme  crecer 
e  oreja  i  tírejd  h  boéa 
cuando  escucho  su  lectura. 
Del  revés  creo  que  toina 

los  periódicos ,  següft        Deja  hw  periódicos  sobre  el  Yeladór 

las  enjareta  de  gordas. 

Pues  mi  señor*  II.  Fu]^encio> 

de  desdichada  memoria^ 

mientras  los  otros  ináArugaB, 

él  se  llama  andana  y  ronca. 


Aplican^  el  #ía"  á; 
<eiHirte  de  la  izqaúadl j 


Yaya,  que  tiene  la  sal 
del  mundo  la  Vú  persotia 
para  darse  tono  y  Itíst^e 
y  hacerme  la  vista  gorda. 
¿Si  querrá  que  sea  yo 
la  que  primero  me  ponga 
al  habla...  ?  ¡  Caballerito! 
¡Pues  no  faltaba  otra  cosaf 

SoftNosá.     ¡Cardona!  ¡Cardonal ' 

Magdalena.  ¡Digo! 

¿Todavia  va  la  Moma 


<,'  í 


\ 


Farasi; 


SORHOSi. 

ILg. 

SOBlfOAA. 


Hag. 

SoRMOSá. 


UkQ. 


SOBNOBA. 

Hag. 
Hag. 


SOBNOSA. 

Hag. 
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del  asistente? 

jHuchacha! 
¿No  oyeB  qoe  Hamo  á  Cardona? 
¿T  siendo  yo  Magdalena 

giere  Y.  que  le  responda?, 
ta  mañana  me  ha  oicho^ 
señorito^  Yoy  por  bola; 
y  la  bola  es  que  cabales 
se  han  pasado  va  dos  horas. 
Pues  no.hav  duola  que  hace  honor 
á  su  apelliao  Cardona. 
Eso  es  lo  que  yo  le  digo; 
que  al  fin  le  llamaré  posma, 
tras  que  yo  sm  ella^  a  lapos> 
le  envare 4>omo^iina  momia. 
Pues  juzgué  hallarle  contigo 
echando  un  párrafo. 

¡Toma! , 
hágame  Y.  mas  favor, 
que  no  me  gusta  1^  tropa; 
me  estimo  en  mas. 

Muchas  gracias 

?>r  la  parte  que  nie  toca, 
o  diré  á  Y....  de  .sargento 
para  arriba... .,  es  otra  cosa. 
Pues  apenas  tienes  humos. 
Mil  gracias  por  la  lisonja.    . 
Aquí  donde  V.  me  ve  . 

Í  aunque  manejo  la  escoba, 
e  desairado  acomodos 
de  posición  y  de  estofa. 
¿Y  cómo  estas  tan  arisca 
con  la  fortuna ,  real  moza? 
¡ Ay  señor !  ¿  qué  quiere  V7 
Caprichos  que  una  se  forja. 
Para  elegir,  la  abundancia 
suele  ser  embarazosa, 
al  fin  se  sale  esco^endo 
o  peor.  To  necia  y  loca 
me  engatusé  con  un  quidam 
por  su  mucha  trapisonda.;. .« 


Saliendo. 


i 


SORNOSA. 


Mag. 


S0RNO8A. 

Mag. 


SoRNOSA. 

Mag. 
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Pero  V.  dirá.... 

Al  contrarío; 
soy  muy  dado,  i  las  historias^ 
se  entiende....  contemporáneas; 
las  que  nos  contais  vosotras. 
Pues  lia  de  saber  V^ 
que  con  la  misma  patrona 
de  esta  casa,  allá  en  Madrid 
me  hallaba  sirviendo  en  otra, 
sino  de  tanto  boato 
con  la  suficiencia  propia  • 
Tuvimos  por  cierto  tiempo 
un  huésped  de  poca  monta, 
que  apenas  para  comer 
ganaba  eseribiendo  coplas 
y  gacetillas.  Mas  era 
tal  su  trastienda^  su  mónita, 
tal  su  jarabe  de  pieo^ 
que  hasta  mi  misma  señora 
no  se  paraba   en  los  saldos 

Í  estaba  con  él  garbosa, 
ués  ese  fue  mu...  Manrique. 
£1  me  componía  trovas 

?ie  me  cantaba  después 
la  guitarra,  i  Ay  que  gloría! 
Las  guardo  como  oro  en'paño. 

for  suyas  y  por  preciosas, 
ero  el  pez  me  salió  rana. 
Cuando  vo  estaba  mas  tonta 
con  él,  la  del  humo. 

iTa! 
Luego  por  lo  muy  costosas 
que  están  en  Madrid  las  casas 
y  pensando  echar  mas  pompa^ 
vinimos á  poner  esta... 
y  aqui  se  acabó  la  historia. 
¿Y  no  le  volviste  á  ver?  • 
Ño  hace  mucho ;  pero  asombra 
lo  muy  fatuo  que  se  ha  vuelto 
y  lo  flaco  de  memoria* 
Segnn  Uego  á  sospechar. 


SoriMMt  se  sienta  y  to- 
nui  OD  periódico. 


SoRNOfli. 
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fto  qitere  qne  le  conozcan. 
No  seré  yo  si  lo  es^a 
la  que  le  diga... 

lOrgttUosal 


E8CXHA  8/ 

Dichos,  Fulgencio^ 

Fulgencio.  Guando  te  acomode ,  chica, 
puedes  entrar  en  mi  alcoba. 


Uag. 


VoY>  señor  Don...  (No  me  mira. 
Nada,  como  si  tai  cosa. 
No  se  que  me  pudre  mas; 
si  su  aplomo ,  ó  mi  paeliorra!) 


Fulgencio. 


Sornosá. 
Fulgencio. 

SORNOSA. 

Fulgencio. 

SoRNOSA. 

Fulgencio. 


SoRNOSAv 

Fulgencio. 


ESCXNA  S/ 

Somosa,  Fuigentbio. 

Esta  pobre  está  ({ue  trina. 
Casualidad  mas  incómoda. •*« 
En  último  resultado 
á  otra  parte  con  la....  ¡Holal  . 
Este  será  un  liuésped. ..  ¡  GaUe! 
pues  si  es.... 

¡Sarmiento! 

¡Somosai 
¿Tú  en  Valencia? 

¿Tú  en  Valida? 
Yo,  de  «guarnición ;  es  obvia 
la  causa. 

Es  vwdad.  La  mía 
ni  con  muclio  es  tan  notoria; 
es  mas  larga  de  contar. 
¡Conque  bonísimo!  ¡  Sopla! 
¡Capitán! 

Guad-el4elú 
me  proporcionó  esa  gloria. 
Muchos  iiños  que  disfrutes 
de  tan  meredida  honra.    ' 


Beparando  en  Sornoéa 
f«6  lee  a3>stmido. 


Leyantándose. 


YolTiendeá  estrecharle 
7  reparando  en  U 
graduación. 
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SoiufOfiA.    Hombre  >  no ;  ^e  hasta  la  faja. . . . 
piensa  que  la  vida  es  corta. 

Fulgencio.  ¡Ahí  ¡perillán  ambicioso! 

me  has  chafado  con  tu  lógica. 

SoRNOSA.    Pues  chico,  yo^  francamente; 
también  noto  en  tu  nersona 
algún  grado  mas.... ae  brillo. 
Es  algo  mas  laboriosa    . 
tu  tmette  que  cuando  juntos 
corríamos  nuestras  bromas. 

Fulgencio.  Chico ,  se  hartó  la  fortuna 
de  hacerme  la  cara  fosca, 
y  ha  trocado  sus  desvíos 
en  halagüeñas  lisonjas. 

SoRNOSA.    Esplfcame  ese  milagro. 
¡Pues  ahí  es  una  bici>ea! 

Fulgencio.  Contigo  no  debo  andarme 
con  escrúpulos  de  monja. 

SoRNOSA.    Clarito ;  y  eso  lo  dejas 

fara  quien  no  te  conozca. 
^ues  chico,  abrumado  ya 

de  mi  penuria  izd3t099u 

dediqué  mi  gacetilla 

á  adular  á  las  personas 

y  hallé  ún  cáerro  que  atraído 

soltó  el  queso  de  la  boca. 

No  me  era  estraño  su  flaco; 

que  el  inventar  yo  la  modk, 

fue  por  la  tela  que  (A  mismo 

me  prestaba  con  su  copia 

de  necias  aspiradolnB 

que  espióte  con  suerte  próspera. 

Acabó  por  franquearme 

su  casa  y  mesa  no  sóbr¡a> 

y  de  quf)brant06  agena 

Ía  mi  existencia  era  otra, 
ero  á  lo  mejor  del  cuento 
se  agostó  mi  planta  exótica, 

5  por  poco  ísÁ  castillo 
o  naipes  se  desmorona. 
SoRNOsA.    ¿Murió  el  buen  hombie? 
Fulgencio.  Murió; 
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Gro  testó  en  toda  formau 
jando  sus  pingües  bienes«... 

SORNOSA.     ¿A  tí?, 

FuLGBüGio.        Poco  te  equivocas. 
Fueron  á  parar  á  gentes 
tan  crédulas  como  toscas^ 
oriundas  de  cierta  aldea 
á  donde  corrí  yo  en  posta. 
Cayeron  en  el  anzuelo; 
tragaron  mis  carambolas^ 

5  héteme  administrador 
e  sus  rentas  sin  demora. 
Trasladados  á  la  corte 
me  obedecen  como  autómatas; 
los  pule  un  craso  barniz, 
á  la  alta  escuela  se  montan^ 
y  concédenme  á  la  chica. 
que  con  su  dote  es  gran  joya. 
SOEMOSá.    Vamos ;  eres  lo  mas  trucha 
que  han  parido  madres. 

ESCiENA  A' 

Dichos ,  Magdalena. 

Hag.         ¡Oigan!  ¡el  caballero  de  industria! 
SoRNosA.    Gallemos. 
Fulgencio.  Vuelve  la  hoja. 

SoRNosA.    Si  ha  vuelto  ya  mi  asistmte> 

dile  que  otra  vez  no  corra. 
Uag.         Pues  señor,  algo  sabemos, 

y  el  saber  nunca  es  de  sobra. 


Saliendo  del  coarto  de 
D.  Fulgencio. 

Viendo  á  Magdalena. 


ESCXNA  5.' 

Fulgencio ,  Sorriosa. 

SoRNOSA.  ¿Pero  cómo  hasta  él  momento 
no  te  vi?  ¿Cuándo  has  venido? 

Fulgencio.  Llegué  ayer ;  me  ha  precedido 
la  lamilla  que  te  cuento. 


SOBROSA. 


Fulgencio. 

SOBNOSA. 
FULGBIICIO. 


Doña  Paca 
Fulgencio. 
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Escribí  «á  un  corresponsal 
que  fue  quien  la  recibió^ 
y  á  la  tal  aquí  hospedó. 
¡Pues  ya  conozco  á  la  tal! 
Si  tus  pelos  y  señales 
son  un  facsímil  completo. 
Chico  ^  jqué  magno  terceto 
de  fachas  originales! 
¿Les  hablaste?  x     ' 

¿Qué  es  hablar? 
Pues  cuando  te  los  exhiba 
permíteme  te  prohiba 

?ue  lo  eches  todo  á  rodar, 
'emo  tu  risa  y  tu  guasa. 
.    ¡Qué  escalera  mas  atrósl 
¡Ea,  Sornosa,  por  DiosI 
ya  los  tenemos  en  casa. 


f 


wí. 


•  1 


Deatro. 


Se  apartan  á  un  Uá», 


ESCXNA  6/ 

Dichos,  Dofta  Paca,  Joaquinita,  D.  Gerónimo.-* Aparecen  Dolía  Pacay 
Joa<{uioita  dei  brazo  de  D.  Gerónimo.  Vistea  con  elegancia  pero  con  la  ndienlec 
consiguiente.  Las  seAoras  traen  dos  candes  ramos  de  flores,  sombrillas,  etc. 
1).  Crehinimo  ha  enflaonecido  algo  y  hablará  con  naturalidad;  las  seftoras  con 
estudiada  afectación.  Fulgencio  procura  contener  loe  estremos  é  hilaridad  de 
Sornosa. 

Paca.         ¡Quélevasion  d'ascalones! 
Gerónimo.  Alevaota  mas  los  pies. 
Paca.         Me  arrebienta  cada  ves 

el  zobir  á  trompicones.  ^ 

Gerónimo.  S'usan  tan  largos  los  traques... 

Pero  suelta t  por  favor, 

que  m'ansepaeis  de  calor 

entre  los  dos  meñiñaques. 

D.^Folgencio  se  adelanta  con  Sornosa.  Joa^níta  fepara  en  él. 


Joaquinita.  ¡Ay!  D.  Flugensio,  mamá. 
Fulgencio.  Muy  buenos  dias,  sefioras. 

¿D.  Gerónimo...? 
JoAQUiNrrA.  A  estas  horas^ 

¿aun  no  ha  salido,  daei? 


Estrechásdoks  la  mano. 


42 

FoLfiBHGio.  Dejo  ahora  mismo  la  cama. 

Paga.        No  es  ustet  mal  peresozo» 

JoÁQumnA.  ¡En  im  dia  tan  hermozo! 

Gerónimo.  ¡Hase  una  calor  que  brama! 

Se  dMabrocba  ei  chaleco,  se  aflójala  corbata  y  se  hace  aire  con  sa  pañuelo. 
Joaquinita  le  da  sa  abanico. 


JoAQuiNiTA.  ¡Papá>  toma  mi  abanito! 
Paca.         ¿T  este  siñor  melitar? 
FoLCBHcio.  Me  apresuro  ¿  presentar 

á  ustedes... 
Paca.  M'honra  enfenito. 

SoRNOfiA.    Servidor.... 
FoLGEifcio.  £1  capitán 

Somosa  Ortiz  de  Tablares. 

Me  agustan  los  melitares 

Íor  lo  aligantes  que  van. 
'an  distinguido  favor 
honra  con  gloria  especial 
desde  el  primer  general 
hasta  el  ultimo  tambor. 
JoAOOiNrrA.  Es  ustet  muy  lisionjero. 
SouiosA.    Y  Y.  bella  como  un  sol. 


Beparando  ea  Soraosa. 


Interrumpiéndole. 
Saladanda. 


Paca. 

SOEUOSA. 


Empleará  con  las  se- 
ñoras un  tono  irónico. 


Joaqninita  toma  rápidamente  el  abanieo  á  su  padre  y  se  cobre  con  él  la  can. 

I^resentando. 
Por  D.  Gerónimo. 


Fulgencio.  Las  señoras  de  Pujol, 

Íiie  lo  es  este  caballero, 
os  cuales  me  contarán 
en  el  número  de  sus... 
Geróniho.  Anque  me  dise  alvestrus 
mi  Paca ,  yo ,  capitán, 
le  diré  en  sastifasio^, 
que  la  presona  me  achoca 
ú  lo  que  dise  en  la  boca 
tiene  con  el  corasen. 
Las  tiquetas  son  demás. 
No's  nesesario  divertirlo. 
Si'n  algo  puedo  servirlo 
me  lo  manda  ostet  y  en  pas: 
que  á  mi  m'agusta  el  favor^ 
como  yo ,  al  sano  y  al  plano;  . 
y  contra  mas  campechano 


Interrumpiéndole. 
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moa  sirve  Phombre  mecor. 
Paca.         ¿liases  favor  de  callar?  Sofoeaoa. 

Dispiense  ostet^  por  qu'est*hombre. » • 
SoRNOSA.    Nada  me  ha  dicho  que  asombre 

mi  carácter  militar. 

Nunca  han  sido  de  este  traje 

franqueza  y  humor  ágenos. 

Tratémonos  pues^  cual  buenos 

camaradas  de  hospedaje. 
Fulgencio.  Mi  amigo  les  manifiesta 

á  ustedes  lo  que   olvidé. 
Paca.  ¡Ah !  ¿  Conqu'aqui  paga  ostó 

como  mosotros  la  cuesta? 
SoRNosA.    (La cuesta...!  ¡Qué  disparate!) 
Paca.         Entonses  va  á  dispiensarmos 

l'osequio  d'acompanarmos 

á  tomar  el  chacolate. 

Tira  del  Ijiamador  y  á  poco  sale  Magdalena. 

SoRNosA.    To  estimo... 

Fulgencio.  Sornosa ,  sí. 

SoRNosA.    Pero.... 

Mag.  ¿Llaman  los  señores? 


Dando  la  mano  á  D^i^ 
Gerónimo. 


Escusándose* 
Instándole. 


Doña  Paca  se  qnita  su  mantilla;  Joaqnínita  su  pamela,  y  entregan  sombrilla!, 
ios  y  todo  á  Magdalena,  que  lo  dejará  donde  parezca  conTeníente. 


ramos 

JoAQuiNiTA.  Ponmos  con  l'agua  las  flores. 
Paca.  Y  aguárdalo  todo  allí. 

Gerónimo.  Venga  el  chacolate. 
Sornosa.  Espero.... 

Gerónimo.  jFranquesa! 
Paca.  Está  con  su  casa. 

JoÁQuiNiTA.  Maladena ,  lleva  tasa 

tamien  pa'ste  caballero. 
SoRNosA.     ¿Quién  resiste  á  esos  acantos? 

Toda  escusa  fuera  ociosa. 
JoAQuiNiTA.  Vamos^  siñor  de  Sarnosa 

no  gast'ustet  compUmientos. 
SoRNosA.     iUyI  ¡Sarnosaf 

Sin  poderse  contener  y  entre  dientef.  Fnlgeneio  le  b^ta. 


Indicándole  donde. 
Disculpándose. 


Vase  Magdalena. ; 
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¿Qué...? 


Paca. 

SoRNosA.  "^       No..,,  nada....      DisimnlaBdo. 

un  vahído.... 
FoLGCNCio.  Por  favor. . . .  Baj«  k  Sonosa. 

SoRNOBA.    Chico «  voy  á  lo  mejor  Idm. 

á  soltar  la  carcajada. 


Aparece  Magdalena  Cvn  el  senricio,  q«e  dejará  aobre  la  sesa  cimilar,  j  sirra 
&  D.  Gerónimo  en  el  Yelador.  Las  se&oras  se  quitan  los  guantes  y  se  dirigen  á 
la  mesa. 

FuLGEiccio.  Ea ;  vamos  á  la  mesa. 
Paca.         Acuéstesd  ustet  aquí 
JoAQuiNiTA.  T  ustet  próglmo  oe  mi. 
SoRNosA.    (¿Que  me  acueste  ?  buena  es  esa.) 

Las  dos  señoras  se  sientan  frente  al  espectador.  Sornosa  á  la  derecha  de 
Dofta  Paca,  y  Fulgencio  á  la  izquierda  de  Joaquinita,  de  manera  que  ambos  amigos 
estén  upo  enfrente  de  otro.  D.  Gerónimo  en  el  relador  come  y  lee  á  un  tiempo. 


A  Sornosa  desde  la  mesa. 
A  D.  Fulgencio. 


Gerónimo. 
Mag. 
Sornosa. 
Paca. 


Sornosa. 

Mag. 

Paca. 

Sornosa. 


A  ver  hoy  los  telefragos 
qué  mos  cuentan  del  correo. 
(¡Dios  me  ampare !  El  bombardeo 
va  ¿  empezar  cod  sus  estragos.) 
¿Y  nuestras  recién  llegadas 
dé  la  corte,  qué  nos  cuentan? 
jOh  I  las  presonas  que  rentan 
son  allí  muy  bien  quietadas. 
Nosotros....  no's  petolansia.... 
pero  allí  réglenla  mucho 
alguno  qu'otro  cartucho 
d'amperaores  de  Fransia. 
T  tal  ves  por  lo  aligantes 

Íla  güeña  destrucsion, 
amos  tuvído  ocacion 
d'hasernos   enteresantes. 
Donde  quiera  lo^serán 
ustedes  en  alto  grado. 
(Vamos;  hoy  los  ha  tomado 
por  su  cuenta  el  capitán.) 
A  la  clase  aristrocática 
mos  trujió  á  alcunas  tarturias 
la  bregadiela  d'Esturias. 
(iQtté  guerra  eoQ  la  gramática  l> 


Tomando  los  períódicofi. 


Con  fingida  nio4e86^ 
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JoAQUiMiTA.  TuYÍamos  tratamiento 

en  la  prima  del  siik>r 

menistro  del  Anterior. 
Paca.         Niña ,  no;  del  de  Fomiento. 

¿No  te  recuerdas  7  ¡  Ja>  iela . . . ! 
JoAQüiTfiTA  Yerdat  es ;  m*enqu¡vocado. 

¡Dos  veses  en  ella  al  prado 

vamos  ir  con  carretela! 
Gebónimo.  Paca,  la  secretaría 

d'Alboraya  está  mancante. 

¿S'habrá  muerto  l'astudiante? 
Paca.         ¡Qu'ocurrensial 
Gerónimo.  Si  BO's  mia; 

es  del  diario. 
Paca.  Pos  yerra. 

Gerónimo.  Sidise.... 
Paga.  ¡Dale. . .  I  Pareses. . . . 

Gerónimo.  Muqner,  que  no  t'antereses 

por  las  cosas  de  tu  tierra! 

iHum! 

(¡Qué  comedia!) 

(Pues  son 

del  pueblo  del  basurero 

de  casa.) 

|Ba !  Caballero, 

siga  la  convresasion. 

¿1  los  teatros?  ¿qué  tal? 
Fulgencio.  (¡Cómo  se  nutre  Somosa!) 
Paca.         ¿Los  tr^atos?  ¡grande  cosa! 
Gerónimo.  Sobre  todos  el  reyal. 

Los  Covellanos  no  anoto. . . 
Joaqüinita.  ¡Qu'honror!  papá^  me  adesgustas 
Gerónoio.  Ya  se  yo  por  qué  t'asustas. 
Paca.         Porque  hubió  aquel  arbolóte. 
Gerónimo.  Lo  cuentaré  al  capitán 

Íu*es  de  confiansa ,  Paca, 
ue  que  yo  con  mi  botaca 
m'adormi  como  un  patán. 
Paca.         ¡Qué  veruensal 
Gerónimo.  La  función, 

deaian  qu'era  un  ^$bre<M>...* 


Paca. 

Sornosa. 

Mag. 


Paga. 
Sornosa. 


Después  de  un  momento 
de  lectora. 


GoQ  xozó))ra. 


Insistiendo. 


Sofocada. 


Apesar  die  las  sefias  de 
Doña  íaca,  prosif^eo 

vi. 
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y  el  treato  estaba  lleno 

Siie  no  quedaba  un  rincón, 
ra  música...  sarsuela... 
T  á  mí  nada  mas  m'benehisa 

Ju'el  farístol  de  la  misa 
e  mi  pueblo...  y  la  viruela. 
Por  eso^  si  se  carcula^ 
no's  mi  asion  tan  yregonsosa; 
y  al  comensar  esa  cosa 

3ue  «La  Yieca»  s'entitula, 
¡sen  por  mi  mala  astrella 

¡aue  empiesé  á  roncar  tan  fuerte...! 
Paca.         ¡liasi  mos  cuesta  la  muerte!  ' 
Joaqüinitá.  ¡¡Ay  mamá  ,  qué  noche  aquella!! 
Gehónimo.  T  empegaron  á  bramar... 
Paca.         L*anaominia. . .  el  pueblo  encuito. 
Gerónimo.  Siñor...  que  s'armó  un  tomulto 

aue  mos  tuvimos  qu*andar. 
SoRüOSA.     ¡Ja!  ija!  ija!  Rie  estrepitosamente. 

Fulgencio.  ¡Chico!  Dándole  un  pisotón. 

SoRNosA.  ¡Ay! 

Se  ietantay  anda  cojeando.  Fulgencio  pasa  á  stt  lado. 
Paca.  ¡Jezus!  Con  fingido  sostaé  in- 

¿Quélepasa?  *®'^'- 

SoRNOSA.  Nada...   es  que....         Disimulando.* 

alie  se  me  ha  dormido  un  pié. 
ágase  ostet  una  crus.... 
SoRNOSA.    Si  ustedes  me  dan  permiso 
voy  á  llegarme  al  cuartel. 
(¡Pisas  de  un  modo  cruel!)  A  Fulgencio. 

Fulgencio.  (¡Me  has  puesto  en  el  coippromisp!) 

Hagdalena  recoge  el  senricio  y  lo  retira;  todos  se  han  lerantado  e^epto  Don 
Cleróniíno. 

Paca.        Siñor  Sarnosa,  queremos 

que  venga  á  honrarse  esta  noche 
.  con  muestro  palco...  Con  coche 
'   .  '  si  es  uü  caso  lo  traeremos. 

SoRNOsÁ.    Tengor mi  abono....  á  ponerme 

subiré  de  vez  en  cuanáo  - 

áesos  pies....  (mas  proetirando       Aparte á Foigencio. 
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de  los  tuyos  sustraerme.) 
Paca.        Ya  ver  enasta  que  s^amiriesa, 

si  en  los  camelos  lo  veo.  ; 

JoAQuiNiTA.  ¿Qué  funsion  hasen?  A  su  ¡tadre  ({ue  lo  busca 

SoRNOSA.  Yo  Cfeo  ^°  ®^  periódico. 

que  «El  pelo  de  la  dehesa.'»  Con  intención. 

Geeónimo.  «Treato  del  Preñsipal. 

Funsion  d'abono...»  Es  opera.     ' 
Paca.         ¿Zí?¿cuála?  .  .    .    v     /  ' 

Gerónimo.  «ün  bailo  in  maschera.»  Leyéndolo  con  todas  stí4 

JoAQüiNiTA.L'hamos  vista  en  elreyal*  loteas. 

Paca.         Mecor  trajeria  es  «L*amor  ■ 

yl'anterés.» 
JoAQüiNiTA.  ¿Pos  y  «Doña 

Mergalita  de  Bergoña?» 
Paca.         ¿Y  «Banucomoaosor?» 
SoRjNOSA.    (VáíBonos ,  que  ú  esto  dura....        Bajo á Fulgencio. 

Chico ^  doite  el   parabién  ./     \ 

por  los  suegros  y  también 

Eor  tu  aligante  futura, 
•igna  hija  de  tal  madre» 
posee  dotes  que  admiro.)     * 
Fulgencio.  (Sabes  que  solo  me  inspiro 

con  el  que  la  dá  su  paire.)  ídem. 

SoRHosA.    iiYa!)  Señoras...  Caballero...         Salodando. 

JoAQüiNiTA.  n  '^^  P^^®  d'ustet.  Salodando    grolesca- 

SoRNOsA.  (¡Qué  par!)       ^"^Z 

(JERÓNIMO.  Sabe  que  puede  contar... 
SoRNosA.    Gracias.  (El  es  mas  siacero.) 

ESCENA  7/ 

Doña  Papa,  Joaquinita,  Gerónimo;  Fulgencio. 

Paca.         iQu*adorable  y  qu*antepático! 
Joaquinita. iCriansia  como  la  suya...! 
Paca.     ^    ¿Y  qué  dise  D.  Flugensio 
de  su  par  d'^endesipulas? 

Fulgencio.  ¡Oh  !  admirables ;  sin  perjuicio 

de  alcanzar  mayor  fortuna^     .... 
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cnando  la  práctica^  cíetut 
ligeríllas  faltas  ciúmíí 
Paca.        No  mos  venga  en  indilectas  ' 
y  hable  claro  á  m  fotura. 

SSe  piensa  que  no  m'afrento 
le  sentir  como  ürefitrasia    - 
derlas  palabras  7  Si  es  mndio 
lo  qu*aun  s'halla  d'enculta. 
JoAQomrrA.iQaé  fastirio! 
Paga*.  ¡Sí  por  mas 

Ía'anseilarte  se  percara... 
08 'gírale  naipe  ai  padre; 
ese  párese  au'astudia 
la  manera  ae  que  todos 
conoscan  qu*ha  herrado  muías. 
Gerónimo.  ¿Pos  y  qué?  y  á  mucha  dicha, 

2ae  DO's  baquesa  nenguna.  Sia  aiterarse. 

'oye  ustet?  M'hará  morir 
en  las  empjardensias  suyas! 
FuLODfCio*  Sin  que  yo^  señores  mios« 

Ííense  abusar  de  la  suma 
enevolensia  de  ustedes^ 
permitan  les  haga  algunas 
observaciones ,  que  tienden 
á  la  conveniencia  suya. 
La  sociedad  nos  impone 
sacrificios  que  sin  mucha 
violencia  se  le  conceden, 
en  gracia  de  la  ventura 
que  ofrecen  su  ameno  trato 
y  correspondencia  mutua. 
De  mal  tono:  esa  es  la  frase 
con  que  comenta  y  céAstrfl 
las  faltas  que  material 
y  moralmente  disgustan. 
De  mal  tono...  es  por  ejemplo^ 
una  cita  inoportuna... 
una  fápil  distracción 
de  lengua  y  de  compostura.  •• 
La  coroata,  verbigraciai 
delante  la  gente  culla^ 
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no  se  suelta,  y  el  chaleco  ;  n 
DO  se  desabrocha  nunca. 
Geróniuq.  Si  lo  dise  ostet  jwr  mi, 
desemule  la  pregunta . 
¿En  la  calor  qu'est^,  hasieado 
y  este  vestido  de  cúbica..., 
ú  d*astambre,  ú  qué  se  yo, 
¿quiere  que  vivo  me  rusta? 
Pos  es  lo  mesmo  que  el  habla 
y  otras  costumbres  que  s'usaa 
en  la  susíedat;  siñor, 
¡si  no  nase  de  natura! . . 
Paca.         Si  no  se  sabe  s'apriende. 
Gerónixo.  Píica^  somos  quenteruda   • 
y  pa  tantos  requesitos. . . 
¿Acaso  tute  afeguras 
que  no  me  pienso  que  sirvo 
pa  mas  de  cuatro  de  burla? 
Hasta  en  la  calle  las  quentes 
mos  señalan. 
Paca.  Di  quentusas; 

que  las  presonas  desient^ 
no  tienen  anvidia. 
Gerónimo.  ¡Eh!  muda 

la  boca;  por  qu'esf^asunto 
siempre  mos  pone  de  murria. 
Fulgencio.  [Ah!  señores;  suponiendo 

aue  no  habrán  hecho  ninguna 
.  ailigencia  en  estos  dias, 
sí  conveniente  lo  juzgan, 
podíamos  ya  esta  tarde 
ir  ai  Cabañal  en  busca 
de  alquería.  De  Madrid, 
numerosísimas^  muchas 
familias,  disfrutan  ya 
de  aquella  brisa  tan  pura. 
Paca.  ¡Y  que  no  tengo  yo  ansia 

d*andarme  allá!  Acá  sesuda... 
Esta  tarde  al  Grado,  niña. 
JoAQuiNiTA.  ¡Qué  bieo,  mamá! 
Gerónimo.  ¡QuéUuramba 


'  -1 


1 


t 


»» 


.^-j.,*../ 


Pací. 

Fulgencio. 
Paca. 


Paca. 
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« 

de  vida  esta!  Si  uno 
no  está  asosegado  nunca. 
iQué  sabes  tú?  Don  Flugensto, 
¿Tamos  ¿  tiendas? 

Si  gastan 
ustedes... 

Pos  Joaquinica^ 
á  ver  si  presto  te  mudas. 

JoAQuiNiTA.¿No*s  uu  dosfisío  que  Siempre 
seestea  mudando  una? 
¿Pos  asina  no  ando  bien? 
¿Ha  visto  ustet  que  tozuda? 
Dempues  que  Tha  de  mercar 
una  restóri  tan  cuca!... 
y  una  María- Yisienta... 

FoLGEMcie.  Cuidado  que  Y.  lo  trunca.... 
es  Antonieta. 

Paga.  Es  verdat. 

Si  esta  moñeca  m'ofusca. 
De  pazo  ensaminaremos 
elfegurin  de  la  última 
no  védate  pa  ver  el  traque 
de  nadar  qu'est'año  s*usa; 
y  de  caníino  tamien 
se  eromparemos  babuchas 
pa  estar  con  el  Cabañal, 
y  la  ropa  pa  las  brusas. 

JoAQuiNiTA.  Vayamos  pues. 

Paga.  Danda  luego. 

Fulgencio.  To  también  fuerza  es  me  pula, 
porque  estoy...  se  necesita 
un  carruaje  con  premura. 
¿Usté,  señor  D.  Gerónimo, 
viene  también? 

No ;  m'angustia 
tanta  calor ;  á  mi  sala 
voy  á  ponerme  en  frescura, 
y  á  lever  sin  la  crobata, 
ni  el  chopetin,  ni  la  chupa. 

Fulgencio.  Siempre  el  mismo ;  mas ,  con  todo 
tarde  ó  pre^  capitula.,. . 


Gerónimo. 


Salndaii  y  entran  en  m 
coarto. 

Tira  del   llamador    y 
dice  al  foro. 


£iitra  en  sa  coaito  De- 
jándose loe  periódi- 
cos. 


5Í 


ESCENA  8.*  ■■'•'^- .•■'■■", 

Magdalena,  D.  FulgenqiQ.;        ..  _  . 

FuLGlKcio.  Hemos  pedido  ud  carruaje.  Viendo  salir  á  üagda- 

Ma&.         Ya  se  ha  mandado  en  su  busca»  *  . .'.  ^^^^*r 
Fulgencio.  Muy.  bien .  .    .  ; 

Mag.  y  aunque  y.  perdone:  '.' 

¿van  á  tratar  con  el  cura  '        •    , .; 

sobre  la  boda? 
Fulgencio.  iMuchacha...í         ,, 

Mag.  La  salida  es  algo  brusca, 

ya  losé....  pero.... 
Fulgencio.  Ño  creo  i         ' 

que  aqui  otra  cosa  te  incumba       .   '  .  * 

que  el  servicio  de  los  huéspedes;  ' 

la  obediencia  ciega  y  muda. 

(Largaremos  pronto  velas 

porque  esta  necia  ya  abusa.)  Eutraea  su  cuarto. 

ESCENAS.' 

Magdalena,  á  poco  Nelet. 

Mag.  Ciegay  muda...  ya  comprendou 

Pues  yo  tengo  malas  pulgas. 
¿Y  no  valgo  yo  cien  veces 
mas  que  esa  poUuela...  burda^ 
á  pesar  de  sus  doblones? 
Vamos....  yo  voy  á  hacer  una. 
¿Quién  vá?  i  Calle !  el  campesino      Asomándose  al  fcro. , 

a ue  viene  por  la  basura.  ' 

lyes ,  chico. 

Llamando  con  la  mano  y  bajo  mirando  adentro. 

Nelet.  ¿Malaena? 

Apareciendo  con  espuerta  y  escoba  aliohj.- 

¿Qué  quieres^  muquer? 
Mag.  Escucha. 

Deja  ahí  la  espuerta^  y  ven.  , .  ;j . 

Nelet.       ¿E»  la»  espargales  brutas? 


Mac.         Éntrate  moreno,  y  no  temai . 

Nait.      Pos  si  l'astera  s'ansusia^ 

no  me  viogas. . .  i  Poro,  chica, 
quÍQ  luco  y  qain'harmosura! 
¡Mia  qa'hai' acpi  tin  que  ver! 
Yaya,  que  Doña  Maruca 
tiene  la  casa  mas  maca 
qtt*ha  visto  yo. 

HiG.  Sin  disputa. 

Pero  vamos  á  mi  asunto , 
que  si  salen....  ¿Por  ventura 
tú  no  eres  de  Alboraya? 

Nblbt.      SL  la  tierra  de  las  chufas. 
Alsunas  veseste  llevo. 

Mag.         Deoes  conocer  sin  duda 
á  unos  paisanos.  Espera; 
ahorremos  tiempo  y  preguntas. 
Al  espejo  mi  rival 
y  su  madre  están  en  lucha 
coasu  adorno...  si  ello  fuera 
cultivar  nabos  y  alubias... 
¡Chis!.,  acércale,  y  aplica 
un  ojoá  esta  cerradura. 

Nelbt.      ¿Qu*aun  está  mecor  ahí  drento? 

Mag.         a  ver  como  te  apresuras 
y  médicos  lo  que  veas. 

Nelbt.      No  veo  nada  mas  qu'una 
siñora...iCaIla!  se  está 
pentinando  ¡Uy!... 

Mag.  ¿Qué  te  asusta? 

Nelbt.       ¡Malaena...  Malaena!... 

Yo  tengo  la  vista  túrbula, 

ú  la  cara  del  aspeco 

se  li  asemeca  á  una  bruca. 

Mag.  Que  acaso  conoces  tú. 

.  Nelb?.'      Si»  muquer;  mas  au'á  la  ruda. 
¡Pare  Sen  Cristófoll . . .  ¡  ella ! . . . 
iChimetaf 

Mag.  No  metas  bulla. 

Nelet.       ¿No  ha  de  meter^  si  está  ahí 
feta  tota  una  pentura 


Nelet  entra  dejando  fue- 
ra espaertay  escoba. 


Va  á  la  puerta  del 
coarto  de  ¿s  señoras, 
y  mira  adentro. 


A  Nelet ,  bajo. 


Mirando. 

De  pronto   y  con  un 
grito  de  sorpresa. 


VuelTe  á  mirar. 
Gritando. 


Suplicante. 
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^  l^aletk  del  c6r  de  Nélo; 

y  sa  ma  dreta  y  sa  surda?       ' 
Mag.         No  grites. 

Nelet,  ¡Ay,  mare  mehua!     ' 

Mag.         Bájala  voz...  ¡qué  Idcnra!     . 
r^ELST.       ¡Ella  es;  el  meu  pimpollo^  Mirando, 

«       mes  fresca  qu*una  lletuga! 
Mag.         Ea,  vamonos  afuera, 

y  allí  medirás... 
Nelet.  Ascucha. 

Si  al  moso  que  té  camek 

dempues  d*un  año  d*ayuiias 

lo  tornases  á  encuentrar, 

qu'harias? 
Mag.  (¡Negra  fortuna! 

este  palurdo  y  yo,  somos 

dos  víctimas  de  tus  burlas.) 

Salgamos. 
Nelet.  ¿Sense  parlarli? 

No;  qu'ixca  el  sol  per  ahon  vuUga;' 
Mag.  y  es  verdad;  puesto  que  Dios 

los  cria  y  ellos  se  juntan.  - 

Abren  la  puerta;  escapemos;     ' 
Nelet.       Estic  que  no  puc  dir  pruna. 


Se  aparta  á  un  lado. 


ESCENA  10- 

Nelet.  Joaquinita  sale  poniéndose  los  guantes  distraída,  y  Ta  á  mirarse 
á  un  espejo  sin  yer  á  Nelet.  Llevará  á  lá  cabeza  uo  calaStés  con  un  piompOD  en- 
carnado y  plumas  de  gallo.  "  .         i 

■ 

Nelet.        ¡Mireula..!  Yaldráun  tesór 
lo  que  porta  damuntd'ella. 
¡Qu'harmosa  está!  tkic  el  e6r 
pie  d*agob¡os  y  dé  por, 
com  aquell  que  está  en  capella. 
¡Que  no  siga  yo  en  lo  dia 
per  lo  manco  bregadel! 
En  quin  rumbo  li  diría. . .  ^ 

aquí  tiene  ostet  á  osía, 
el  señor  D.  Uanigüel. 
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Poflemse  un  poc  aseyat;  BaíindoM  bu  mnas 

iwrque  la  moii  acaiera  ^^  ^^  j^  ^j^ 

sii  veu  tan  espeotolat, 
p6t  donarli  mal  rescat 
al  marcpés  de  la  granera. 

Joaqoíjiitaáe  dirije  al  proscenio  y  d&  oq  grito  de  sorpresa  al  enoontrane  iod 
Nelet.  , 

¡Chimeta! 
JoAQuiNiTA.  íChesos  María! 

Nelet.      Mo  t'asustes  d*aD  pobret, 

que  soc  Nélo ;  el  teu  Nelet 

qu'et  vól  com  el  primer  día. 
JoAQUiNiTA.  ¿Tú  eu  esta  casa? 
Nelet.  Es  la  sórt 

S'achuDtarmos  ha  v(dgut. 
a  antenc  com  ha  segut 
el  no  haberme  encara  mórt. 
Percpe  á  pédre  la  pelleta 
ya'm  vach  vore  sentensiat^ 
ó  á  millor  anar  tancat 

{era  sempre  en  la  goleta, 
ú  no  saps  lo  qu'patit 
ni  que  m*ha  tlrat  al  hórta; 
poro  t'has  quedat  mich  mórta; 

Íarlam...  contam...  huida  el  pit. 
ia  sospresa...  ^alegría- 
yonosé... 
Nbust.  Pos  fes  memoria. 

JoAQviMiTÁ.  ¡NMo  meul 

Eq  on  arranque.  Nelet  la  coge  una  mano. 

Nelet.  ¡Pa  qué  mes  gloria! 

JoAQUiNlTA.  Pero  I  ay !  ¿qu'es  lo  qu'hasia?         Becobrándose. 

Yo  no  puedo  darte  baya. 

No,  no;  asuéltame  la  mano. 
Nelet.       No  m'hables  con  castellano; 

parlam  com  en  Attoraya. 
JoAQüiMrrA.  xa  no  puedo. 
Nelet.  ¿No  saps  ya? 

JoAQuiNiTA.  Veste...  veste... 
Nelet.  ¿Al  teu  Nelet? 
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JoAQüiNiTA.  Caballero ,  mire  ustét 

Iie.si  sa\e  la  m^á... 
^  a  mamá?  ¡ bóna  l'ham  feta! 
¿Tant  de  punt  ten  has  pucbat? 
JoAQÜmiTA.Se  lo  digo  de  verdat^ 


Nelrt. 


caballero. 

Anem^  Chimeta; 
no  fases  per  compasió 
qu'entre  mamá  y  caballero, 
vacha  un  p6bre  íematero 
á  la  gabia  del  rincó. 

JoAQuiNrrA.Pos  no  aspere  que  m'aplaque; 
ándese  ustet  por  favor. 

Nelet.      Siñora. . .  ¿  qué  tiene  por 

que  li  asclafe  el  m^iñaque? 
¿I  eres  tú  la  ferraora 
qu'escurant  per  mí  á  grapats 
enriquia  trencant  plats 
á  Manises  y  á  PAIcora? 
¿La  qu*estaba  per  mi  sega? 
¿la  que  casi  no  dormia? 
¿la  que  may  m'olvidaría? 
Sipots...  ¡falsa!  nega,  ¡nega! 

JoAQtnKrrA.  ¡Nélo...!  ¡Nélo...I  calla  ya, 

Sie  m-estás  donant  turment. 
es  qu'em  coste  sentiment, 
¿DO  veus  l6t  quesoc  maná? 
¡No  saps  tú  cuan  trista  vida 
fan  que  pase  en  la  tontera 
de  parlar  d*eíxa  manera 
y  anar  tan  enforfoguida!  . 
¡  Com  vólen  que  siga  poUal 

Nelet.       ¿Per  aix6  dus  cresta  y  plomes? 

JoAQomiTA.  Folies  dihuen  á  les  momes 
de  les  chiques  de  bambolla. 
Pos  encara  el  dan  mes  viu 
no  esperes  que  yo  t'el  diga. 

Nelet.       ¿Quin? 

JoAQunuTA.        La  mare  qaem*obliga» 
y  em  case  en  pasar  l'estiu. 

Helbt.      ¡S6b  mo8  faltaba  ráa  grasia 


Sarcasmo  y  dolor. 
Transición. 
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f  era  coronar  la  fesia! 
08  ya  que  sempre  está  Ue^ 

•pa  fer  la  mehua  desgrasia. 

com  puga  li  ha  de  tornar 

les  pilotes  á  ta  mare. 

Ahí  en  Sen  Martí  está  mon  pare 

qu'ha  vengut  á  un  soterrar. 

Yach  á  buscarlo. 
JoAomMiTA.  iky  Nelet! 

No  enderdes  mes  la  madeixa,  * 
Nelbt,       Deixa  estar,  qu'ara  mateixa 

torne  y  arme  un  cañaret. 

ESCENA  11. 

Joaquinita ,  Paca ,  Fulgencio.  A  poco  Magdalena. 

JoAQüiNiTA.  ¡A.y  Siñor!  ¿que  tal  intente? 

Si  son  pare  ve  *á  esta  casa ... 

lYo  no  sé  qu'es  lo  qu'em  pw«l         Se  «e«to^»  " 
Paca.         Ya  estoy  yo  también  coriente. 

Saliendo  de  gu  habitación  muy  elegMte  con  capota  y  gabán  de  glasé,  pert)- 

fZo^cio.  Ya  estoy  listo.  ¡Hola!  Sioüera        :  ^ai^^^^^^^^^^ 

el  haberme  hecho  esperar.      . 
Paca.         Yo  ahora  acabo  d'acabar... 
Mag.  Señora,  el  carruaje  espera. 

Paca.         Maladena^  ya  bajamos. 

¿Y  mi  espozo,  viene? 
Fulgencio.  No, 

según  me  manifestó. 
Paca.         Disle  pues  tú  que  se  vamos.  ^^        ,  ,^^, 

Ím  V/vv  Liínra    íl  fl  oftasiou  Entra  «n  la  habiUoi! 

Mag.  Voy,  señora.  (La  ocasión  ^^  Gerónimo. 

agarro  que  se  me  ofrece.)  ^^ 

Fulgencio.  Mas,  Joaquiniu^  parece...  • 

;Siente  V.  algo?  Observando  su  ^ 

p^CA.  ¡Pichón!  5  í»i«n*«- 

¿qué  tienes?  '        Estremando. 

JoAOOTNiTA.  Nada,  mamá....       ^Bisimulaiiao. 

ün  poco  preto  el  corset. 
pAa.        ¿Don  Flugensio,  ia  visló  ustfet?. 


Eso  le  se  pasará.  *''  .¡•ji:'»  oí^'c;  ¿iJr.I  i\l 
Al  punto  vea  uD^Víestíéé'   '»  '^-^  i**^':^^  ^^^^  *'^^ 
i'asul'forino^'mgimttúi  .V^  ' '      "■"  ;-^ '  ''P 
no  dirá  si  le  arrebienta    .*•  ¡s;   ü  ,  i  /ínn»  •><  ^ 
traer  el  cuerpo  em  prcínlidí^ j  j  • :  « >«    /  i-.r^U 
Fulgencio.  Mas  si  sufre^  no  salir,  "¡i'^  ';'  "  ^í'''»*J  ^''^  '*  !' 
JoAQüiNiTA.  Si  ya  ha  dicho  quét(o^9liad!á.'>  "»'{'  »^^i" '•; 
Fulgencio.  No  vaya  V.  disgustad*»  '  •  '  '  »    •    "*    ^'^^  '^^ 
Paca.         Don  Flugensio.  qu'ha  dé  ir^J  •'  •  •  •'  » » »'  '^>í' 
Ea,  vayámonos  ya,  /  >'»^-'  ^  'i  ■»  ^''''láií acontes. 
que  si  un  caso  no  le  pada  •*<'''"  >.  '»•  »''  '•'• ' ' 
se  golveremos  á  caísii.'  '^ai  no- .);.':]'  i|(áiWt¿il)ose. 
JoAQüiNiTA. ( I Siñor I  jquésosdlM!)/'»  Hj)  (i  ^ ' 'gr¿uféa) Íi<ap|jj5g^ 

■  r 

Magdalena,  D.  Gerónimo.,  éálieridcikígo á&ítá'dó y  en 

Gerónimo.  iPaca!...  ¡Paca!..    -^     ,•   •   ••'  •     •     =P 

Mag.  Por  favor,    '•  •  ■"'=*'  ^'^'-  "*'   .oju/otíD 

me  va  V.  á  compromieter:  •"'^^'' 

Gerónimo.  S*hanido.  ¿Yeso,  muquer,  '  >''  ■  •  '¡'J 

lo  puedes  probar? 


ESGSNáLJLft^ 


>>i 


)■>  .  ;     •.  •    ,    y.'» 


Mag.  .  Señor;- 

¿1  mismo  lo  ha  referido 

á  su  amigo  el.capitap,    ...  ,^ «. 

que  sabe  lo  truchimán  ^    ^^ 

que  es  mroex-novio  y  lo  qoe  ha  sido. 
Gerónimo.  ¿Con  qu'á  ti  te  quiso  antes? 
I^Iag.  Trovas  cantan,  mire  Vi.  !  >  •^'  iSá(^dM':iMM>éfe^¿í 

Como  entoocéft  su  mercé  •:•'!'    iT.PMWttándoseíos, 

no  gastaba  frac  ni  guantes"..*    .  '  '•  >     »•  •; 
Gerónimo.  Sumesma  letra.. j{áhviílano,     '"^  '  ...t.uí) 

qu'á  engañarmos  ha  vinidol      *  "¡  -' "  ••'  ^-        .tí ,//! 
... 19(0*6. a;)  lo^qii^habrá  comido    ■    •  I:  j     .»;;>;  ^io-i.»;/ 

ala  salut  de  mi  hermano  •'^"^"'  ;*^ 

Íá  la  muestra,  et  picaronfi  .o/a  tu) 

a  lo  arreglará  mi  Pacaí '      •  ".  •     .       // 
Mag.         ¿Piensa  V.  tal?  Así  saca     *)'  j  -*  i        •'       .ndiYí 
lo  que  el  negro  dtlMrmooi  <<ííj  "-'>' )    *i  *'>  : 
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La  kaki  sabido  «Dbncv 
eoa  aa  aquel  da  una  mvmt^ 
que  la  hari  yar  lo  qpa¿^pNia9 

Iae  drári  eagaíar. 
asai  Y.  aospeda  aeaao 
que  loa  oeloa  solo  han  ádo 
la  cansa  queme.fciíodwaída 
á  dar,  señor,  este  pasa, 
deseche  Y.  tal  reepla* 

Ínes  esparte  la  honradez, 
ibuena  fé  Ysencillte 
de  que  ustedes  sod  modelo* 
Qjq^djiniP»  B^  otirao  lo  qaes custO- 
Dios  qae  te  pague  el  favor. 
Mao.  Solo  deseo,  señor, . 

y  espero  me  déi^bse  fasto, 
^    .  qoe  vea  Y.  la  manera 

que  él  no  pueda  sospechar... 
No  quiero  llegue  á  pensar 
que  de  él  me  ocupo  siqui^/a.  . 
CEtÓNiMO.  Pierde  quídado. 
Mac.  El  ii^r^ 

00  merece  ni  el  honor... 
Mas  gente  llega;  señor, 
,  perdóneme  Y.  el  minl  r^. 

.«áéróniíui^,  Qha&no>  N«)Bt. 

Í9M|4jFiiiA.;  iSi  dM  D.  Floquensiio  9»  hi^me 

.  'i  ^  ^  «tteintay  m*ha  caigut/eo  gra$iaL.»i» 

¡Poro,  calla!  ¿No.80»íW¿Wis  .;  • 

Chuaoo  y  el  chjo7.<¥>'ffiArr^..      :     . 

Nelet.       Mire  son  pare.  .,    *  .. 

ViéndoloB  aparecer  al  foro.  OtaÜBD:  coaMdiagft&'y  oniíaclú^i  apagado 
la  mano. 


•;  ...  «• ,,  .  lí  '...•    •   <     i«  *i 


,'   ..!;..,"  í'';"  »-     ;: 


Chuano.  r  Pasignapa 

Ves  y  tin  conté  del  ata; ; 
Nelet.       No  ya  p6r,  que  está  jbcdbá      .:  ;    /  xr.:  ^ 

y  té  posáab  ulls  Jaoinaila«' >  ov¿'..  v* o¡  ^  o! 
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ri 


i>i   ••;;    '.I  I 


I    I '  1  •.' 


Chuáno.     ¿T  els  agnasils,  áMR«d)6i^  •'  ''  -  1     .<»^/ 

Corre,  ves  y  guarda»  I  «Bfiíéhií.  ■  »  íj 

Adiós,  Cherdni.  •  détí  ¿ratédad. 

Geróhimo.  iChuattor  «adiinrté  4e  pltew. 

Tinga  un  abras  dé  mi  áltíiá.  g^  ¿bÁiái 

que  mes  d'un  añ  a*ie  no*o  dolió 

á  nengun  rilld'Aíbó^aya. 
Chüano.     P6c  saps  lú  lo  que  m'aleg^e 

qu*em  fases  tan  bbm  cara. 
Gerónimo..  ¿Y  aixó,  Cbuano?  ¿A  qmú  sant 

vindria  el  fértela  mala? 
Chuano.      Com  quedarem  aJgo... 

CerÓNWO.  *  CbéC,  •  ''"  ^    .    :  '/':    -i) 

¿d*aixo  t'enrecordes  ara?     , '  -i  ^'i      .u'.í.jíl) 

Lo  pasal,  pasát; -i  aII6        •  !   '  ';        ' 

nó  tingué  trasa  ni  naaáa."     .  -    •• 

Poro  asentat,  hóme.  asentat, 
que  la  tira  será  Harga. 
Chuano.     No,  qu*lia  vengut  al  ebtérro 
d'unuebot  de  la  mebn^aiíia 
que  s*ha  m6rt,  y  ala  fumerals  •     ■? 

?ue  van  á  ferli  fas  falla.  í  .   *:.,  -j.) 

er  lo  tahten  dos  paraules 

vach  á  esplicarte  en  sustancia,., 
Gerónimo.  B6me  siga  lo  que  yullga,  •"¡^a  'hÜ 

parla  asenlát.  ■   •  ' 

Chüano.  Vinga.  Acccdíe*d<i;' 

Gerónimo.  Yacha.  Xomo  dié.éddo,  empicta. 

Ihdano.     Pos  sifior ,  el  cbic.  dempues     j  ,         • 

que  sen  ixqué  de  ta  casa^  '       ' 

no  volgue  seguir  I'ofisi  .    '  ^   ^^      í 

Íei  deixá  per  la  llauransa. 
oro  el  pédrevos  de  vista 
fon  clavarli  un  tír  en  I*ala; 

Íancomensant  cl6c  y  pin,    ' 
ui  cau  mala't,  demá  s'aha, 
Yo*m  sé  lo  que  m'ha  costat, 

Jgrasies  que  viu  encara . 
o't'fegures,  qu'á  Cbrmefa 
també  U  costa  estar  mala. 


ni! 


•  * 


!i- 


•m: 


y.j   •' 
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Cimiio.    Pos  vamos;  hu¡  (m*!i?^:?oiig«t  y.:'<-iv    A-  f 
á  Yalensia  á  fer  wicárrega* .  .»;n\      •    ,    '^ 
,  ^  l'ha.V)rróíi,íVore;,la  cMca  / 
^    tp^'idwi  qu».»o  li  ha  fet  mudansa; .;.. 
,,,.;,  Vhftüixomogut  els  hunwr»  !:>: 
^  h  ú  ?!  .aire ,  y  Deu  qu^íasa^,.. 
To  éscamat  d'aqwftlW  íí!Ptó#:  :: 
li  tinc  p6r,  Cheróni,  4  uií  a^Ua.  i 
Yo  m*enrec5rde  qif.*¿l  dj^ 
mateixde  lasaragat¡a¡, 
em  digueres  qup.per  tú  / 
Chima  pa  Nélo  es  criaba,  . 
seropre  que  fora  gust  d'^eUa 
Geeónimo.  y  en  lo  maleix  esUc  ara. 
Gbdano.     Per  aixó  que  sé'  que  tens 

formalitat  y  parauía,  .: 

DO  m'ha  parat  en  quisUons 
y  ha  vengut  á  reclamártela. ,       .] .       . 
No  volem  mes  que  arla  chica;.         .,  ;   .. 
dinés  cap;  perqu^,enla.i?rtila    ..  .      .  .,  .í. 
*    que  menchen  tres  „  afechiat     ...;.? 
un  poquet,  á  cu^e  alcanza,      {  /  ,   .        hí;> 
Gerónimo.  Per  mi  no  hia  res  que  yore^.      i  ;, 

soc  franc...  sólameijs  que  papa....   . , ; 
os  dir...  Quica..i^     . 
Chüawo.  ¡Ah!  sisQguixe^. 

no  sent  amo  de  ta  casa« 
nioí.cal  qwB  pasem  avant.        ,. 
jÉptanses  ^n  confiansa  ¡ 
.í,rM.;:«j  ,0 p^^^  fj^Q^^^  enantes. paraules.  '».,        ¡ 

,  et  done  la  real  gana. .        i  ■>.       , ' : 
Gerónimo.  ¡Chuano..»!     .  ;    ;  i:  >   .-  > 

Chüano.  Laverilatj,    .  ; 

que  sure.  Per  lo  qu'etfalta  ;, 
qu*es  tesó,  sé  quet  acarea.  .,  i  ,.,.  ,  !,  . 
eontra  ton  gust  en  la. dansa.  ¡ ,  .,,.  ,...-  ,.,i^ 
de  viureen  Madrit  y  ¡íinar . : . ,  j  ,.■  /m  ur/,  i: .: 
vestit  á  la  corrutaoa. .,  ;. ;  ui  «np  o!  ^-.  «t.  v  f 
Y  així  com  la  nóbra  cínica  ...  ,,,  ^  ., .,  :  . .  ; 
diu  qu*esta  viaa  lani^t^i.,,  ^  ,^-,,1»  •.  -  i  j  -^ ' 
per  qu'obedix  á  sa  ir^qi^p,  .,j.^  ,  ,j  ».;  .1  „•,;„.. 


Levantándose  J  ^^' 
brando  su  euergia- 


!•<  ■» 
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que  du  el  palo  de  la'  gaíta^ 
td,  tA  que  les  tehues  gl6ri^ 
eren  viure  en  Alboraya 
y  allí  morir^  me  s'antoixa, 
segODs  te  sea  va  la  pancbar 
que  ho  fas  pronle  y  ftrs^  d*ellav    . 
perqué...  lamullert  ho  roaoa.    . 
Gerónuo.  ¡Cod  que  ma  filia  també.;.!  ¡ 
¿també  es  queixa? 

Y  també  rabia.  ; 
¡Y  tot  per  eixe...!  Chuano, 
la  rabo  que  tens  et  salla 
per  dait  lo  cap,  y  has  de  vore.... 
t'ha  de  palmar  lá  mudansa. 
jfie!  Pósat  els  saragüells. 
Poro  aixina  en  calma...  en  calma. 
Ya  pucha,  pare... 

Tú,  Nélo,. 
ahí  en  ton  pare  y  mira  y  calla. 


Chuano. 
Gerónimo. 


Chuano. 
Gerónimo. 
Nelet. 
Gerónimo. 


'^y  t    '.•    ' 


'  1       I 


Aguado. 


Apareciendo  al  foro  eon 
el  hachón. 


ESGEIÍA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Paca,  Joaquinita  y  D.  Fiilgéncio. 


Paca. 
Joaquinita 

^ELET. 

Paca. 

Gerónimo. 
Paca. 

Chuano. 
Paca. 

Chuano. 

Nelet. 

Paca. 


Quítate  el  corset  corijBQdo. 
Marcha,  ves. 

(Ya  están  asi.) 
(¡Uyl  aquell  del  casaquí.) 
¿Pero  qu*es  lo  que  esloy  vieado? 
¡Me  va  á  dar  un  insídente! 
¿Qu*es  lo  qu/a  Vasca  oda  I  isa?. 
¿Tú  con  mangas  det  eamisa 
y  altrenandoen  esla  quente? 
Esta  chent  á  nengú  taca 
en  lo  rose,  ¿hu  entens^  Quica? 
jMire  ustet  como  s*dspüca,    . 
que  me  llaman  Ijoña  Paca! 
No  la  sabia  anda  agora. 
¿No  veu  que  gasta  livita? 
M'alegro  que  ustet  pre^lita(, 
qtt'eiisMiteá  á  su  siñora.. 


ÁMquiDita. 

Par  Chuano  y  Nélo. 
Por  •Fulgencio. 


C^ü  sa^*caflmo. 
A  Gerónimo. 


6$ 

Chüano.     ¿Sifiora  tú7.. 

Gerónimo.  Be  t'éítá.  A  PA». 

Fulgencio.  (Mal  me  huele  esta  visita.) 

Paca.         ¡Vamos  ádrente!  cbequita, 

Sue  te  matan  la  mamar 
eixat  estar  de  romansos 
y  no  t*aspÍDes  ailina. 
¿No  mos  mana  ia  dotrina 
que  sigam  homiis  y  mansos? 
Paca.         ¿Con  qué  lengua  estás  hablando? 
Gerónimo.  £n  la  que  Deu  m*ha  donat; 
y  i  dir  va  la  veritat 

Íu'en  lo  día  es  contrabando, 
es  esta:  que  com  al  fl 

m'ha  cansat  ya  de  fer  riure, 

deixe  esta  vida,  y  á  viure 

men  torne  á  la  que  deixi. 

No  sé  com  ho  fíu  asó. 

¿Quí  en  mal  hora  m'arratícá 

d'aquelí  viure  al  sá  y  al  plá 

tan  quieta  tan  lílure,  tan  b6l 

Don  Floquensío,  ostet,  si  hase 

reflecsion  d*esta  verdat, 

.verá  qu  en  la  susiedat 

de  la  qiiente  de  mi  oíase 

tan  sensilla  como  honrada 

y  en  quien  vamos  á  vevir, 

ya  no  mos  pueden  servir 

sus  anseñansas  de  nada. 

Dios  le  pagará  el  faror 

de  lo  qu*ba  hecho  en  el  muestra; 

mas  lo  mesmo  qu'^el  maestro 

mos  sobra  el  percuraor. 
Folgencio.  Don  Gerónimo... 
Paga.  No  cale  Interrumpiéndote. 

Íue  pene;  ¿no  me  vé  á  mi? 
o  qu'el  dise,  por  aqui 
mientra  y  por  acá  me  sale. 
Nelet.       (iQuinatial...) 
CiiüANO.  (jYqu'ellhu  aguanté!) 

FoLGENQO.  Pero  esa  resolución,.  A  GerMmo. 
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GpRÓNivo.  No  tiene  revocasion.  » 

Hoy  mesmo  tomo  &l  mopta&t^ 
Paca.         ¡Qu*has  de  tomar! 
Gerónimo.  ¿Cómquenp? 

Paga.         Pos  ^eno;  t4fl?ia}o  tí 

y  deja  la  chica  en  mí 

Ínote  metas  coa  yo. 
ira,  Quica... 
Paca.  ¡Paca!  ¡Pacal 

Fulgencio.  Reflecsione  Y.  pridaerp.... 

qae  esa  idea,  oaBallero.... 
Gerónimo.  ¿Qqíd  caballer  ni  quin  acal 

¡Miren  vostés  qu*es  molt  óbral 
Fulgencio.  ¿Con  que  se  quiere  privar 

de, mis  servicios? 
Gerónimo.  Si,  ciar; 

está  en  ma  casa  de  sobra. 
Fulgencio.  Ruego  á  Y.  pues  que  recuer4l^ 

3ue  a^pjro  á  la  blanca  ipano 
e  Joaquinita. 
Gerónimo.  Es  en  vano; 

ella  ya  te  q^i  l'anderde. 
Paca.         El  que  s'anderda  eres  tu; 

que  de  vore  tanta  mengua^ 

parle  ya  en  la  miehua  1  eng^a 
el  dimÓDi  mes'andú. 
'am  fegure  per  ahon  ve 

la  troná;  poro  t^aogaúes; 

els  ulls  et  fan  talarañes 

y  no  veus  lo  qu*et  convé. 
Gerónimo.  Si  no  vech»  Deu  que  m'amparid. 

A  tú,  filia,  ¿et  convindrá  ; 

serdeNélo? 
Joaquinita.  Yo,  papá.... 

Gerónimo.  Parla  ciar  y  disme  pare.    .   ^ 
Nelet.       Ya  m*ha  dit  avans  qu'^^estaba. 

de  la  maleixa  mañer^'.  ,  ; 

Paca.         ¡Ah,  picarona!  ¡JSixe  era 

el  corset  que  t'aprelaba! 

Gerónimo.  ¿Entonses  que  vos  .píieg^^tcp?       ,.:*,  ¿x  j  i     n  -  n 

rada  ovfilla  nn  sa  namUa  Uniéndolos.  Doña  Paca 

t.aaa  oveua  en  sa  p?MW,..ri;,)  .,  .1  -i  ao  puede  contenerse. 


¥. 


'l..i. 


•       B4 

Paca.         ¡Quina  llástima  d'asquella! 

Chdano.     Deu  els  cria  y  ^lls  s^achuntdn. 

Nblbt.       iChimal. 

JoAQüiMiTA.  ¡Nélo!.. 

FüLGEi«cio.  T  bien,  señores; 

del  papel  que  estoy  haciendo^ 

¿no  deducen,  no  están  viendo 

cuan  mal  pagan  mis  favores?  ., 

Chuamo.     (Eixe  tio  parla  masa.) 
Gerówimo.  Pos  amic^  ¿qué  H  ham  de  fer? 

¿No  coneix  qu'es  que  vullc  ser 

amo  asóles  de  ma  casa? 
Fulgencio.  Me  rethro... 
Nelet.  La  del  fum. 

Fui^GENCio.  Pero  si  V.  aun  se  arrepiente... 

cuente  V.  con.. 
Gerónimo.  Bien^  córlente. 

Nelet.       ¿Amic  de  marres,  vól  llum? 

A  Fulgencio  en  acción  de  alumbrarle  con  el  bachon.  Fulgencio  bace  nn  gesto 
despreciatiTO  y  entra  en  su  cuarto. 

Paca.         Esdirquetúen  chansa  en  chaf^sa..'.' 

Gerónimo.  Preño  el  mando  y  preñe  la  veu. 

Paca.         Be  diu  el  dicho,  que  Deu  ' 

mos  guarde  de  Paigua  mansa. 

Pos  si  m'avinc  en  la  Hey 

de  viure  entre  aquells  borregos, 

es  perqué  en  térra  de  segos, 

el  que  te  un  ull  es  el  /cy. 
Gerónimo.  Si  ara  vixquera,  en  rahóns 

m*agtlela  et  eonvenséria. 

Aauella  tot  lio  vensia 

Ínu  apañaba  en  cansons. 
ten  que  venen  á  pél- 
les  qu* un  d ¡a  mos  canta  ' 

á  mí  y  á  Pép  rríón  chermá; 
que  Deu  el  tinga  en  lo  sél.  ' 

Por  pesetas  qué  tengas 

no  seas  tonto        '  •  '    .        • 
y  encamaste  afégures         •'        '  • 

'.  ."....'jmo'.  •,.;...  .yermas  qu'un^lro.''  "•  i''>  =  ••>-''  '■•••.• 
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Solo  tus  obras 
te  darán  mas  ó  menos 

valor  y  honra. 
¿Te  criaste  en  la  era 

batiendo  paca? 
Pos  camas  de  la  brosa 
saques  la  pata. 

1)orqu'es  seguro 
eras  de  sien  leguas 
á  tosco  y  rudo.    * 
Buen  equemplo  es  la  mona^ 

«    que  mos  anseua 
qu*aunquela  vistan  d*oro 
mona  se  queda. 
Y  al  cabo  l'hombre, 
base  como  la  cabra, 
que  tira  al  monte. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


9 


¡ALTO!...  ¿QUIEN  VIVE? 


Bata  obra  es  propiedad  de  au  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  8u  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
palla  7  stLS  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cnales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

B|  antor  se  reserva  él  derecho  de  tradncción  y  el  de 
conceder  6  negar  el  permiso  de  representación. 

Los  comisionados  de  la  Oal«ria  Itrico-áramiuica  titu- 
lada BL  TBATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowich,  son  los 
•zclosiyamente  encargados  del  cobro  de  los  derechos 
áe  propiedad. 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 


í     ' 


¡ALTO!...  ¿ 


JUGUETE   LÍRICO  EN   UN   ACTO,  EN  PROSA 


LETBA  DE 


CALIXTO  NAVARRO 


MÚSICA  DBL  MAESTRO 


AlSTGI-EHLi  RXTBIO 


{RepUñenlado  por  primera  Tez,  con  gran  aplauso,  en  el  TEATRO  ROMEi 
de  Madrid,  la  noche  del  11  de  NoTÍembre  de  1893 


MADRID 
fU  VEIASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 


REPARTO 


FSBS0KAJS3 


▲CTOBZS 


PACA 

DOÑA  PERPETUA 

ROQUE  (Soldado^ 

DON  PEDRO  (Gomaodante) . . . 

REGLETA 

ALBERTO 

ALVAREZ  (Capitán) 

CORTUO  (Sargento) 

SOLDADO  l.o 

CENTINELA 

UN  CABO 


Srta.  D.ft  Loreto  Prado. 
Sra:  D.a  Irene  Correa. 
Sr.  D.    Francisco  Barray coa. 

Lino  RuUoa. 

José  Soler. 

Antonio  Corbelle. 

Enrique  Ortiz. 

Carmelo  Rodriguez.r^ 

Pedro  Gómez. 

Emilio  Torrecilla. 

Mariano  Lorenzo. 


Soldados j  curiosos,  criadas ,  coro  general 


•«^*^^^ÍN^.^\^^>^^W%«^ 


La  acción  en  Valladolid;  en  nuestras  dias^ 


ACTO  ÚNICO 


iUna  Plaza  en  Valladolid.— A  la  derecha  tapia  del  Cuartel  con  una 
garita  pequeña  inmediata  á  una  reja,  y  con  el  hueco  de  entrada 
frente  al  público;  glguiendo  la  tapia,  y  ya  cerca  del  foro,  la  en- 
trada al  Cuartel;  á  la  izquierda,  fachada  de  una  casa  con  puerta 
y  reja  baja  practicable.— Calle  á  la  derecha  al  final  de  la  tapia.— 
Varias  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

«COKO  de  hombres   (Soldados  de   Infantería);   enseguida   CORO   de 
señoras,  (Criadas),  que  con  cántaros  y  otras  vasijas  figuran  dirigirse 

á  la  fuente.  Después,  ROQUE 


Sol.  Míralas  que  airosas 

vienen  por  allí,  (por  la  izquierda.) 
Guapas  son  las  mozas, 
de  ValladoH. 
jAltol  ¿Quién  vive? 

Muj.  ¡Gente  de  paz! 

Sol.  oin  el  santo  y  seña 

no  habéis  de  pasar. 

Muj.  Yo  voy  por  agua  á  la  fuente... 

Sol.  {Bonital 

Muj.  y  me  está  esperando  el  ama. 

Sol.  ¡Que  espere! 

MüT.  Peio  en  .cuestiones  de  tropa. 

Sol.  ¡Salero! 


—  6  — 


Muj. 

8oi*. 

Müj. 

Sol.. 

Muj. 

Sol. 

Muj. 

Sol. 

Müj. 


Sol. 
Muj. 
Boque 


Todos 

ROQUB 

Todos 

Roque 

Todos 
Roque 


Vive  una  muy  escamada. 
En  la  Ciudad  del  Pisuerga. 

|De  leiosl 
Mis  fuerzas  se  debilitan. 

¡Carambal 
Y  es  que  como  hay  tanto  guante. 

¡Tunante! 
Me  güelvo  de  cabritilla. 
Son  los  militares  muy  dicharacheros 
y  cuando  enamoran  muy  zaragateros; 
y  cual  guante  fino 
que  es  de  mala  piel 
se  quiebra  en  seguida 
que  vuelve  al  cuartel. 
Mira,  no  seas  tonta, 

déjate  querer. 
Mire  usté  que  el  cántaro 

se  me  va  á  romper. 
¿Qué  es  esto  compañeros?..» 
Yo  Soy  aragonés, 
y  con  franqueza  os  digo 
que  de  estas  niñas... 

¿Qué? 
Si  me  echan  á  Melilla, 
no  sé  cual  escoger. 
Vaya  un  cantaclaro 
que  es  este  baturro. 
Ya  que  lo  habéis  dicho 
á  ver  si  me  luzco. 
Cántanos  la  jota. 
¡No  digo  que  nol 
La  canto  y  la  bailo 
como  no  habrá  dos. 
La  jota  es  mi  fuerte, 
pues  soy  de  Aragón. 
Para  salados  los  mares, 
para  encendida  la  grana» 
y  para  darme  pesares 
una  váUisoletana. 
De  la  jota  al  compás, 
chivilicha, 
ganas  dan, 
chivilicha, 
de  bailar. 


Coro 


Roque 


Coro 
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Chivilicha,  chivilicha, 
dan  ganas  de  bailar; 

tan,  tan,  tan. 
Cuna  de  antigua  nobleza 
sois  del  país  el  piñón, 
y  aquí  perdió  la  cabeza 
don  Rodrigo  Calderón. 
De  la  jota  al  compás,  etc. 
Chivilicha,  chivilicha,  etc. 


ESCENA  n 

DICHOS  y  DOÑA  PERPETUA^  en  la  reja  de  su  casa,  primer  término 

ixqnierda 


Perp. 

Roque 

Perp. 

Roque 
Perp. 

Roque 

SOLD.  1.0 

Roque 

Perp. 

Roque 

Perp. 

Roque 

Cent. 
Roque 


HaUado 

{Militaresl...  |Chist,  chistl 
¿Qué  se  ofrece  patrona? 
¿Podrían  ustedes  atenuar  en  lo  posible  la 
guerresca  expansión  de  esas  laringes? 
¿Cómo  ha  dicho  usted? 
Si  les  es  dable...  Diapasonar  un  tanto  sug  ex- 
pansiones callejeras. 

Que  me  fusilen  tres  veces  seguías  si  entien- 
do ese  toque,  patrona. 
¡Que  nos  cayemos,  hombre! 
¡Ah!...  Pues  misté,  no  queremos,  sólo  por 

no  icirlo  claro.  (Orandea  riBas.) 

¡Soldadesca  grosera!... 

¿Cómo? 

Indigna  de  ostentar  tan  honroso  vestuario. 

(cierra  la  ventana.) 

{Lechuza!  (Gritos  y  risas.)  Esa  mujer  paisé  un 

frasco  de  agua  é  Colonia. 

|E1  señor  Comandante! 

Cada  mochuelo  á  su  olivo,  que  con  ese  no 

hay  distingos.  (Las  mnjeres  yanse  por  diferentejí 
sitios,  7  los  soldados  entran  apresuradamente  en  el 
Cnartel,  quedando  solo  el  Centinela  en  la  puerta  del 
mismo.) 
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ESCENA  m 

DOlí  PEDRO  y  ALVAJIBZ,  por  la  izquierda 

Pedro  Capitán  Alvarez,  hace  falta  mucha  vigi- 
lancia. 

Alv.  Se  tendrá  mi  Comandante. 

Pedro  Las  órdenes  que  he  recibido  en  la  Capitanía 
son  muy  severas,  y  al  más  pequeño  desor- 
den se  pondrá  la  ciudad  en  estado  de  sitio. 
¡{Mil  bombas!! 

Alv.  ¿Pero  se  teme?... 

Pedro  |Vaya  usted  á  saber!  Han  llegado  gentes  sos- 
pechosas y  como  la  Prensa  de  Madrid  ha 
dado  la  voz  de  alerta...  ¡|Plomo  y  dinamitall 
En  cuanto  anochezca,  coloca  usted  ese  cen- 
tinela detrás  de  la  puerta,  y  como  por  esta 
reja  pudiera  intentarse  también  algo,  utili- 
ce usted  esa  garita. 

Alv.  Nunca  se  ha  vigüado  esta  parte,  porque 

como  da  al  pabellón  de  usted... 

Pedro  Pues  hoy  se  vigila,  señor  Alvarez,  y  advierto 
á  usted  que  no  tolero  reticencias.  Vamos 
dentro. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DOÑA   PERPETUA,  saliendo  de  sa  casa 

Perp  .  ¡Señor  Comandante! 

Pedro        ¿Quién? 

Perp.  ¿Puede  ustez  oir  dos  palabras  con  la  mayor 

reserva? 
Pedro        ¿Una  confidencia? 
Perp.  ¡De  suma  importancia! 

Pedro  ¡Alvarez!  (Dicléndcle  qne  se  vaya.) 

Alv.  Comandante...  (saluda  y  vase.) 

Pedro         ¡Usted  dirá,  señora! 

Perp.         El  único  responsable  de  las  fuerzas  de  su 

digno  mando,  es  ustez,  ¿no  es  cierto? 
Pedro         ¡Yo! 


V- 
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Perp.  La  desmoralización  que  dentro  ó  fuera  de 

su  recinto  cunda  ó  fructifique,  ha  de  refle- ' 
jarse  necesariamente  en  tistez.  ¿No  es  asi? 

Pedro        Asi  es,  señora,  pero... 

Perp.  A  eso  vamos,  y  no  están  demás  las  digresio- 

nes... exteriores  cuando  en  el  fondo  se  agi- 
tan turbulencias  de  magnituz  incalculable. 

Pedro         Esta  mujer  parece  á  Cervantes. 

Perp.  Yo  soy  una  señora;  usted  parece  un  caba- 

llero... 

Pedro         ¡Señoral 

Perp.  Y  debe  serlo  atendiendo  á  su  nacimiento,  á 

la  noble  carrera  que  ejerce,  y  á  la  educación 
que  sus  padres  venían  obligados  á  propor- 
cionarle. 

Pedro         ¿Pero  es  el  caso?... 

Perp.  ¡El  caso  es  que  á  mi  se  me  ha  llamado  le- 

chuza!... 

Pedro         ¿Cómo? 

Perp..  ¡Se  me  ha  dado  una  chifla  monmnentall 

Pedro         ¿Pero  es  eso? 

Perp.  x  que  yo  admita  huéspedes  á  dos  pesetas^ 

no  es  razón  para  que  doña  Perpetua  Velez  y 
Quiñones  tolere  groseras  cuchufletas  de  ía 
soldadesca  desenfrenada  de  su  digno  mando. 

Pedro  uTruenos  del  cielo  y  rayos  del  infiernoll  No 
la  mando  á  usted  fusilar  por  no  perder  el 
tiempo. 

Perp.  ¡Jesús,  qué  bárbaro! 

Pedro  Vaya  usted  mucho  con  Dios,  y  dé  usted 
gracias... 

Perp.  ¡iSoldaclotelI 

Pedro         ¡oeñora,  señoral...  ¡Estafermo!  (vase.) 


ESCENA  V 

DOÑA  perpetua,  y  en  ségaida  REGLETA 

Perp.  ¡Ay,  ay,  yo  me  ahogo!  ¡Grosero!  Grose... 

Reg.  |Mi  patronal 

Perp.  iJoven...  haga  usted  el  favor! 

Reg.  No...  no  se  desmaye  usted,  que  tengo  mucho 

que  hacer. 
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Perp.  Ese  Comandante  me  ha  dicho... 

Rbg.  ¡Ah!  ¿Pero  hay  algo,  eh? 

Perp.  ¡Lo  inauditol 

Reg.  ¡Gracias  á  Dios! 

Perp.  ¡Ha  querido  fasilarme! 

Reg.  ¿Asi  están  las  cosas? 

Perp.  Yo  que  venía  á  quejarme  de  los  desmanes 
de  sus  soldados. 

Reg.  ¿Luego  hay  tropa  en  el  ajo? 

Perp.  Todo  el  cuartel  desmoralizado. 

Reg.  ¿y  el  Comandante? 

Perp.  Se  ha  puesto  furioso. 

Reg.  Es  natural. 

Perp.  ¡Oir  yo  lo  de  lechuza! 

Reg.  ¿Es  la  señal? 

Perp.  ¡i  estafermol 

Reg.  .  ¡Santo  y  seña! 

Perp.  ¡Ah,  pero  esto  no  puede  quedar  asíl 

Reg.  Eso  me  temo  yo. 

Perp.  Voy  al  Norte  de  Castilla, 

Reg.  y  yo  al  Telégrafo. 

Perp.  Publicaré  un  comunicado. 

Reg.  y  yo  expediré  quinientos  telegramas:  den- 
tro de  media  hora  se  oirá  por  todo  Madrid: 
«¡El  extraordinario  á  El  Escándalo  con  los 
sucesos  de  Valladolidl» 

Perp.  ¡Gracias!  ¡Gracias,  joven! 

Reg.  ¡Yo  á  usted,  yo  á  usted,  señora! 

Perp.  ¡Seré  Vengada!  Hasta  luego.  (Vaae.) 

Reg.  ¡Más  célebre  que  Menchetal  ttasta  después. 

(Hace  medio  mutis;  y  muy  de  prisa,  como  li  redactara 
mentalmente  nn  telegrama,  dice:) 

Valladolid,  cinco  veinte. 

Revolución  inminente: 

espectación  colosal: 

cierran  puertas:  corre  gente: 

tumultOi  M  corresponsal,  (1)  (Vase  corriendo.) 


(l)     Aquí  pueden  decirse  telegramas  nuevos  de  actualidad,  aí 
encaja  bien  el  tipo. 
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ESCENA  VI 

ROQUE    y   PACA 

Roque        ¿Y  cómo  has  venío  al  cuartel? 

Paca  A  probar  este  cuerpo  á  la  sobrina  del  Co- 

mandante. 
Roque         ¡Guapa  chical 
Paca  Va  á  «asarse  con  su  primo. 

Roque         ¿Con  el  hijo  de  mi  Comandante? 
Paca  Como  que  tiene  ya  hecho  todo  el  equipo. 

Roque         ¿Y  cuándo  vamos  á  hacer  el  nuestro,  mo- 

ceta? 
Paca  Malo  lo  veo. 

Roque         Yo  cumplo  pronto. 
Paca  Pero  sin  dinero...  Vaya,  adiós,  que  se  ma 

hace  tarde. 
Roque         ¿Dónde  nos  veremos  luego? 
Paca  J  unto  á  la  fuente. 

Roque         Que  no  esté  Blas,  porque  lo  riviento. 
Paca  Si  yo  no  le  quiero  á  él. 

Roque        Pero  como  tu  padre... 
Paca  Ya  haremos  por  convencerle. 

Roque         |Ay,  qué  rica! 
Paca  ¡Adiós,  adiós!  (vage.) 

Roque         Anda  maña,  que  me  tiés  serbios  los  sesos. 

¡Y  que  no  es  mágica  la  mocetaü  Bendito 

sea  Valladolí  y  bendito  sea... 


ESCENA  Vn 


Pedro 
Roque 
Pedro 
Roque 
Pedro 
Rodim 
Pedro 
Roque 


DICHO,  DON  PEDRO,  y  en  segruida  CORTIJO 

¿Pero  esto  no  va  á  tener  fin? 

|Mi  Comandante! 

¡Lo  fusilo!  ¡Lo  fusilo! 

¡A  mí,  mi  Comandante! 

¡Animal! 

Me  conformo. 

,Tú  conoces  á  mi  hija? 

"o,  mi  Comandante. 


i 
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Pedro         ¿Y  por  qué  no  le  conoces? 

Roque        Porque  no  le  he  visto  nunca. 

Pedro         iSargento  Cortijo!  ¡Desobedecer  mis  órdenesl 

•  (Se  PAMA.) 

Roque  ¿Yo,  mi  Comandante? 

Pedro  ¡Marcharse  de  Madrid  sin  mi  permiso! 

Roque  SaU  con  el  batallón. 

Pedro  ¡No  querer  casarse! 

Roque  Si  lo  estoy  deseando,  mi  Comandante. 

Pedro  iToma!  (Le  da  ud  puntapié.) 

Roque  Pa£0  ligero,  {yue  corriendo  ai  cuartel  á   tiempo 

qne  aale  Corteo.) 

Pedro  Me  telegrafían  de  Madrid  que  mi  señor  hijo 
ha  desaparecido  de  allí  negándose  á  cum- 
plimentar mis  órdenes  de  casarse  con  su 
prima  Julia.  Acaso  haya  venido  aquí  para 
tratar  de  convencerme.  Dé  usted  la  orden  á 
fin  de  que  todo  soldado  que  le  conozca,  tan 
pronto  como  le  vea  se  apodere  de  su  perso- 
na y  lo  zampe  en  un  calabozo. 

CoRT.  £®^^  señor  Comandante! 

Pedro  He  dicho.  Al  capitán  Alvarez,  que  lo  aguar- 
do en  la  capitanía  general.  ¡Rayos  y  true- 
nos! (Vase.) 

Cort.  Pobre  don  Alberto.  (Vase  y  se  retira  el  centinela.) 


ESCENA  Vm 

regleta  y  Coro  general  que  vienen  misteriosamente,   y  rodeando 
al  primero,  por  la  derecha.  Se  hace  de  noche 


Reg. 


Ilásica 

Hoy  mañana  he  salido  de  Madrid 
con  objeto  de  ver  y  de  indagar, 
y  hace  poco  llegué  á  Valladolid 
sin  poder  ni  una  silaba  pescar; 
pero  yo,  como  voy 
más  veloz  que  el  exprés, 
confiando  en  un  Dios 
que  hay  para  el  repórter, 
entra  aquí,  huele  allá, 
mira  allí  y  oye  acá. 


—  13  - 

de  los  hilos  del  complot 
me  he  sabido  apoderar. 
Coro  Hoy  mañana  ha  salido  de  Madrid,  etc. 

Como  el  hombre  es  así, 
más  veloz  etc. 
Reg.  Ya  la  cosa  no  es  sólo  de  anarquistas, 

que  la  tropa  también  hace  pajpel, 
y  aunque  sean  augurios  alarmistas 
el  jaleo  saldrá  de  ese  cuartel. 
Va  á  haber  una  degollina 
como  no  se  han  visto  dos, 
y  el  peligro  se  avecina 
si  no  lo  remedia  Dios. 
Coro  Va  á  haber  una  degollina  etc. 

Reg.  Es  preciso  comprar  mucho  de  todo 

y  por  sacos  llevarse  á  casa  el  pan, 
pues  la  sangre  en  las  calles  va  á  hacer  lodo,, 
y  cual  moscas  los  hombres  morirán. 
Cerrar  puertas  y  ventanas 
y  tras  ellas  un  colchón, 
que  lo  menos  dos  semanas 
va  á  durar  la  destrucción. 
Coro  Cerrar  puertas  y  ventanas  etc. 

Todos  {Jesús  qué  horror,  chitón! 

Hablado 

Reg.  El  jaleo  debe  empezar  pronto,  y  el  santo  y^ 

seña,  por  si  ocurre,  es...  [Lechuza  y  Esta- 
fermo! 

Voz  (Dentro.)  ¡Cabo  é  guardia!... 

Todos  liAyl!  (Vanse  corriendo  por  diferentes  sitiOB.) 

ESCENA  IX 

Salen  del  cuartel  ROQUE  con  el  capote  de  ordenanza  y  un   CABO^ 
qne  le  coloca  de  centinela  en  la  garita  y  figura  darle  instruccio- 
nes, y  ALVAREZ  seguido  de  CORTIJO,  á  quien  se  dirige  éste 

Roque        ¿Pero,  habrá-  suerte  más  perra? 
Alv.  ¡Cerrar  el  portón  y  cuenta  con  que  prontO' 

empezarán  las  patrullas!  ¡Mucha  vigilancia! 

(Vase.  El  Cabo  se  incorpora  á  Cortijo  y  ambos  entrai» 
en  el  cuartel  cerrándose  la  puerta.  Boque  empieza  á, 
pasearse.) 
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Roque         |Y  Paca  esperándome  en  la  fuente!  Yo  que 
ya  había  concluido  por  hoy  mi  servicio... 

(Y  la  nochecica  promete!  (se  mbe  la  capucha.) 

¡Misté  que  ser  soldao!...  ¡Vamos,  hombre, 
vale  más  ser...  capitán  ú  cualquier  otra  cosa 
asil...  {Que  no  se  acerque  nadie  á  esta  rejal 
)Que  no  se  pare  ni  Dios  en  esta  plazoleta!... 
¡DoB  meses  me  faltan  pa  cumplir,  pero  si 
me  faltara  más...  me  reenganchaba,  como 
ahora  es  de  noche,  de  rabia  que  tengo,  hom- 
bre! Pobre  Paquica,  espera  que  te  espera  y 
yo  aquí  sin  hacer  na,  porque  si  hiciera  algo... 

(se  ]>aaea.) 


ESCENA  X 

DICHO   7  ALBERTO,    qtie  viste  gabán  de  ÍQTi«nio  j  lombrero 
•  hongo 

AtB.  Ahora,  de  noche  ya,  puedo  arriesgarme. 

Roque        ¿ün  bidto?...  |Alto! 

Alb.  {Demonio! 

Roque         ¿Quién  vive? 

Ale.  {Gente  de  paz!  Pero  baje  usted  el  arma. 

Roque         {Arriba  ó  abajo,  paisano! 

Alb.  ¿El  Comandante  don  Pedro  Melgarejo? 

RóQUB        Bueno,  gracias. 

Alb.  El  caso  es  que... 

Roque         ¡Arriba  ó  abajo  hi  dicho!... 

Alb.  Está  bien,  hombre,  pero...  ¿quieres  ganarte 

cinco  duros? 

Roque        ¿A  que  le  hinco  á  usté  la  bayoneta? 

Alb.  {Qué  bárbaro! 

Roque         ¡A  un  soldado  no  se  le  ofrece  dinero! 

Alb.  ¿Se  le  da? 

Roque  {Tampoco!  Aunque  eso  ya  podría  pasar 
mejor. 

Alb.  Ahí  van  cincuenta  pesetas. 

Roque         Ahí  va  el  recibo.  (Apuntándole^ 

Alb.  ¡Quieto!  ¿Qué  vas  á  hacer?  Yo  no  trato  de 

sobornarte,  sino  por  el  contrario,  de  pre- 
miar tu  fidelidad.  Soy  ordenancista  y 'tu 
actitud  honra  ese  uniforme.  Toma,  (oándou 

un  billete.) 


i'-*Vk 
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RoQXJE         [He  dicho  que  no  y  basta...  y  largoll 

Alb.  !BuenO;  ahi  te  queda.  (Le  tira  el  billete  doblado.) 

¡Yo  he  de  entrar  en  el  cuartel!  (vaie  despacio.) 


ESCENA  XI 

BOQUE  7  después    FAGA 

Roque         ¿Dinero  á  mí?...  ¡Dinerol...  ¿Será  falso?... 

¿Estoy  solo?. i.  (sin  morerse  de  sa  sitio  clava  el 

billete  con  la  bayoneta.)  Bucna  guinda  en  aguar- 
dientel...  lAjajá!  Esto  no  es  faltar  á  la  orde- 
nanza. Y  si  falto,  como  me  hace  falta,  de  fal- 
ta á  falta  no  va  nada.  ¡Paice  bueno;  y  lo  será! 
^Por  qué  no  lo  ha  de  ser?  ¡Pero  lo  que  son 
IBS  cosas!...  Ya  estoy  más  conforme  con  la 
cintinela,  (se  lo  gaarda.)  y  aunque  hubiera 
recargo,  maldito  si  me  importaba.  ¿Otro 
bulto?...  I Altol  ¿Quién  vive? 


ESCENA  XU 

DICHO   y   PACA 

Hiístcs 

Paca 

¡Roque! 

Roque 

¡Paeal 

Paca 

iTe  has  lucido! 
)Sin  querer  te  ai  un  plantón! 

Roque 

Paca 

|Chico  fué! 

Roque 

Me  han  elegido 

para  ser  guardacantón. 

Sólo  dos  horas 

dura  esto  yá. 

Voz 

¡Alerta!  (Dentro.) 

Roque 

¡Alerta! 

Voz 

¡Alerta  está! 

Paca 

Mi  padre,  que  se  achispa 

con  un  cuartillo, 

con  Blas  quiere  casarme. 

Roque 

¡Valiente  pillo! 

Paca 


Roque 


Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 

Roque 


Paca 
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Mas  tú  ya  le  habrás  hecho 

volverse  atrás. 
¡Qué  cosas  las  de  padre! 

Lo  dijo  Blas. 
Yo  quiero  solamente 

vivir  contigo, 
y  ser  tu  mujercita, 

como  lo  digo; 
á  Blas  yo  le  detesto, 

le  tengo  horror, 
y  en  cambio  á  tí  te  teng 

un  puro  amor. 
Ay,  Paca,  yo  te  juro 

que  por  las  once  mil, 

(Oeja  el  fniil  apoyado  en  la  garita.) 

¡caramba!  y  cómo  pesa 
el  picaro  fusil. 
¿Tú  te  acuerdas  de  aquel  día? 
¡Ay,  qué  rabia  te  tenía! 
Cuando  al  ir  por  el  pasillo... 
La  verdad  es  que  eres  pillo. 
Ya  cerquita  del  portal... 

¡Cállate! 

¿Cómo  fué? 
Que  rompimos  un  cristal. 
Tú  gritaste  hecha  una  loca. 

Calla  bodoque. 
¡Padre,  que  Roque  me  toca! 

Tócame  Roque. 
Mas  después  que  hablé  á  tu  madre... 

Que  era  dura  de  pelar. 
No  llamabas  ya  á  tu  padre. 

Ni  volvistes  á  tocar. 

¡Ay!  Paca,  Paca, 

mujer  graciosa, 

la  carne  es  flaca, 

pecaminosa, 

si  tu  suspiro 

á  otro  hombre  das, 

me  pego  un  tiro 

y  mato  á  Blas. 

¡Ayl  Roque,  Roque, 

soldado  airoso, 

que  no  me  toque 
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KOQUE 

Paca 

Voz 

Los  DOS 


Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 

Roque 

Paca 


Roque 
Paca 

Roque 
Paca 
Roque 
Paca 


Roque 
Paca 


Blas  por  esposo. 
Yo  estoy  en  babia 
donde  tú  estás, 
'     aunque  de  rabia 
se  muera  Blas. 
Mi  dicha,  Paca,  es  cierta. 
Pelillos  á  la  mar. 

{Alertal  (Están  abrazados  y  se  separan.) 

Mas  alerta 

"^^  pSSo  ^^- 

(Se  abrazan  más  faertemente.) 

HEsblsdo 

[Con  que,  anda,  vámonosl 

¿A  dónde?  (cogiendo  el  fusil  de  nuevo.) 

A  hablar  con  mi  padre. 
Si  estoy  de  cintinela. 
Pues  lo  dejas. 

Y  me  pegan  cuatro  tiros. 
¿Cuatro? 

¿Te  paicen  pocos? 

¡Bueno,  bueno;  me  casaré  con  Blas! 

Y  yo  lo  mato. 

Y  te  dan  entonce^  los  cuatro  tiros. 
Pues  es  verdad. 

Blas  ha  convidado  esta  tarde  á  mi  padre  á 

vino,  que  es  la  parte  sensible;  le  ha  hablado 

dé  su  amor;  ¡mi  padre  se  ha  enternecido! 

¿Y  ha  cogido  una  papalina? 

rero  se  ha  comprometido  solemnemente 

á  que  será  mi  marido. 

¡Borracho! 

Si  ahora  fueras  y  le  pagaras  una  botellita... 

Cogorza  número  dos. 

Se  enternecía  otra  vez;  tú  aprovechabas  su 

sensibilidad,  y  le  hacías  firmar  un  papel  en 

que  constara  su  consentimiento  paterno... 

Y  mañana  se  sorbía  por  cuenta  del  otro 
media  azumbre,  y  vuelta  á  empezar. 

No  lo  creas;  mi  padre  ofrece  á  medios  pe- 
los lo  que  luego  no  ha  de  cumplir;  pero,  bo- 
rracho ó  cuerdo,  lo  que  él  firme,  lo  firma 
el  rey. 

2 
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RoQXJE  y  el  caso  es  que  yo  tengo  dinero...  y  oca- 
sión como  ésta... 

Paca  El  está  alU...  en  aquella  taberna. 

Roque  ¿Esperando  yernos  curdones?  Bueno,  pues 
mañana... 

Paca  ¡Mañana  será  tarde! 

Roque        Al  amanecer. 

Paca  Estará  por  suela. 

Roque        ¿Y  qué  hago  yo? 

Paca  jMarchartel 

Roque  Si  algún  compañero...  ¡Cá,  la  puerta  cerra- 
da!... |A  que  me  mato!...  jA  que  me  hinco 

la  bayoneta!  (Apoyando  la  punta  en  el  pecho.) 

Paca  ¡Roque! 

Roque        ¿No  quieres  que  me  la  hinque?  Pues  no  me 

la  hinco. 
Paca  ¡Dame  acá  el  fusil! 

Roque        ¿Qué  vas  á  hacer?  (se  lo  da.) 

Paca  ¡Dame  el  capote!  (se  lo  quita  y  lo  deja  dentro  da 

la  garita.) 

Roque         ¡Pero  mujer!... 

Paca  ¡Vete! 

Roque        ¿Tú  vas  á...? 

Paca  Yo;  ¿qué  te  has  figurado? 

Ro<íUE         ¡Imposible! 

Paca  Poquitas  veces  que  he  visto  hacer  el  ejerci- 

cio. Manda,  manda  y  verás,  (paca  va  ejecu- 
tando las  voces  de  mando  que  da  Roque,  según  lo 
marca  el  diálogo.) 

Roque        ¡Firmes!...   ¡Perfectamente!   ¡Al  hombro!... 

No,  mujer,  al  derecho. 
Paca  Como  no  has  dicho  á  cuál... 

Roque         ¡Marchen!...  ¿Con  qué  pie  has  salido? 

Paca  ¡Con  este!  (subiéndose  un  poco  el  vestido.) 

Roque         ¡Ayqué  pie!  y  que...  ¡Marchen  enseñando 

los  piesesl 
Paca  ¡Ran,  cataplán,  cataplán! 

Roque        Vaya  un  pistólo  rico. 
Paca  ¿Sirvo? 

Roque         ¿Que  si  sirve,  me  pregunta? 
Paca  Pues  echa  á  correr,  y  ven  enseguida. 

Roque        Si  se  enteran  me  fusilan,  y  si  se  casa  con 

Blas...  me  fusilan  también. 
Paca  Pero  si  no  se  enteran,  nos  casamos  y... 
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Boque        ¡Paso  redoblado!  ¡MarcheuL.. 

Paca  lAh,  oye,  oyel  ¿Y  si  viene  alguien? 

Roque        Le  gritas:  ¡Alto!  ¿Quién  vive? 

Paca  ¿Y  si  no  contesta? 

Roque        ¡Le  atizas  un  tirico! 

Paca  ¡Ay,  eso  no! 

Roque        ¿Ves? 

Pa^  Ño;  ^í  contestarán,  vete,  vete  descuidado, 

pero  ven  pronto. 
Roque        Enseguida.  Yo  no  bebo,  de  modo  que  en 

un  periquete...  ¡Ahí  dame  un  abrazo. 
Paca  ¡Roque! 

Roque        ¡Dé  usted  un  abrazo  al  sargento  instructor. 

¡Archl  » 

Paca  Ya  de  ese  modo...  (s«  abrazan.) 

Roque        ¡Dios  nos  saque  con  bi|nl 
Paca  ¡Asi  sea,  amén! 


ESCENA  Xm 

PACA 

¡Ea,  ya  ine  quedé  sola...  pero  completamen- 
te sola!...  ¿Estará  cargado  este  chirimbolo? 

(Lo  deja  apoyado  en  la  garita.)  ¡Malas  agUJas  SOn 

•éstas  para  las  modistas!  ¡Qué  cosas  hace  una 
por  casarse,  Dios  mío!  Y  cualquiera  en  mi 
caso  haría  lo  propio.'Un  marido  por  un  rato 
de  centinela...  ¡Si;  pero  me  va  entrando  un 
miedo!...  ¡Oigo  pasos!...  No;  es  el  aire.  ¡Ay, 
Roque,  Roque,  en  qué  aprietos  me  pone  tu 
cariño! 


Hilsles 

La  mujer  dicen  que  es  débil 
y  no  hay  tal  debilidad, 
pues  se  atreve  á  lo  que  sólo  . 
se  atreviera  .Satanás. 
Esclava  del  deseo 
y  la  curiosidad, 
doblega  pocas  veces 
su  santa  voluntad; 
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y  aunque  las  lágrimas 

mojen  sus  párpados, 

y  aunque  los  síncopes 

BUS  armas  son, 

á  sus  propósitos, 

y  ante  sus  ímpetus 

cede  hecho  un  párvulo 

todo  varón. 

La  mujer  llora  de  risa, 

ó  de  celos  ó  de  rabia, 

ó  de  mimo  exagerado, 

ó  asustando  á  sus  papas. 

Son  sus  lágrimas  de  apuro, 

dé  capricho  contrariado, 

de  vergüenza...  algunas  veces, 

pero  de  veras...  jamás. 

No  frunzáis  el  ceño 

porque  así  os  delate, 

que  estas  reflexiones 

no  las  oye  nadie, 

y  si  algún  barbuda 

lo  llega  á  saber, 

con  cuatro  mimitos 

le  convenceréis. 

HEsblsdo 

Paca  (Se  pone  el  capote  y  recupera  el  fasil.)  ¿Y  por  qué 

he  de  temblar?  ¿Que  viene  alguien?  Le  doy 
el  alto.  ¿Qae  se  acerca?  Le  suelto  un  tiro; 

eso  es.  Ahora,  á  pasearse.  (Se  pasea  cómicamente.) 


ESCENA  XIV 

DICHA.   ALBERTO;   luefiro  EL  CABO   y   la  patrulla,   qne   pasa  de 

izquierda  á  derecha 

Alb.  Esto  es  peor;  parece  que  andan  buscando 

gente  sospechosa  y  si  me  ven,  yo  que  estoy 
indocumentado...  {Bl  centinela  de  antesl 

Paca  Eh,  ¿quién  anda  ahí? 

Alb.  ¿Cómo? 

Paca  ¡Madre  mía!  ¡Un  hombre! 

Alb.  No  parece  el  mismo. 
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Paca  (Ahuecando  la  voz.)  {A  ver,  á  v^r,  mocito!... 

¡digo  alto!  ¿Quién  vive? 

Alb.  ¡Qué  raro! 

Paca  ¿Quiere  usted  que  me  incomode?  ¡pues  si 

yo  me  incomodo!... 

Alb.  ¿Parece?...  ¡sil 

Paca  ¡Que  no  se  acerque  usted! 

Alb.  ¡Una  mujer! 

Paca  ¡Por  Dios,  caballero;  caballero,  no  compro- 

meta usted  á  un  soldado! 

Alb.  Qué  soldado,  ni  que... 

Paca  ¡Mi  novio!  Ha  ido  ahí  á  un  recado  y  vuelve 

en  seguida. 

Alb.  Buen  sustituto  se  busca. 

Paca  ¡Ay,  que  viene  gente! 

Alb.  ¡Una  patrulla! 

Paca  ¿Y  qué  hago  yo  ahora?  si  no  me  ha  dicho... 

¡Vayase  usted,  caballero! 

Alb.  *  Al  contrario;  dame  el  fusil  y  el  capote,  y 
métete  en  la  garita. 

Paca  Pero... 

Alb.  Voy  á  sacarte  del  apuro. 

Paca  Dios  se  lo  pague  á  usted. 

Alb.  (Después  de  cubrirse  con  el  capote   y  ponerse   la  ca- 

pucha.) ¡Altol  ¿Quién  vive? 

Cabo  ¡España! 

Ai^.  ¿Qué  gente? 

Cabo  ¡Patrulla!  / 

Alb.  Pase  la  patrulla. 

Paca  ¿Ya  se  han  ido? 

Alb.  Sí;  toina.    . 

Paca  No,  si  está  en  buenas  manos. 

Alb.  Es  que  voy  á  saltar  esta  tapia. 

Faca  De  ningún  modo;  gritaré... 

Alb.  Se  descubrirá  la  falta  de  tu  no\'io,  y  no 

quiero  decirte  las  consecuencias. 

Paca  ¡Virgen  mía! 

Alb.  Favor  por  favor. 

Paca  ¿Y  qué  va  usted  hacer  ahí  dentro? 

Alb.         ^  Hija  mía;  quieren  casarme  á  la  fuerza. 

Paca  ¡Como  á  mi!  ' 

Alb.  10  no  conozco  á  mi  futura,  y  mientras  unos 

me  hacen  grandes  elogios  de  su  físico,  otros, 
en  cambio... 
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Paca 
Alb. 
Paca 

Alb. 
Paca 

Alb. 
Paca 
Alb. 
Paca 
Alb. 

Paca 

Alb. 

Paca 


¿Y  está  ella  ahí  dentro? 

Es  la  sobrina  del  Comandante. 

¿La  señorita  Julia?  ¿Y  quién  se  atreve  á 

hablar  mal  de  la  señorita  Julia? 

¿La  conoces  tú? 

¡Tiene  unos  ojos,  así!  ¡y  una  boca,  asil  ¡y  una 

cinturita,  asil... 

¿Tú  me  lo  garantizas? 

{Si  soy  su  modista! 

¡A  la  tapial  (se  coge  á  la  r^a.) 

I  Pero,  joven!... 

Tus  informes  me  animan,  y  aunque  hijo 

desobediente...  (Trepando.) 

¿Y  qué  hago  yo  aquí? 

¡Hasta  otro  rato,  recluta! 

ÍEh,  joven!...  Jo...  ¡Y  se  coló!...  ¡Pues  me  he 

lucido!... 


ESCENA  XV 


faca,  regleta  por  la  derecha:  después  DON  PEDRO  y  ALVARES, 

por  la  izquierda 


Reg. 

Paca 
Reg. 
Paca 
Reg. 
Paca 
Reg. 

Paca 


Pedro 

Alv. 

Pedro 

Alv. 


¿Habrá  abortado  el  complot?  Nuevos  tele- 
gramas desmintiéndolo. 
¿Otro?  ¿Quién  vive?...  {Alto!...  » 

No;  yo  vivo  aquí  abajo.' 
¿Cuchufletas? 
¡Ah,  qué  idea.!  ¡Lechuza!  {Estafermo! 

¿Si?  ¡Aguarda!  (Le  apunta.) 
[Caracoles!   (Entra  corriendo   en  la  casa   de  la  iz- 
quierda.)    ' 

Cuidado  que  todo  Valladolid  se  ha  dado 
aquí  cita,  y  este  último  parecía...  ¿estará  de 
acuerdo  con  el  señorito  que?...  Bios  mío, 
¿serán  ladrones?  jY  el  pabellón  de  la  seño- 
rita Julia  que  está  ahí!...  Si  yo  pudiera  atis* 

bar...  (Mfra  por  la  reja.) 

Todo  terminado;  eran  dos  comisionistas 
franceses.  ■ 

Menos  mal;  podremos  dormir  tranquilos. 
Pero,  ¿y  el  centinela  que  mandé  poner  aquí? 
Allí  está. 
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Pedro         ¿Vuelto  de  espaldas?  ¡Centinelal 

Paca  ¡María  íáantísima,  nn  sai'gentol 

Pedro  ¿Es  esa  la  manera  dé  cumplir  con  tu  obli- 
gación? 

Paca  ¡Sí,  señor!  digo,  no,  señor. 

Pedro         ¿Qué  voz  es  esa? 

Paca  La  mía,  señor  Sargento. 

Pedro         ¿Cómo?...  ¡La  modista  de  mi  sobrina! 

Paca  ¡El  Comandante! 

Alv.  ¿y  el  centinela  de  aquí? 

Paca  A  la  disposición  de  ustedes.  ^ 

Pedro         Pero,  ¿oye  usted  esto,  capitán? 

Paca  No  se  enfade  usted;  ha  ido  á  tomar  unas 

cepitas  con  mi  padre... 

Pedro         ¡Bravo! 

Paca  Pero  yo  he  estado  mientras  tanto  vigilando. 

Pedro         ¡Ya  lo  hemos  visto! 

Paca  Ahora  viene,  coge  su  fusil,  se  pone  aquí 

otra, vez  y  como  si  nada  hubiera  pasado. 

Pedro  ¡Y  esta  noche  le  formo  consejo  de  guerra,  y 
mañana  lo  fusilo!  ¡Capitán,  esta  mujer  al 
cuerpo  de  guardia! 

Paca  ¡En  seguidita! 

Pedro  Yo  me  quedo  aquí  vigilando  este  sitio  y  es- 
perando la  vuelta  del  desertor. 

Alv.  ¡Mi  Comandante!... 

Pedro         ^o  admito  réplicas! 

Paca  Pero,  yo... 

Pedro         ¡Adentro  he  dicho! 

Paca  ¡Ay,  qué  fieral 

Alv.  i  Venga,  venga  usted  conmigo!  Buena  la  han 

hecho  ustedes. 

Paca  Pero,  si...  ¡pobre  Roque  de  mi  alma!  (Llo- 

rando.) 

Alv.  y  con  el  genio  del  Comandante... 

Paca  No,  si  yo  le  explicaré  á  usted.  (Entran  ©n  ei 

cuaiteL  Don  Pedro  coge  el  fuBll  y  se  cubre  con  el  ca- 
pote.) 
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ESCENA  XVI 

DON  PEDRO  y  luego  ROQUE  boriaclio 

Pedro  |Todo  se  conjura  para  alterar  mi  apacible 
carácterl  Los  temores  infundados  del  Go- 
bierno, la  fuga  de  mi  hijo,  esta  falta  de  dis- 
ciplina... y  por  si  algo  me  faltaba,  estos  te- 
legramas, interceptados  á  tiempo  afortuna- 
damente. (Leyendo  uno.)   «Complot  vastísimO; 

guarnición  cuartel  sobornada;  Comandante 
echa  chispas;  sublevación  inminente.— Re- 
gleta.» (Leyendo  otro.)  «Santo  y  seña  sorpren- 
dido: Lechuza. — Estafermo.» 

KoQUE         jBien,  pero  muy  requetebién! 

Pedro         ¿Cómo? 

Roque        Tengo  una  cogorza  que  no  me  ia  merezco. 

Pedro         ¿Será  este?  Observemos,  (se  mete  en  la  garita.) 

Roque  Cuatro  botellitas  han  caído,  y  mi  suegro  está 
como  un  suavizador  de  barbero  pobre.  ¿Dón- 
de estoy  yo?...  ¡Cuidado  que  he  dado  vuel- 
tas, y  cuidado  que  las  casas  dan  vueltas 
tambiéni...  iSi  me  viera  mi  Comandante!... 
¿Y  qué?  ¿No  bebe  él  también?  Vaya  si  bebe, 
y  empina  el  codo  que  es  una  bendición. 

Pedro         ¿Habrá  insolente? 

Roque  Y  con  aquella  cara  que  pone  cuando  se  in- 
comoda... ¡porque  lo  que  es  bruto  lo  esl 

Pedro         ¡Miserable! 

Roque  Pero  buen  militar  también  lo  es.  j  Vaya  si  es 
buen  militar! 

Pedro         ¡Pobre  muchacho! 

Roque        Muy  mala  memoria. 

Pedro         ¿Eh? 

Roque  ¡O  muy  poca  voluntad!  Porque  yo  creo  que 
cuando  á  uno  se  le  desboca  el  caballo  y  va 
á  despeñarse,  si  hay  un  soldado  que  evita 
la  catrastrofle,  debe  uno,  por  lo  menos,  de- 
cirle: cgracias,  muchacho...» 

Pedro         Y  es  cierto. 

Roque  tHas  podido  reventarte;  toma  un  puro  de  á 
perra  gorda.» 
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Pedro  jPor  vida  de!...  (con  sentimiento.) 
Roque  Y  á  la  primera  ocasión,  ¡cabo!;  porque  al  fia 
y  al  cahOy  si  me  hubiera  hecho  cdbo^  pues  ya 
estábamos  al  cabo.  Ni  yo  hubiese  abandona- 
do mi  puesto,  ni...  jA.h!  ¡Pero  yo  se  lo  diré,  • 
vaya  si  se  lo  diré!  En  tomándome  otras  dos 
botellas,  al  rey  le  hablo  yo  de  tú. 

Pedro  ¿Al  rey?  (sin  poderse  contener.) 

Hoque  ¡Al  rey,  sí,  señorj  al  rey!...  Pero,  ¿dónde  está 
ese  entrometido?...  Mi  suegro  me  ha  dao  un 
papel  firmao,  y  yo  le  he  prestao  cinco  duros 
pa  suela,  de  modo  que  teniendo  ya  la  novia 
segura,  vino  en  el  estómago,  otros  cinco  du- 

'  ros,  menos  lo  del  vino,  y  la  licencia  á  dos 

meses  vista,  le  hablo  yo...  pero,  ¿dónde  está 

el  cuartel?...  Allí...  ¿Y  Paca?  ¿Dónde  está 

Paca?  Junto  al  cuartel.  ¡Tres  pasos  al  frente! 

^  ¡Uno,  dos,  tres! 

Pedro  {Desgraciado!  (Salíéndole  ai  encaentro.) 

Roque        ¡Cómol  ¿Yo  desgraciado?  ¡Cá! 
Pedro         ¿^ero  no  me  conoces? 
Roque        |E1  Comandante!...  ijDominóü 


ESCENA  ULTIMA 

r 

DICHOS  y  ALVAREZ;  en  seguida   ALBERtO,    PACA    y    CORTIJO 

luego  REGLETA 

Alv.  *  Comandante;  su  hijo  de  usted,  saltando  la 
tapia,  ha  entrado  en  el  pabellón. 

Pedro         ;A  un  calabozo  con  él! 

Alb.  ¿Ese  es  el  premio  á  mi  obediencia? 

Pedro         iMal  hijol 

Alb.  Me  someto  á  su  mandato,  j  estamos  Ju- 

lia y  yo  completamente  de  acuerdo. 

Paca  ¡Roque,  Roque! 

Roque        No  me  hables,  que  soy  un  cadáver. 

Reo.  Señor  Comandante;  veo  que  todo  está  tran- 

quilo, y  congratulándome  de  ello,  doy  á  us- 
ted mi  más  cordial  enhorabuena. 

Pedro         ¿Y  usted  quién  es? 

Reo.  repe  Regleta,  corresponsal  de  El  Escándalo, 

Pedro         ¿Es  usted  el  autor  de  estos  telegramas? 
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Eeg.  Tengo  esa  honra. 

Pedro  ]Amarrar  á  este  hombre! 

Reg.  ,  [Señor  Comandante!... 

Pedro  ¡Por  propalador  de  noticias  falsas,  voy  á  for- 

'  marle  á  usted  consejo  de  guerra! 

Reg.  Poco  á  poco;  yo  esos  datos  los  adquirí... 

Pedro  ¿Dónde? 

Reg.  Me  fueron  facilitados  por... 

Pedro  iHable  usted  pronto! 

Reg.  Por  mi  patrona.  Ella  fué  la  que  me  dijo... 
Pedro   .     [Cuatro  números! 

Reg.  Llevo  dos  pesetas  en  cada  uno.  (saien  cuatro 

soldados  del  cuartel.) 

Pedro         ¡Este  mete  sillas,  al  cepo! 

Reg.  ¡Pero,  señor  mío,  esto  es  un  atropello!,.  ;Do& 

atropellos!  (Se  lo  llevan.) 

Pedro  Alguien  habrá  de  pafar  los  vidrios  rotos. 

Alb.  Papá,  ese  pobre  soldado... 

Pedro  No  puede  quedar  sin  castigo. 

Alb.  Su  falta  ha  causado  nuestra  reconciliación. 

RoouE       (iSeñor  Comandante! 

Pedro  Pues  yo  algo  he  de  hacerle. 

Roque  Una  sangría. 

Paca  Cáselo  usted. 

Pedro  ¡Buena  idea! 

Ale.  Yo  seré  el  padrino. 

Pedro  ¡Y  al  primero  que  vuelva  á  faltar  á  su  obli- 

ción!... 

Paca  Lo  casa  usted.  Yo  tengo  tres  hermanas,  (coge 

la  carabina  y  se  dirige  al  público.) 

Ahora,  vamos  á  otro  asunto, 
y  perdonad  mi  descaro.     . 
¿Os  ha  gustado  en  conjunto?... 

(Apuntando  cómicamente.) 

¡Alto!  ¿Quién  vive?  |Que  apunto, 
y  8i  no  aplaudís...  disparo! 

(Amén  en  la  orquesta  y  telón.) 


FIN 


OBRAS  DE  D.  CJiLlXTO  NAVARRO 

Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTOREd 


COMEDIAS  EN  ÜN  ACTO 


A  gusto  de  todos,  verso. 

¡A  lo  tonto,.,  á  lo  tonto!  iá. 

Antojos,  prosa. 

A  Segura  llevan preso^  iá, 

¡Bilbao  es  nuestro!  verso. 

Brujerías,  prosa. 

ChindasviniOf  verso. 

Como  perros  y  gatos,  id. 

Correo  interior,  iá» 

Curro-Cúehares,  verso. 

Dos  reales  de  judías,  id. 

Distracciones,  iá. 

El  pueblo  rey,  iá. 

El  Rey  Indio,  prosa  y  verso. 

El  héroe  de  Aleaban,  verso. 

El  día  del  santo,  id. 

El  café  Imperial,  id. 

El  nuevo  impuesto,  id. 

El  22  de  Jwnio,  id. 

El  ángel  vengador,  prosa.. 

El  santo  del  chico,  idJ 

El  domingo,  verso. 

El  cementerio  del  año,  id. 

El  monarca  y  el  abad,  id. 

El  ramo  de  la  africana,  prosa 

M  pintor  José  Rivera,  verso. 

Electro-manía,  prosa. 

El  orden  de  factores.,.,  id. 

Entrada  por  salida,  id. 

Enciclopedia,  iá, 

España  y  sus  hijos,  vessa. 

Entre  hcnnbres,,,^  id. 

En  los  pasiUos,  id. . 

Efecto  contrario,  prosa, . 

Ünnar  la  paz,  verso. 

Futuro  imperfecta,  id. 

Ghtndemaro,  prosa^ 

iSija  única!  id. 

JBTec^  un  San  Lázaro,  verso. 


Jugar  con  el  fuego,  verso. 

La  crisis,  prosa. 

Za  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  id. 

La  venida  del  planeta,  verso» 

Lazo  de  amor,  id. 

¡La  vida!  id. 

La  mano  ele  Dios,  iá. 

Lo  que  no  puede  leerse,  iá^ 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  iá. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  sombra,  iá. 

Miss  Leona,  iá. 

Medias  suelas  y  tacones^  id. 

Mi  tía,  verso. 

Mi  tocayo,  iá. 

Muy  corto,  iá. 

Nome  buena  y  noche  maHa^iá^ 

¡¡No  lloran  prosa. 

Pasteles  y  vino,  ve^so. 

Perico,  id. 

Principio  y  fin  de  ww  actar^  id.: 

Quien  bien  ama.,,,  id. 

Rarezas,  id. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salón-Eslava,  id. 

¡Se  da  dinero! iá. 

Soy  un  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.,  id. 

Un  consejo   á  los  marídase 

verso. 
¡ün  valiente!  prosa. 
ün  marido  infeliz,  v^so^> 
/  ün  conspirador!  prosa.* 
Zarandaja,  iá. 


EN  LOS  ACTOS 


Antes  y  despties,  verso. 

Bueno  como  el  pan,  prosa. 

€on  buen  fin,  verso. 

Cosas  (le  Pepe,  prosa. 

Dos  Hermanes,  id. 

En  Babia,  ió. 

El  barrio  de  Maravillas^  verso 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  id. 
Las  de  Villadiego^  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre.  Id. 
Tres  yernos,  id. 
Un  padre^  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Las  do9  sortijas,  verso. 

Ley  de  amor,  Drosa. 

Los  inútiles,  ia. 

Los  murciélagos,  verso. 

Mendoza  y  dompañia,  prosa. 


Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa. 
Quemar  las  naves,  id. 
vivir  de  milagro,  id. 


ZABZUELAS  EN  ÜN  ACTO 


A  la  puerta  del  Suizo,  verso. 

A  real  por  duro,  id. 

jAl  Folot  íá 

jA  España!  id. 

Arí*iba  y  abajo,  id. 

Amor  obliga,  id. 

Antolin,  id. 

\Altol  ¿Quién  vivef  prora. 

A  temo  seco^  verso. 

Bal-masqvré,  prosa. 

Blanca  ó  negra,  verso. 

Brinquinij  id. 

Bromas  pesadas,  id. 

Boda  ó  muerte,  id. 

Bodas  de  oro,  id* 

•Congreso  doméstico,  iá, 

CofUaduria,  prosa. 

€on  paz  y  ventura,  id. 

€orina,  verso. 

Curro  Achares,  id. 

'Cromos  madrileños,  id. 

Dar  la  castaña^  id. 

Dos  entre  dos,..,  id. 

Dudas  y  celos,  id. 

De  vioa  voz,  id. 

El  93,  id. 

El  bobo,  id. 

El  inválido,  id. 

El  estudiante,  id. 

El  estudiantillo,  id. 

El  nene,  id. 


El  sialo  de  las  luces,  p.  j  v. 
El  pajaro  pinto,  verso; 
El  baile  del  porvenir,  id. 
El  mirlo  blanco,  id. 
El  monaguillo  de  las  Salesas, 

Ídem. 
El  himno  de  Riego,  id. 
El  Noy,  Milord  y  Monsieur, 

prosa  7  verso. 
El  salto  del  gcdlegOf  id. 
El  bazar  H.,iA. 
El  día  del  juicio,  id. 
El  dinero  y  la  fortuna,  id. 
El  bazar,  id. 
Ein  la  venia,  id. 
En  el  cuartel,  id. 
En  Leganés,  id. 
El  pi-oceso  del  sainete,  Íá. 
El  rey  de  oros,  prosa. 
Fiestas  de  antaño,  íá. 
Firmar  las  paces^  id. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo...,  id. 
IVasquito  Barbóles,  id. 
Fuego  en  guerrillas^  id. 
Flamencomania,  prosa. 
Oimnastas  lirieos,  id. 
Gota  serena,  verso. 
Hipócrates  y  Galeno,  prosa. 
Juan  del  pueblo,  verso. 
La  Bay adera,  verso  y  prosa. 
La  salsa  y  los  caracola,  prosa . 


¡Lorito  real!  verso. 

Los  aparecidos,  id. 

La  cita^  prosa. 

Lucia  Pastor  ó  Fichichi,  Id. 

La  forastera  (monólogo  )f 

verso. 
La  cruz  de  San  Lucas,  id. 
^   La  gran  colmena,  P.  y  v. 
Los  dos  caminoSj  id. 
Los  pájaros  del  amor,  id. 
La  jota  aragonesa,  id. 
La  %ma  y  la  otra,  prosa 
La  gatita,  verso. 
Los  náufragos^  verso. 
¡¡¡Los!!!  id. 

Madrid  por  Uentro,  id. 
Madrid  petit y  id  y  prosa. 
Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, id. , 
Ma^gia  blanca,  prosa. 
Maia-moros,  id. 
Maestro  de  am>or,  verso. 
¡Maridos  á  peseta!  prosa. 
Mentiras  de  un  curial,  id. 
¡Nos  matamos!  id. 
Nido  de  amor,  prosa. 
Oros  son  triunfo,  id. 
Ondulaciones,  v.  y  p. 


Ordeno  ymando, prosa. 
Ótelo  y  Vesdémona,  verso- 
Pan  negrOj  prosa. 
Fosante  de  Notario, 
Paz  conyugal,  verso. 
¡Pero  cómo  esta  Madrid!  id.. 
Plan.de  estudios,  id. 
Periquito  entre  ellas,  id. 
Percances  domésticos,  id. 
Primo...  de  un  primo,  id. 
Q.  Q.,  prosa. 

República  femenina  ,.YertiO^ 
Simulacro,  prosa. 
Sin  conocerse,  verso. 
Se  gisa  de  comer,  id. 
Señor  feudal,  prosa. 
Sala  de-armas,  id. 
Salú  y  suerte,  verso: 
Temerá,  7.  5.o,  id. 
'Tipos  y  topos  id. 
Toros  en  PartSj  id. 
Tm-os  y  cañas,  id. 
Tres  pies  para  un  banco,  id^ 
Una  fiera,  prosa. 
Un  perro  grande^  id. 
Variedades^  verso. 
/  Viva  tu  madre!  id. 
Veneno  nacional,  p.  y  v. 


EN  DOS  AOTQ^ 


Abril  y  Mayo,  verso. 
Cosas  de  pueblo,  id. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro,  verso. 
El  barón  polaco,  prosa. 
Huyendo  de  ellas,  verso. 
Ida  y  vuelta,  id. 
La  tela  de  araña,  id. 
La  barretina,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 

vo,  verso. 
María,  id. 
Novio  y  ma'í'ido,  id. 
Olla  de  grillos,  id. 
¡Pobres  madres!  id. 
¿Quién  es  el  locof  id. 
:ün  viaje  á  la  luna,  id. 
Una  aventura  en  Siam^  id^ 


KN  TRES  ACTOS 


Corona  contra  corona,  verso. 

El  bergantín  «Adelante*,  pro- 
sa y  verso. 

El  sacristán  de  San  Justo, 
verso. 

El  grito  de  guerra,  id. 

Héroes  y  verdugos,  id. 


Jorge  el  guerrillero,  id. 

La  condesitaf  prosa. 

La  Santa  Cecuia,  ve'^so. 

Los  maitines,  di. 

Los  saltilbanquis,  id. 

Miguel  Strogoff,  id. 

Nuestra  Señora  de  Paris^  prosa. 


\ 


\ 


*  <- 


ALTOS  Y  BAJOS 


BOCETO  CÓMICO-LÍRICO  EN  UN  ACTO 


DIVIDIDO  EN  TRES  CUÍDEOS»  PROSá  \  ^EKSO' 


LETRA    ORIGINAL  DE 


ENRIQUE  SIERRA  Y  RIVAS 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


EMILIO   MONSERRAT 


ALBACETE:  1890 

IMPRENTAS  Y  ENCUADERN  ACIÓN 

DE  JUAN  COL.k.ADO 

Mayor^  32. 


{ 


PEKSOHAJES 


ACTOKES 


Paca 

MiGNON  (lacayo).  . 

Soleá 

D/  Pancracia.     . 
Una  pobrb..    .    . 
D.  Rufo  Agonía.. 
Antón  (portero  de  S.  E.) 
El  Canela..    .    . 
Angelito  Panteón. 
El  Marqués  de.    . 
El  Barón  de. 
El  tío  Enpiíia 
Un  delegado. 
El  sapo  .    • 
Lenteja. 


I  Srta.  Prado  (Loreto.) 

Sra.  Prado  (Araceli.) 
»    Antequera. 
»    Ballesteros. 

Sr.    Queralt. 

»    Catalán. 


!■ 


»    Piñeira. 
»    Mata. 

Sánchez  de  León. 


»    Griñón. 
»    Carrasco. 


Guardias  de  orden  público,  chulos,  chulas,   or 
questa  de  bandurrias  y  guitarras  y  chiquillos. 

La  escena  en  Madrid. — ^Epoca  actual. 

Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


\ 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  hu  autor, ^  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Esi)ai)a  y  sus  posesio- 
nes de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados, 
ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 

El  autor  sereserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  señores  comisionados  de  la  ADMINISTRACIÓN  LIRICO- 
DRAM  ÁTICA  de  D.  Eduardo  Hidalgo  son  los  exclusivamente  encar- 
gados de  conceder  ó  negar.el  permiso  de  representación,  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depositó  que  marca  la  levw 


A  la  aplaudida  primera  tiple  y  sin  par 

artista   la 

SU  agradecido  amigo  y  eterno  admirador 

j^ntufue   Stetta. 


Noviembre  1890. 


ACTO  ÚNICO 


OUAORO    r»FiIM:EJFiO 

La  escena  representa  la  antesala  del  despacho  del  ministro  de  la 
Gobernación;  puerta  al  foro  con  cortinas  colgando  y  puerta  con 
mampara  ó.  la  izquierda;  á  la  derecha  y  al  fondo  dos  divanes  for- 
mando ángulo. 

ESCENA  PRIMERA 

Antón  (portero  de  S.  E.)  de  levita  con  galones,  aparece  levantan- 
do los  cortinones  que  cubren  la  juerta  del  foro. 

Arreglemos  lus  partieres 
antes  que  las  cinco  sean, 
hora  de  recibimientu 
que  ha  marcado  Su  Excelencia. 
Lu  clertu  es  que  los  ministrus 
nuu  tienen  una  hora  buena, 
es  decir,  un  solu  ratu 
de  tranquilidad  perpéuta; 
en  la  calle  lus  acosan, 
en  su  casa  lus  marean, 
lus  siguen  al  ministeriu, 
al  teatru  y  &  la  iglesia; 
unus  pidiéndule  ascensus, 
otrus  dettritus  pa  fuera, 
y  además,  lus  periudistas, 
que  son  las  moscas  mas  tercas 
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^ue  esisten  des  que  lus  morus 

JmagíDarun  la  prensa; 

nada,  que  yo  nun  seria 

ministru,  aunque  se  hundieran 

todus  lus  puderes  públicos 

y  secretus  de  la  tierra.  iSuena  «n  timbre.) 

El  señor  ministru  .llama 

¿qué  querrá  ahora  Su  Excelencia? 

(váse  izquierda) 

ESCENA  II 
Don  Rufo;  Agonía 

Creo  en  Dios  Padre,  Todopoderoso 
creo  en  el  ministro, 
digo,  en  Jesucristo, 
y  en  mi  cesantía 
¡ay  Virgen  María 
cuanta  atrocidad! 

Aunque  yo  nunca  me  atufo, 
ni  de  noche  ni  de  día, 
me  llaman  de  nombre  Rufo 
y  de  apellido  Agonía. 
Hace  anos  una  modista 
me  trasegó  unas  tercianas, 
y  á  poco  perdí  la  vista 
cuando  yo  era  idem  de  Aduanas. 
Si  este  Ministro 

TÍO  me  coloca 

¡juro  por. Cristo 

que  hago  una  loca!.. 

digo,  locura, 

tened  piedad 

que  ya  me  apura 

tapta  ansiedad! 
Tengo  chicos,  tengo  suegra, 
mi  mujer  siempre  de  parto, 
tengo  un  loro  y,  la  mas  negra, 
es  queVnunca  tengo  un  cuarto. 
Para  colmo  de  inclemencia, 
tengo  un  divieso  certero... 
donde  termina  la  ciencia 
de  todo  el  que  es  cocinero. 
Si  este  Ministro 

no  me  coloca 

etc.  etc. 
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Paz 

PURIF. 

Paz 


PURIF 


Paz 

Nieves 
Paz 


Nieves 

Paz 

Julia 

Paz 


Julia 


«011  expresión  de  los  méritos 
que  alegaron  á  su  entrada. 
Dé  principio  á  la  lectura 
la  señora  secretaria. 

(Toma  un  libro,  abre  y  lee): 

«Purificación  Bambolla.» 

Presente,  (poniéndose  en  pié.) 
(Leyendo)    «EstUVO  Casada 

»con  un  agente  de  Bolsa, 
>que  solamente  pensaba 
»en  la  prima.» 

Compadezco 
ala  pobre  que  se  casa 
con  un  agente  de  Bolsa. 
La  mujer  que  por  desgracia 
tiene  en  la  Bolsa  el  marido, 
que  viva  en  la  confianza 
de  que  no  tiene  ni  bolsa 
ni  marido. 

(Leyendo.)        «NicVCS  Panfila.» 
Presente.  (Levantándose:) 

(Leyendo.)  «Temperamento 

^linfático,  mujer  lánguida, 

»por  cuyas  venas  circula, 

»en  lugar  de  san^e,  horchata. 

»Fué  esposa  dieciseis  meses 

»de  un  macareno  de  Málaga, 

»con  un  corazón  fosfórico 

» despidiendo  siempre  llamas.» 

jSi  no  se  muere  tan  pronto, 

me  consume  ó  me  achicharra! 

«Julia  Ardóz  de  Botafuegos.»  (Leyendo.) 

Presente.  (Se  levanta.) 

(Leyendo.)   «La  antonomasia 
»de  la  anterior:  un  volcán 
»con  figura  de  muchacha; 
»una  chica  gaseosa, 
»en  la  que  fermenta  el  alma 
»y  en  la  que  siempre  el  tapón 
»está  si  salta  ó  no  salta. 
»Fué  esposa  de  un  lord  inglés, 
»alto  y  trío,  á  semejanza 
»del  monte  Simplón.» 

Tres  años 


•|' 
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estuve  con  él  casada. 

Ni  de  dia  ni  de  noche 

le  oi  decir  más  palabra 

que  /yes/ 
Paz  (Leyendo.)   «Dolores  de  Espinar 

»se  casó  en  la  edad  temprana 

»de  quince  años  con  un  pollo 

»de  veinte,  y  á  la  semana 

»de  casados,  el  marido 

» trajo  el  infierno  á  su  casa 

»y  martirizó  á  su  esposa, 

»dando  en  una  doble  gracia: 

»se  la  pegaba  de  día 

»y  de  noche  la  pegaba.» 
Dolor Ks     (se  levanta.)  Y  además  tiraba  el  pego 

tras  de  pegarme  y  pegármela. 
Paz  «Brígida  Uñate  y  Garduña.»  (Leyendo.; 

Bríg.  Presente.  (En  pié.) 

Paz  (Leyendo.)   «Sacrificada 

»á  un  notario  sesentón. 

»Le  aguantó  con  la  esperanza 

»de  heredar  cuando  muriese; 

»pero  él  descubrió  la  mácula 

»y  como  murió  sin  prole, 

»no  dejó  á  su  viuda  nada.» 
D.a  BÁRB.    Lo  ruin  que  fué  en  este  mundo 

de  fijo  en  el  otro  paga. 
Bríg.  ¡Él  no  paga  en  ningún  mundoL 

Paz  «Estrella  Céfiro  y  Alba, 

»poetisa  melancólica, 

»paloma  presa  en  las  garras 

del  gavilán. » 

EST.  (Levantándose.)  Mi  marido, 

empleado  en  aduanas, 
nunca  llegó  á  comprenderme.. 
Mientras  yo  le  recitaba 
mis  versos,  él  discurría, 
en  servicio  de  su  patria, 
cuánto  trigo  puede  ahorrarse 
haciendo  el  pan  con  cebada. 

D.ft  BÁRB.   jBuen  pezl 

Paz  (Leyendo.)     «Concepción  Fecunda 

Multiplicamini... 

CoNCEP.        (Levantándose.)  Basta. 
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Presente. 
Paz  «Con  doce  hijos. 

»Fué  cuatro  veces  casada, 

»y  todos  cuatro  maridos 

»murieron  de  muerte  trágica. 

»Uno  por  tener  el  vicio 

»de  no  beber  nunca  agua. 

»E1  otro  de  un  garrotazo 

» después  de  un  baile  de  máscara»u 

>E1  tercero  en  Leganés, 

»y  el  cuarto,  á  quien  le  gustaban  | 

»con  furor  los  calamares, 

»se  dio  un  atracón  en  casa 

»de  Moran,  y  reventó 

»lo  mismo  que  una  carraca.» 
D.fi-  Bárb.   Prosiga  la  relación.  (Aparte.) 
Paz  (Leyendo.)  «Valentina  Rajatabla.» 

Valent.      Presente.  (En  pié.) 
Paz  (Leyendo.)  «Viuda  hace  un  año 

»de  un  capitán  de  la  guardia 

» civil,  lo  más  incivil  ^ 

»y  gruñón  que  hubo  en  España^ 

»Tan  atroz  con  su  mujer, 

»que  de  noche  la  obligaba 

»á  aprender  el  ejercicio 

»y  el  manejo  de  las  armas. » 

(cierra  y  deja  éi  libro.) 

D.a  BÁRB.   Me  parece,  hermanas  mías, 
que  ya  con  lo  dicho  basta 
para  que  miréis  al  hombre 
como  una  cosa  muy  mala, 

Í}uesto  que  todas  vosotras 
os  conocéis,  por  desgracia. 
Paz  Yo  no  conozco  á  los  hombres 

ni  me  han  hecho  nunca  nada, 

pero  los  odio.  Un  tal  Carlos 

confieso  que  me  hizo  gracia;  " 

ipero  ese  no  es  hombre,  es  pollo! 
D.a  Bárb.   Ambos  salen  de  igual  cascara. 
Paz  Me  seguía  á  todas  partes 

y  hasta  me  escribió  una  carta; 

pero  supe  que  tenía 

otra  novia  en  Caravaca, 

y  he  jurado  desde  entonces 
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contra  los  hombres,  venganza! 
D>  Bárb.   Bien  dicho,  hermana.  Odio  eterno 
á  la  masculina  raza, 
•que  el  ser  débil  con  los  hombf  es 
trae  luego  cola  muy  larga. 
jPero,  hablando  de  otro  asunto, 
tengo  una  noticia  grata 
que  daros;  una  neófita 
quiere  entrar  en  nuestra  santa 
hermandad;  vendrá  muy  pronto, 
pues  hoy  está  aquí  citada 
á  las  nueve,  y  en  verdad 
que  ya  extraño  su  tardanza! 

ESCENA  II 

DICHAS,  una  CRIADA 

D.a  BÁKfi.    ¿Qué  quieres? 
-Criada        (Anunciando.)  [Doña  Rosario 
de  Aróstegui  y  Panlagua! 
D.»  BÁRB-  jEUa  es!  (a  la  criada.)  ¡Düe  que  pase! 

(Vase  la  criaba.) 

¡Mucha  compostura,  hermanas! 

(Todas  se  levantan.) 

ESCENA   III 


"Carlos 
Paz 

Carlos 
Paz  Y 
D.a  Bárb. 
Paz 


D.a  BÁRB. 


DICHAS,  CARLOS  en  traje  de  mujer 

núslea 

¿Dan  ustedes  su  licencia?  (Desde  la  puerta.) 
Adelante  señorita. 

|Cuánta  gente!  (Fingiendo  rubor.) 

jQué  inocencia! 

Se  turbó  la  pobrecita. 

jQué  veo,  es  él!  (Aparte.) 

jMi  novio  infiel 
que  aquí  entra  audaz 
con  tal  dizfraz!... 
¡Pase  usted  sin  temor 
no  se  acobarde  así, 
y  diga  sin  rubor 
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ESCENA  III. 


Aktón. 

D.  Rufo. 
Antón. 
D,  KuFO. 

Antón. 

D.  Rufo. 


Antón. 
ü.  Rufo. 


Antón. 

D.  PiüFO. 
ANTÓN. 


D.  Rufo. 
Antón. 
D.  Rufo. 
Antón. 
T)  Rufo. 


Antón. 
D.  Rufo. 

Antón. 
D.  Rufo. 


Dicho  y  Antón,  que  sale  de  la  izquierda. 

Nun  sé  por  quó  me  parece  que  andan  ma- 
lus   vientus   por   Gubernación.    (á  D.  Rufo.) 
¡Hola!  señor  A^runias! 
Singular,  hombre,   singular. 
V.  dispense,  señor  Singular. 
.   No.  hombre,  quiero  decir  que  no  me  lla- 
mo Agonías,  sino   Agonía,  a  secas. 
Lu  que  es  comusccu,  si  que  estáV.  bas- 
tante. 

Mucha?  gracias.  ¡Habrá  bárbaro!    Y  dime, 
buen  Antón,  ¿que  tal  está  hoy  S.  E?  ¿tie- 
ne buena  cara?.,  ¿está  contento? 
Nún,   señor. 

¡Que  nó!..  ¿has    dichoque  no?  ¡Santísimp 
Cristo  de  las  Anginas^  digo,  de  las  Inju- 
rias! En  que  día  me  he  decidido  á  pe- 
dirle una  credencial!. 
Yo  le  diré  á  V.,  acaba  de   almorzar... 
Sí;  pero  yo  no  he  almorzado  todavía. 
A  más  de  la  dosis  de  reglamentu,  de   so- 
bremesa, bebióse  un   par  de    cupitas   de 
vino... 
¡Claro!.. 

¡Quiá!...  nun,  señor;  nun  es  claru. 
Digo  que  es  natural. 
Tampoco  es  natural.   Es  de  Burdeus* 
Antón,  ¡no  seas  bárbaro!  digo  que  todo  eso 
me  parece  muy  bien;  pero  á  mí  no   me 
satisface. 

¡Comu  que  se  lu  ha  comidu  él! 
No  he  visto  portero  mas  cerril   en  todos 

los  días  de  mí  vida.  (Ruido  de  i)isadas  por  el  foro.) 

Alguienviene.  (Muds  foro.) 
¡San  Pancracio!  ¡santo  de  mi  mujer!  Ha- 
blandad  el  corazón  ministerial  del  minis- 
tro que  ha  de  suministrar  los  suministros 
de  mi  familia!  ¡Ten  piedad  del  poseedor 
de  una  resma  de  animales  vivientes...  y 
de  un  divieso! .  ¡Que  den  las  cinco,  se- 
ñor!., que  dé  la  hora...  y.  sobre  todo  que  * 
den  los  cuartos,  que  tanta  falta  me  hacen! 


—  10  — 


ESCENA  IV. 


Angeuto. 


D.  Rufo. 

AUGELTrO. 

Autor. 
Angelito. 


Antón. 

D.  Rufo. 
Angelito. 


Dichos  y  Angelito  Panteón 

(Entra  coo  timidez,  quitándose  y  poniéndose   et  som- 
brero.) 

¡Caracoles!  ¡tCDgo  miedo! 

¡no  lo  paedo  remediar!.. 

¿Y  qué  le  diré  al  entrar?..     , 

¡no  puedo.  Señor,   no  puedo! 

Mi  mamá,  que  es  pensionista, 

se  empeña  en  que  hable  al  ministro... 

«¡Hijo!  ¡tócale  al  re^ristro! 

¡dile  que  eres  periodista!» 

me  dice;— Ahí  es  nada! 

sí  callo,  dice  mamá  * 

que  soy  como  mi  papá, 

que  no  sirvió  para  nada. 

«¡Angelito,  no  seas  tonto! 

¡no  seas  tonto.  Angelito! 

¡que  nunca  medra  un  bendito!»... 

vamos;  en  cólera  monto. 

«¡Serás  político  ó  cura! 

¡tu  padre  vivió  engañado!»... 

y  puede  que  baya  acertado, 

¡cuando  ella  lo  asegura! 

Me  sentaré. 

(Pausa;  se  dirige  hacia  el  diván  y  al  ir   á  sentarse  sé 
levanta.) 

Ni  para  eso 
tengo  valor...  ¡voto  vá! 
¡Jesucristo!.,    ¡si  tendrá 
este  pollo  otro  divieso! 

¡Portero!  (Llamando.) 

Mándeme  usía. 
(Ap.)  (¡Se  estará  burlando  «ste  hombre!) 

(Sacando  dos  taijetas.) 

Tome  V.,  este  es  mi  nombre; 
y  este  otro  es  el  de  mi  tía. 
Aun  no  es  hora. 

(Guardándolas  mal  humorado.) 

(A  Angelito.)  ¡Caballero! . . 

(Muy  fino  á  D.  Rufo.) 

Servidor  de  V.  ¿qué  tal?... 
¿y  la  familia?.,  tal  cual?.. 
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D.  Rufo. 
Angexito. 

D.  Rufo, 


Angelito. 
D.  Rufo. 


Angelito. 
D.  Rufo. 
Angelito. 
D.  Rufo. 


(^p.)  (¡Vaya  únniño  majadero!) 

Sov  Angelito  Panteón, 

hijo  de  Yíuda...  casada... 

(Ap.)Soltera  y  enamorada 

de  un  vejete  solterón. 

(A  Angelito.)    Pucs  bien,  Sr.  Cementerio, 

¿V.  vendrá  aquí  á  la  audiencia? 

Ven^  á  ver  á  su  Excelencia... 

¡Que!  ¿no  es  este  el  ministerio? 

Hombre,  déjeme  V,  hablar; 

quería  decir  á  usté 

qué   si    traía .  grau  fe 

en  lo  que  viene  á  buscar. 

Oomo  fé,  no  hay  mucho  de  eso. 

Pues  espere  V.  sentado. 

No  puedo  .. 

(Ap.)  (Lo  habia  acertado: 

este  tiene  otro  divieso.) 


ESCENA  V. 


Dichos  y  Paca,  de  mantón  y  pañuelo  á  la  cabeza.  (Antón  queso 
estará  paseando  por  detrás  de  la  puerta  del  foro,  entra  delante  de  Pa- 
ca, queriéndola  detener.) 


Antón. 
Paca, 


D.  Rufo. 
Paca, 

D,  Bu,  Ang. 
Angelito. 


D.  Rufo. 
Paca. 


D.  Bufo, 
Paca. 


¡Le  digu  h  y.  que  no  es  horat 
Oiga  oslé;  so  tio  portero! 
pa  ménda  no  hay  hora  fija 
y  yó  entro  aquí  porque  puedo. 
¡Muy  bien  dicho! 

(Entrando  con  resolución.)  ¿No  OS    VetááT 

¡Buenas  tardes,  cabayeros! 
¡Muy  buenas  las  tenga  Y! 
(Ap.)  (¡Chulas  en  el  ministerio? 
si  se  lo  digo  á  mamá 
80  planta  aquí  en  un  momento.) 
¿Y  V,  viene  á  ver  también 
al   ministro? 

¡Ay!  Qué  salero! 
¿Qué  seria  del  sin  mí?. . 
¿no  sabe  u$té  que  le  he  hecho.., 
xá,  vamos...  ¡será  Y.  sastra! 
¡Pero  qué  está  %sié  diciendo! 
¡que  le  he  hecho...  cigarrillos! 
¿me  comprende  Y.  agüelot 
¡y  que  tienen  mu  buen  gusto!.. 
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D.  Rufo. 
Paca. 
D.  Rufo. 


Paca. 


D*  Rufo 

Paca. 

Angelito 


Paca 


D.  Rufo 
Paca. 


D.  Rufo, 
Angelito. 

Antón. 

Paca. 
D.  Rufo. 
Paca. 

D.  Rufo. 
Angelito. 
D  Rufo. 


¿Los  ministros?.,  ¡ya  lo  veo!.. 

S-^iOs  pitillos!  ¿V.  fuma? 
e  fumado  en  otros  tiempos: 
pero  rao  ho  quitado  el  vicio... 
(Ap.)  (Sí,  el  de  tener  dinero.) 
Vaya  ese,  y  sepa  usté 

íOfi'cciéiidole  un  cigarrillo.) 

que  no  se  lo  fuma  el  verbo. 
Nó,  si  me  lo  fumo  yo 
que  otro  lo  fume  no  creo. 
(A  Angelito.)  Otro  pa  u$t¿,  señorito. 
¡Machas  gracias!  ¡no  me  atrevo! 
temo  que  al  señor  ministro 
le  llegue  este  olor  tan  fétido, 
y  nos  mande  hechar. 

¿Qué  ha  dicho? 
¡que  el  ministro  está  hecho  un  feto 
¡vamos,  hombre!  ¡si  no  fuera 
porque  destingo  y  aprecio 
las  condicienes  inatas 
que  d»5bo  á  este  sitio  neto, 
con  estas  manos  cansas 
de  liar  puros  de  á  perro, 
le  hacía  á  usté  picadura 
de  k  paquete  de  á  diez  céntimosl 
¡Cálmese  V.   doña.:. 

¡Paca 
pa  servir  á  ustés!  y  tengo 
mi  casa,  en  Kmbajadores 
ochenta  y  siete,  tercero, 
por  la  escalera  derecha,  • 
numero  uno,  del  centro. 
(Ap.)  (Con  telegramas  asi 
se  desempeña  un  Gobierno.) 
¡Dispénseme  V.,  señora... 
yo  no  he  pensado  un  momento... 

(Suena  un  timbre.) 
¡El    señor  ministro,  llama! 
¡cállense,  votu  á  San  Pedro! 
Acerqúese  V.,  chaval...  (a  Angelito) 
¡DigaV!  y  yo  ¿me  acerco? 
¿Que?  ¡me  vá  ustéá  dar  leciones 
de  historia  antigua! 

¡Mi  cielo! 
(Á  don  Hufo)  ¡No  sea  V.  atrevido! 
¡Miren  ej  perro  faldero 
como  80  entusiasma!  ¿y.  ahora 
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Angelito. 
Paca. 

Atígelito. 

D.  Rufo. 

Angelito. 

D.  Rufo. 
Angelito. 

D-  Rufo. 


Angelito. 
D.  Rufo. 


Paca. 
D.  Rufo. 

Angelito. 
D.  Rufo. 
Paca, 

D.  Rufo. 


Paca. 
D.  Rufo. 


Paca, 
Angelito. 


no  le  duele  á  V...  aquello?.. 
¡A  mi  Qo  me  duele  nada! 

¡tÓqueme    V!  (Acercándose  á  Paca.) 

¡Ay,  qué  bueno! 
¿soy  yo  cabo  de  consumos 
ó  maesfcra  de  instrumentos? 
¡Monísima!  yo  te  juro 
con  el  debido  respeto... 
(Imitándole.)  (Y  consideración  á  V.  S. 
expone  que...) 

...que  me  muero 
si  te  apartas  de  mi  lado... 
.,. (y suplica  ..; 

(Ap.)  (Yo  me  atrevo.) 
Nada,  que    me.  pego  un  tiro 
en  la  tapa  del  cerebro... 
(Lo  que  comunico  á    V.  S. 
y  pongo  en  conocimiento 
de   V.  S.  Dios  guarde...  etc. 
Este  chico  es  un  camueso.) 
(A  Paca.)  Sí.  ¡Paquísima!  (Ap.)  (Ahora  yo.) 
(A  Paca.)  El  Sr.  de  Cementerio... 
¡Panteón!.. 

Bueno;  es  igual; 
digo  que  D.  Mausoleo 
la  ama  á  V.  con  una  fuerza 
de  cien  caballos  lo  menos... 
¡y  yo,  de  ciento  cincuenta! 
¡A   que  me  toman  el  pelo! 
¡Lo  que  yo  le  tomaría!.. 
Tente,  Rufo,  que  me  pierdo. 
¿Vamos  á  tomar  café? 
Eso  es,,  vamos. 

.      ¡Ay  qué  genio! 
Mas  despacio. 

Sí,  despacio; 
como   yo  lo  viera.,,   hirviendo 
me  lo  tomaba  de  un  trago, 
aunque  estallara  por  dentro. 
<A  a  Rufo.)  Bien,  y  V.  ¿á  qué  viene  aquí? 
(Afligido.)  Puesyó...é  perder  el  tiempo, 
SI  el  ministro  no  se  apiada 
de  mi  estado  lastimero. 
Bueno.    (A  Angelito.)  ¿Y  V...  mariposa? 
¿Que  á  qué  vengo?.,  pues...  á  eso.., 
digo,  noi..  vengo...  á  lo  otro.., 
(Vaya,  no  sé  á  lo  que  vengo.) 
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Antón. 


Paca. 


Angelito. 

D.  RüFO. 
Angelito. 
D  Rufo. 


Angelit  o 
Antón. 


Angelito. 


D*  Rufo. 

Antón. 
D.  Rufo, 
Antón. 


Angelito. 
D.  Rufo. 


Antón. 


(Con  gran  ceremonia  á  Paca.) 

Su  Excelencia  me  ha  ordenado 
que  pase  usted  al  momento 
y  si  usía  lo  permite... 
Ya  voy..,  voceada.,, 

(A  don  Hufo  y  á  Angelito.)  ¡HaSla  lU6g0! 

y  que  sea  enhorabuena. 

(A  Antón.)  ¡Abra  ustó  del  too,  portero.^ 

(Vase  izquierda*  f 
(Asombt'udu   y  dirigiéndase  á  D.  Rufo.) 

¿Ha   visto  V,,  señor  mío? 
Y  lo  he  oído. 

No  lo  entiendo. 
Pues  yo  si,  por  mi  desgracia; 
y  desde  ahora  le  apuesto 
que  la  audiencia  de  esta  tarde 
la  cuente  Y.  con  los  muertos 
(A  Antón.)  ¿Habrá  venido  otras  veces? 
Desque  el  nuevu  movimientu 
de  ministrusnun  más  ésta; 
mas  güélume  un  gatuperio.  - 
Tiene  V.  mucha  razón, 
y  si  ahora  se  lo  cuento 
a  mi  mamá,  de  seguro 
que  viene  y  se  cuela  ahí  dentro. 

(Oyense  por  el  foro  grandes  murmullos  y  palabras 
coherentes.) 

¡Dios  mío!  ¡si  mi  mujer 

no  fuera  tan...!  ¡Santo  cielo, 

qué  iba  á  decir! 

(Dirigiéndose  al  foro.)    OigO  TUidO; 

¡ya!...  serán  ios  audencieros. 

¿Si?  pues  diles  que  no  corran, 

que  todos  llegan  á  tiempo. 

(Desde  el  foro.)  ¡No  metan  ruido,  señores! 

(Suena  el  timbt^e.).  ¡Paciencia!.. 

(Dirigié&dose  á  la  izquierda.) 

Cuélume  dentru.  (Mutis.) 
¿Y  qué  querrá  ahora  el  ministro? 
Pues,  francamente...  no  acierto; 
yó,  en  su  caso,  no  querría 

nada  máS<  (Se4e  Antón  con 

dos  sobres  de  oficio.)  PorO,  SllenciO, 

que  ya  sale  Antón. 

(Entregándole  á  D.  Rufo  un  sobre.) 

Don  Rufo: 
Su  Excelencia  dióme  estu 


in- 
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D.  Rufo. 


Angelito. 


D.  Rufo. 
Antón. 


(Entregándole  otro  á  Angelito.) 

y  este  otru  para  el  señor 
de  tlti.., 

(Leyendo  el  pliego.)  ¡Qué  es  lo  que  veo! 

¡No  hay  duda!  ¡Una  credencial 
para  mí!..  ¡Oficial  primero! 
¡Ay!  Antón  ¡Sosténme,  Antón! 

(DespueB  de  leei-su  pliego.) 

¡Qué  alegría!  ¡Temporero 
con  tres  mil  quinientos  reales! 
¡Por  fín  pesqué  el  presupuesto! 

(Se  oyen    los  mismos  miirmnllos  que  antes,  hacia  el 
foro.) 

(A  Angelito.)  Joveu:  ame  V.  á  la  Paca; 

no  olvide  V.  mi  consejo. 

(Desde  el  foro.)  ¡Orden,  señoros!  ¡mucho  orden! 

(Suena  el  timbré.)  ' 

¿Otra  vez?  curramus  prestó.  (Vase  izquierda. 


ESCENA  VI. 


Delegado. 


D.  Rufo. 

Angelito. 
Delegado.^ 

AWTÓN. 

Delegado. 


Antón. 


Dichos  y  un  Delegado. 

(Dentro.)  ¡Paso,  señorcs!,.  ¡he  dicho    . 
que  abran  paso!.,   (e  itrando.) 

Buenos  días. 
¡Uf!  ¡con  estas  correrías 
pronto  acabaré  en  el 'nicho! 

¿Ño   eslá  el   portero?  (A  D.  Rufo  y  Angelito.) 

Ahora  mismo 
acaba  de  entrar.  (Sate  Antón.) 

Ya  sale. 

(A  Antón.)  ¡Oiga  V!.. 

(Al  Delegado.)  Ahora  nun  vale... 
¡Vengo  hecho  un  sinapismo!.. 
¡Me  manda  el  Gobernador: 
soy  el  primer  Delegado!.. 

(Empujando  á  todos  hacia  el  foro.) 

Su  Excelencia  está  ocupado 
en  pulítica  interior. 


MUTACIÓN. 
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OUAI>FtO    SEGXJNOO 


Telón  de  calle;  primera  caja. 


ESCENA  PRIMERA 


Un  BARÓN  y  un  MARQUÉS:  ambos  muy  elegantes;  el  segundo  con 
un  ramito  en  el  ojal  déla  levita;  el  primero  con  gemelos  de  carreras 
colgando   en  un  costado:  luego  una  pobre.  (Saliendo  por  la  derecha.) 


Marqués. 
Barón. 
Marqués. 
Barón. 


Marqués. 
Barón. 
Marqués. 
Barón. 

Marqués. 


Barón. 
Marqués. 


Barón. 


Marqués. 

Barón. 

Marqués. 


Te    digo  que  nó,  Barón. 
Yo  digo  que  si,  Marqués. 
Es  una  eauivocación... 
No,  querido,  no  lo  es: 
Mignón  (i)  corría  el  primero 

hasta   la  cuesta:   ¿es  asi?  (Señal  de  asentimlen' 
to  en  el  Marones.) 

pues  ha  llegado  el  tercero. 
iQue  nó! 

¡Te  digo,  que  sí! 
Fué  BriC'Bric.,.  (v 

Chico,  no  insisto; 
más  no  es  cierto. 

Te  aseguro; 
en  fin.  Barón,  lo  he  visto 
con  el  Visconde  de  Oscuro. 
¿Y  la  de  saltos? 

Marte  (3) 
me  perdió  la  apuesta  por     • 
mil  duros. 

¡Pues  para  mi 
fué  la   carrera  mejor!  * 

Con   tu  mujer  aposté 
dos  mil  pesetas   por  Cresa 
¿Si?  pues  entonces,  ya  sé... 
Que   la  perdió  la  Marquesa 
Chico  ¡completo  derroche!  (Riendo.) 
¿Te  pagó? 


(1)  Pronunciando  Miñón. 

(2)  Como  suena. 

(8)    Pronuncíese  Mari. 
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Barók. 

Marqués. 

Barón. 

Marques. 

Barón. 

Marqués. 

Barón. 
Marqués. 


Barón. 
Marqués. 
Barón. 
Marqués. 


Barón. 
Marqués. 


Barón. 

Marqués. 


(Con  indiferencia.)  No,    perO    dijO 

que  me  pasara  esta  noche 
por  vucítra  casa. . 

D¿  fijo 
te  pugará. 

Me  es  igual. 
¿Fué  del  tresillo? 

Si  tal. 
Nada,  llegará  á  perder 
cuanto  tiene... 

¡Me  hace  gracia 
verte  llorar  siendo  un  Oresol 
Chico:  estamos  en  desgracia, 
mas  no  me  apuro  por  eso. 

(Transición.) 

¡Mientras  siga  Leonor 

tan  hermosa  y  tan  coqueta 

tendré  placeres  y  amor, 

será  mi  dicha  completa! 

Pero,  oye...  ¿Y  el  general? 

¡Le  ha  dado  el  gran  revolcón! 

¡Es  un  bruto!...  (Riendo.) 

(ídem.)  '  ¡Un  animal! 

Yo  la  ofrecí  un  phaetón  (i) 
si  le  mandaba  á  paseo, 
y  mira  su  carta  de  hoy: 

(Sacando  un  billete,  míe  lee.) 

«Has  logrado  tu  deseo, 
mi  buen  Marqués;  tuya  soy.»' 
¡Buen  bocado;  en  las  carreras 
hoy  estaba  encantadoca! 
Pues,^  ríete  cuanto  quieras, 
pero.  Barón,  me  enamora. 

(Señalando  el  bouauel.) 

¡En  el  pecho  lo  ha  llevado! 
(Oliendo.)     ¡Parfumée  á  la  violette!  (2) 
¡Tiene  un  gusto  delicado, 
especial  jP0ttr  la  toilette,  «s) 
¡Bus  perfumes  embriagan! 
¡sus  miradas  adormecen! 
¡sus   besos  nunca  empalagan! 
¡sus   caricias  enloquecen! 


(1)  Faetón. 

(2)  Pronuncindo:  Parfímé  á  la  violet. 
(c)    Pronuncindo:  pur  la  toalet. 


Barón. 

Marqués. 

Barón. 

Marqués. 

Barón. 

Marqués. 

Barón. 

Marqués. 

Barón. 

Marqués. 

La  pobre. 

Ba.  y  Ma. 

La  pobre. 
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¡sa  sonrisa  es  seductora! 
¡su  talle  es  el  de  una  flor! 
¡es  su  boca  encantadora. 
y  su  garganta  un  primor! 
¡Y  esa  mujer  delirante, 
mezcla  de   diablo  y  de  niño, 
sabe  dar  por  un  brillante 
mil  pruebas  de  su  cariño! 
En  fin,  Barón,  yo    rae  voy 
tras  mi  linda  Leonor, 
y  di  á  mi  mujer,  que  hoy 
no  mo  espere;  haz  el  favor. 

¡Viva  el  njundo!  (Sal&  por  la  izciuierda  una  pobre 
que  se  itá  acercando  muy  despacio,  hasta  quedar  co- 
locada detrás  de  los  dos.) 

¡Los  placeres!.. 

¡Viva  e^  amor!. 

¡Viva  el  vino!,. 

¡La  alegría!  .  . 

¡Las  mujeres! 
¡Corra  el  oro!  ¡Pierdo  el  tino! 
¡Adiós,  chico!.. 

¡Chico,  adiós! 
(Abrazándose.)  /  Vive  le  champagne!  (i) 
\  Vive  la  moussel  (2) 

(Colocando  las  manos  entre  los  dos.) 

¡Una  limosna  por   Dios! 

(Con  desprecio.)  ¡Que  Él  te  ampare! 

(Vánse:  el  Marqués  por  la  izquierda  y  el  Barón  por 
laderech'a.)      .  -  , 

(Después  de  mirar  con  humildad  á  los  dos  y  mirando 
al  cielo.)  • 


(Vase  izquierda.) 


¡Amen  Jesíis! 


ESCENA  ÍI 

MIGNÓN:  vestida  de  lacoyo:  dormán  de  tres  hileras  de  botones  y  vivos  , 
encarnado  ó  amarillo,  en  el  pantalón  dormán  y  gorra.  En  la  gorra,  que 
será  de  forma  de  plato,  ee  leQ,  boiduda.  la  palabra  Mignón.  (Sale 
por  la  izquierda.) 

Buenas  tardes,  caballeros, 
yo  les  voy  á  suplicar 


(1)  Pronunciado:  Viv  le  champan. 

(2)  Pronuncíese:  Viv  la  mus. 
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que  no  digan  que  me  han  visto 
porque  rae   pueden  zurrar. 

Y  ahora  falta 

que,  en  secreto, 

yo  les  diga  en  un  momento 

quien  soy  yó;  ^ 

allá   voy. 
Soy  lacayo  de  una  dama, 
cuyo   nombré  no  diré, 
que  goza  de  mucha  fama, 
el  por  qué  yo  no  lo  sé. 
Es  bonita,  sí  señores, 
tanto  que  me  gusta  á  mí, 
son  sus  ojos  tan  traidores 

que  me  hacen  así...  así.-.  (Simulando  mmeo.) 

Hay  un  Barón  con  h  grande 

que  la  pretende  asediar, 

y  á  mí  me  da  para  que  ande, 

mas  no  me  conviene  andar. 

Porque  hay  otro   titulejo, 

que  á  ella  le  causa  sonrojo 

y  aunque  yo  no  soy  muy  viejo, 

sé  que  á  ella  le  llena  el  ojo. 

(Bailando.)  Este,  señorcs, 

este  soy  yo 

por  otro  nombre 

laqwais  Mignon;  (i) 

y  ahora  prosigo 

mi  relación. 
La  otra  tarde  mi  señora 
por  bombones  me  mandó, 
y  porque  tardó  una  hora 
entrar  ya  no  me  dejó... 
Pero  supe  al  otro  día, 
pues  dos  duros  me  valió, 
que  un  señor  que  tiene  usía 
bombones  la  regaló. 
A  mirar  tras  los  visillos 
ayer  noche  me  atreví... 
...no  sean  ustedes  pillos, 
pues  no  digo  lo  que  vi... 
Solo  sé  que  e^toy  tan  flojo 
qué  hoy  no  me  puedo  mover; 


(1)    Pronuncindo:  laque  Miñón. 


-20  — 

que  al  pensarlo  me  sonrojo 
y  que  no  lo  vuelvo  á  hacer. 

(Bailando.)  Este,  soñores, 

este  soy  yo, 

por  otro  nombre 

laquais  Mignón 

y  aquí  termioa 

mi  relación.  (Va^e  bailando 
por  la  derecha.) 


ESCENA  III 


D.  RUFO  AGONÍA.  DOÑA  PANCRACIA  y  siete  hijos:  salen  por 
la  derecha  en  rigorosa  íiia  y  cojidos  unos  de  otros:  O.  Rufo  lleva  un 
gran  melón  y  .Doña  Pancracia  un  pañuelo  de  la  mano  con  bultos  y 
paquetes. 

D/  Panc.  iCuidadito,  hijos raios,  no  dejarla  fila;  que 
no  se  suelte  ninguno!.. 

Los  Niños.    ¡No,  mamél 

D.  Rufo.  ¡Pancracia,  esposa  mia!  supong^o  que  ya  no 
haremos  más  compras  ¿eh? 

D. 'Panc.  ¡Qué  diablo!.,  ¡haremos  las  que  hagan  fal- 
ta!., ¡todavía  tenemos  que  comprar  dos 
cuartos  de  gallina! 

D.  Rufo.  ¡Dos  cuartos!..  ¡Ya!  vamos;  ¡mi  mujerquiere 
festejar  mi  nombramiento  con  un  ban- 
quete! 

D.*  Panc.  Mira;  en  la  tienda  de  la  esquina  compra- 
remos uri  paquete  de  cerillas  y  una  ris- 
tra de  ajos.  ¡Esta  noche  echaremos  mu- 
chos ajos!.. 

D.  Rufo.       ¡Mujer!..  ¡Por  amor  de  Dios!.. 

D.*  Panc.  ¡Rufito,  no  me  exaltes!.,  ¡no  me  toques  la 
máquina  del  organismo  nervioso  pectoral!.. 
Un  día  es  un  día. 

D.  Rufo.  Y  una  mujer  como  tu,  hipnotizada  por  la 
fatuidad,  estereotipada  para  la  gula  y  ensi- 
mismadísima en  si  misma;  en  una  pa- 
labra, una  incubadora  locomóvil^  es  la  peor 
de  las  desgracias  supervivientes.  ¡He  dicho! 

D.*  Panc.  ¡Quéjate,  marido  ingrato!  ¡quéjate  de  estos 
inocentes  prosélitos  venidos  al  mundo  in- 
cautamente, y  que,  como  dijo  un  célebre 
astrónomo  de  la  Iglesia,  te  trae  cada  uno 
de  ellos  un  pan  debajo  del  brazo! 
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D.  Rufo.  Si  eso  fuera  cierto,  hace  ya. mucho  tiempo 
que  me  hubiera  quedado  con  el  suminis- 
tro de  la  tropa. 

D/  Panc.      Vete  al  cuerno  con  tus  bromas. 

D  Rufo.  ¡AlIndostán,al  Polo  Norte  me  irlayó  por 
no  ver  aumeatarse  mi  descendencia  de 
año  en  año! 

D."  Panc.  (FuiioHü.)  iPues  no  lo  conseguirás  aunque  te 
mueras!.. 

D.  Rufo.       ¡Pancracia!..,  ¡mica  que  te  tiro  el  melón!.... 

D.*  Panc.  Vamos,  hijos  mios,  ¿queréis  quo  compre- 
mos camarones? 

Los  Niños.  ¡Si,  mamá!,.. 

D.''  PaiVc.      ¿y  unas  aceitunitas? 

Los  >'iÑos.    ¡Si, mamá!... 

D.  Rufo.        (Cantando.)  ¡Y  unas  alcachofttas!... 

D.' Panc.  ¡Ay!"¡Con  cuanta  envidia  me  acuerdo  del 
dia  de  Viernes  Santo! 

D.''  Panc.      Por  los  oficios  ¿no  es  cierto? 

D.  Rufo.  ¡No!  ..  ¡Por  el  toro  que  andaba  por  las  ca- 
lles!... 

(Vánse  en  Ih  misma  fbi'ma  poi*  la  i/.({ii¡ercla.) 


MUTACIÓN. 


I 
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Lm  escena  representa  el  interior  de  una  buñolería.  Puerta  al  foro:  á 
la  izquierda  de  este,  fogón  de  los  que  se  usan  en  las  buñolerías  de  Ma- 
drid, con  su  correspondiente  sartén:  sobre  el  fogón  chimene«  de  cam- 
pana de  la  cual  colgará  un  candil  encendido.  Enti-e  el  fogón  y  la  caja 
izquierda  una  alacena  con  botellas,  vasos  ordinarios,  jicaras,  bande- 
jas, etc.  Delante  del  fogón,  vése  parte  de  un  mostrador,  sobre  el  cual 
habrá  una  cafetera  grande,  un  peso  de  cadenas,  colgando;  bandejas  y 
los  cacharros  propios  de  semejantes  establecimientos.  A  los  lados* 
del  fogón,  haciendo  buñuelos,  El  Tío  Enpina  y  otro.  Lenteja  se 
ocupará  durante  todo  el  cua(:ro  en  limpiar  las  mesas,  vasos,  etc. 
Al  levantarse  el  telón  se  oven  cada  vez  más  cerca  los  acordes  del  pa- 
sa -calle  tocado  por  la  orquesta  de  bandurrias  y  guitarras  solamente. 


ESCENA  I 

KL  TÍO  ENPINA,  LENTEJA  y  uno  que  no  habla,  mientras  se  oye 

el  pasa-calle). 

Lenteja.       (A1  oir  la  música  >  ¡Buena  mañana,  Tio  Enpina! 

¡Se  dirye  al  foro  procurando  ver  á  los  que  se  apro- 
ximan.) ,  ' 

TÍO  Enpina.  Bien  puede  ser  que  lo  sea 

si  dan  en  colarse  y  traen 

mucha  guita  y  pocas  hembras 

^á  que  se  dejen  la  mosca 

y  no  haiga  bronca. 
Lenteja.  ¡El  Canela 

viene  con  la  Soleá! 

¡Vaya  una  niña  torera! 

¿No  es  verdáy  Tio  Enpina? 
Tío  Enpina.  ¡Calla, 

chico,  no  me  comprometas! 

ESCENA  II 

Dichos,  Soleáf  el  Canela,  el  Sapo,  chulas  y  chulos.  Entran  cantan- 
do, formados  de  dos  en  dos,  Soleá  y  todas  las  chulas  con  manto- 
nes de  Manila.  El  Caneca  de  torero  en  traje  de  calle;  los  dennás  de 
chulos. 

CORO 

.    Aquí  está  lo  más  florido, 
las  chulas  de  más  aquel 


fe 
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y  toda  la  gracia  junta 

de  Embajadores  y  Lavapiés. 

Ni  en  Europa,  ni  en  Italia» 

ni  en  extranjís  ni  Ultramar 

hay  mujeres  do  más  gracia 

que  k  cualesquiera  le  hacen  temblar. 

¡Olél..  ¡ole!.,  ¡ole!.,  ¡ole!.. 

En  cogiendo  el  mantón 

y  terciándolo  asi, 

no  queda  un  señorón 

que  no  se  venga  tras  de  mi. 

Y  si  llega  á  llover 

un  poco  me  llego  á  remangar, 
o  que  puede  suceder 
no  lo  quiero  contar,  no  lo  quiero  contar. 
Yo  sé  de  xm  muHú  de  Francia 
que  t  los  toros  se  marchó, 
y  en  cuanto  que  vio  una  chula 
de  su  tierra  renegó. 
Hoy  ya  se  viste  de  corto 
y  tanto  aprendió  el  gachó, 
que  canta  por  lo  flamenco 
y  se  menea  como  no  hay  dos. 
Aquí  está  lo  más  florido, 
las  chulas  de  más  aquél, 
y  toda  la  gracia  junta 
de  Embajadores  y  Lavapiés. 
Ni  en  Europa  ni  en  Italia, 
ni  en  extranjís  ni  Ultramar, 
hay  mujeres  de  más  gracia 
que  á  cualquiera  le  hacen  tembrar. 
¡Si  señor,  le  hacen  temblar! 

(Termi  lada  la  niú.s¡ca,  el  Canela,  Soled  y  el  Sapo,  se 
.sientan  al  rededor  de  una  mesa  que  habrá  colocada 
en   la  primera  caja  izquierda;  los  demás  detrás  y  al 
fondo.) 


Sl  GatíCla.  ¡Dios  guarde  la    gente,  mi  amo! 
Soleá.  Salúy  tío  Enpina, 

Todos.  ¡Muy  buenas! 

Tío  Supina.  Bienvenidos,  caballeros. 
.Soleá.         Niños,  coger  las  banquetas 

y  asentarse. 
Canela.       (a  Soieá.)      ¿Y  tú,  salero? 

Soleá.  (Sentándose  á  la  derecha.) 

Yo  me  quedo  de  por  fuera.  (Se  sientan  todo».) 
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Cankla. 
Lemeja. 
El  Sapo. 
Cankla. 


Lenteja 


Canela. 

Lenteja. 
Canela. 


Soleá. 
Canela, 

Todos. 

Sapo. 

Canela. 


Soleá. 
Canela. 


Lenteja. 

Soleá. 
Canela. 

Soleá. 

Canela. 

Todos. 

Soleá. 

Todos. 


iLLu.KKi.it..);A   ver  chicol 

íA<'enMii.l<.-c;ilaiiu'<a.)   A"á   CDSeguida. 

¡Pus  hasta  uiardito  sea!.. 

(A  Leiiuji.;  Tráete  una  libra  de  bolas, 

y  pésalas  con  concencia. 

Oye...  y  too  está  pagao; 

¿me  entiendes?.. 

\Ma/iqiie  me  muera! 
¿Quien  pudo  scr^  si  no  vino 
ninj^uno,  señor  Canela? 
¡Hombre,   que  lo  pago  y  ó!.. 

es    decir;   lo  paga  ésta.     (Señalando  á  Soled.) 

(Al.)  ¡Qiió  rumboso  viene  el  tío! 
Cabayeros:  el  que  quiera 
asistir  el  mes  futuro 
con  su  personal  presencia 
á  mi  boda,  le  convido 
¡Ole   mi   niño! 

¡Mi  reina, 
ole!., 

¡Que  vivan  los  novios! 
¡Pus  hasta  mardito  sea!.. 
Yo  no  soy  rico  del  too, 
pero   me  sobrr»  esperencia, 
y  figura... 

¡Me  parece!.. 
Y  vista,  y  mano  derecha,  . 
y  soy  guapo  con  los  guapos 
de  la  primera  guapeza; 
y  en  saliendo  que  yo  salga, 
es  un  decir,  con  mi  hembra 
á  la  Castellana,  vamos; 
los  grandes  de  la  grandeza 
86  quedan  como... 

(Colocándolo  en  la  mesa.)  LaS  bolaS, 

los  churros  y    las  botellas. 
Venga  una  bola. 

(Ofreciéndole  una  bandeja.)  ¡Salcro! 

toma  de  las  mias. 
(Cogiéndola.)  Venga 
¡A  beber! 
¡Vivan  los  novios! 
¡Viva  la  gente  torera! 
¡Viva!.,  ¡viva!.. 
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ESCENA  III 


Angelito. 

Paca. 
Soleá. 

TODOS. 

Angelito. 

Lenteja. 

Paca. 
Angelito. 


Paca. 

Lenteja. 

Angelito. 

Paca. 

Angelito. 


Paca. 
Angelito. 


Soleá. 


Dichos,  Paca  y  Angelito. 

(Desde  el  foro.)  Pasa,  hermosa. 
(Ap.)  ¡Dios  me  la  depare  buena! 

(Entrando.)    BaeoOS    díaS. 

(Con  tono  ii-ónico.)     ¡AdíOS,    Paca! 

Buenos  días.  (Paca  y  Angelito  se  sientan  en  primer 
termino  derechn,  quedando  las  dos  chulas  en  el  centro.) 

(Sentándose.)  ¡Dios  me  tenga 

de  su  mano! 

(Acercándose  á  la  mesa  de  la  derecha. vBuonOSdíaS, 

sena   Paca.  '■ 

¡Ola,  Lenteja! 
(Ap.)  Nada,  nada,  esta  muchacha 
me  está  haciendo  un  calavera; 
y...  es  el  caso  que  me  gusta; 
nada,  me  caso  con  ella, 
si  señores,  que  me  caso. 
Necesito  hacer  carrera 
y  Paca  me  enseñará. 
lA  Lenteja.)  Chico,  tráete  una  botella 
wAnusette  Marie  Brizará.  i\) 
¿Pero  qué  has  pedio,  prenda? 
¿Y  eso  pa  qué  es? 

Un  licor 
que  se  sube  á  la  cabeza. 
lA  Lenteja.)  Mira;  tráete  lamparillas 

y  bolitas.  (Lenteja  se  dirije  a\  mostrador.) 

¡Zapateta!., 
¡lamparillas!.,  pero,  Paca, 
va  á  parecer  esta  mesa 
la  noche  de  los  difuntos... 
Pudiera  ser  que  lo  fuera, 
¡porque  si  me  engañas!.. 

¡Yo 
engañarte!  aunque  perdieras 
esa  garganta  tan...  tan... 
y  esa  voz  tan...  tan... 

(En  tono  de  burla.)  ¡Canela! 

¿no  oyes  que.Jtocan  á  fuego? 


(1)    Pronunciado:  Aniíét  Mari  Brisar. 


Angelito. 

Todos. 

Paca. 


-  20  - 

(A  Paca.)  Anda,  canta;  aunque  no  sea 
más  que  un  poquifcín... 

iQue  cante! 
ique  cante! 

(Levantándose.)  No  haiga  quimera! 
¡vaya  por  los  buenos  mozos! 
\olé  tu  madre...  y   tu  abuela! 


IMUSIOA 


Paca. 


MALAGUEÑAS 

Corazón  no  te  enamores 
que  acabarás  por  ahogarme: 
mira  que  el  pecho  es  muy  ch\co 
y  tÍL  demasiado  grande. 

No  murió  Cristo  en  la  cruz 
por  que  lo  crucificasen: 
murió  ahogndito  de  pena 
al  v.er  llorar  á  su  madre. 

CORO 

¡Que  viva  la  sal, 
que  viva  el  placer; 
no  hay  gloria  jamás 
sin  mujer,  sin  mujer! 
¡Con  este  compás, 
con  este  vavvien, 
las  penas  se  van 
sin  querer,  sin  querer! 
¡Mire  usted,  por  Dios, 
mire  usted  aquí 
y  verá  la  sal 
de  Madrid! 


Canela. 

Sapo, 

Soleá. 

Canela. 

Angelito. 

Todos. 


HABLAOO 

Otra  copa,  caballeros. 

¡P%s  hasta  m ardite  sea! 

(Con  intención.)  ¿Y  el  scñorito...  DO  bebe? 

¡Que  beba!.. 

¡Gran  Dios! 

¡Que  bebá!^ 


